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EL  TROVADOR  DEL  MONTSERRAT- 


Patria,  pides,  amor. 

Divisa  del  Consistorio  Ca¬ 
talán,  délos  Juegos  florales. 
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MISTRAL. 


//awVi  víngut  aquí  pera  passar  quinze  dias ;  fá  quin- 
ze  mesos  que,  á  excepció  íf  viatge  fet  alNort  en  ta 
compungía,  iri  hospedo  en  eixa  hermosa  térra  de  Pro- 
vensa. 

Pobre  oreneta  arrabassada  de  mofi  mu  per  la  tem¬ 
pesta,  he  trobat  aquí  un  niu  d}  amor  y  de  flors . 

Provensa  ha  estat  pera  mi  lo  que  un  jorn  fóu  Cata>- 
lunya  per  aquells  trovador s  provensals  que  sobrevis- 
quéren  á  la  caygudq  de  la  dinastía  Tolosana  y  á  la  mort 
de  la  patria  independencia.  Al  peu  del  Montserrat  tro- 
páren  un  refuyi,  y  ab  ell  nova  llar  y  nova  pátria. 

En  pcirecjudas  circunstáncias  vingtií  jo  aquí,  y  ais 
peus  del  Ventour  trobí  també,  pobre  trovador  errant,  una 
pátria,  un  refuyi  y  una  llar. 

Lluny  de  ma  térra  estimada,  escrigut  algunas  com- 
posicions  poéticas,  que  aplegadas  en  un  petit  llibre  volia 
dedicarte;  mes  un  amich  generós  y  ben  volgut, — A7’  .4  li¬ 
to  ni  de  Torres,  ton  amich  també, —  s'  ha  ofert  en  esta 
ocasió  á  estampar  mas  poesías  completas,  las  publicadas 
y  las  inéditas,  y  al  acceptar  set  generosa  oferta  ,  creuria 
faltar  á  un  deber  sagrat  si  no  las  dedicás  totas  ais  tro- 
vadors  provensals ,  y  en  representado  sua  á  tu,  á  tu, 
Frederich  Mistral,  mon  germeíy  frión  mestre,  á  tu,  lave- 
ritable,  la  pura  y  gemina  * personificació  ele  la  Proven - 
sa  litepária. 

Accéptalas  donchs,  mon  amich,  y  que  de  ta  má  lasré- 
bian  eixos  nobles  trovadors,  mos  germans,  que  amy  s’ 
agrupan  á  tos  cosjeits  com  en  torn  de  un  símbol,  de  un 
mestre  y  de  una  bandera. 

Víctor  Balaguer. 

Avinyó,  (Provensa  )  VI  de  octubre  de  1 807! 
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1 labia  venido  aquí  para  pasar  quince  dias ;  hace  quin¬ 
ce  meses  que ,  á  excepción  de  un  viaje  hecho  al  Norte  en 
tu  compañía ,  me  hospedo  en  esta  hermosa  tierra  de  Pro- 
venza. 

Pobre  golondrina  arrancada  de  su  nido  por  la  tem¬ 
pestad ,  he  hallado  aquí  un  nido  de  amor  y  de  flores. 

Provenza  ha  sido  para  mí  lo  que  un  dia  fué  Cataluña 
para  aquellos  trovadores  proveníales  que  sobrevivieron 
á  la  caída  de  la  dinastía  Tolosana  y  de  la  patria  inde¬ 
pendencia.  Al  pié  del  Montserrat  hallaron  un  refugio,  y 
con  él  nuevos  lares  y  nueva  patria , 

En  parecidas  circunstancias  vine  yo  aquí,  y  á  lospiés 
del  Ventour  hallé  también,  pobre  trovador  errante,  una 
patria,  un  refugio  y  un  hogar , 

Lejos  de  mi  tierra  querida,  escribí  algunas  composicio¬ 
nes  poéticas  que,  coleccionadas  en  un  pequeño  volumen, 
quería  dedicarte;  pero  un  amigo  generoso  y  muy  querido, 
— 1).  Antonio  de  Torres,  tu  amigo  también, — se  ofreció 
en  esta  ocasión  á  imprimir  mis  poesías  completas,  las 
publicadas  y  las  inéditas,  y  al  aceptar  su  hidalga  oferta, 
creería  faltar  á  un  deber  sagrado  si  no  las  dedicase  to¬ 
das  éi  los  trovadores  proveníales,  y  en  su  representación 
ci  ti,  ái  ti,  Federico  Mistral,  mi  hermano  y  mi  maestro, 
éi  ti,  la  verdadera,  la  pura  y  genuino  representación  de 
la  Provenía  literaria , 

Acéptalas  pues,  amigo  mió,  y  que  de  tu  mano  las  re 
ciban  esos  nobles  trovadores,  mis  hermanos,  que  hoy  se 
agrupan  á  tu  lado  como  en  torno  de  un  símbolo,  de  un 
maestro  y  de  una  bandera , 

Víctor  Balaguer. 

Aviñon,  (Provenza,)  22  de  octubre  de  18(17. 
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Ai  nrand  gau,  moim  ami ,  de  reeaupre  li  pouPs'o  qu 
as  escri  linón  do  la  torro,  e  li  trasmete  voulountié  a  mis 
ami  dóu  Felibrigejjue  se  id  en  regataran. 

Sabes  V  enfousiasme  e  Ja  santo  emouciom  que  nous 
naque  tóuti ,  qiiand,  remi  d  tanto ,  sus  la  ribo  dóu  Rose , 
nous  [agüeres  enten dre  aqvéli  serventes ,  aquélis  tune  pa¬ 
trian,  que  Unen  de  ta  patrio  as  trama  dins  toan  cor  e 
.  oíd  un  jour  saubran  de-cor  tóuti  li  C adatan  que  soun 
digne  de  soun  noum  . 

Aquí,  te  id  rnsouvm ,  la  simpado  estranjo  e  [orto  qid 
di  través' de  la  mar  e  di  moimtagno  avió  chascan  de  nau- 
tre  sentido  dd  esperen ,  es.elata.ro  en  estramhord ,  en  erid 
dd  amiroeioidn  e  en  logrémosla  eounsanguineta  dis  Ihero- 
JJaour  se  revihnvo  frefoulido ,  e  li  dons  ponte, — de-hado 
separa  per  lis  asard  de  guerra  o  li  resoun  diploúm atico, 
— d  emhrassavon  aquí  per  V  entre-messo  de  si  troubedre. 

Tronbaire,  ben  C  aduane  dd  are  marca  dins  aqnesf 
Ubre  la  doñeo  remem.hr aneo  dd  aquel  em.brassa.men!  De 
meme  que  nous  piáis  de  reiré  dins  /’  istbri  f  alianco 
a four tunado  de  nbsti  segne-grand,  un  jour,  id  en  sien 
segur,  [ara  pies  i  á  nbsti  fien  de  legi  dins  nbsti  vers  que. 
meme  en  aquesto  ouro  de  deseour  ajamen  e  de  don  lauro  e 
d'  egouüme ,  T  af reir  amen  de  la  Prourinco  e  de  la  Ca¬ 
tato/ gno  noun  avió  merma  de  rea.  Adida,  [mire! 

%  # 

F.  Mistral. 

M ai  ana,  en  Prouvenrn,  23'  d'  óv tabre  1Sf>7, 
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Con  grande  alegría,  amigo  mió ,  recibo  las  poesías  que 
has  escrito  lejos  de  tu  tierra,  y  de  muy  buena  voluntad 
las  trasmitiré  á  mis  amigos  de  la  Felibrería  a  quienes 
causarán  gran  placer. 

Ya  sabes  el  entusiasmo  y  la  santa  emoción  que  se  apo¬ 
deró  de  todos,  cuando ,  sentados  á  la  mesa,  á  orillas  del 
Ródano,  nos  hiciste  oir  aquellos  sirven tesios ,  aquellos 
himnos  patrióticos  que  lejos  de  tu  patria  has  hallado  den¬ 
tro  de  tu  corazón,  y  que  un  dia  sabrán  de  memoria  todos 
los  catalanes  que  son  dignos  de  su  nombre. 

Allí,  recuérdalo,  la  simpatía  extraña  y  fuerte  que  á 
través  de  la  mar  y  de  las  montañas  había  cada  uno  de 
nosotros  sentido  por  intuición,  estallaba  en  entusiasmo, 
en  gritos  de  admiración  y  en  lágrimas.  La  consanguini¬ 
dad  de  los  Ibero-Liguros  se  despertaba  estremecida ,  y  los 
dos  pueblos, — en  vano  separados  por  los  azares  de  guer¬ 
ra  ó  las  razones  diplomáticas, — se  abrazaban  allí  por  ta 
mediación  de  sus  trovadores. 

Trovador,  préndete  Dios  por  haber  consignado  en  este 
libro  el  dulce  recuerdo  de  aquel  abrazo!  Lo  mismo  que 
nos  place  ver  en  la  historia  la  alianza  afortunada  de 
nuestros  abuelos,  un  dia,  estoy  seguro  de  ello,  complace¬ 
rá  á  nuestros  hijos  el  leer  en  nuestros  versos  que,  aun  en 
estas  horas  de  desaliento  y  de  duda  y  de  egoísmo,  la  fra¬ 
ternidad  de  la  Provenza  y  de  la  Cataluña  no  ha  dismi¬ 
nuido  en  nada.  Adiós,  hermano. 

V.  Místrax. 

Maianó,  en  Provenza.  28  (te  octubre  de  1867. 
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AHIR. 


— Yosaltres,  los  del  casteli 
de  las  feixugas  murallas, 
que  al  peu  deis  marlets  yelllau 
lo  gañían  ó  de  las  Barras; 
las  porlas,  si’us  plan,  obríume, 
que  n’  he  fét  llarga  jornada, 
y  mon  arpa  per  yosaltres 
despenjaré  de  ma  espatlla, 
y  yos  cantaré  los  feís 
deis  yostres  companyons  d’  arrnu, 
en  Sicilia  y  en  Atenas, 
en  Nápols  y  en  la  Calabria, 
perqué  jo  so  lo  cantor 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Baixáu  lo  pont  llevadla 
y  donáuíi  prest  entrada. 

¡Ben  yingut,  lo  trovador 
de  las  glorias  de  sa  pátr  a! 


ayer  y  hoy. 
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AYER. 


— Vosotros,  los  del  castillo  de  los  fuertes  muros,  que 
veláis  al  pié  de  las  almenas  el  pendón  de  las  Barras;  la 
puerta  abridme,  si  oa  place,  que  larga  jornada  llevo 
hecha,  y  por  vosotros  desprenderé  mi  arpa,  y  os  can¬ 
taré  los  hechos  de  vuestros  compañeros  de  armas  en  Si¬ 
cilia  y  en  Atenas,  en  Calabria  y  en  Nápoles,  porque  yo 
soy  el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria  . 


— Bajad  el  puente  levadizo  y  dadle  el  paso  libre. 
¡Bienvenido  sea  el  trovador  de  las  glorias  de  su  patria! 

/  r" '  /j 
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PATRIA; 


AYUY. 


i 


— Yeníu  á  mi,  si  voleu 
saber  historias  passadas. 

Jo  vos  contaré  las  glorias, 
las  conquistas,  las  hassanyas 
que  alcansáren  vostres  pares’ 
sota  ’l  pendó  de  las  Barras, 
quant,  per  la  mar  y  la  térra, 
victorias  sempre’l  portavan, 
conquistador  de  realmes 
y  guanyador  de  comarcas ; 
que  n’  es  rica  nostra  historia 
én  fets,  en  1  letras  y  en  armas, 
y  jo  ne  so  lo  cantor 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Yésten  á  contar  ais  altres 
tas  historias  y  antiguallas. 
¡Mala  fí  fassa  ’l  poéta 
que  sóls  nos  cunta  rondallas ! 

Cdsteíl  de  Picalqñés ,  11  d'  ogost  de  1860. 


AYER  y  hoy. 
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HOY. 


^-Venid  á  mí  si  queréis  saber  historiaste  otros  tiem¬ 
pos.  Yo  os  contaré  las  glorias*  las  conquistas,  las  haza¬ 
ñas  que  alcanzaron  vuestros  padres  bajo  el  pendón  de 
las  Barras,  cuando  por  ttíar  y  por  tierra  lo  llevaban  vic¬ 
torioso  siempre,  conquistador  de  reinos  y  de  comarcas; 
que  es  muy  rica  nuestra  historia -en  hechos,  armas  y  le¬ 
tras,  y  yo  soy  el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria. 


— Vete  á  contar  á  los  demás  tus  historias  y  antigua¬ 
llas.  ¡Mal  rayo  parta  al  poeta  que  nos  cuenta  sólo  con¬ 
sejas! 

€astilh  de  P¡ calques )  11  de  agosW  de  1860. 


.13  ‘  EN  ARM  EN  GOL  DE  ÜRGELL. 


(LLEGENDA.) 


Premiada  a!í  la  cnglaníina  d’  or  en  los  Jochs  Floráis  de  Bar 

lona  del  any  RS61 . 

(Dedicada  á  D.  Joan  Cirera.) 

» »  • ,  *  ■  /*  >  «  -  ,  •  .  : 

Endressa. 

Ara  ojats  ios  accents  del  erran!  bardo... 

Jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas. 

Armengols  los  de  Urgell,  prole  guerrera, 
princeps  batalladors,  deixáu  las  lombas 
hont  del  camp  de  batalla  vos  baixáren 
j’  amortabais  en  vostras  armaduras. 

¡Rassa  d'il-lusíres  morís,  la  patria ’t  crida 
per  escoltar  al  trovador  que’t  canta! 

¿Qué  f  lias  fét,  rassa  d’  héroes  montanyesos, 
casa  comptal  de  gloria  niadorá?... 

¿Hónt  son  los  capitans?  ¿ílónt  tas  migúelas, 
las  que  en  mitj  de  las  lluytas  sempre  fóren 
de  victoria  guions?  ¿Hónt  son  tas  armas, 
las  que,  de  camp  en  camp,  .de  realme  en  realme 
triunfadoras  un  jorn  ne  passejáres? 

¿Hónt  son,  hónt  son  al  raenys,  las  sepulturas 
deis  qui  llur  térra  ab  tlur  renom  umplíren? 
¿Hónt  ne  son  eixos  d’  enmalladas  cotas. 


•  LA  CABEZA  DEL  CONDE  DE  I  RC, EL. 
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DEL  CONDE  DE  ÜRGEL. 


(LEYENDA.) 


Premiada  con 


h*  englantina  (ie  clro  en  los  Juegos  Florales  de 
Barcelona  del  año  1861. 


(Dedicada  á  D.  Juan  C ir  era.) 


Invocación; 


Oii!  ahora  los  acentos  del  bardó  errante...  Yo  soy  el 

*  * 

trovador  de  las  montañas.' 


Armengoles  los  de  Urge!,  güefrera  próle  de  príncipes 
batalladores:  abandonad  las  tumbas  á  las  cuales  os  ba¬ 
jaron  amortajados  en  Diestras  armaduras  desde  el  cam¬ 
po  de  batalla,  lia  ¿a  de  muertos  ilustres,  la  patria  te  lla^ 
nía  para  que  vengas  á  óir  al  trovador  qüe  te  canta!  ¿Qué 
ha  sido  de  ti,  raza  de  héroes  montañeses,  casa  condal 
en  cuyos  lares  anidaba  la  gloria?  ¿Dé)  están  tus  capita¬ 
nes?  ¿l)ó  tus  niigue las,  (1)  las  que  en  medio  délas  mor¬ 


tíferas  luchas  fueron  siempre  señales  seguras  de  a  iclo- 
ria?  ¿Dónde  tüs  armas ^  las  que  pascaste  un  dia  triunfa¬ 
doras  de  campo  en  campo  v  de  reino  en  reino?  ¿Dónde 
hallar  al  menos  las  sepulturas  de  los  que  llenaron  con 
la  fama  dé  su  nombre  los  áñibitos  de  su  patria?  ¿A  dón¬ 
de  han  ido  á  parar  esos  condales  señores,  de  cotas  en- 
tnallarias;  que  al  ver  hacinados  ya  bastantes  laureles 


(í)  Pendón  ó  señera^ 


18  PATRIA. 

comptals  senyors,  que  al  véurer  que  «a  patria 
Horers  sobrants  per  llurs  anals  tenia, 
ne  fóren  á  enriquirne  generosos 
de  llur  gloria  la  térra  de  Castella?...  (1) 

¡Héroes,  salut!  Ili  ha  regnes  que  no  tenen 
mes  que  vosaltres  resplandcnt  historia. 

Deixáume  ab  cants  de  patria,  ab  cantsde  guerra,, 
los  ecos  despertar  que  fa  nou  segles 
que  adormí ts  guarda  la  Pirenne  serra.  (2) 
Deixáume  á  mi  cantar  vostras  hassanyas. 

Jo  no  so  lo  cantor  de  la  hermosura : 
jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas! 

Jo  so  lo  bardo  errant  que,  ab  nua  testa, 
per  las  setvas  corren t  y  per  los  hoscos, 
mon  front  ais  vents  de  la  montanya  entrego 
per’  que  gemeehs  n’  arranquen  de  mon  arpa,, 
tot  jugant  ab  ma  negra  cabellera. 

Fets  olvidáis  los  méus  cantars  record an, 
glorias  passadas  ab  mos  lays  jo  evoco, 
jo  prop  la  foasa  deis  finats  m’  assento, 
jo  respiro  la  póls  de  Tas  ruinas, 
jo  vísch  entre ’ls  passats,  ais  morts  jo  parlo! 

I  Quant  mes  furiós  per  entre ’ís  pins  salvatges- 
udola’l  vent  com  un  ramat  de  feras 
que  per  los  hoscos  famolencas  corren, 
quant  mes  brumosos  baixan,  despenyantse 
los  rugidors  torrents  de  la  montanva 
tot  encrespant  llurs  borbollan  tas  onas, 
quant  mes  lo  líam,  tot  fuetejant  los  núvols, 

(1)  Se  fá  particular alusió  ais  tres  Armengols  de  Urgell,  ano- 
menats  lo  de  Moyeruca,  ó  de  Valladolid,  lo  de  Castella  y  lo  d& 
Valencia,  que  servíren  tots  tres  ais  reys  de  Castella. 

(2)  Los  comptcs  de  Urgell  tenían  per  moiala  un  castell  en 
los  Pirineus  abans  de  conquistar  la  plana. 


LA  CANEZA  DEL  CONDE  DE  UUGEL.  19 

para  su  país,  fueron  generosamente  á  enriquecer  con  su 
gloria  la  tierra  de  Castilla?  (1)  ¡Salud,  héroes!  Reinos 
hay  que  no  tienen  historia  más  grande  ni  más  espléndi¬ 
da  que  la  vuestra.  Dejad  que  con  patrióticos  y  guerre¬ 
ros  cantos  vaya  á  despertar  los  ecos  que  há  nueve  si¬ 
glos  guarda  dormidos  la  pirenáica  sierra,  (2)  Dejadme 
á  mí  cantar  vuestros  gloriosos  hechos,  que  no  soy  el  can¬ 
tor  de  la  hermosura;  soy  el  trovador  de  las  montañas. 


Yo  soy  el  bardo  errante  que,  desnuda  la  cabeza,  coi- 
riendo  por  las  selvas  y  los  bosques,  mi  frente  entrego  á 
los  vientos  de  la  montaña  para  que  arranquen  plañide¬ 
ros  gemidos  de  mi  arpa,  al  propio  tiempo  qüe  jueguen 
con  mi  negra  cabellera.  Hechos  olvidados  recuerdan  mis 
cantares,  glorias  pasadas  evoco  con  mis  laijs;  me  siento 
cabe  la  huesa  de  los  cadáveres,  respiro  el  polvo  de  las 
ruinas,  vivo  entre  los  que  fueron,  hablo  á  los  muertos! 
Cuanto  con  más  furia  por  entre  pinos  salvajes  muge  el 
Viento,  como  si  fuera  Una  manada  de  fieras  hambrientas 
Vagando  por  el  bosque;  cuanto  más  espantosos  se  preci¬ 
pitan  y  despeñan  los  rugidores  torrentes  de  la  montaña 
con  sus  hirvientes  y  encrespadas  olas;  cuanto  con  más 
rapidez  cruza  la  serpenleadora  luz  del  rayo  que  azota 
las  nubes  y  con  más  estrépito  va  rodando  de  abismo  en 

t 

(1)  Alusión  á  los  Iros  Armengol  de  Ürgel,  llamados  eldeMa- 
yeruca  ó  el  de  Y  aliad  ol  id,,  el  de  Castilla  y  el  de  Valencia ,  que  su- 
vieion  al  rey  de  Castilla. 

(2)  Antes  de  Conquistar  la  llanura  tuvieron  los  condes  de 
Urgid  por  morada  un  castillo  de  los  Pirineos, 
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zigzagador  per  los  cspays  ne  misa, 
y  mes  lo  tro,  tot  exlremint  las  sorras, 
de  timba  en  timba  palpitant  rodola; 
mes  al  so  de  llurs  aspres  armenias 
canto  mos  himnos  y  mon  arpa  polso, 
y  mes,  Havors,  ais  vents  de  la  monta nya 
dono  á  besar  mon  front  ab  mía  testa, 
que  quant  büll  en  lo  cor  lo  foch  de  V  ánima 
íi  es  ddhs  al  front  1’ ale  de  la  tempesta. 

Vagar  deíxáumc  erran t  per  entre  selvas, 
mentres  las  selvas  de  ma  patria  sian ; 
deixánme  recolzar  lo  front  baix  Y  arbre 
que  ubaga  un  jorn  á  mos  passats  dona  va; 
deixáume  visitar  ab  passos  trémols 
lo  santuari  perdut  entre  las  brenyas, 
y  saludar  la  bisantina  porta 
que  encara  ombrejan  seculars  alzinas. 
També  un  jorn  mos  passats  la  saludaren 
quant,  pie  lo  cor  de  fe  cristiana,  anavan 
a  la  Verge  del  berm  á  demanarli, 
de  genolls  en  las  llosas  de  son  temple,, 
la  punta  del  acer  clavada  en  térra, 
las  mans  crusadas  sobre  ’1  pom  del  ferro, 
salut  y  deslliuransa  per  llur  patria. 

Jo  T  am’  la  patria,  ab  eixa  fe  que  abrigan 
los  corsVjnc  esperan  y  los  cors  que  creuhen. 
¡Jo  1’  am’,  jo  F  am1  d’  amor!  ¡Jo  la  venero! 
Mon  cor  d’  ella  n’  es  pie,  que  jo  visch  d’  ella 
com  de  la  térra  que  ’1  nudreíx  víu  Y  arbre, 
com  del  amor  ardent  que  en  ell  hi  nia 
ne  víu  un  cor  de  verge  enamorada. 

¡Salut  ais  qui  eixa  patria  nos  llegaren 
regada  ab  la  llur  sancb!...  Ais  qui r  briosos. 
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abismo  el  trueno  que  hace  estremecer  las  sierras,  mejor 
y  con  más  placer  al  son  de  sus  ásperas  armonías  canto 
mis  himnos  y  pulso  el  arpa,  y  mejor  y  con  más  placer 
doy  á  besar  mi  frente  á  los  vientos  de  la  montaña;  aue 
cuando  hierve  en  ej  corazón  el  fuego  del  alma;  le  es 
dulce  á  la  frente  el  álito  de  la  tempestad. 


Dejadme  discurrir  errante  por  entre  las  selvas,  mien¬ 
tras  sean  selvas  de  mi  patria;  dejadme  reclinar  la  fren¬ 
te  bajo  el  árbol  que  un  dia  hubo  de  dar  sombra  á  mis 
mayores;  dejadme  visitar  con  pasos  trémulos  el  santua¬ 
rio  perdido  entre  las  breñas,  y  saludar  la  puerta  bizan¬ 
tina  sombreada  todavía  por  encinas  centenarias.  Tam¬ 
bién  un  dia  la  saludaron  mis  mayores,  cuando,  lleno  de 
cristiana  fe  el  corazón,  iban  á  pedir  á  la  Virgen  del  y  er¬ 
mo  la  salud  y  la  libertad  de  su  patria,  de  hinojos  sobre 
las  losas  del  templo,  clavada  en  tierra  la  punta  del  ace¬ 
ro  y  cruzadas  las  manos  sobre  el  pomo  de  la  espadn. 
¡Oh!  ¡Es  que  yo  amo  la  patria!  La  amo  con  esa  fe  que 
abrigan  los  corazones  que  esperan  y  los  corazones  que 
creen.  La  amo  de  amor.  ¡La  venero!  Lleno  está  de  ella 
mi  corazón,  que  vivo  de  ella  como  el  árbol  vive  de  la 
tierra  que  le  nutre,  como  vive  un  corazón  de  virgen 
enamorada  del  amor  ardiente  que  en  él  anida.  Salud  á 
los  que  nos  legaron  esta  patria  regada  con  su  sangre! 
¡A  los  valientes  que  transmitieron  su  gloria  de  picacho 
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do  picli  en  pich  sa  glória  trametéren, 
llurs  cristianas  senveras  arhoradas!... 

; Salut  ais  primers  homens  de  la  térra! 

¡Per  mi  deixáune  Vostras  lombas,  héroes! 

;  Passats,  que  vostras  ombras  vagarosas 
devant  mos  ulls  fantásticas  ne  crusen! 

Encobertats  ab  la  sagnant  mortalla 
que  tenyíreu  de  sanoh,  encara  viva 
quant  del  cornbat  passáreu  á  la  lomba, 

¡alsáuvos  devant  méu!...  L’ arpa  gemega 
baix  la  febrosa  má  del  errant  bardo, 

F  arpa  que  may  eú  las  dauradas  salas 
deis  richs  palaus  ha  murmurat  llisonjas. 

¡Ombras,  veníu  á  mi!  ¡Héroes,  alsáuvos! 

Yostres  fots  cantaré,  vostras  hassanvas. 

Jo  no  so  lo  cantor  de  la  hermosura : 

¡jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas! 

1, 

^  /  • 

é 

Ja  la  bocina  del  guayte 
lo  seny  del  alba  n’  ha  dat,  (1) 
ja  despunta  del  matí 
la  dolsa  llum  virginal, 
y  ja  ’1  primer  raig  del  sol 
vesteix  de  púrpura  ’ls  camps, 
saludat  per  P  oreneta 
que  alegre  crusa  Y  espay. 

Sobre  lo  cim  d’  una  roca 
com  un  aliga  posat, 
tenintne  timbas  per  fossos, 

(1)  Lo  guayte  era  un  centinella  apostnt  en  la  torre  a  la  la  va 
pera  senyalar  ah  una  bocina  V  hora  del  alba  y  la*  de  la  eixida 
del  sol. 
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en  picacho,  llevando  altas  siempre  sus  cristianas  señe¬ 
ras!  Salud  á  los  primeros  hombres  de  la  tierra!  Dejad 
por  mí  vuestras  tumbas,  héroes!  ¡Que  crucen  por  de¬ 
lante  de  mis  ojos  vuestras  sombras  gloriosas,  oh  nobles 
ascendientes  mios!  ¡Alzaos  ante  mí  cubiertos  con  la  flo¬ 
tante  mortaja  que  teíiisteis  de  sangre  viva  miando  del 
campo  de  batalla  pasasteis  al  sepulcro!...  ¡El  arpa  gi¬ 
me  bajo  la  mano  febril  del  errante  bardo,  el  arpa  que 
nunca  ha  resonado  lisonjera  en  las  doradas  salas  de  los 
ricos  palacios.  ¡Yenid  á  mí,  sombras!  ¡Alzaos,  héroes! 
Vuestros  hechos  cantaré,  vuestras  glorias,  que  no  soy 
el  cantor  de  las  hermosas;  soy  el  trovador  de  la  mon¬ 
taña. 


I. 

Desde  lo  alto  de  su  torre  atalaya  ha  señalado  el  vigía 
con  el  toque  de  su  bocina  la  hora  del  alba.  Despunta  la 
dulce  luz  virginal  de  la  mañana,  y  no  tarda  el  primer 
rayo  de  sol  en  vestir  de  púrpura  los  campos,  saludado 
por  la  golondrina  que  alegre  cruza  por  los  aires. 

Sobre  la  cima  de  una  roca,  posado  como  un  águila 
en  descanso,  y  teniendo  abismos  por  fosos,  se  levanta  el 


t 
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s’  alsa’1  castell  de  Piltzan,  (1) 

(jue  n’ es  deis  comptes  de  Urgell 
la  morada  senvorial. 

»  i  *.  d  7 

Lo  sol  que  naix  resplandent, 
las  sorras  al  tramontar, 
d’  un  sol  bes  1’  ahrassa  tot, 
sos  murs  y  paréis  daurant, 
y  al  penetrar  joganers 
dintre  lo  castell  sos  raigs, 
ne  troban  en  la  sua  cambra 
á  la  comptesa  ploran t. 

¿Per  quó  plora  N’  Adaleta?  (2) 

¿Per  quó  ne  suspira  y  plany  ? 

¿Per  qué  eixas  llágrimas  mudas, 
que  de  sos  ulls  al  brotar 
ne  van,  com  rengle  de  perlas, 
desllisantse  cara  avall? 

¿Qué  li  passa  á  la  comptesa?... 

¿Per  qué  plora?...  ¿Per  qué’s  plany 
en  eix  moment  del  malí 

s  - 

en  que  tot  s’  alsa  can  tan  t? 

Quant  ne  canta  Y  o  reneta 
corrent  per  sota  d  cel  blau, 

(|uant  ne  canta  ’1  bri  de  Y  herba 
(jue  T  ayre  mou  al  passar, 
quant  ne  cantan  tots  ios  arbrcs 
llurs  brancas  balandrejant, 
y  los  aucells  en  sos  nius, 


(1)  Lo  castell  de  Piltzan  fou  despees  dat  péls  comptes  de 
Urgell  ais  deBarcélona,  segonsllargamenthorefereixcn  las  cró¬ 
nicas  de  aquella  casa  escritas  per  Diego  de  Montar. 

(2)  N?  Adaleta  fóu  la  tercera  esposa  del  compte  N’  Armen- 
gol  de  Barbastro,  y  en  ella  tingué  al  que  derspres  fóu  compte  al» 
jo  nom  d’  Armengol  de  Gerp. 
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castillo  de  Pillzan,  morada  señorial  de  los  condes  de 
Urgel.  (1) 


El  sol  que  nace  resplandeciente,  al  tramontar  las 
sierras,  lo  abraza  lodo  á  Ja  vez  de  un  solo  beso,  doran¬ 
do  al  propio  tiempo  sus  muros  y  paredes,  y  al  penetrar 
sus  juguetones  rayos  en  el  interior  del  alcázar,  encuen¬ 
tran  a  la  condesa  llorando  silenciosamente  en  su  cá¬ 
mara. 


¿Por  qué  llora  Na  Adaleta?  (2)  ¿Por  qué  suspira  y 
gime?  ¿Por  qué  esas  mudas  lágrimas  que  como  hileras 
de  perlas  se  deslizan  por  sus  mejillas?  ¿Qué  le  sucede 
á  la  condesa?  ¿Por  qué  llora?  ¿Por  qué  tanto  dolor  y 
aflicción  en  el  momento  de  la  mañana  en  que  todo  es 
alegría  y  júbilo?  Cuando  canta  la  golondrina  cruzando 
rápida  por  bajo  la  azulada  bóveda,  cuando  cantan  los 
ramajes  de  los  árboles  bamboleándose  perezosamente,  y 
los  pájaros  desde  sus  nidos  y  las  yerbas  en  las  prade- 


i 


(1)  El  castillo  de  Pillzan  fué  dado  más  tarde  por  los  condes 
de  Urgcl  á  los  de  Barcelona,  según  largamente  lo  refieren  las 
crónicas  de  aquella  casa  escritas  por  Montar. 

(2)  Na  Adalela  fue  la  tercera  esposa  del  conde  En  Armengol 
el  de  Barbastro,  quien  tuvo  en  ella  al  que  después  fue  conde  de 
Urgcl  eou  el  nombre  de  En  Armengol  el  de  Gerp. 
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y  las  plantas  en  los  prats, 
y  fins  la  santa  campana 
de  clalt  de  son  campanar, 
tendre  cor  que  bat  d’  amor, 
d’  alegría  palpitant, 
ne  canta  al  jorn  que  eomensa, 
ne  saluda  al  sol  que  naix, 
¿cóm  pót  sér  que  N’  Adaleta, 

1’  ángel  del  castell  comptal, 

1  lágrimas  tinga  en  sos  ulls 
y  tinga  en  son  cor  pesars? 

Es  que  la  comptesa  plora, 
sens  poderho  remediar, 
perqué  ja  ne  fá  mólts  jorns 
que  son  marit  ha  marxat, 

~v  no  té  novas  del  compte 
que  guerreja  ab  los  alarbs  : 
es  que  la  comptesa  plora 
perqué  son  cor  pénsa  mal, 
y  diuhen,  que  veu  del  cor 
es  veu  que  baixa  del  Alt. 

De  promptc  seca  sos  ulls, 
sos  ulls  cansats  de  plorar, 
que  no  yol  que  lo  séu  íill, 
que  en  la  cambra  ha  pcnetrat, 
ne  trobe  may  en  son  front 
amarch  lo  bes  maternal. 

Lo  joyo  Armengol  de  Ergell 
devan t  de  sa  mare  está. 

—  «Mare  mia,  mare  mia, 
aniv  hi  ha  les  la  en  la  valí.» 


% 
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ias,  y  cuando  hasta  la  campana,  desde  lo  alto  de  su 
campanario,  como  un  tierno  corazón  que  late  de  amor  v 
de  júbilo,  canta  al  dia  que  comienza  y  saluda  al  sol  que 
nace,  ¿.cómo  es  posible  que  Na  Adaleta,  el  ángel  del 
condal  castillo,  tenga  lágrimas  en  sus  ojos  y  sienta  su 
corazón  desgarrado  por  las  penas? 


Es  que  la  condesa  llora,  sin  que  le  sea  posible  con¬ 
tenerse,  porque  hace  ya  muchos  dias  que  partió  su  es¬ 
poso,  y  ninguna  nuera  tiene  del  buen  conde  que  á  guer¬ 
rear  se  fué  con  los  árabes ;  es  que  la  condesa  llora  por¬ 
que  un  mal  presentimiento  oprime  su  corazón,  y  dicen 
que  presentimientos  del  corazón  voces  son  que  bajan  del 
cielo. 


De  pronto  enjuga  sus  ojos,  sus  ojos  que  están  ya  de 
llorar  cansados.  No  quiere  que  su  hijo,  que  acaba  de 
penetrar  en  la  cámara,  encuentre  jamás  amargo  en  su 
frente  el  beso  maternal. 


Ya  el  jóven  Armengol  de  IJrgel  se  halla  delante  de  su 
madre. 

— Madre  mia,  madre  mia,  hoy  hay  fiesta  en  el  valle. 
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— «Avuy  r  oliva,  lili  méu,  1 
tota  la  nit  ha  cantal.» 

r  * 

— « Mare  mía,  maro  mia, 
n’  es  la  festa  de  Sant  Joan. 

¿No  n’  haveu  vist  eixa  nit 
fochs  en  las  sorras  brillar? » 

— «  Los  fochs  que  he  vist,  me  semblar 
oom  antorxas  funerals.» 

— «Mare  mia,  mare  mia, 
avuv  hi  ha  festa  en  la  valí, 
y  jo  me  ’n  yai g  tot  joyos 
en  los  jochs  á  péndrer  part.» 

—  «Ton  pare  n’ es  á  la  guerra, 
á  la  guerra  deis  alarbs.» 

— «Eli  ne  tornará,  ma  mare, 
ell  ne  tornará  triunfant.» 

\ 

— «  ¡Que  Déu  ho  vulla,  mon  lili!  » 

—  «May  han  rensut  los  alarbs 
en  quant  deis  comptes  de  Urgell 
han  xist  lo  pendo  devant. 

Jo  també  aniré  á  la  guerra 
(juant  mon  pare  hi  tornará.» 

— «  Tu  encara  éts  un  nin,  lili  méu, 
pus  tan  sois  ne  lens  tretze  anys.» 

—  «Mare,  los  comptes  de  Urgell 


La  Cabeza  dEl  conde  de  iiuiél.  líí 

* 

— También  hoy,  hijo  mió,  la  lechuza  ha  estado  can¬ 
tando  toda  la  noche. 


— Madre  mía,  hoy  es  la  fiesta  de  San  Juan.  ¿No  ha¬ 
béis  visto  lucir  esta  noche  las  fogatas  en  lo  alto  de  la 

* 

sierra? 


— Antorchas  funerarias  file  han  parecido  los  fuegos 
que  he  visto  brillar. 

— Madre  mia,  hoy  hay  fiesta  en  el  valle  y  me  voy 
alegremente  á  tomar  parte  en  los  juegos. 


— Tu  padre,  mientras  tatito,  se  halla  en  la  guerra 
contra  los  árabes. 

— De  ella  volverá  triunfante,  madre. 


— Oue  Dios  lo  quiera,  hijo  mió, 

— Nunca  han  triunfado  los  árabes  citando  ante  ellos 
han  visto  el  pendón  de  los  condes  de  Urgel.  También  yo 
iré  á  la  guerra  cuando  mi  padre  el  conde  regrese. 


— Eres  aún  muy  niño,  hijo  mió,  para  ello,  pues  sólo 
tienes  trece  años. 


—Madre,  no  es  por  los  años  por  lo  que  crecen  los 
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no  es  peí*  los  anys  que  son  grans, 

Jo  sé  brandar  una  llansa, 
sé  manejar  un  eaball, 
ne  sé  empunyar  una  espasa 
y  li  linch  odi  al  alarb. 

Los  que  com  jo  un  nom  ne  portan 
que  ne  cosía  de  portar,  . 
teñen  en  sobra  de  cor 
lo  que  no  tenen  en  anys.» 

—  «No  parlem  cosas  de  guerra, 
que  ne  tinch  lo  cor  nafra!. 

Báixa,  mon  fill,  á  la  festa, 
báixa,  mon  fill,  á  la  valí.» 

« 

Lo  jove  Armengol  de  Urgell 
de  sa  maro  s’  ha  apartat, 
y  un  cop  en  lo  pati  d’  armas, 
demana  son  eaball  blanch. 

Li  sosté  un  patge  lo  estrep, 
un  altre  li  té  ’1  eaball. 

* — «No  me  dirias,  bon  patge, 
y  Déu  te  guarde  de  mal, 

([ué  vól  dir  eixa  campana 
que  brandar  sentó  allá  baix, 
qué  vól  dir  eixa  bocina 
que  sonar  sonto  allá  dalt?» 

Aixís  lo  patge  contesta  • 
ara’l  sen  tiré  u  parlar: 

t  • 

* — -«Es  la  campana  de  la_parr iquia 
que  crida  á  festa,  qü  A  crida  al  I  all 
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condes  de  Urgel.  Yo  sé  blandir  una  lanza  y  gobernar  un 
caballo,  sé  como  se  empuña  una  espada  y  le  tengo  odio 
al  árabe.  Madre,  los  que  como  yo  llevan  un  nombre  que 
algo  cuesta  de  llevar,  tienen  en  sobra  de  corazón  lo  que 
puede  faltarles  en  años. 


— No  hablemos  de  cosas  de  guerra,  que  herido  tengo 
el  corazón.  Unja  á  la  fiesta,  hijo  mió,  baja  en  buen  ho¬ 
ra  al  valle. » 


Apartado  se  ha  de  sü  madre  el  joven  Armengol  de 
tlrgel,  y  así  que  en  el  patio  se  halla,  pide  su  caballo 
blanco.  Un  paje  le  sujeta  la  brida,  otro  le  sostiene  el 
estribo. 


— Así  Dios  te  guarde  de  mal,  buen  paje,  como  me 
digas  qué  significa  esa  campana  que  allá  abajo  echan  á 
vuelo  y  qué  señala  esa  bocina  que  se  oye  sonar  allá  ar¬ 
riba? 


Así  contesta  el  paje.  Ya  le  oiréis  hablar. 

— Es  la  campana  de  la  parroquia  que  convida  á  la 
fiesta  é  invita  para  el  baile.  Es  la  bocina  de  los  monta- 
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os  la  bocina  deis  montanycsos 
>  * 

que  de  las  serras  crida  ais  companys.» 

II, 

Hermosa  nrfc  de  Sant  loan, 

;  qué  prompte  que  n’ éts  passadaí 
Tu  id  éts  la  nit  deis  amors 
v  la  nit  de  las  rondallas, 
la  nit  de  la  pororiella, 
la  nit  deis  fochs  y  las  dansas. 

En  ta  nit  buscan  las  ninas 
la  ventura  que  Ts  hi  falta, 
y  de  fullas  nc  despullan 
una  viola  boscana 
per  saber  si  ’s  casarán 
ab  lo  donzell  que  las  ama, 
y  en  í’  áygua  corren  t  del  riu 
sa  cabellera  ne  banyan 
á  1’  hora  de  miíja  nit, 
que  n’ es  Y  hora  deis  fantasmas. 

En  ta  nit,  totas  las  serras 
s’  fí-luminan  ab  fogatas 
y  ne  semblan,  per  llurs  pichs, 
extesas  sas  alimárias, 
com  estrelíetas  de  foch 
que  tatxonan  la  montanva. 

En  ta  nit,  ne  van  corren t 
per  entre  boy ras  las  fadas, 
deixant  sas  cambras  de  perlas 
din  tro  llurs  palaus  de  plata, 
y  buscan  per  redimirlos 
íos  eautiüs  que  ’1  moro  guarda,- 
v  per  desl Murarlas  buscan 
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fieses  que  llama  á  los  compañeros  de  la  sierra* 


11, 

¡Qué  rápidamente  has  pasado,  hermosa  noche  de  Salí 
Juan!  Eres  tú  la  noche  de  los  amores  ydelasrondallas^ 
la  noche  de  la  verbena  y  de  las  danzas  y  juegos.  Duran¬ 
te  tu  noche  buscan  ventura  las  niñas^  y  mientras  unas 
deshojan  una  violeta  salvaje  para  saber  si  han  de  casar 
con  el  doncel  á  quien  aman,  otras  bañan  su  cabellera  en 
el  agua  corriente  del  rio  á  la  hora  de  media  noche,  que 
es  la  hora  de  los  fantasmas.  Durante  tu  noche  brillan 
fogatas  en  las  sierras^  espléndidas  iluminaciones  que  se 
estienden  por  sus  picos,  como  si  fueran  estrellitas  dé 
fuego  que  tachonasen  los  montes.  Durante  tu  noche  va¬ 
gando  Van  las  hadas  por  entre  las  nieblas  ^  abandonan¬ 
do  las  cámaras  de  perlas  que  tienen  en  sus  palacios  de 
plata,  para  ir  á  redimir  los  cautivos  del  moro  y  libertar 


3 
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las  donzellas  encantadas. 
Hermosa  nit  de  Sant  Joan, 

¡qué  prompte  que  n’éts  passada! 


N’es  lo  matí  cíe  Sant  Joan. 

Tot  es  bulla  y  tot  gatzara. 

Son  los  jovencels  del  poblé 
que  n’  emburbullan  la  plassa 
per  mirar  á  las  niñetas 
sota  ’l  brancatge  sentadas, 
hermosas  flors  escullintne 
pera  teixirne  garlandas. 

Errants,  ne  crusan  per  1’  avre 
tendres  suspirs  que  s’  escapau 
del  cor,  y  ne  son  1’  encens 
d’  ánimas  enamoradas : 
amorosas  ulladetas 
nins  y  ninas  se  disparan 
que  ¡ jo  t’  am’ !  ne  van  dilient 
ab  lo  llenguatge  de  1’  ánima ; 
y  mentres  ninas  y  nins 
ab  los  ulls  y  cors  se  parlan, 
himnes  d’  amor  ne  murmuran 
los  arbres  gronxant  llurs  brancas, 
cantars  d’  amor  ne  pidolan 
los  aucells  que  alegres  passan, 
v  ab  besos  de  foch  d’  amor 
ío  sol  á  la  torra  abrasa. 

— Donzelletas  de  Piltzan, 
las  de  las  tendrás  miradas, 
las  del  bavolet  de  seda, 
las  del  faldellí  de  grana, 
menos  grana  que  las  rosas 
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las  encantadas  doncellas.  ¡Qué  prestamente  pasaste,  no¬ 
che  hermosa  de  San  Juan! 

Mañanita  es  de  San  Juan,  y  todo  es  bulla  y  algazara  i 
Los  jóvenes  del  pueblo  se  arremolinan  en  la  plaza  para 
contemplar  á  las  niñas  que  están  sentadas  bajo  uíi  do¬ 
sel  de  ramaje  entretenidas  en  agrupar  flores  para  tejer 
guirnaldas.  Errantes  discurren  por  el  aire  tiernos  sus¬ 
piros  que  se  escapan  del  corazón,  incienso  de  enamo¬ 
radas  almas;  tiernas  y  amorosas  miradas  se  arrojan 
mozos  y  mozas  que  van  diciendo  ¡te  amo!  con  el  len¬ 
guaje  del  alma,  y  en  tanto  que  mozos  y  mozas  se  ha¬ 
blan  con  los  ojos  y  con  el  corazón ,  murmuran  himnos 
de  amor  los  árboles  balanceando  sus  ramas ,  cantos  de 
amores  entonan  los  pajaritos  que  cortan  el  aire,  y  con 
besos  de  fuego  de  amor  el  sol  abrasa  á  la  tierra, 


Doncellitas  de  Piltzan,  las  de  miradas  tiernas,  las 
del  pañuelo  de  seda,  las  del  faldellin  de  grana,  menos 
grana,  por  cierto  que  las  rosas  hechizadoras  de  vuestras 
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que  eneisan  en  vostras  gaitas, 

¿hónt  anavau  tan  matí 
per  los  herbeys  de  la  plana, 
abans  de  sortir  lo  sol, 
sense  por  á  la  rosada? 

— Flors  anavam  á  cullir 
pera  teíxírne  garlandas. 

— ¿Y  per’  quí  son  eixas  flors? 

¿per’  quí  son  eixas  garlandas, 
donzelletas  de  Piltzan, 
las  del  faldellí  de  grana? 

¿Son  péls  vostres  aymadors, 
los  qu’  emburbullan  la  plassa? 

— No  son,  nó,  péls  aymadors 
eautius  de  nostras  miradas, 
que  ne  son  peí  Sant  Joanet 
de  las  moltolinas  blancas, 
lo  quí  tenim  en  la  iglésia 
dins  la  capella  reixada, 
un  cíngul  d’  or  en  lo  front, 
en  la  má  una  creu  de  plata, 
y  un  petit  anyell  blanquí 
arrupídet  á  sas  plantas. 

En  lo  matí  de  Sant  Joan 
per  ell  ne  son  las  garlandas, 
sois  per  ell  ne  son  las  flors, 
y  per  ell  las  enramadas. 

— En  lo  matí  de  Sant  Joan 
tot  es  bulla  y  tot  gatzara. 

Déu  vos  do  un  bon  jorn,  donzellas, 
las  del  faldellí  de  grana, 
menos  grana  que  las  rosas 
que  eneisan  on  vostras  gaitas. 
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mejillas,  ¿á  dónde  ibais  tan  de  mañana  por  las  laderas 
del  valle,  antes  de  salir  el  sol  y  sin  miedo  al  matinal 
rocío? 

/ 

— Ibamos  á  coger  flores  para  tejer  guirnadas. 

— ¿Y  para  quién  esas  flores,  para  quién  esas  guir¬ 
naldas,  doncellas  de  Piltzan,  las  del  faldellín  de  grana? 
¿Son  quizá  para  esos  vuestros  amadores  que  invaden 
la  plaza? 


— No  son,  nó,  para  los  galanes  cautivos  de  nuestros 
ojos,  que  son  para  el  San  Juanito  de  las  pieles  blan¬ 
cas),  aquel  que  tenemos  en  la  enrejada  capilla  de  la 
iglesia  con  el  cíngulo  de  oro  en  la  frente ,  una  cruz  de 
plata  en  la  mano  y  un  blanco  corderito  tendido  á  sus 
piés.  Para  él  son  las  guirnaldas,  mañanica  de  San  Juan, 
sólo  para¡él  las  flores  y  sólo  para  él  las  enramadas. 

— Mañanita  es  de  San  Juan  y  todo  es  bulla  y  alga¬ 
zara.  T|Qué  Dios  os  dé  un  hermoso  dia,  doncellas,  las 
del  faldellín  de  grana ,  menos  grana  que  las  rosas  he- 
chizadoras  que  asoman  en  vuestras  mejillas. 


18  PATRIA.. 

En  trovador, — Déu  V  envía 
per  alegrar  la  jornada, — 
un  trovador  fatigat 
entra  de  prompte  en  la  plassa, 
Nuyl  ne  véu  que  de  son  front 
gotas  de  suor  acalan, 
y  que  alentorn  ne  passeja 
embrunida  la  mirada, 
com  si  en  lloch  d’  heralt  d’  amor 
fós  missatger  de  desgracia. 

Nuyl  ho  véu,  que  sois  li  miran 
Y  arpa  penjada  á  la  espatlla, 
y  ninas  y  nins  lo  yol  tan 
gaudintse  de  s’  arribada, 

— En  lo  matí  de  Sant  Joan 
tot  es  bulla  y  tot  gatzara. 
Trovador,  bon  trovador, 
lo  del  arpa  platejada, 
aixís  Déu  li  do  ventura 
á  la  nina  que  mes  amas, 
y  un  Hit  de  ílors  per  sas  siestas, 
y  per  son  front  fresca  ubaga, 
com  nos  cantes,  trovador, 
d’  amor  una  dolsa  albada ! 

Y  no  be  lo  trovador 
comensa  á  puntejar  1’  arpa, 
lo  jove  Armengol  de  Urgell 
entra  á  caball  en  la  plassa. 

III, 

— «Si  son  tristos  mos  accents, 
si  n’  es  trista  ma  cansó, 


LA  CABEZA  DEL  CONDE  DE  URGEL.  39  ' 

Un  trovador,  á  quien  parece  que  Dios  envia  para 
dar  animación  á  la  jornada,  un  trovador  fatigado  entra 
repentinamente  en  la  plaza.  Nadie  observa  que  su  fren¬ 
te  está  llena  de  sudor  y  que  pasea  por  todas  partes  su 
sombría  inirada,  como  si  mensajero  fuera  de  desdichas 
en  vez  de  heraldo  de  amor.  Nadie  lo  observa,  pues 
fijándose  sólo  en  el  arpa  que  de  su  hombro  cuelga,  le 
rodean  doncellas  y  galanes  regocijándose  de  su  lle¬ 
gada. 


— Todo  es  algazara  y  bulla,  mañanica  de  San  Juan. 
Trovador,  buen  trovador,  el  del  arpa  plateada,  así  le 
dé  Dios  ventura  á  la  dama  de  tus  pensamientos  y  un 
lecho  de  flores  para  sus  siestas  con  apacible  sombra 
para  refrescar  su  frente,  como  nos  cantes  una  dulce 
alborada  de  amores. 


Y  al  comenzar  el  trovador  á  puntear  el  arpa,  entró 
en  la  plaza,  ginete  en  su  caballo,  el  joven  Armengol  de 
Urgel. 


III. 

— «Si  tristes  son  mis  acentos  y  mi  canción  triste ,  es 
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es  que  mon  cor  avuy  plora, 

Perdonáu  al  trovador. 

Perdonáume,  tendrás  ninas, 
las  de  miradas  de  foch, 
perdonáu  si  vostra  festa 
vinch  á  convertir  en  dol, 
que  amargas  avuy  ne  plora 
llágrimas  de  sanch  mon  cor, 
y  será  trista,  mólt  trista 
del  trovador  la  cansó.» 

(  Cantant.) 

¿Oh  mal  haja  lo  rey  moro, 
io  rey  moro  d’  Aragó ! 

Mestosas  novas  li  portan 
sos  algazams  corredors.  (1) 

Devant  Barbastro  tremola 
deis  cristians  lo  pendó, 
y  amenassan  la  ciutat 
per  passarla  á  sanch  y  foch, 

Lo  rey  moro  quant  ho  sént 
ne  junta  sos  esquadrons, 
y  abans  de  partir  ab  ells 
al  alba  del  següent  jorn, 
aixís  parla  á  son  wasir,  (2) 
que  T  escolta  respectóos  : 

- — «Mon  wasir,  féune  fér  una  capsa 
que  sia  d’  or, 

pera  posarhi  lo  cap  d’  un  noble, 
noble  senyor,» 

(1)  Los  algazams  eran  los  baddors  ó  espías  deis  alarbs, 

(2)  Wasir;  lo  primer  ministre  del  rey  moro  y  gobernador  de 
ciutat, 
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porque  mi  corazón  está  hoy  llorando.  Perdonad  al  tro¬ 
vador,  perdonadle,  bellas  niñas,  las  de  mirada  de 
luego ,  perdonadle  si  llega  para  convertir  en  galas  de 
luto  las  de  vuestra  tiesta;  que  amargas  lágrimas  de 
sangre*ntanan  hoy  de  mi  corazoir,  y  triste  muy  triste 
va  á  ser  el  canto  del  trovador.  » 


(  Cantando.) 

Oh  !  mal  haya  el  rey  moro ,  el  rey  moro  de  Aragón! 
Iianle  llevado  fatales  nuevas  sus  corredores  algazaws , 
(1)  Tremola  ante  los  muros  de  Barbastro  el  pendón  de 
los  [cristianos ,  quienes  amenazan  entrar  la  ciudad  á 
sangre  y  fuego.  Al  saberlo  el  rey  moro,  manda  reunir 
sus  escuadrones ,  y  antes  de  partir  con  ellos  al  reir  del 
alba,  así  le  dice  á  su  ivasir ,  (2)  que  respetuosamente 
le  escucha: 


— «  Wasir  mió ,  dad  orden  de  que  me  labren  una 
caja  que  sea  de  Oro  puro,  para  guardar  en  ella  la  ca¬ 
beza  de  un  noble  señor.» 

(1)  Eran  los  algazaivs[ los  batidores  ó  espías  de  los  árabes, 

(2)  Wasir :  el  primer  ministro  del  rey  moro  v  gobernador 
de  la  ciudad. 


/ 
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(Recitant:) 

Encara  lluyta  Barbastro 
que  auxili  del  rey  espera, 
mes  la  cristiana  bandera 
tremola  ja  en  lo  castell. 

Tots  en  aquellas  jornadas 
de  valor  han  fét  prodigis, 
pero  nuyl  com  las  maynadas 
que  mena’l  compte  de  Urgell. 

Son  los  companys  de  la  serra, 
son  los  valents  montan  yesos, 
ab  llur  bocina  de  guerra, 
ab  pells  de  feras  vestits. 

Llurs  mans  empunyan,  segura, 
la  destral  que  ’ls  róurers  talla, 
no  portan  mes  armadura 
que  la  nuesa  de  llurs  pits. 

Son  los  montanyesos.  Lo  cel  es  sa  tenda, 
son  alé  de  vida  la  póls  deis  combats; 
lo  jora  de  batalla  n’  es  son  jora  de  festa 
y  son  crit  de  guerra  n’  es  «  ¡  A  cara !  á  cara !  » 

(  Cantant.) 

¡Oh  mal  haja  lo  rey  moro, 
lo  rey  moro  d’  Aragó ! 

Ja  n’  es  devant  de  Barbastro, 
ja  ’n  té  juntada  sa  host 
per  socorrer  ais  muslims 
que  en  la  ciutat  s’  han  fét  forts. 

Crida  al  alkaidl le  Gerp,  (1) 
que  ne  mana  un  esquadró. 

(1)  Álkaid:  gobernador  de  ciutat  ó  forí.  de  la  frontera. 
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(  Recitando.) 

Todavía  se  sostiene  Barbastro  esperando  auxilio  del 
rey,  pero  ya  en  el  castillo  tremola  la  cristiana  bande¬ 
ra.  Todos  han  hecho  prodigios  de  valor  en  aquellos 
combates,  pero  han  superado  á  todos  las  mesnadas 
cuyo  jefe  es  el  conde  de  ürgel , 


Componen  estas  mesnadas  los  compañeros  de  la 
sierra,  los  valerosos  montañeses,  con  su  trompa  de 
guerra,  vestidos  con  pieles  de  animales  feroces.  Sus 
manos  empuñan  con  toda  seguridad  el  hacha  que  corta 
los  más  corpulentos  robles ,  y  llevan  por  única  arma¬ 
dura  la  desnudez  de  sus  pechos. 

Son  los  montañeses.  Su  tienda  es  el  cielo,  su  alien¬ 
to  de  vida  el  polvo  de  los  combates,  su  mejor  dia  de 
fiesta  un  dia  de  batalla,  y  su  grito  de  guerra:  «¡A  car¬ 
ne!  ¡á  carne!» 

*  ( Cantando.)  ¡ 

¡Oh,  mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Ara¬ 
gón!  Llegado  ha  ya  á  la  vista  de  Barbastro  con  toda  su 
hueste  para  socorrer  á  los  muslimes  que  se  han  hecho 
fuertes  en  la  ciudad.  Envían  á  llamar  al  alkaid  (1)  de 
Gerp,  que  es  jefe  de  un  escuadrón  y  así  le  dice; 


I  Alkaid'.  gobernador  de  ciudad  ó  fortaleza  de  la  frontera. 
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— «D’  eixa  tayfa  de  cristiana 
ne  vull  lo  cap  d’  un  senyor, 
lo  mes  brau  y  lo  mes  noble, 
lo  mes  valent  y  mes  fort. » 

L’  alkaid  se  ’n  yá  dihent : 

—  «Lo  compte  de  Urgell  llavors. 
Lo  rey  moro  ha  fét  fér  una  capsa, 
y  es  capsa  d’  or, 
pera  posarhi  lo  cap  d’  un  noble, 
noble  senyor. 

¡Oh  mal  haja  lo  rey  moro, 
lo  rey  moro  d’  Aragó ! 

Per  los  rengles  deis  que  lluytan 
fera  passeja  la  mort. 

Ja  la  ciutat  que  combaten 
defensarse  mes  no  pót. 

— «  ¡Via  dins,  que  tot  es  nostre! 
crida  lo  compte  Armengol, 
quant  ne  yá  mortal  sageta 
á  clavárseli  en  lo  cor. 

V  Alkaid  de  Gerp  que  ho  véu, 
tot  fugint  ab  Y  esquadró, 
se  para  á  tallarli  ’l  cap 
sagnant  deixantne  lo  eos. 

En  la  capsa  que  ha  fét  lo  rey  moro, 
que  es  capsa  d’  or, 
lo  cap  hi  guardan  del  compte, 
compte  Armengol. 

(  Recitant.) 

Fidels,  ja  es  nostra  Barbastro. 

¡  Tremoláune  las  banderas ! 
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—«De  esa  turba  de  cristianos  quiero  la  cabeza  de 
un  jefe,  el  más  noble,  el  más  valiente  y  el  más  fuerte.» 

El  nlkaid  se  retira  murmurando: 

— «La  del  conde  de  Ürgel  entonces.» 

El  rey  moro  ha  mandado  labrar  una  caja,  que  es 
caja  de  oro,  para  guardar  en  ella  la  cabeza  de  un  no¬ 
ble,  de"un  noble  señor. 


¡Oh  mal  haya  el  rey  moro,  el  rey  moro  de  Aragón! 
Por  las  filas  de  los  combatientes  se  pasea  la  fiera 
muerte.  La  ciudad  no  puede  ya  resistirse  por  más 
tiempo. 


— «Adentro,  que  todo  es  nuestro!» 

Este  grito  daba  el  conde  Armengol  á  tiempo  que 
iba  á  clavarse  en  su  corazón  una  aguda  saeta.  Al  ob¬ 
servarlo,  el  alkaid  de  Gerp  que  huia  con  su  hueste  sé 
detiene  á  cortarle  la  cabeza  abandonando  el  cuerpo  en¬ 
sangrentado. 

En  la  caja  que  ha  mandado  labrar  el  rey  moro,  que 
es  una  caja  decoro,  se  guarda  la  cabeza- del  conde,  del 
conde  Armengol. 


(  Recitando.) 

Nuestra  es  ya  Barbastro,  fieles!  Tremolen  los  es¬ 
tandartes!  Sonad,  trompetas  guerreras!  Alzad  los  pen- 
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¡Sonáu,  trompetas  guerreras! 

¡Alsats  los  pendons,  alsats! 

¡Bona  gloria  pél  qui  lluyta! 
jBona  mort  pél  qui  batalla, 
y  que  al  cáurer,  per  mortalla 
ne  té  la  póls  deis  combats! 

Mes  ay!  ¿per  qué  las  banderas 
no  s’  alsan  ab  alegria? 

¿Per  qué  las  trompas  guerreras 
ne  fan  sentir  tochs  de  dol?  * 
Guanyada  ha  estat  la  batalla 
y  es  resplandenta  la  gloria, 
mes  al  peu  de.  la  muralla 
jau  mort  lo  compte  Armengol, 
j a  los  montanyesos  com  feras  s’  agitan, 
brandantne  sangrenta  llur  tallant  destral. 

<(  jYenjansa  pél  compte!  Yenjansa!  Yenjansa! 
y  « ¡A  carn!  ¡á  carn!  cridan,  ¡á  carn  los  alarbs 

IY. 

Aterit  d’  horror  lo  poblé 
al  trovador  ha  escoltat, 
y  sa  veu,  que  brunz  encara, 
ans  de  desferse  en  Y  espav, 
ne  vá  un  altra  veu  perduda 
com  un  eco  á  despertar. 

— «Trovador,  lo  trovador, 
damnada  nova  has  portat! 

Jo  só  ’1  fill  d’  En  Armengol. 

¡A  carn!  ¡á  carn  los  alarbs! » 

Y  enfonzanlne  lo  donzell 
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dones,  alzadlos!  Buend  gloria  para  el  que  lucha!  Bue¬ 
na  muerte  para  el  que  combate  y  que ,  al  caer ,  licué 
por  mortaja  el  polvo  de  la  batalla! 


Pero  ¡ay!  ¿por  qué  no  se  alzan  con  alegría  las  ban¬ 
deras?  ¿Por  qué  las  guerreras  trompetas  dejan  sólo  oir 
lúgubres  tocatas?  Ganada  ha  sido  la  batalla  y  brillante  , 
es  la  gloria  de  los  vencedores,  pero  al  pié  de  los  mu¬ 
ros  se  ve  el  descabezado  cuerpo  del  conde  Armengol, 


Ya  los  montañeses  se  agitan  como  fieras  y  Manden 
su  ensangrentada,  cortante  hacha. — ¡Venganza  por  el 
conde!  Venganza!  gritan,  y  á  carne,  á  carne,  á  carne 
los  árabes!» 

IV. 

Mudo  de  horror  ha  oido  el  pueblo  al  trovador,  y  la 
voz  de  este  al  terminar,  antes  de  perderse  en  el  aire, 
va  á  despertar  como  un  eco  otra  voz  perdida  ,  que  así 
le  responde: 


— «Trovador,  el  trovador T  condenada  nueva  has  traí¬ 
do!  Yo  soy  el  hijo  de  En  Armengol.  ¡A  carne,  á  carne 
los  árabes! » 


Y  clavando  el  doncel  sus  espuelas  en  el  caballo,  sale 
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los  esparoris  al  caball,  * 
d’  un  bot  ne  surt  de  la  pla»sa? 
la  valí  crusa  com  un  llam, 
com  un  llam  puja  la  costa, 
que  á  brida  batuda  vá; 
espurnejan  sas  miradas 
lo  foch  de  son  cor  llansant, 
y  n’  espurnejan  las  pedras 
sota  ’ls  peus  de  son  caball. 

Aixís  arriba  al  castell 
y  en  ell  penetra  cridant  i 
—  «Vassalls  méus,  ¡al  arma!  ¡al  arma! 

¡  A  cara !  ¡  á  cara  los  alarbs ! » 

% 

La  comptesa  quant  ho  sént 
se  li  presenta  devant, 

1  a  mirada  esporuguida 
y  tremolador  lo  pás. 

— «¿Assó  qué  vól  dir,  mon  lili? 

Mon  fill,  ¿per  qué  tan  irat?» 

—  «L’  oliva  avüy,  mare  mia, 
tota  la  nit  ha  cantal! ...» 

La  comptesa  que  assó  sént, 
n’  arranca  del  cor  un  plany. 

— «¡Lo  compte  es  mort!..  ¡Déu  me^valgaí» 

Y  lo  front  entre  las  mans, 
inmóvil  ne  queda  y  muda 
com  estatua  sepulcral. 


—  «No  ploren,  nó,  mare  mia. 
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disparado  de  la  plaza,  cruza  como  un  rayo  el  valle, 
como  un  rayo  también  sube  la  cuesta  á  todo  escape. 
Centellean  sus  miradas  arrojando  fuego  del  corazón,  y 
centellean  las  piedras  bajo  los  cascos  de  su  caballo.  Así 
llega  al  castillo  y  penetra  en  él  gritando: 


— «Al  arma,  alarma,  vasallos  mios!  A  carne  á  carne 
los  árabes!)) 

Al  oir  estas  voces,  la  condesa  se  presenta  ante  su 
hijo  perdida  la  mirada,  trémulo  el  paso. 


— « Qué  quiere  decir  esto,  hijo  miol  Hijo,  ¿por  qué 
tan  airado  te  muestras?» 

— «La  lechuza  ha  estado  cantando  boy  toda  la  noche, 
madre  mi  a!» 

»  — 

Al  oir  esto  la  condesa  arranca  un  grito  del  corazón. 

— «El  conde  ha  muerto!...  Dios  me  valga!» 

Y  hundiendo  su  frente  entre  las  manos,  inmóvil  que¬ 
da  y  muda  como  una  estatua  sepulcral. 


— «No  lloréis,  nó,  madre  mia,  que  el  niño  es  ya  hom- 
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que  lo  nin  es  lióme  ja. 

En  pau  quedáuvos,  ma  mare, 
que  á  la  guerra  jo  me  ’n  vas. 

Per’  salut  d’  ell  en  lo  cel, 
vos,  mare,  podeu  pregar  : 
per’  sa  venjansa  en  la  térra 
jo  faré  guerra  ais  alarbs ; 
y  guerra  ’ls  faré  terrible, 
sens  sossego  y  á  tot  trans, 
guerra  de  mort  y  estermini, 
guerra  de  foch  y  de  sancb. 

De  ma  venjansa  algún  dia 
las  historias  parlarán. 

Si  á  mon  pare  ’  l  de  Barbaslro, 
á  mi  7  de  Gerp  me  dirán.»  (1) 

Y  girantse  ais  homens  d’  armas 
que  rodejan  son  caball, 
aixís  los  diu  ab  veu  fosca, 
rugint,  millor  que  parlant : 

—  «A  P  hora  del  senv  del  lladre  (2) 
ne  sortirém  de  Piltzan. 

Quant  torne  á  náixer  lo  sol, 
devant  Gerp  nos  trobará, 
en  sengles  astas  posadas 
mas  banderas  senyorials. 

¡Via  sus,  los  méus homens  d’ armas! 

¡A  mort,  á  mort  los  alarbs! 

¡Via  sus,  companys  de  la  serra! 

(1)  Eixos  renoms  los  hi  ha  conservat,  en  efecte,  la  historia. 

(2)  Era  I’  hora  de  las  deu  de  la  nit,  quant  la  campana  feya 
senyal  á  las  casas  solanas  d’  estar  ab  vigilancia  peí  esser  lo 
moment  que  escullían  los  lladres  y  malfactors  pera  comensar 
Jlurs  robos  y  malvestats. 
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hro .  Quedaos  en  paz,  madre,  mientras  vo  voy  á  la 
guerra.  Para  salud  de  mi  padre  en  el  cielo,  vos  podéis 
«rogar,  madre;  para  su  venganza  en  la  tierra,  yo  haré 
guerra  á  los  árabes,  y  les  haré  una  guerra  terrible,  sin 
sosiego,  á  todo  trance,  guerra  de  muerte  y  de  estermi- 
nio,  de  fuego  y  de  sangre.  De  mi  venganza  hablarán 
las  historias  algún  dia,  y  si  á  mi  padre  llaman  el  de 
üarbastro ,  el  de  Gerp  me  llamarán  á  mí.  »  (1) 


Y  volviéndose  á  los  hombres  de  armas  que  rodeaban 
su  caballo,  así  les  hablaba  con  voz  oscura,,  rugiendo 
mejor  que  hablando: 


— Saldremos  de  Piftzan  á  la  hora  del  toque  del  la¬ 
drón.  (2)  Cuando  vuelva  á  nacer  el  sol,  sus  rayos  han 
de  hallarnos  ya  ante  los  muros  de  Gerp,  alzadas  en 
sendas  astas  mis  banderas  señoriales.  / Via  sus ,  mis 
hombres  de  armas!  A  muerte,  á  muerte  los  árabes! 
¡Via  sus,  compañeros  de  la  sierra!  ¡Via  sus,  la  cortante 


(1)  Eslos  renombres  les  ha  conservado  en  efecto  la  historia. 

(2)  Era  la  hora  de  las  diez  de  la  noche,  cuando  la  campana 
hacia  señal  á  las  casas  aisladas  de  estar  en  vigilancia,  por  ser 
el  momento  que  ios  malhechores  y  ladrones  escogían  para  co¬ 
menzar  sus  robos. 
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¡Via  sus,  la  tallant  destral! 

Lo  rey  moro  d’  Aragó 
de  mon  pare  ne  té  ’l  cap... 

Jo  empedraré  ab  caps  de  moros 
T  estable  de  mos  caballs!  »  (1) 

Y  es  fama  que  ’l  crit  de  guerra  : 

« ¡Via  susj!  á  mort  los  alarbs!  » 
se  1’  emportáren  los  ecos, 

de  serra  en  serra  saltant, 
tins  á  la  valí  hont  estavan 
los,  sarrahins  atendats. 

Aquella  mateixa  tarde, 
lo  trovador  fatigat 
que  en  la  plassa  lo  matí 
ne  feya  sentir  sos  cants, 
á  una  nmeta  li  deya : 

— «Nina  d’  ulls  de  cel,  digáu, 

¿qué  vóí  dir  eixa  campana 
(|ue  tocar  sentó  aquí  baix? 
qué  vól  dir  eixa  bocina 
que  sonar  sentó  allá  dalt?» 

Y  aixís  respongué  la  nina : 
ja  la  sentiréu  parlar: 

— « Es  la  campana  de  la  parroquia 
que  ab  brants  de  guerra  romou  la  valí. 

Es  la  bocina  deis  montanyesos 
que  á  guerra  sona,  que  sona  á  carn.» 

(1)  En  lo  castell  de  Piltzan  hi  havia  veiitablement,  segons 
tradició,  una  parí  d’  estable  empedrada  ab  ossos  y  calaveras  de 
moros. 
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hacha!  Él  rey  moro  de  Aragón  tiene  la  cabeza  de  mi 
padre... Yo  empedraré  con  cabezas  de  moros  el  establo 
de  mis  caballos,  ft) 


Y  es  fama  que  el  grito  de  guerra:  «¡Via  sus!  A 
muerte  los  árabes,»  fué  llevado  por  los  ecos,  saltando 
de  sierra  en  sierra,  hasta  el  valle  donde  estaban  acam¬ 
pados  los  sarracenos. 


Aquella  misma  tarde  eí  trovador  que  por  la  mañana 
había  hecho  oir  su  canto  en  la  plaza,  preguntaba  á  una 
doncella: 


— «Decidme,  niña  de  ojos  de  cielo,  ¿qué  significa  esa 
campana  que  siento  tocar  aquí  abajo,  y  qué  señala  esa 
bocina  que  siento  sonar  allá  arriba?» 


Así  contestó  la  doncella:  va  la  oiréis  hablar. 

•j 


— «Es  la  campana  de  la  parroquia  que  con  toques  de 
guerra  hace  estremecer  el  valle,  es  la  trompa  de  los 
montañeses  que  llama  á  la  guerra  y  suena  á  carne.» 


(1)  En  oí  castillo  de  Piltzan  hubo,  según  tradición,  una 
parte  del  establo  empedrado  con  huesos  y  calaveras  de  mo¬ 
ros. 


Tornada. 


Armengol  lo  cíe  Gerp,  cíe  tas  has  san  vas 
plenas  un  jora  ne  fóren  las  Ilegendas. 

De  las  riberas  del  Síó  y  del  Segre 
las  muslímicas  Ilunas  bandejáres, 
y  en  Linyola,  en  Guisona,  en  Sanahuja, 
en  los  martets  de  Gerp,  y  en  tas  muralla 5 
de  Balaguer  la  mora,  perT  memoria 
clavares  ton  pendo,  ton  nom  jaquíres. 
Armengol  lo  cíe  Gerp,  gloriós  llinatge 
cb  aligas  montanyesas  tu  deixáres. 

Sempre  tos  teus  seguíren  ton  exemple: 
Sempre  á  punt,  en  tostemps,  á  tolas  horas, 
trobava  ais  Armengols  lo  crit  de  guerra 
ab  lo  peu  en  lo  estrep,  la  má  en  la  espasa, 
y  los  ulls  en  la  ralla  sarrahina. 

Per  tu  los  teus  á  Balaguer  tinguéren 

ufanosa  en  sas  torres  tremoíatne, 

<  .  • 

senyora  de  la  valí  y  de  las  senas, 

la  bandera  comptal,  bandera  santa 

que  amanyagáren  brisas  de  victoria 

fins  lo  jora — ¡jora  de  morí  y  de  carnatje! — 

en  que  "ls  zelos  d'  un  rey  la  trossejáren 

perqué  ombra  dava  á  son  furtívol  trono.  (1) 

Armengol  lo  ele  Gerp,  si  planyideras 

las  brisas  de  la  nit  portan  un  eco 

que  arriva  incert  á  ta  ignorada  tomba, 

descansa  en  pau.  Es  que  sobre  las  runas 

de  ton  castell,  al  bruit  de  la  tempesta, 

(I)  Fernando  c le  Antequera . 


\ 
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Invocación. 


Armengol  el  de  Gerp,  llenas  de  tus  hazañas  corrieron 
un  dia  las  leyendas.  De  las  orillas  del  Sió  y  del  Segre 
arrojaste  las  muslímicas  lunas,  y  en  Linyola,  en  Guiso- 
na,  en  Sanahuja,  en  las  almenas  de  Gerp  y  en  las  mu¬ 
rallas  de  Balaguer,  la  mora,  clavaste  tu  pendón  y  dejas-* 
te  inscrito  tu  nombre  para  memoria  eterna. 

Armengol  el  de  Gerp,  glorioso  linaje  de  águilas  mon¬ 
tañesas  dejaste  tú.  Siempre  siguieron  tu  ejemplo  los 
tuyos.  Siempre  á  punto,  en  cualquiera  ocasión,  á  todas 
horas,  el  grito  de  guerra  hallaba  á  los  Armengoles  con 
el  pié  en  el  estribo,  la  mano  en  la  espada,  y  los  ojos 
fijos  en  la  frontera  de  los  sarracenos.  Por  ti  poseyeron 
los  tuyos  á  Balaguer  que  ufana  tremolo  en  sus  torres, 
señora  del  valle  y  de  las  sierras,  la  bandera  condal, 
bandera  santa  que  fue  mecida  por  brisas  de  \ictoria 
hasta  el  dia — ;dia  de  muerte  y  de  carnicería ! — en  que 
los  celos  de  un  rey  la  destrozaron  porque  daba  sombra 
á  su  hurtado  trono.  (1) 


Armengol  él  de  Gerp,  si  las  plañideras  brisas  de  la 
noche  llevan  un  eco  que  llega  incierto  á  tu  ignorada 
tumba,  descansa  en  paz.  Es  que  sobre  las  ruinas  de  tu 
castillo,  al  rumor  de  la  tempestad,  desnuda  mi  frente, 

(i)  Fernando  de  Antequera.  Balaguer  ñié  el  postrer  baluar¬ 
te  del  último  conde  de  Urgel,  Jaime  el  desdichado ,,  en  su  lucha*' 
con  Fernando  el  de  Antequera. 
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ilion  front  al  vent,  jo  canto  tas  hassanyas, 
jo  canto  ’\s  fets  de  tos  companys  de  serra, 
ais  ecos  trametent  himnos  de  guerra, 
que  jo  so  1  trorador  de  las  montanyas. 


\ 
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yo  canto  tus  hechos  y  los  de  tus  compañeros  de  la 
sierra,  entregando  guerreros  himnos  á  los  ecos;  que  yo 
soy  el  trovador  de  las  montañas. 


\ 
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Premiada  ab  lo  primer  accéssit  en  los  Jochs fioraJs 
de  Barcelona  del  any  1861. 


(Dedicada  al  Casino  Cata lá  Industrial  de  Sabadell.) 


Viudo  lo  mar  n’  está  de  tas  galeras, 
comptal  ciutat.  Ja  en  ell  no  s’  enmirallan 
los  llenys  y  sagelias,  (1) 
que  tallavan  tas  onas  lliscadoras ; 
que  1  pendo  de  las  Barras  passejavan 
del  bósforo  de  Trácia  fins  al  Calpe, 
faraut  de  victoria; 

que,  al  travessar  los  golfos,  contemplavan 
Pisa  callada,  Genova  vensuda, 
que,  per  nólit  tostemps  portant  la  gloria, 
tostemps  derant  sas  proas  ne  trobavan 
lo  mar  sotmés  y  la  tempesta  muda. 


Tos  temps  han  passat  ja,  ciutat  comptesa. 
Mar  de  ma  térra,  ja  no  tens  per  hostes 
los  triunfadors  estols,  que  per  ta  via 
los  greuges  de  la  patria  compromesa 
marxavan  á  venjar.  jOh!  no  faillia, 
no  faillia  ja  may  :  venjats  quedavan. 
Ladonchs  nostras  galeras 

(1)  Natis  <{uc  eran  peen liars  al  Mediterráneo. 
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Premiada  con  el  primer  accésit  en  los  Juegos  florales 
de  Barcelona  el  año  1861. 


(Dedicada  al  Casino  Catatan  Industrial  de.Sabadell.) 


Viudo  se  halla  el  mar  de  tus  galeras,  condal  ciudad. 
Ya  en  él  no  se  espejan  los  leños  y  saetías  (1)  que  cor¬ 
taban  sus  resbaladizas  olas;  que  paseaban  el  pendón  de 
las  Barras  desde  el  bósforo  de  Tracia  hasta  el  Calpe,  he¬ 
raldo  de  victoria  ;  que  al  atravesar  los  golfos ,  contem¬ 
plaban  Pisa  silenciosa  y  Genova  vencida  ;  que  llevando 
siempre  la  gloria  por  lastre ,  siempre  hallaban  delante 
de  sus  proas  el  mar  sojuzgado  y  la  tempestad  muda. 


Tus  tiempos  han  pasado  ya  ,  ciudad  condesa.  Mar  de 
mi  tierra ,  ya  no  tienes  por  huéspedes  las  triunfadoras 
escuadras  que  por  tu  camino  iban  á  vengar  los  agravios 
inferidos  á  la  patria.  Oh !  no  fallia ,  no  fallia  jamás: 
vengados  quedaban.  Entonces  nuestras  galeras  venian 


1)  Naves  que  eran  peculiares  al  Mediterráneo. 
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empavessadas  per  lo  mar  venían, 
que,  á  mes  de  la  victoria,  ne  portavan 
róssechs  de  naus  estranyas  presoneras 
({lie  per  las  onas  que  á  son  pas  s’  obrian 
lo  pendo  de  llurs  revs  arrossegavan. 

Dia  d’  horror,  pero  de  gloria  dia, 
ne  fou  per  tu,  comptesa, 
lo  primer  en  que  un  nom  tocay  de  gloria 
sentires  ressonar.  Lo  sol  eixia, 
per  entre  llachs  de  sanch  rodant  son  globo, 
com  si  sabés  que  jora  de  sanch  seria, 
quant,  llargas  ja  las  velas, 
ab  boga  sorda  y  ballesters  en  taula, 
llevadas  las  migúelas, 
las  galeras  de  Llúria,  silenciosas, 
devan t  lo  port  de  Malta  ne  sorgian. 

Los  provensals  dormían... 

— «Firám,  firám,  senyor,  que  tots  son  nostres! » 
dixí  lo  almugaver. — «May  de  ma  vida. 

» Despertó  vull  la  gent,  que  nó  dormida. 

«No  ’s  diga  may  que  ma  primer  jornada 
«per  esser  ells  dormits  jo  Y  he  guanyada. 

«¡  Via  sus,  los  ballesters!  ¡No  m’ erráu  tretas! 

« ¡  Avant  per  Áragó,  quant  se  desperten ! 

«¡Tocáu,  nacres,  tocan!  ¡Sonáu,  trompetas! « (1) 

Diu  En  Roger,  y,  esquerra  feyta,  entraren 
port  avant  las  galeras, 
enfrenalladas  totas  Y  una  ab  Y  aitra. 

(1)  Paraulas  ditas  per  Roger  de  Llúria  abans  de  comensal*  lo 
combat  de  Malta.  Tant  per  aquestas  paraulas,  com  per  la  des- 
cripció  de  la  batalla  que  segueix,  lo  autor  ha  tingiU  present  la 
crónica  de  Muntaner,  capítol  83. 
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por  la  mar  empavesadas ,  que ,  á  más  de  la  victoria, 
llevaban  sartas  de  naves  extrañas  prisioneras  que  iban 
arrastrando  el  pendón  de  sus  reyes  por  las  olas  abiertas 
á  su  paso. 


Dia  de  horror,  pero  dia  de. gloria  fué  para  ti,  con¬ 
desa  ,  el  primero  en  que  oíste  sonar  un  nombre  tocayo 
de  gloria.  El  sol  nacia,  rodando  su  globo  por  entre  la¬ 
gos  de  sangre  como  si  adivinase  que  seria  sangriento  el 
dia  ,  cuando  largas  las  velas ,  bogando  á  la  sordina  y 
con  los  ballesteros  en  su  puesto,  alzadas  las  banderolas, 
las  galeras  de  Lauria  silenciosas  se  presentaban  delante 
del  puerto  de  Malta.  Los  provenzales  dormian. — «Hira¬ 
mos  ,  hiramos  ,  señor,  que  todos  son  nuestros ! »  dijo  el 
almogaver. — «Nunca  en  mi  vida.  Despierta  quiero  ha¬ 
llar  la  gente  y.nó  dormida.  No  se  dirá  nunca  que  he 
ganado  mi  primera  batalla  por  encontrarles  dormidos. 
Sus !  arriba  los  ballesteros  I  No  me  erreis  tiro  1  Adelante 
por  Aragón,  cuando  se  despierten  !  Tocad  ,  cuernos ,  to¬ 
cad  !  Sonad  trompetas !»  (1) 


Dijo  En  Roger ,  y  operada  la  maniobra ,  entraron 
puerto  adelante  las  galeras,  encadenadas  todas  una  á  la 

(1)  Palabras  de  Roger  de  Lauria  antes  de  comenzar  el  com¬ 
bate  de  Malta.  Para  estas  palabras  y  para  la  descripción  de  la 
batalla  que  sigue  el  autor  tuvo,  presente  la  crónica  de  Munta- 
ner^cap.  83. 
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A  mal  so  ’ls  provensals  se  despertaren  : 
pero  En  II oge r  aguarda 
que  Y  enemich  ja  preparat  eslía , 
si  per’  son  cor  de  caballer  be  lia, 
per’  son  alé  de  lluytador  be  tarda. 

Comensa  lo  combat.  ¡Déu  de  justicia! 
¡Senyor  omnipotent!  Los  ayres  poblan , 
mentres  lo  estol  avansa, 
sons  de  trompa,  alarits  y  bruits  de  ferro, 
crits  de  guerra  per  tot,  crits  de  venjansa. 
Brunzen  las  podras,  tot  tallan!  los  ayres, 
surtintne  disparadas  de  las  fonas, 
y  al  ressonar  lo  crit  del  abordatge, 
envía  Déu  1’  oratge 
á  fustigar  las  encrespadas  onas. 

Mes,  ¿qu’es  la  tempestat  péls  pits  de  ferro? 
¿Qu’  es  Y  uracá  péls  qui  á  la  gloria  volan, 
las  naus  apare! ladas? 

Las  tempestáis  mes  feras 
ne  son  Y  alé  de  dolsas  marinadas 
péls  catalans  que  muntan  las  galeras. 

¡Sant  Jordi  y  Ara gó!  ¡ Yia  sus,  los  nostres 
Tot  es  horror  v  destrucció  v  feresa. 

r  J  * 

Ne  son  en  la  batalla 

cada  ñau  un  castell ,  cada  homc  un  héroe, 
cada  til*  de  sageta  una  proesa. 

Lo  brugit  del  combat  tot  altre  apaga... 

¿Qu’  es  Y  uracá,  que  péls  espays  divaga  , 
devan t  las  naus  que  marxan  á  la  pugna? 

Cad’  una  porta  un  uracá  de  ferro 
que  en  las  entranyas  de  son  seno  amaga. 

Cru  es  lo  combat  v  encés.  Tant  sois  se  sentón 
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otra.  A  mal  són  se  dispertaron  los  pro  vénzales ;  pero  En 
Roger  aguarda  que  el  enemigo  se  prepare  y  disponga. 
Si  para  su  corazón  de  caballero  no  hay  tardanza,  la  hay, 
y  mucha,  para  su  aliento  de  batallador. 

Empieza  el  combate.  Dios  de. justicia!  Señor  omnipo¬ 
tente  !  Mientras  la  escuadra  avanza ,  se  puebla  el  aire 
de  sonidos  de  trompetas,  de  alaridos  y  choques  de  hier¬ 
ro  ,  de  gritos  de  guerra  y  de  gritos  de  venganza  que  por 
todas  partes  suenan.  Zumban  las  piedras ,  cortando  el 
aire ,  al  salir  disparadas  de  las  hondas ,  y  al  resonar 
el  grito  de  abordage ,  envia  Dios  la  tormenta  á  azotar 
las  encrespadas  olas.  Pero  ¿qué  es  la  tempestad  para 
los  pechos  de  hierro?  ¿Qué  es  el  huracán  para  los  que, 
con  sus  naves  aparejadas ,  vuelan  á  la  gloria?  Las  más 
fieras  tempestades  son  tan  sólo  hálitos  de  dulces  brisas 
para  los  catalanes  que  tripulan  las  galeras. 


San  Jorge  y  Aragón  í  Sus !  Arriba  los  nuestros!  Todo 
es  horror ,  y  destrucción  ,  y  fiereza.  Cada  nave  es  un 
castillo  en  la  batalla ,  cada  hombre  un  héroe ,  cada  tiro 
de  saeta  una  proeza.  El  rumor  del  combate  apaga  todos 
los  demás  rumores...  ¿Qué  es  el  huracán,  que  divaga 
por  el  espacio ,  ante  las  naves  que  marchan  á  la  pelea  ? 
Cada  una  lleva  un  huracán  de  hierro  que  esconde  entre 
sus  entrañas.  Crudo  es  el  combate  y  encendido.  Tan 
sólo  se  oyen  en  medio  del  estruendo,  enronquecidas  vo- 
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en  mitj  del  terratrémol , 
veus  de  mando  enronquidas, 
alarits  deis  qui  lluytan  valerosos, 
crits  deis  qui  acavan  gemegant  sas  vidas, 
■cops,  y  planytcs,  y  plors,  bruits  espantosos 
vibrar  las  armas,  ressonar  lo  ferro, 
y  cruixir  la  fustam,  bunir  sagetas, 
martellar  taulas,  y  brunzir  llambordas, 
y  gitar  darts,  y  retronar  trompetas. 

Ja  s’  aterran  las  naus.  ; Al  abordatge! 
Redobla  lo  furor.  ¿Dampnat  ne  sia 
qui  en  darrera  romanga  en  aquest  dia! 

Com  llops  assedegats  que  van  rabiosos, 
á  las  galeras  provensals  llansarse 
se  mira  ja  ais  almugavers  furiosos, 
com  si  en  .la  sanch  volguéssen  abeurarse 
que  á  borbollons  ne  brotan  las  feridas 
deis  qui  jauhen  extesos  per  lo  alcássar 
llansant  per  ellas  las  perdudas  vidas. 

Ni  pau  al  enemich  ni  á  son  bras  treva 
los  ballesters  y  mandroners  ne  donan. 

Las  naus  se  tossan,  los  ulls  sanguejan 
deis  cegos  lluytadors;  broncas  ressonan 
las  feixugas,  ruentas  armaduras 
sota  los  cops  de  la  destral  ferrada; 
deis  vencedors  y  deis  vensuts  s’  escorra 
á  dolí  y  á  rius  la  sanch  ja  barrejada, 
tronchs  mutiláis  rodolan 
per  sobre  las  cobertas,  y  tremolan 
y  perden  lo  coratje 

íins  aquells  que  n’  están,  sempre  animosos, 
mes  fets  á  jochs  de  morí  y  de  carnatge. 
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ccs  de  mando,  alaridos  de  los  que  luchan  valerosos,  gri¬ 
tos  de  los  que  acaban  su  vida  gimiendo,  golpes,  y  que¬ 
jidos,  y  sollozos ,  ruidos  espantosos,  el  vibrar  de  las 
armas,  el  resonar  del  hierro,  el  crujido  del  maderaje,  d 
silvar  de  las  saetas ,  el  martilleo  de  las  tablas ,  el  zum¬ 
bido  de  los  pedruscos ,  el  disparo  de  los  dardos  y  el 
retronar  de  las  trompas. 

Ya  se  juntan  las  naves.  ¡Al  abordaje!  El  furor  redobla  . 
Condenado  sea  el  que  se  quede  atrás  en  este  dia!  Como 
lobos  sedientos  que  parten  rabiosos  ,  así  se  ve  á  los  fu¬ 
riosos  almogaveres  lanzarse  sobre  las  galeras  provenza- 
les ,  como  si  quisieran  abrevarse  en  la  sangre  que  á 
borbotones  arrojan  las  heridas  de  aquellos  que  yacen  ex¬ 
tendidos  por  el  alcázar,  lanzando  por  ellas  sus  perdidas 
vidas.  Los  ballesteros  y  los  honderos  no  dan  ni  paz  al 
enemigo  ni  tregua  á  su  brazo.  Las  naves  se  embisten  y 
chocan ,  y  se  inyectan  de  sangre  los  ojos  de  los  ciegos 
batalladores ;  sordamente  resuenan  las  pesadas  enrojeci¬ 
das  armaduras  bajo  los  golpes  de  la  férrea  destral;  mez¬ 
clada  y  confundida  la  sangre  de  ios  vencedores  y  de  los 
vencidos  se  desliza  á  borbotones  v  á  rios ,  ruedan  los 
troncos  mutilados  por  encima  de  las  cubiertas ,  y  tiem¬ 
blan  y  pierden  el  ánimo  hasta  aquellos  que  más  aveza¬ 
dos  se  hallan  á  juegos  de  muerte  y  de  carnicería. 
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¡Fama  inmortal  al  vencedor!  Jornada 
no  fou  d’  eterna. glória. 

D’  aquell  jorn  en  avant,  Roger  de  Llúria 
lo  primogénit  fou  do  la  victoria. 

Heroica  sa  vida, 
homérica  sa  história, 
cternament  viurá  com  víu  encara: 
del  esdevinidor  sagrat  exemple, 
sempre  será  de  patri  amor  un’  ara, 
de  honor,  valor  y  llealtat  un  temple. 

Roger,  Roger,  lo  rey  del  mar,  febrosas 
deguéren  sér  las  horas  de  ta  vida ! 

Del  estiu  en  las  tardes  calorosas, 
quant  la  mar  xixa  veyas  y  dormida 
devall  de  las  carenas, 

(juant  ni  un  alé  de  brisas  rumorosas 
á  rómprerse  venia  en  las  entenas, 
ta  veu  ladonchs  per  Y  ira  enrugallada 
com  la  de  un  Ileo  cautiu  ne  rugiria 
y  en  tora  girant  la  flamejant  mirada : 

— «  Furts  son  per  mi  lo  que  péls  altres  festas , 
(ab  ronch  aecent  diría.) 

«  La  quietut  es  la  mort :  ¡  dáume  tempestas ! 

« ¡Dáume  combats!  La  pau  es  Y  agonía!  » 

Y  las  onas  semblavan  obehirlo ; 
y  Déu  mateix  de  sos  desitjs  cuydava ; 
y  tenia  tempestas  espantosas 
que  sempre  domenyava; 
y  lluytas  en  que  sempre ,  victoriosas , 
las  rojas  Barras  d’  Aragó  arborava. 

Per’  En  Roger  de  Llúria,  la  mar  era 
un  liare Ji,  inmens  palau  hont  sois  hi  havia 
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Fama  inmortal  al  vencedor !  Jornada  fué  de  gloria 
oterna.  De  aquel  dia  en  adelante ,  Roger  de  Lauria  fue 
el  primogénito  de  la  victoria.  Su  vida  heroica ,  su  his¬ 
toria  homérica ,  eternamente  vivirán  como  viven  aún; 
sagrado  ejemplo  para  el  porvenir,  siempre  serán  un  ara 
de  amor  patrio  ,  un  templo  de  honor,  valor  y  lealtad. 


Roger ,  Roger ,  el  rey  del  mar !  febriles  debieron  ser 
las  horas  de  tu  vida!  En  las  calurosas  tardes  del  estío, 
cuando  veias  la  mar  chicha  y  adormecida  bajo  las  ca¬ 
vernas  ,  cuando  ni  siquiera  un  hálito  de  brisas  rumoro¬ 
sas  venia  á  romperse  en  los  mástiles ,  tu  voz  entonces 
enronquecida  por  la  ira  rugiría  como  la  de  un  león  cau¬ 
tivo  ,  y  revolviendo  en  torno  la  chispeante  mirada : 
— «Hurtos  son  para  mí  lo  que  para  los  otros  tiestas, 
(lirias  con  ronco  acento.  La  quietud  es  la  muerte.  Dad¬ 
me  tempestades!  Dadme  combates!  La  paz  es  la  agonía!» 


Y  las  olas  parecían  obedecerle;  y  el  mismo  Dios  cui-  „ 
daba  de  satisfacer  sus  deseos;  y  surgían  tempestades  hor¬ 
rorosas  que  siempre  domeñava,  y  luchas  en  que  siem¬ 
pre  arbolava  victoriosas  las  rojas  Rarras  de  Aragón. 
Para  Roger  de  Lauria  la  mar  era  un  largo,  inmenso  pa¬ 
lacio,  donde  sólo  hahia  los  pueblos  que  eran  pedestales 

•  • .  •  • .  f 
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los  pobles  pcdcstals  de  sa  bandera. 

La  Calabria  sotmesa  mantenía; 
á  foeh  y  á  sanch  entra  va  Nicotera; 

Ileys  dictava  á  las  costas  de  Sorrcnto; 
la  Morca,  Corfú  y  los  Gerbos  veya 
humillarse  á  sos  peus;  lo  bey  de  Trinis 
compran t  sa  vida  son  esclau  se  fcya; 
sois  á  son  nom  ja  Nápols  tremola  va ; 
per  son  flagell  la  Transa  lo  tenia; 
ernsar  esfercída  lo  miráva 
sos  golfos  y  sos  ports  la  Romanía; 
y  mentres  que  ab  son  nom  lot  ho  aterrara, 
per  devan t  de  las  vilas  presoneras, 
tranquil,  sonríen!  y  victoriós  passava, 
passejantne  lo  mar  ab  sas  galeras. 

Axjuells  eran  tos  jorns,  ciutat  deis  compíes, 
los  bons  jorns  d’En  Roger!...  No  avuy  que  ploras, 
y  viuda,  y  sola,  y  trista,  y  desolada, 
en  va  passas  las  horas 
sens  ({lie  iT  arribe  á  tu,  com  ans  solia, 
ab  T  alé  de  la  dolsa  marinada 
un  eco  de  victória  cada  día. 

Ja  tu  no  tens  Rogers,  ja  no  leus  Llúrias... 

¡Mes  sí  que  ds  tens,  mes  sí  que  ’ls  tens,  complesa! 
Dormits  están,  peró  en  ton  seno  viuhen. 

Encara,  oh  Catalunya,  patria  mia, 
póts  ombrejar  tos  fronts  ab  Uors  de  gloria. 

Si  al  mar  ne  llansas  á  tos  hlls  un  día, 
mostrantlos  lo  camí  de  la  victória, 
la  sombra  d’  En  Roger  será  son  guia. 

Eruyt  dona  ’l  camp  que  té  llavor,  oh  patria , 
y  ardor  la  cendra  que  lo  foeh  ne  colga. 

Alsa  la  ven,  desplega  las  banderas, 
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de  su  bandera.  Man  tenia  sojuzgada  la  Calabria;  entra¬ 
ba  Nieotera  á  sangre  y  fuego;  dictaba  leyes  en  las  cos¬ 
ías  de  Sorrcnto;  veia  la  Morca,  Corfú  y  los  Gerbos  hu¬ 
millarse  á  sus  pies;  el  bey  de  Túnez  para  comprar  su 
vida  se  hacia  su  esclavo;  Ñapóles  temblaba  de  sólo  oir 
su  nombre;  Francia  lo  tenia  por  su  azote;  la  Romanía 
espantada  le  veia  cruzar  sus  golfos  y  sus  puertos;  y 
mientras  que  todo  lo  aterraba  con  su  nombro,  pasaba 
por  delante  de  las  ciudades  cautivas,  tranquilo,  son¬ 
riendo  y  victorioso,  paseando  la  mar  con  sus  galeras. 


Aquellos  eran  tus  dias,  ciudad  de  los  condes,  ios 
buenos  dias  de  En  Roger!  Nó  hoy  que  lloras,  y  viuda, 
y  sola,  y  triste,  y  desolada,  en  vano  pasas  las  horas 
sin  que  llegue  hasta  ti,  como  sucedía  antes,  un  eco  de 
victoria  cada  dia  con  el  hálito  de  la  dulce  brisa  del 
mar.  Ya  no  tienes  Rogers,  ya  no  tienes  Laurias...  Pero, 
sí  que  los  tienes,  sí  que  los  tienes,  condesa!  Dormidos 
están,  pero  en  tu  seno  viven.  Aun,  oh  Cataluña,  patria 
mia,  puedes  dar  sombra  á  tu  frente  con  lauros  de  glo¬ 
ria.  Si  tus  hijos  arrojas  al  mar  algún  dia,  la  sombra  de 
Roger  será  su  guia  para  mostrarles  el  camino  de  la 
victoria.  Fruto  da  el  campo  que  tiene  semilla,  oh  patria, 
y  calor  la  ceniza  que  cubre  el  fuego.  Alza  tu  voz,  des¬ 
pliega  tus  banderas,  y  revivirán  los  tiempos  esplendo- 
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y  reviurán  los  temps  esplendorosos 
en  que  senyora  y  reyna  del  mar  eras  7 
y  en  noms  obscurs  avuy,  demá  famosos, 
renaixerán  las  sombras  d’  aquells  héroes 
caballers  de  ton  nom  y  tas  senyeras. 
Contarás ,  al  rumor  de  tas  victorias , 
si  del  mar  á  obrir  tornas  tas  campanyas , 
tos  filis  per  héroes  y  tas  naus  per  glorias , 
y  tos  dias,  oh  pátria,  per  hassanyas, 
com  en  los  temps  millors  de  tas  historias. 
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rosos  en  que  eras  señora  [y  reina  del  mar,  y  en  nom¬ 
bres,  si  hoy  oscuros  mañana  famosos,  renacerán  las 
sombras  de  aquellos  héroes  que  eran  caballeros  de  tu 
nombre  y  de  tus  pendones.  Si  vuelves  á  abrir  tus  cam¬ 
pañas  de  mar,  contarás,  al  rumor  de  tus  triunfos,  tus 
hijos  por  héroes,  tus  naves  por  glorias,  y  tus  dias,  oh 
patria,  por  hazañas  como  en  los  mejores  tiempos  de  tus 
historias. 
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LOS  VOLUHTAHiS 

GATALA.NS. 


( Aquesta  poesía  guanyá.  la  englantina  d’  or  en  los 
Jochs  floráis  de  Barcelona  de  1860.) 

Patria  y  ja  tornas  á  teñir  historia . 


1. 

Lo  cant  de  la  partida. 

¡Despértat,  ferro!  La  patria  ’ns  crida. 

Ja  á  punt  estem! 

Morint  per  ella,  la  mort  es  vida, 
i  Marxém !  ¡  Marxém ! 

La  mar  nos  bressa  dolsa  y  lleugera 
com  tendres  nins... 

¡  Yira  á  la  platja,  que  ’l  moro  espera, 
y...  ¡via  adins! 

¿Qué  hi  fá  que ’ns  donen  totas  sas  galas 
lo  cel,  la  mar?... 

¡  Yingan  tempestas,  si  ab  las  llurs  alas 
podem  volar! 

Deixém  las  mares  entre  tristesas 
y  entre  dolors, 

que  quant  se  parle  de  las  proesas 
deis  vencedors, 
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LOS  VOLUNTARIOS 

CATALANES. 


( Esta  poesía  ganó  la  englantina  de  oro  en  los  Juegos 
florales  de  Barcelona,  él  año  1860. ) 

'  Patria,  ya  vuelves  á  tener  historia. 


I. 


El  canto  de  partida. 


Despiértate,  hierro!  La  patria  nos  llama.  Ya  estamos 
prontos.  Muriendo  por  ella,  la  muerte  es  vida.  Marche¬ 
mos!  Marchemos! 


La  mar  ños  mece  dulce  y  leve  como  si  fuéramos  tier¬ 
nos  niños...  ¡Yira  hácia  la  playa,  que  el  moro  espera 
y...  á  dentro!  ¿Qué  importa  que  nos  den  todas  sus  ga¬ 
las  el  ciclo  y  la  mar?  Vengan  tempestades,  si  es  que  con 
su»  alas  podemos  volar. 


Dejemos  á  nuestras  madres  entre  tristezas  y  entre 
llantos,  que  cuando  de  las  proezas  se  hable  de  los  ven¬ 
cedores,  contentos  y  alegres  nuestros  padres,  ¡pobres 
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contents  y  alegres  los  nostres  pares, 
¡  los  pobres  vells ! 

dirán  joyosos  á  nostras  mares  : 

«Eli  fou  un  d’  ells.» 

Si  entre  los  brassos  de  la 'victoria 
la  mort  ne  ve, 

y  es  per  la  pátria  y  es  per  la  gloria 
lo  qui  la  obté, 

sabrémla  rébrer  ab  alegria 
com  dóls  conort. . . 

¡  Que  ben  vinguda  la  mort  ne  sia ! 
¡Salut,  oh  mort! 

Camp  de  batalla  perdent  la  vida 
tindrém  per  Hit. 

¡ Ditxós  qui  hi  cayga,  si  la  ferida 
porta  en  lo  pit ! 

Serán,  per  tíndrer  glorias  completas, 
sos  funerals, 

xiulets  de  balas,  so  de  trompetas, 
so  de  timbáis. 


¡Despértat,  ferro!  La  pátria  ’ns  crida. 

Ja  á  punt  estem. 

Morint  per  ella,  la  mort  es  vida. 

¡  Marxém !  ¡  Marxém ! 


Lo  poeta. 

Y  partiren.  La  ñau  solcant  las  ávguas 
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Mojos!  dirán  á  nuestras  madres  con  gozo:  «El  fué  uno 
de  ellos.» 


Si  la  muerte  nos  llega  entre  los  brazos  del  triunfo,  y 
la  obtenemos  por  la  patria  y  por  la  gloria,  la  sabremos 
recibir  con  alegría,  como  dulce  consuelo....  ¡Que  la 
muerta  sea  bien  llegada!  Salud,  oh  muerte! 


Tendremos  por  cama  el  campo  de  batalla  al  perder 
la  vida.  ¡Feliz  quien  caiga,  si  al  caer  lleva  la  herida  en 
el  pecho!  Para  que  pueda  tener  todas  las  glorias  com¬ 
pletas,  sus  exequias  serán  silvidos  de  balas,  sonido  de 
trompetas,  sonido  de  atabales. 


Despiértate,  hierro!  La  patria  nos  llama.  Va  estamos 
.prontos.  Muriendo  por  ella,  la  muerte  es  vida.  Marche¬ 
mos!  Marchemos! 


El  poeta. 

Y  partieron.  Yo  vi  alejarse  la  nave  surcando  las 
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jo  allunyarse  vegí.  Blaviscas  onas 
per  los  costats  del  barco  rodolavan 
besando  planyideras, 
y  encara  que  ab  dents  feras 
las  rodas  sens  pietat  las  destrossavan, 
ais  ayres  se  llansavan 
desfetas  en  escuma,  que  lluia 
com  pluja  de  estrelletas  brilladoras, 
y  tornavan  á  cáurer  bullidoras 
tot  saludan!  al  barco  que  partía. 

Jo  la  vegí  partir  la  ñau,  portantne  • 
de  la  guerra  lo  llamp  dintre  son  seno 
á  comarcas  extranyas, 
com  per  lo  espay  lo  núvol  passcjantne 
ne  vá  lo  llamp  del  cel  dins  sas  entranyas. 

Ab  mirada  amorosa 
al  barco  jo  seguía 
en  sa  marxa  Ileugera... 

Com  una  onada  de  la  mar  bromosa 
jo  al  lluny  del  lluny  tan  sois  lo  distingia. 

Ja  en  rápida  carrera 

perdut  en  1’  borisont  despareixia, 

y  encara  jo  ’l  mirava, 

y,  del  espay  interrogant  las  bromas, 

mes  que  ab  la  vista,  ab  1’  ánima  ’l  buscava. 

Barcelona  llavors  ab  crits  de  mare 

per  cent  bocas  y  cent  á  un  tcrnps  cridava  : 

«  ¡  Salut !  salut  al  barco  que  s’  allunya ! » 
y  ’l  poeta  deya  :  «Oh  barco,  Déu  t’  ampare, 
(jue  1’  honra  portas  tu  de  Catalunya! » 
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aguas.  Azúroas  olas  rodaban  por  los  costados  del  barco 
besándolo  quejumbrosas,  y  sin  embargo  de  que  eran 
destrozadas  sin  piedad  por  los  fieros  dientes  de  las  rue¬ 
das,  á  los  aires  se  lanzaban  desechas  en  espuma  que 
lucía  como  lluvia  de  esírellitas  chispeantes,  volviendo  á 
caer  luego  bullidoras,  para  saludar  a>  barco  que  par- 
lia.  Yo  la  vi  partir  la  nave,  llevando  á  comarcas  extra¬ 
ñas  el  rayo  de  la  guerra  dentro  su  seno,  lo  propio  que 
la  nube  se  pasea  por  el  espacio  llevando  el  rayo  del 
cielo  en  sus  entrañas. 


Con  amante  mirada  seguía  yo  al  barco  en  su  marcha 
ligera...  Ya  tan  sólo  lo  distinguía  como  una  oleada  de 
la  mar  brumosa  a  lo  lejos  del  lejos.  Ya  en  rápida  car¬ 
rera  perdido  desaparecía  en  el  horizonte,  y  todavía  yo 
lo  miraba,  y  todavía,  interrogando  las  nieblas  del  es¬ 
pacio,  más  que  con  la  vista,  con  el  alma  le  buscaba. 
Entonces  Barcelona,  con  clamores  de  madre  por  cien  y 
cien  bocas  gritaba  á  un  mismo  tiempo:  «Salud!  Salud 
al  barco  que  se  aleja!»  Yr  el  poeta  decía:  «Oh  barco, 
Dios  te  empare,  que  llevas  tú  la  honra  do  Cataluña!» 


Lo  cant  del  comba/. 


¡Avant,  y  ais  moros! — Corl),  per’  lo  enterro 
vina  lleuger. 

Monis  com  nosaltres  sois  diuhen  :  «  Ferro, 
fes  ton  deber !  » 


Plouhen  las  balas  en  eixa  térra 
¡mare  de  Deu ! 

com  de  Cerdanya  per  1’  alta  serra 
los  flochs  de  neu. 

¡Avant,  y  ais  moros!  La  patria  ’ns  mira. 
Com  lo  uracá 

caygámlos  sobre.  Si  algú  ’s  retira, 
no  es  catalá. 

Com  la  tempesta,  ja  la  batalla 
quant  troba  ajáu. 

Sobre  nosaltres,  oh  mort,  ta  dalla 
feixuga  cáu. 

¡Keyna  deis  ángels!  Miráu  per  térra 
lo  comandan t... 

Mes...  ja  ’n  ve  un  altre,  llamp  de  la  guerra. 
—  «Salut,  D.  Joan! 

«  Vás  á  la  gloria  per  entre  balas 
ferm  en  ton  zel, 

*om  vá  entre  núvols,  batent  sas  alas, 

T  aliga  al  cel. 

Per’  tas  orellas  n’  es  la  metralla 
cantar  di  vi ; 
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Ií. 

El  canto  del  combate. 

¡Adelante,  y  á  los  moros!...  Cuervo,  ven  aprisa  para 
el  entierro.  Los  hombres  como  nosotros  sólo  dicen: 
«Hierro,  haz  tu  deber!» 


Llueven  las  balas  en  esta  tierra  ¡madre  de  Dios!  co¬ 
mo  los  copos  de  nieve,  por  las  altas  sierras  de  la  Cer- 
daha.  ¡Adelante,  y  á  los  moros!  La  patria  nos  mira.  Cai¬ 
gámosles  encima  como  la  tempestad.  Si  alguien  se  re¬ 
tira,  no  es  calalan. 


La  batalla,  como  la  tormenta,  abate  cuanto  encuen¬ 
tra.  Sobre  nosotros,  oh  muerte,  cae  tu  pesada  hoz.  ¡Rei¬ 
na  de  los  ángeles!  Mirad  ya  en  tierra  al  comandante... 
Pero...  ya  viene  otro,  que  es  rayo  de  la  guerra...  «Sa¬ 
lud,  D.  Juan! 


«Vas  á  la  gloria  por  entre  balas,  firme. y  celoso,  co¬ 
mo  va  por  entre  nubes,  batiendo  sus  alas,  el  águila  al 
cielo.  Para  tus  oidos  es  la  metralla  un  canto  divino;  la 
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per’  tu  la  crua  més  gran  batalla 
n’  os  un  festí. 

«Pórtans  ais  moros  do  una  vegada... 

¿Per’  qué  ’ls  fusells? 

¡  Afora  embrassos !  ¡  Ganivetada ! 
Avant,  y  á  ells! 

Pórtans  ais  moros!  Ya  ab  tu  la  gloria. 
Si  aquí  morim, 

dirá  la  patria,  dirá  la  historia  : 

«Bons  filis  tenim.» 


Avant,  y  ais  moros! — Corb,  per’  lo  enterro 
vina  llcuger. 

Homs  com  nosaltres  sois  diuhen:  «Ferro, 
fes  ton  deber! » 


Lo  poeta. 

Y  féu  lo  ferro  son  deber.  Batalla 
terrible  fou.  Com  héroes  se  portaren. 

.  Do  entre  un  núvol  de  foch  y  de  metralla 
eixir  com  llamp  los  moros  los  miraren 
conduhits  per  aquell  á  qui  algún  dia 
devian  dir:  —  «Combátrer  te  vegérem 
y,  enemich  y  cristiá,  per  tu  temérem.»  (1) 

(1)  «Uno  de  los  embajadores  de  Muley  el  Abbas  dijo  en¬ 
tonces  al  general  Prim:  «General,  ayer  te  veíamos  en  el  com- 
»bate  y  temíamos  por  ti.»  (Corrcspondéneia  del  cainpament  pu¬ 
blicada  en  La  Epoca  del  29  de  mars.) 
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mas  fraude  y  cruda  batalla  es  sólo  para  ti  un  festín. 


«Llévanos  de  una  vez  á  los  moros...  ¿Para  qué  fusi¬ 
les?  Afuera  estorbos!  Cuchillo  en  mano!  Adelante  y  á 
ellos!  Llévanos  á  los  moros!  Ya  contigo  la  gloria.  Si 
aquí  morimos  dirá  la  patria,  y  dirá  la  historia:  «Bue¬ 
nos  hijos  tenemos.» 


Adelante,  v  á  los  moros! — Cuervo,  ven  aprisa  para 
el  entierro.  Los  hombres  como  nosotros  sólo  dicen: 
«Hierro,  haz  tu  deber.» 


El  poeta „ 

E  hizo  el  hierro  su  deber.  Batalla  terrible  fué.  Como 
héroes  se  portaron.  De  entre  una  nube  de  fuego  y  de 
metralla  les  vieron  salir  los  moros  como  un  rayo,  capi¬ 
taneados  por  aquel  á  quien  debían  decir  un  dia: — «Te 
veíamos  combatir  y,  aunque  enemigo  y  cristiano,  por 
ti  temíamos.»  (1) 


(1)  «Uno  de  los  embajadores  de  Muley  el  Abbas  dijo  enton¬ 
ces  al  general  Prim:  «General,  ayer  te  veíamos  en  el  combate  y 
o  temíamos  por  ti.»  (Correspondencia  del  campamento  publica¬ 
da  en  La  Epoca  del  29  de  marzo.) 
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Com  héroes  se  portaren, 

eom  qui  eran  fóren.  Si  ab  llur  sanch  regaren 

las  planas  que  combátrer  los  vegéren, 

de  aquella  sanch  nasquéren 

los  llors  que  per’  llur  patria  conquistaren 

Valen ts  fóren  y  braus.  Per  entre  balas 
seguíren  son  camí,  pus  la  victoria, 
lo  llor  tot  ensenyantlos  de  la  gloria 
que  sois  per’  ells  guardava, 
ab  los  brassos  extesos 
en  lo  camp  enemich  ja  ’ls  espera  va. 

Llavors,  llurs  fronts  encesos, 

llurs  miradas  serenas, 

per  en  mitj  de  las  turbas  agarenas 

se  sabéren  obrir  sangrentas  vias, 

y  encara  que  ’ls  alarbs  los  esperaren 

y  un  bosch  los  oposáren  de  gumias, 

per  sobre  tot  los  catalans  saltaren, 

que  ¿hónt  es  lo  fre  per’  Y  uracá  que  passa, 

si  tot  quant  troba  omnipotent  arrasa?,., 

Tot  fou  en  va.  Com  héroes  combatían, 
com  catalans  peleavan, 

(pie  massa  comprenian 
que  entre  las  boyras  que  lo  espay  umplian, 
las  sombras  deis  passats  mudas  s’  alsavan 
y  eixas  sombras  combátrer  los  miravan. 


111, 

Jo  cant  de  la  victoria. 


Patria 


t 

per  ta  honra  com  bons  lidiáreni 


/ 
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Como  héroes  se  portaron,  como  quienes  eran  fueron. 
Si  regaron  cou  su  sangro  las  llanuras  que  les  vieron 
combatir,  de  aquella  sangre  nacieron  los  laureles  que 
para  su  patria  conquistaron. 


Valientes  fueron  y  bravos.  Por  entre  balas  siguieron 
su  camino,  pues  la  victoria,  enseñándoles  el  lauro  glo¬ 
rioso  que  guardaba  sólo  para  ellos,  con  los  brazos  abier¬ 
tos  les  esperaba  en  el  campo  enemigo.  Entonces,  en¬ 
cendidas  sus  frentes,  serena  su  mirada,  por  en  medio 
de  las  agarenas  turbas  supieron  abrirse  sangrientos  ca¬ 
minos,  y  aun  cuando  los  aguardaban  los  árabes  opo¬ 
niéndoles  un  bosque  de  gumías,  por  encima  de  todo 
saltaron  ios  catalanes,  que  ¿dónde  está  el  freno  para  el 
huracán  que  pasa,  si  omnipotente  arrastra  todo  cuanto 
encuentra?  Todo  fué  en  vano.  Como  héroes  combatían, 
como  catalanes  peleaban,  que  demasiado  compren¬ 
dan  que  entre  las  nieblas  que  llenaban  el  espacio  va¬ 
gaban  las  mudas  sombras  de  los  antepasados  para  ver¬ 
les  combatir. 


III. 

El  canto  de  la  victoria , 

Patria,  por  tu  honra  como  buenos  lidiámos,  fuertes  y 
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forts  v  yalents. 

«j 

Quatreeents  eram  quant  te  deixárem... 
¡Ja  sóm  doscents! 


Cantérane  Y  himne  de  la  victoria 
en  mitj  deis  morts, 

ja  que  escullirías  volgué  la  gloria 
com  bons  v  forts. 

t 

Quant  vaja  Y  himno,  pie  de  armonía, 
lo  espay  á  umplir, 

ais  morts  mateixos  nostra  alegría 
fará  estremir. 

A  nostras  plantas  la  valí  somesa 
dormida  está. 

¡Obra  tas  portas,  ciutat  promesa,  (1 
que  nostra  ets  ja! 

¡Obra  tas  portas,  closas  ais  altres! 
¡Avant!  ¿Qué  fem? 

¡Obra  tas  portas!... — Moro,  nosaltres 
ja  "ns  coneixem ! 

¿De  Otjer,  oh  moro,  may  te  parlaren?,.. 
¿Jj)s  nobles  fets 

del  rey  En  Jaume  mav  te  contaren?... 

Ne  sóm  llurs  nets. 

Te  dirá  quí  eran  la  lúa  historia 
los  d’  aquell  nom. 

Llavors,  oh  moro,  per’  nostra  gloria 
sabrás  qui  sóm. 


t 


(I)  Teman,  que  a  conseqüencia  (Pesia  victoria  cavgué 
poder  de  tas  tropas  espanyolas. 
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valientes.  Cuatrocientos  éramos  cuando  te  dejamos.  ¡Ya 
somos  doscientos! 


Cantemos  el  himno  de  la  victoria  en  medio  de  los 
muertos,  ya  que  la  gloria  quiso  escogerlos  como  buenos 
y  fuertes.  Cuando,  lleno  de  armonía,  vaya  el  himno  á 
llenar  el  espacio,  nuestro  júbilo  hará  estremecer  á  los 
mismos  muertos. 


A  nuestras  plantas  está  dormida  la  llanura  sojuzga¬ 
da.  Abre  tus  puertas,  ciudad  prometida,  (1)  que  nues¬ 
tra  eres  ya.  Abre  tus  puertas,  cerradas  para  los  demás. 
Adelante!  Qué  hacemos?...  Abre  tus  puertas! — Moro, 
nosotros  va  nos  conocemos. 


¿De  Otgcr,  oh  moro,  jamás  te  hablaron?  No  te  han 
contado  nunca  los  nobles  hechos  del  rey  En  Jaime?... 
Somos  sus  nietos.  Tu  historia  te  dirá  quiénes  eran  los 
de  aquel  nombre,  y  entonces,  oh  moro,  para  gloria 
nuestra  sabrás  quiénes  somos. 


(1)  Teman,  que  á  consecuencia  de  esta  victoria  cayó  en  j>o- 
«Lt  de  las  tropas  españolas. 
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¡Alégrat,  patria!  Vesteix  tas  galas! 
Sóm  vencedors. 

Hi  ha  per’  nosaltres  perills  y  balas, 
per’  tu  hi  lia  llors; 

que  alé  ns  d onavas,  oh  patria  amada, 
tu  en  lo  combat, 

tu  y  la  Madona  verge  adorada 
de  Montserrat. 


Patria,  per7  ta  honra  com  bons  lidiárem 
forts  v  valents. 

•i 

Quatrecents  eram  quant  te  deixárem. 
¡Tornam  doscents! 


Lo  poda. 

Y  vencéren.  La  gloria  que  alcansáren 
ab  la  sanch  de  llurs  venas  la  compraren. 
Per  lo  camp  de  batalla  extesos  jauhen 
cent  morts,  valents  encara, 
pus  mort  n  hi  ha  que  al  cor  té  la  ferida 
y  ab  la  crispada  má  lo  ferro  empunya 
que  donar  no  volgué  al  donar  la  vida. 

¡  Enorgulleixte,  patria ! . . .  Catalunya 
té  encara  almugavers.  Encara  guarda 
lo  flam  del  foch  sagrat  que  viu  en  ella, 
del  esdevenidor  brillant  estrella. 

Terra  deis  comptes-reys,  piadosa  eixuga 
de  las  mares  las  Ilágrimas  copiosas, 
y  de  joyas  y  festa  engalanada 
i*eb  aís  que  tornan  á  la  patria  amada.- 
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Alégrate,  patria!  Viste  tus  galas!  Somos  vencedores. 
Para  nosotros  hay  peligros  y  balas,  para  ti  laureles; 
que  aliento  nos  dabas  tú  en  el  combate,  olí  patria  que¬ 
rida,  tú  y  la  adorada  santa  virgen  del  Montserrat. 


Patria,  por  tu  honra  como  buenos  lidiamos,  fuertes 
y  valientes.  Cuatrocientos  éramos  cuando  te  dejamos,  * 
Volvemos  doscientos ! 


\ 


El  poeta. 

Y  Vencieron.  La  gloria  que  alcanzaron  la  adquirieron 
con  sangre  de  sus  venas.  Extendidos  yacen  por  el  cam¬ 
po  de  batalla  cien  muertos,  valientes  aún,  pues  muerto 
hay  que  tiene  la  herida  en  el  corazón  y  que  coii  crispa¬ 
da  mano  empuña  el  hierro  que  no  quiso  dar  al  dar  la 
vida.  Enorgullécete,  patria.  Cataluña  tiene  aún  almo- 
gaveres.  Aun  guarda  la  llama  del  fuego  sagrado  que  en 
ella  vive,  brillante  estrella  del  porvenir.  Tierra  de  los 
condes-reyes ,  enjuga  pia  las  copiosas  lágrimas  de  las 
madres ,  y  recibe  engalanada  de  joyas  y  fiestas  á  los 
que  regresan  á  su  patria  querida. 


\ 
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La  guerra  infausta  te  Ts  robara  un  dia ; 
te  ’ls  torna  la  victoria, 

si  en  número  mes  puclis,  mes  grans  en  gloria. 
¡Alégrat,  patria  mia! 

¡Patria,  ja  tornas  a  teñir  historia ! 

Tos  filis  son  ells,  y  sent  tos  filis,  oh  patria, 
son  néts  cT  aquells  que  un  jora  ne  passejáren 
en  llu rs  galeras,  de  la  mar  senyoras, 
per  tot  allí  hont  Ilurs  plantas  se  posáren, 
lo  pendo  de  las  Barras  vencedoras; 
son  lilis  d’  aquells  que,  renovant  proesas 
de  llur  patria,  gegants  un  jora  s'  alsáren, 
y  ’1  pendo  do  las  aligas  francesas  , 
en  las  serras  del  Bruch  despedassáren ; 
son  aquells  á  qui  ¡Al  Africa!  diguéren, 
y  par  tíren,  vegéren,  y  \  encéren! 


Catalunya . 

Son  ells!  son  ells!  Ja  tornan!  Ah  festas  y  alimañas 
saludaré  ais  que  venen  hereus  de  mon  pendo. 

Péls  vius  son  las  garlandas,  péls  morts  son  las  pregarías^ 
¡Brandáune  las  campanas!  ¡Retrúnyia  lo  cano! 

¡  Salut  ais  qui  morintne  la  gloria  ne  cautivan ! 

¡Salut  ais  qui  deíxare  de  los  combats  la  sor t ! 

Ab  mas  dos  veus  de  bronze  saludaré  ais  que  arriban, 
ab  mas  dos  veus  de  bronze  recordaré  ais  que  han  morí! 

¡Que  ben  vinguts  ne  sian,  en  alas  de  llur  gloria! 

Ja  1’  Africa  me.’Is  torna  lo  front  cenyit  de  llor, 
deixantne  Ilurs  petjadas  regueras  de  victoria 
com  solchs  deixa  en  la  térra  la  ’má  del  llaurador. 
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La  guerra  infausta  te  los  robaba  un  dia;  te  los  de¬ 
vuelve  la  victoria,  aunque  más  pocos  en  número,  más 
grandes  en  gloria.  Patria  mia,  alégrate!  Patria,  ya 
vuelves  á  tener  historia.  Tus  hijos  son,  y  siendo  tus  hi¬ 
jos,  oh  patria,  son  nietos  de  aquellos  que  algún  dia  en 
sus  galeras,  señoras  do  la  mar,  pasearon  el  pendón  de 
las  Parras  triunfantes  por  todas  partes  donde  posaron 
su  planta;  son  hijos  de  aquellos  que,  renovando  proe¬ 
zas  de  su  patria ,  se  alzaron  un  dia  gigantes  y  despeda¬ 
zaron  en  las  sierras  del  Bruch  el  pendón  de  las  águilas 
francesas;  son  aquellos  á  quienes  se  dijo  :  ¿Al  África! 
y  partieron,  vieron,  y  vencieron. 


Cataluña. 

» 

Ellos  son!  Ellos  son!  Ya  vuelven.  Con  fiestas  é  ilu¬ 
minaciones  saludaré  á  los  que  vienen,  herederos  de  mi 
pendón.  Las  guirnaldas  son  para  los  vivos,  las  plega¬ 
rias  para  los  muertos.  Echad  al  vuelo  las  campanas! 
Retumbe  el  canon!  Salud  á  los  que  muriendo  cautivan 
la  gloria!  Salud  al  que  ha  sido  respetado  por  la  suerte 
de  los  combates!  Con  mis  dos  voces  de  bronce  saludaré 
á  los  que  llegan,  con  mis  dos  voces  de  bronce  recorda¬ 
ré  á  los  que  han  muerto! 

Que  sean  bien  venidos  en  alas  de  su  gloria!  Ya  eí 
Africa  me  los  devuelve  ceñida  de  lauro  su  frente,  ha¬ 
biendo  dejado  sus  pisadas  huellas  de  victoria,  como 
deja  surcos  en  la  tiefra  la  mano  del  labrador.  Salud  á 
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¡Salut  ais  qui  respecte  tinguere  la  metralla, 
sortint,  com  llamp  del  núvol,  il-lesos  del  combal! 

¡  Saint  ais  que  retornan  del  camp  de  la  batalla 
y  ab  llur  regrés  me  portan  efluvis  del  passat! 

La  mar  me  ’ls  porta  un  dia  a  térras  extrangeras, 
y  avuy  ella  á  mos  brassos  me ’ls  torna  ja  á  portar!... 
¡La  mar  de  mas  victorias!  ¡La  mar  de  mas  galeras!... 
— Ne  fou  camí  de  gloria  sempre  per’  mi  la  mar.— 

Me  ’ls  torna  victoriosos;  ab  frenesí  ’ls  aclama 
lo  poblé  que  ’ls  vegere  terror  del  sarrahí, 
y  ab  bes  d’  amor  sagello  los  fronts  que,  per  ma  fama, 
tot  respectant  las  balas,  la  pólvora  ennegrí. 

Allí  hont  los  lleons  rugeixen,  allí  hont  1’  aliga  lii  nia, 
de  sarrahinas  turbas  assot  ne  fou  llur  bras ; 
allí  restan  per  dirne  llur  gloria  y  bisarria 
las  planas  de  Tetuáguen,  las  serras  de  Wad-ras.  (1) 

Si  en  apartadas  térras  á  aqüells  que  han  mort  ab  gloria 
la  fossa  ’ls  obrí  un  dia  del  enemich  lo  plom, 
per’  ells  tinch  jo  altra  tonaba.  Las  fullas  de  ma  historia 
serán  la  rnillor  llosa  per  recordar  llur  nona. 

Son  ells!  son  ells!  Ja  tornan!  Áb  festas  y  alimañas 
saludaré  ais  que  venen  hereus  de  mon  pendo. 

Péls  vius  son  las  garlandas,  pgls  morts  son  las  pregárias. 
¡Brandáune  las  campanas!  ¡Retrúnyia  lo  cano! 

¡Salut  ais  qui  morintne  la  gloria  ne  cautivan! 

¡Salut  ais  qui  deixare  de  los  combats  la  sort! — 

Ab  mas  dos  veus  de  bronze  saludaré  ais  qüe  arriban, 
ab  mas  dos  veus  de  bronze  recordaré  ais  que  han  mort! 


(1)  La  ciutat  deíetuanes  anomenada  Tetuáguen  pélsalarbsj 
<00111  á  Gualdrás  lo  anomonán  Wad-rás. 
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hqUellos  que  la  metralla  respetó,  saliendo  ilesos  del 
combate  como  el  rayo  sale  de  la  nube!  Salud  á  los  que 
regresan  del  campo  de  batalla  y  con  su  regreso  me 
traen  efluvios  del  pasado! 

La  mar  me  los  llevó  un  dia  á  extranjeras  tierras,  y 
hoy  los  devuelve  á  mis  brazos...  La  mar  de  mis  victo- 
torias!..  La  mar  de  mis  galeras!;.  Camino  de  gloria  fué 
siempre*  para  mí  da  mar.  Me  los  devuelve  vencedores; 
con  frenesí  los  aclama  el  pueblo  que  les  ha  visto  ser 
terror  del  sarraceno,  v  con  fin  beso  de  amor  sello  sus 
frentes  ennegrecidas  por  la  pólvora  y  respetadas  por 
las  balas. 

Allí  donde  rugen  los  leones,  allí  donde  anida  el  águi¬ 
la,  su  brazo  fué  azote  de  turbas  sarracenas:  allí  que¬ 
dan,  para  hablarnos  de  su  gloria  y  bizarría,  las  llanu¬ 
ras  de  Teiuáguen  y  las  sierras  de  Wad-rás.  (1)  Si  el 
plomo  del  enemigo  abrió  un  dia  la  huesa  en  apartadas 
tierras  á  aquellos  que  han  muerto  con  gloria,  yo  tengo 
para  ellos  otra  tumba.  Las  hojas  de  mi  historia  serán 
la  mejor  lápida  para  recordar  su  nombre. 

» 

•  N 

Ellos  son!  ellos  son!  Ya  vuelven!  Con  fiestas  é  ilumi¬ 
naciones  saludaré  á  los  que  vienen,  herederos  de  mi 
pendón.  Las  guirnaldas  son  para  los  vivos,  las  plega¬ 
rias  para  los  muertos.  t)ad  al  vuelo  las  campanas!  Re¬ 
tumbe  el  cañón!  Salud  á  los  que  muriendo  cautivan  la 
gloria!  Salud  á  los  que  han  sido  respetados  por  la 
suerte  de  los  combates!  Con  mis  dos  voces  de  bronce 
saludaré  á  los  que  llegan,  cón  mis  dos  voces  de  bronce 
recordaré  á  los  que  han  muerto. 

(1)  La  ciudad  de  Tetuan  es  llamada  Tetuáquen  por  los  mo¬ 
ros,  Como  á  Gualdrás  le  llaman  Wad-rási 
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¡  Salut  ais  que  lidiaren  y  com  á  bous  vcncéren 
lutxant  ab  la  tempesta,  los  huracans  y  ’ls  vents! 

¡Y  gloria  ais  que  cayguéren  del  Africa  en  las  platjas, 
de  la  bandera  patria  morint  sota  los  plechs ! 
í  Salut  ais  qui  retornan  del  Africa  gloriosos ! 

Ells  son  qui  ab  llur  bravesa  lo  ferro  han  despertat. 

¡ Salut  ais  que  regressan!  ¡Salut  ais  que  allí  foren, 
sent  de  Tetuan  los  héroes ,  los  héroes  de  AYad-rás  í 

¡  Honor  ais  que  recordan  las  glorias  de  llur  patria 
per’  ella  renovantne  jornadas  d’  altres  temps! 

¡  Honor  ais  que  retornan  del  camp  de  la  batalla 
banderas  sarrahinas  portantli  per  trofeus! 

La  sanch  almugavera  yivia  en  las  llurs  venas 
y  al  África  volaren  per  sér  flagell  d’  alarbs. 

Avuv  cantan  llurs  proesas  las  catalanas  liras ; 
demá  de  llurs  hassanyas  la  historia  parlará. 

(1)  Aquesta  poesía  y  la  següent  foren  escritas  quant  entrá¬ 
ñen  en  Barcelona  los  voluntaris  á  son  regrés  del  Africa. 

» 
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¡Salut  á  los  que  lidiaron  y  vencieron  como  buenos, 
luchando  con  la  tempestad  ,  los  huracanes  y  los  vien¬ 
tos  :  y  gloria  á  los  que  cayeron  en  las  playas  del  Africa 
muriendo  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  patria!  Salud 
á  los  que  vuelven  victoriosos  del  Africa!  Ellos  son  los 
que  con  su  bravura  han  despertado  el  hierro.  Salud  á 
los  que  regresan !  Salud  á  los  que ,  siendo  los  héroes  de 
Tetuan,  fueron  los  héroes  de  AYad-rás? 

Honor  á  los  que  recuerdan  las  glorias  de  su  patria 
renovando  jornadas  de  otros  tiempos  para  ella!  Honor  á. 
los  que  vuelven  del  campo  de  batalla  (rayéndole  bande¬ 
ras  sarracenas  por  trofeos.!  La  sangre  almogavera  cor¬ 
ría  en  sus  venas ,  y  volaron  al  Africa  para  ser  azote  de 
árabes.  Hoy  cantan  sus  proezas  las  catalanas  liras;  ma¬ 
ñana  la  historia  hablará  de  sus  hazañas. 


(1)  Esta  poesía  y  la  que  sigue  fueron  escritas  cuando  entra¬ 
ron  en  Barcelona  los  voluntarios  á  su  regreso  de  Africa. 
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Lo  món  tot  los  admira;  la  Espanya  los  aclama, 
que  tots  son  de  la  térra  valents,  digníssims  filis. 

Los  héroes  de  la  patria  que  dormen  ja  fá  segles, 
de  llurs  profundas  tombas  per  véurels  han  eixit, 

Al  Africa  ’ls  diguéren,  y  al  Africa  partíren. 

Del  Africa  ja  tornan.  ¿Qué  importa  que  llurs  fronts 
haja  ennegrit  la  pólvora  y  ’l  sol  de  las  batallas?... 
Ne  fóren  sempre  hermosos  los  fronts  deis  vencedors, 

¡Que  regne  la  alegría!  ¡Que  floten  las  banderas! 
¡Que  sia  tot  coronas  y  músicas  y  fiors! 

Mes  no  olvide  la  patria  en  mitj  del  entussiasme, 
si  ais  vius  garlandas  dona,  dar  llágrimas  ais  morís, 
¡Salut  ais  que  lidiaren  y  com  á  bons  vencéren 
lutxant  ab  ía  tempesta,  los  huracants  y ’ls  vents! 

¡Y  gloria  ais  que  cayguéren  del  Africa  en  las  platja 
(le  la  bandera  patria  morint  sota  los  plechs  J 
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El  mundo  todo  los  admira;  la  España  los  aclama, 
que  todos  son  valientes,  dignísimos  hijos  de  la  patria, 
Los  héroes  de  la  patria,  que  hace  siglos  que  duermen, 
han  salido  de  sus  sepulqros  sólo  para  verles.  Al  Africa 
dijeron,  y  al  Africa  partieron.  Del  Africa  vuelven  ya, 
¿Qué  importa  que  sus  frentes  hayan  sido  ennegrecidas 
por  la  pólvora  y  por  el  sol  de  las  batallas?  Siempre  fue¬ 
ron  hermosas  las  frentes  de  los  vencedores. 

Que  reine  la  alegría!  Que  floten  las  banderas!  Que 
todo  sea  coronas  y  músicas  y  flores !  Pero  que  no  olvide 
la  patria  en  medio  del  entusiasmo,  si  da  guirnaldas  á 
los  vivos,  dar  lágrimas  á  los  muertos.  Salud  á  los  que 
lidiaron  y  como  buenos  vencieron,  luchando  con  la  tem¬ 
pestad  ,  los  huracanes  y  los  vientos !  Y  gloria  á  los  que 
sucumbieron  en  las  playas  del  Africa  muriendo  bajo  los 
pliegues  de  la  bandera  patria! 
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Cenvits  los  fronts  ab  llors  de  la  victoria, 
ja  tornan  á  sos  llars  los  que  partíren, 
moderns  almugavers.  De  gloria  en  gloria 
los  arenáis  del  Africa  crusáren... 

Las  sorras  mauritanas  s’  estremíren 
per  tot  allí  hont  los  catalans  passáren. 

•  v.  .  K  £  •  m 

¡Honor  y  gloria  ais  vencedórs!  Llur  fama 
llur  valor,  llurs  hassanyas  serán  llassos 
que  eternament,  al  poblé  que  ’ls  aclama, 
los  lligarán  com  fdls  de  la  victoria. 

Lo  poblé  avuy  per’  ells  obra  sos  brassos ; 
demá  los  séus  los,hi  obrirá  la  historia. 


BIEN  VENIDOS  SEAN. 


lJ7 


IBHSH  VENIDOS  SEAN! 


Ceñidas  las  frentes  con  lauros  de  la  victoria,  ya 
vuelven  á  sus  lares  los  que  partieron ,  modernos  almo- 
gaveres.  De  gloria  en  gloria  cruzaron  los  arenales  del 
Africa.  Las  sierras  mauritanas  se  estremecieron  por  do 
quiera  que  pasaron  los  catalanes. 


Honor  y  gloria  á  los  vencedores !  Su  fama ,  su  valor, 
sus  hazañas  serán  lazos  que  les  ligarán  eternamente  al 
pueblo  que  les  aclama  como  hijos  de  la  victoria.  El 
pueblo  hoy  abre  sus  brazos  para  ellos;  mañana  les 
abrirá  los  suyos  la  historia. 
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Fill  de  Ccrdanya,  cereta  indomable, 
fill  do  las  verges  selvas  que  algún  dia 
repetí rcn  ab  ecos  d’  alegría 
de  la  trompa  de  Otger  lo  bronch  accent, 
torna  ais  leus  llars,  y  la  ciutat  no  envejes; 
abandona  eixa  turba  tumul  tuosa  : 
la  ciutat  mes  poblada  y  mes  faustuosa 
no  val  un  bri  de  1’  lierba  d’  un  torrent. 

Torna  ais  teus  llars,  que  al  lili  ausent  esperan. 
Purs  son  en  clls  los  ayrcs  que  ’s  respiran, 
com  purs  son  los  cspays  que  allí  s’  admiran 
entre  los  raigs  de  focli  d’  un  sol  brillant. 
Tórnaten,  sí;  f  esperan,  per’  ma  enveja, 
las  selvas  sceulars  y  misteriosas 
ab  llurs  frescas  ubagas  deliciosas, 
de  las  que  éts  tu  tan  sois  1’  lioste  constant. 

¡Oh!  quí  com  tu!  los  hoscos  te  coneixen, 
tu  sabs  la  lléngua  deis  torrents  furiosos , 
tu  entcns  lo  cant  deis  auccllets  graciosos, 
y  lletras  son  per’  tu  las  veus  deis  rius. 

Tot  canta  llibertat  en  tora  ta  vida : 

1’  aucell,  1’  herba,  los  arbres  que  ílorejan... 

Jo  moro  entre  Ts  esclaus  que  aquí  ’m  rodejan. 

Qué  es  la  ciutat  sino  un  pant’eó  de  vius? 


A  LUIS  CüTCHET. 
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Hijo  do  0  erdafía,  ceretano  indomable,  hijo  de  las 
verdes  selvas  que  algún  dia  repitieron  con  alegres  ecos 
el  ronco  acento  de  la  trompa  de  Olger,  vuélvete  á  tus 
lares  y  olvídate  de  la  ciudad;  abandona  esa  vida  tu¬ 
multuosa:  la  ciudad  más  poblada  y  de  más  fausto  no 
vale  un  hilo  de  la  yerba  de  un  torrente. 


Torna  á  tus  lares  que  esperan  al  hijo  ausente.  Puros 
son  en  ellos  los  aires  que  se  respiran,  como  son  puros 
los  espacios  que  pueden  allí  admirarse  entre  los  rayos 
de  fuego  de  un  sol  brillante.  Vuélvete,  sí;  te  esperan, 
para  mi  envidia,  las  seculares  y  misteriosas  selvas  con 
sus  plácidas  y  frescas  sombras,  de  las  que  eres  tú  sola¬ 
mente  el  huésped  habitual. 

Oh!  quién  como  tú!  Los  bosques  te  conocen,  sabes  la 
lengua  de  los  torrentes  furiosos,  entiendes  el  canto  de 
las  alegres  avecillas  y  son  letras  para  ti  las  voces  de 
los  rios.  Todo  canta  libertad  en  torno  de  tu  vida,  el 
pájaro,  la  yerba,  los  árboles  en  flor...  Yo  muero  entre 
los  esclavos  que  aquí  me  rodean.  ¿Qué  es  la  ciudad 
sino  un  panteón  de  vivos? 
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Aquí  tot  es  engany.  Virtut,  justicia, 
paraulas  son  que  ni  ’ls  honráis  entenen. 
Falsas  ideas  de  moral  s’  aprenen ; 
tot  parla, aquí  ais  sentí ts,  res  parla  al  cor. 

Se  juga  ab  lo  mes  sant.  De  la  conciéncia 
mercadería  vil  se  ’n  fá;  la  vida 
fins  es  en  la  ciutat  una  mentida; 
sois  son  v’ritat  V  enveja,  Y  odi  y  Y  or. 

¡Metall  odios!  Per  1’  orjo  veig  ais  hómens 
béurers  la  sanch  uns  d’  altres  com  las  feras, 
per  Y  or  jo  veig  á  mares  usureras 
llurs  filias,  sí,  llurs  filias  prostituir. 

Per  f  or  se  véu  véndrer  sens  fre  y  sens  tassa 
sa  fe  la  Iglésia ,  son  pudor  las  bellas , 
per  f  or,  de  Déu  las  santas  maravellas 
se  veuhen  trepitjar  y  destruir.- 

*  i 

Tot  es  miséria  y  corrupció  y  mentida. 

D’  ellas  fugint  las  crapulosas  galas , 
veig  á  la  Llibertat  bátrer  sas  alas 
y  ’l  món  de  las  ciutats  abandonar. 

La  veig  al  lluny  fugir,  solear  la  esfera , 
lo  front  ocult  peí  vel  de  la  doléncia... 

Fuig  de  la  corrupció,  fuig,  y  s'auséncia 
gotas  de  fel  y  sanch  nos  fá  plorar. 

¿Qué  se  han  fet,  Barcelona,  de  tos  avis 
las  santas  lleys,  las  consuetuts  sagradas? 

En  va  jo  entorn  passejo  mas  miradas , 
ni  sombra  veig  tan  sois  de  Llibertat. 

Tos  ciutadans  d'  avuy,  sens  fe  y  sens  glória, 
senten  xiular  lo  fuet  á  sas  orellas , 
y  van  esclaus,  com  un  ramal  de  ovellas, 
á  obehir  la  llev  del  sabré  d’  un  soldat. 

w 
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Aquí  todo  es  engaño.  Virtud,  justicia,  son  palabras 
que  ni  los  hombres  honrados  entienden.  Se  aprenden 
falsas  ideas  de  moral;  todo  habla  aquí  á  los  sentidos,  y 
nada  habla  al  corazón.  Se  juega  con  lo  más  santo.  Se 
hace  una  mercancía  vil  de  la  conciencia;  hasta  la  vida 
es  en  la  ciudad  una  mentira :  sólo  son  verdad  la  envi¬ 
dia,  el  odio  y  el  oro. 


Metal  odioso!  Por  el  oro  veo  á  los  hombres  beberse 
la  sangre  unos  de  otros  como  las  fieras;  por  el  oro  veo 
á  madres  usureras  prostituir  sus  hijas,  sí,  sus  propias 
hijas.  Por  el'  oro  se  ve  como  venden  sin  freno  y  sin  tasa 
su  fe  la  Iglesia,. su  pudor  las  bellas;  por  el  oro  se  ven 
pisoteadas  y  destruidas  las  santas  maravillas  de  Dios. 


Todo  es  miseria  y  corrupción  y  mentira.  Huyendo 
las  crapulosas  galas  de  ellas,  veo  á  la  Libertad  batir 
sus  alas  y  abandonar  el  mundo  de  las  ciudades.  La  veo 
huir  á  lo  lejos,  surcar  la  esfera,  escondida  la  frente 
bajo  el  velo  del  dolor...  Huye  de  la  corrupción,  huye, 
y  su  ausencia  nos  hace  llorar  gotas  de  hiel  y  de  san¬ 
gre. 

¿Qué  se  han  hecho,  Barcelona,  las  santas  leyes  y  las 
consuetudes  sagradas  de  tus  abuelos?  En  vano  paseo 
mi  vista  en  torno,  ni  siquiera  veo  sombra  de  Libertad. 
Tus  ciudadanos  de  hoy,  sin  fe  y  sin  gloria,  sienten  sil¬ 
bar  el  látigo  á  sus  oidos,  y  van  esclavos,  como  una 
manada  de  ovejas,  á  obedecer  la  ley  del  sable  de  un 
soldado. 
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Fugím,  oh  Lluís,  també.  Fugím,  deixémla 
eixa  ciutat  que  no  es  la  de  nos  avis : 
fugím,  y  allí  murmurarán  nos  llabis 
himnos  sagráis  de  Llibcrtat  y  amors. 

Aném  á  respirar  en  ta  Cerdanya. 

Lo  esperit  allí,  entre  auras  deliciosas, 
perfums  respira  de  timó  y  de  rosas , 
y  aquí  respiran  entre  fanch  los  cors. 

Allí  soná  ab  lo  primer  crit  de  guerra 
lo  primer  crit  de  patria  independéncia ; 
un  regne  allí  'ns  llegaren  per  herencia 
nou  valerosos  aguerrits  barons, 
los  primcrs  que  llurs  armas  empunyáren 
per  disputar  ais  moros  la  victoria, 
y  que  entre  ’ls  raigs  candents  d’  un  sol  de  gloria 
vencedors  tremolaren  llurs  pendons.  (1) 

Aném ,  partím ,  fugím  í  Tinch  fam  de  véurer 
las  vastas  soletáis  de  ta  Cerdanya. 

Sota  1s  roures  coputs  de  la  montanya 
vull  respirar  la  vasta  inmcnsitat. 

Vull  véurer  eixas  térras,  tan  regadas 
per  la  sanch  de  una  prole  belicosa  ; 
vull  véurer  eixas  ierras,  hont  briosa 
dona  d  primer  vagit  la  Llibertat. 

iQuédat  aquí,  ciutat!  Deixa  ais  Atilas 
que ,  fent  un  foch  deis  pergamins  que  esqueixan 
ab  vellas  Llibertats  que  no  ’t  servcixan 
se  calenten  las  mans.  Dorm  entretant , 
dorm  amarrada  al  jou,  y  ¡ay,  no  desportes 
á  ton  amo  y  senyor!  Fes  centinella, 

(1)  Los  nou  barons  ele  la  fama T  segons  las  Ilegendas. 
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Huyamos,  oh  Luís,  también.  Huyamos,  dejémosla  esa 
ciudad  que  no  es  la  de  nuestros  abuelos;  huyamos,  y 
allí  murmurarán  nuestros  labios  himnos  sagrados  de  Li¬ 
bertad  y  de  amores.  Vamos  á  respirar  en  tu  Cordafía. 
El  espíritu  allí,  entre  auras  embalsamadas,  respira  per¬ 
fumes  de  tomillo  y  de  rosas,  y  aquí  respiran  los  cora¬ 
zones  entre  lodo. 


Allí  sonó  con  el  primer  grito  de  guerra  el  grito  pri¬ 
mero  de  la  patria  independencia;  un  reino  allí  nos  le¬ 
garon  por  herencia  nueve  valerosos  aguerridos  baro¬ 
nes,  los  primeros  que  empuñaron  sus  armas  para  dis¬ 
putar  el  triunfo  á  los  moros,  y  que  entre  los  rayos 
candentes  de  un  sol  de  gloria  tremolaron  vencedores 
sus  estandartes.  (1) 

Vámonos,  partamos,  huyamos!  Tengo  hambre  de 
ver  las  vastas  soledades  de  tu  Cerdaña.  Bajo  los  copu¬ 
dos  robles  del  monte  quiero  respirar  la  vasta  inmensi¬ 
dad.  Quiero  ver  esas  tierras,  tan  regadas  por  la  sangre 
de  una  belicosa  prole;  quiero  ver  esas  tierras,  donde 
valiente  la  Libertad  dio  su  primer  vagido. 


Quédate  aquí,  ciudad!  Deja  á  los  Alilas  que,  hacien¬ 
do  una  hoguera  con  los  pergaminos  que  rasgan,  se  ca¬ 
lienten  las  manos  con  viejas  Libertades  que  no  te  sirven. 
Duerme  entre  tanto,  duerme  amarrada  al  yugo,  y  ¡ay, 
no  despiertes  á  tu  amo  y  señor!  Haz  centinela,  reprime 


(1)  Los  nueve  barones  de  la  fama,  según  las  leyendas. 
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reten  Y  alé  per  no  turbar  sa  orelía  r 
filia  pigmea  de  un  antich  gegant. 

Jo  me  'n  vás  á  cantar  entre  las  selvas 
los  fets  brillants  de  nostra  antiga  historia. 
Al  menvs  allí  podré  evocar  la  gloria. 
Prohoms  degeneráis,  aquí’us  quedáu. 
Ajupits  sota  ’1  sabré  que  ’us  ensenyan , 
prop  del  caliu  y  cendras  remogudas 
de  vostras  santas  llibertats  perdudas, 
gossos  de  la  ciutat,  lladráu,  lladráu !  (1) 

Barcelona,  3  de  novembrc  de  1857. 


(í)  En  la  época  á  que  fá  referencia  eixa  poesía, 
general  de  Catalunya  B.  Joan  Zapatero. 
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el  aliento  para  no  turbar  su  oido,  hija  pigmea  de  un 
antiguo  gigante! 

Yo  me  voy  á  cantar  entre  las  selvas  los  hechos  bri¬ 
llantes  do  nuestra  antigua  historia.  Al  menos  allí  podré 
evocar  las  glorias.  Prohombres  degenerados,  quedaos 
aquí.  Encorvados  bajo  el  sable  que  os  enseñan,  cerca 
del  rescoldo  y  de  las  cenizas  removidas  de  vuestras 
santas  libertades  perdidas,  perros  de  la  ciudad,  ladrad, 
ladrad!  (1) 


Barcelona,  3  de  noviembre  de  1837. 


(I)  En  la  época  á  que  hace  referencia  esta  poesía,  era  capí 
Un  general  de  Cataluña  D.  Juan  Zapatero. 
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Coro  de  almugavers. 

Al  véurens  sois  de  lluny  los  pobles  ja  flamejan. 
La  guerra  y  lo  saqueig,  no  hi  ha  millors  plahers. 
Aixís  que  ’ns  yeuhen  drets  son  becli  los  corbs  nctejam 
Almugavers,  ¡avant!  ¿Estau  á  punt,  fossers? 

Ella . 

Mon  espós,  ¿qué  volen  dir 
d’  eixa  campana  ds  accents? 

¿No  la  sents  per  entre  ’ls  venís  • 
bronca  y  sonora  rugir? 

Eli 

La  veu  del  somaten  ne  crida  al  ferro  á  bodas. 

; Desper ta,  ferro!  ¡Avant!  Déixamenpau,  muller! 
Quant  crida  la  campana  y  quant  ressona  ’1  ferro , 
la  escona  es  sois  la  esposa  clel  bon  almugaver. 

Ella. 

¿Serás  sórt  á  mos  accents? 

¿Podrán  mes  que  mon  amor 
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Coro  de  almo  y  averes. 

Al  vernos  sólo  de  lejos  los  pueblos  ya  flamean.  La 
guerra  y  el  saqueo,  no  hay  placeres  mejores.  Así  que 
nos  ven  de  pié  los  cuervos  limpian  su  pico.  Almoga- 
veres,  adelante!  ¿Estáis  ya  prontos,  sepultureros? 


Ella. 

Esposo,  ¿qué  quieren  decir  los  acentos  de  esa  cam¬ 
pana?  ¿No  la  oyes  rugir  bronca  y  sonora  por  entre  los 
aires? 


El 

.  v  .  • 

La  voz  del  somaten  llama  el  hierro  á  bodas.  Despier¬ 
ta,  hierro!  Adelante!  Déjame  en  paz,  mujer!  Cuando 
llama  la  campana  y  cuando  resuena  el  hierro,  la  azco¬ 
na  es  sólo  la  esposa  del  buen  almogaver. 

Ella. 

¿Serás  sordo  á  mis  acentos?  ¿Podrán  más  que  mi 
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de  la  guerra  lo  rigor, 
las  fatigas  y  'ls  tormén ts? 

Eli 

Quant  la  campana  sona,  es  mon  amor  la  guerra. 
Fatigas,  pinjas,  neus,  ealors  resistiré; 
que  si  nv  abat  la  són ,  pendré  per  Hit  la  térra , 
y  si  ’m  pressa  la  fam,  carn  crua  menjaré. 

Ella. 

¿N’  éts  Y  amor  de  mos  amors 
y’m  deixas  abandonada, 
á  mon  dolor  entregada, 
á  mas  llágrimas  y  plors? 


Eli 

Déixam  en  pan,  muller!  Lo  negre  corb  espera 
rodant  sos  ulls  de  sancb  per  la  deserta  esfera. 

La  guerra  y  lo  saqueig,  no  hi  ha  millors  plahers. 
¡Almugavers,  avant!  ¿Estau  á  punt,  fossers? 

Los  almugavers. 

¡Desperta,  ferro!  Anémí  De  pressa  com  lo  llamp 
anéra,  almugavers,  al  camp  del  enemich. 

Qui  arribe  lo  primer,  será  lo  primer  rich. 

Aném  allí  á  fér  carn!  Las  feras  tenen  fam. 
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amor  los  rigores  de  la  guerra,  los  tormentos  y  las  fa- 
ligas? 


Cuando  suena  la  campana,  la  guerra  es  mi  amor. 
Resistiré  fatigas',  lluvias,  nieves  y  calores;  que  si  el 
sueño  me  rinde  tomaré  la  tierra  por  cama,  y  si  me 
acosa  el  hambre  comeré  carne  cruda. 

Ella. 

Eres  el  amor  de  mis  amores  ¿y  me  dejas  abandona¬ 
da,  entregada  á  mi  dolor,  á  mis  lágrimas  y  sollozos? 


Déjame  en  paz,  mujer!  El  negro  cuervo  aguarda  ro¬ 
dando  sus  ojos  de  sangre  por  la  desierta  esfera.  La 
guerra  y  el  saqueo,  no  hay  placeres  mejores.  Almoga- 
vcres,  adelante!  ¿Estáis  prontos,  sepultureros? 

Los  almo  g  averes . 

Despierta,  hierro!  Vamos!  Aprisa  como  el  rayo,  va¬ 
mos,  almogaveres,  al  campo  del  enemigo.  Quien  llegue 
d  primero  será  el  primer  rico.  Vamos  allí  á  hacer  car¬ 
ne.  Las  fieras  tienen  hambre. 
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¿Qué  yolcn  dir,  oh  mar,  tas  onas  escumants, 
quant  tas  platjas  batent  ab  roncas  armonias, 
aixecan  fins  al  cel  sal  v  algos  sinfonías 
ele  acccnts  dcsconcguts  y  misteriosos  cants? 

De  nit,  quant  lo  mon  dorm,  y  quant  la  lluna  encesa 
passeja  per  lo  cel  son  Iluminéis  fanal, 
jo  vinch,  lo  cor  ferit  de  dol  y  de  tristesa, 
las  frescas  á  buscar  corrent  ton  arenal. 

Dalí  de  una  roca  dret,  com  guayte  en  sa  torratja, 
tas  brisas  de  consol  jo  vinch  á  respirar, 
y  ’m  plan  á  fe  sentir  per  Y  arenosa  platja  ' 
á  tas  onas  bullents  sos  himnos  murmurar. 

• 

Y  ’m  plau  trobarme  sol ,  qu’  en  mitj  del  infinit 
las  fibras  de  mon  cor  per  tots  sos  poros  gosan, 
y  al  descubrirme  ’l  front ,  en  mos  cabolls  deposan 
la  pluja  de  llurs  plors  las  brisas  de  la  nit. 

Y  hn  plau  llavors  seguir  lo  curs  de  las  historias, 
y  evoco  deis  passats  las  sombras  eloqüents , 
y  me  sembla  sentir  llurs  fets  y  llurs  victorias 
narradas  per  ta  veu  ab  rugidors  accents. 

Quant  la  bovra  ’t  cubreix  ab  sos  obscurs  turbants, 

%)  7 
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Al  Mediterráneo. 

¿Qué  quieren  decir,  oh  mar,  tus  espumosas  onas, 
cuando  al  batir  tus  playas  con  roncas  armonías  elevan 
hasta  el  ciclo  salvajes  coros  de  acentos  desconocidos  y 
misteriosos  cantos? 

De  noche,  cuando  el  mundo  duerme,  y  cuando  la 
luna  encendida  pasea  por  el  cielo  su  luminoso  faro,  yo 
vengo,  herido  el  corazón  de  dolor  y  de  tristeza,  á  cor¬ 
rer  tus  arenales  en  busca  de  frescas  brisas.  De  pié  en¬ 
cima  de  una  roca,  como  atalaya  en  su  torre,  vengo  á 
respirar  tus  brisas  do  consuelo,  y  me  place  oir  como 
tus  onas  bullentes  murmuran  sus  himnos  por  la  arenosa 
playa. 

Y  pláceme  hallarme  solo,  que  en  medio  del  infinito 
las  fibras  de  mi  corazón  gozan  por  todos  sus  poros,  y  al 
descubrirme  la  frente,  en  mis  cabellos  depositan  la  llu¬ 
via  de  sus  lágrimas  las  brisas  de  la  noche.  Y  pláceme 
entonces  seguir  el  curso  de  las  historias  y  evocar  las 
sombras  elocuentes  de  los/  pasados,  y  me  parece  que 
oigo  como  tu  voz  relata  con  rugidores  acentos  sus  he¬ 
chos  y  sus  hazañas. 


Cuando  la  niebla  te  cubre  con  sus  oscuros  nubarro- 
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umplint  ta  inmensitat  de  singulars  aromas, 

¿no  véus  vagar,  oh  mar,  entre  tas  foscas  bromas, 
deis  héroes  catalans  las  sombras  arrogants? 

Péls  ayres  extenent  llurs  ondejants  mortallas, 
y  somiant  en  combáis ,  en  lluytas  y  en  batallas , 
los  héroes  que,  sent  morts,  son  vius  en  las  histórias, 
ne  van  tots  en  tropell ,  revolts  y  turbulents , 
á  visitar  de  nit  los  llochs  de  sas  victorias, 
llurs  crits  de  guerra  alsant  al  b  nielar  deis  vents. 

Y  aqueixas  son  las  veus,  y  aqueixos  $ón  los  crits 
que  tots  sentim  passar  entre  lo  vent  que  plora, 
quant  ne  crusa  del  llamp  la  llum  enlluernadora 
á  trossos  esqueixant  la  fosca  de  las  nits. 

Oh  mar,  en  los  rccorts  que  ab  lo  teu  nom  pregonas 
de  memorables  fets  ne  portas  un  tresor. 

Pél  poblé  catalá  cad’  una  de  tas  onas 
amaga  entre  llurs  plechs  tota  una  historia  d’  or. 

De  tos  aspres  perfums  respiro  Y  ambrosia, 
y  de  ta  platja  dret  en  los  esculls,  oh  mar, 
per  ton  espay  boyrós  ne  véu  ma  fantasia 
de  tos  héroes  la  host  devant  mos  ulls  passar. 

Lo  rey  Jaume  es  aquell! 

¡Salut,  salut,  En  Jaume, 
lo  crusat  catalá ,  terror  deis  sarrahins ! 

Tos  fets  vull  recordar  d’  honor  y  gloria...  Plaume 
cantar  ton  nom,  gloriós  fins  en  remots  confins! 

Lleó  brau  d’  Aragó,  afila  ja  tas  garras  : 
per’  que  ’ls  fassas  cristiana  t’ esperan  los  Balears... 
Com  vidre  trencarás  llurs  corvas  cimitarras 
y  temples  yciutats  farás  de  llurs  aduars. 
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nos  llenando  íu  inmensidad  de  aeres  aromas,  ¿no  yes 
vagar,  oh  mar,  por  entre  tirs  oscuras  neblinas  las  arro¬ 
gantes  sombras  de  los  héroes  catalanes? 

Extendiendo  por  ios  aires  sus  flotantes  mortajas  y  so¬ 
ñando  aún  en  combates,  en  luchas  y  en  batallas,  los 
héi  •oes  que,  siendo  muertos,  viven  en  las  Listonas,  van 
todos  en  tropel,  revueltos  y  confundidos,  á  visitar  de 
noche  los  lugares  de  sus  hazañas,  alzando  sus  gritos  de 
guerra  entre  los  rugidos  del  viento.  Y  estas  son  las  vo¬ 
ces,  y  estos  son  los  gritos  que  todos  oimos  cruzar  entre 
el  viento  que  gime,  á  tiempo  que  cruza  también  la  luz 
deslumbradora  del  rayo  rasgando  á  pedazos  la  oscuri¬ 
dad  de  las  noches. 

Oh  mar,  tú  llevas  un  tesoro  de  hechos  memorables  en 
los  recuerdos  que  con  tu  nombre  pregonas.  Cada  una 
de  tus  olas  esconde  entre  sus  pliegues  toda  una  historia 
de  oro  para  el  pueblo  catalan.  De  tus  acres  perfumes 
respiro  la  ambrosía,  y,  de  pié  en  las  rocas  de  tu  playa, 
oh  mar,  veo  fantásticamente  deslizarse  ante  mis  ojos  la 
hueste  de  tus  héroes  á  través  de  tu  espacio  nebuloso. 


El  rey  Jaime  es  aquel! 

Salud,  salud,  D.  Jaime,  el  cruzado  catalan,  terror 
de  los  sarracenos!  Quiero  recordar  tus  hechos  de  honor 
y  gloria.  Pláceme  cantar  tu  nombre,  glorioso  hasta  en 
remotos  confines...  Bravo  león  de  Aragón,  afila  ya  tus 
garras:  los  Baleares  te  esperan  para  que  les  hagas  cris¬ 
tianos.  Romperás  sus  corvas  cimitarras  como  si  fueran 
de  vidrio  y  harás  de  sus  aduares  templos  y  ciudades. 
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Sant  elegit  do  Déu,  al  véurer  tas  galeras, 
los  moros  rugirán  com  vol  dispers  d’  aucells, 
ta  planta  arrugará  los  draps  de  llurs  banderas, 
y  al  trono  pujarás  de  tres  tribus  guerreras 
tres  princeps  sarrahins  scrvint-te  d’ escambells. 

Aquell  es  Pero  7  gran .  Sicilia  ja  ’1  espera 
per’  entregarli  ’l  guant  del  noble  degollat.  (1) 

;  Sumís  óbrali  pás ,  oh  mar,  á  sa  galera , 
que,  quant  ha  nascut  ell,  lo  teu  senyor  ha  nal! 

Eli  es  qui  domina  lo  inmens  orgull  de  Fransa; 
ell  qui  al  papa  digné  : 

— « Ibis  no  ’m  vóls  acatar 
»com  un  llegítim  rey,  jo  ’t  juro  que,  en  venjansa, 

»m’  acatarás  un  jorn,  al  ovirar  ma  llansa, 

))  com  á  pare  de  reys ,  com  á  senyor  del  mar . »  (2) 

Aquell  es  En  Alfons.  Del  pont  de  sa  galera 
á  sa  Lucrécia  véu ,  s’  aymia  y  companyera , 
de  la  lluna  en  los  raigs  son  languiment  banyant , 
per  sobre  son  coll  blanch  sa  negra  cabellera 
sos  fils  de  ébano  ñ  llustrosos  deslligant.  (3) 

Deixáulo  que  joyos  avuy  jugue  ab  Y  amor. 

Si  es  galan  en  la  mar,  héroe  será  en  la  térra : 
los  jochs  d’  amor  d’avuy,  demá  serán  de  guerra; 
soldat  será  demá,  si  avuy  es  aymador. 

Demá  veurá  á  sos  peus  á  Nápols  Y  altanera 
y  sa  diadema  d’  or  se  cenyirá  á  son  front , 
y  ál  alsar  d’  Aragó  la  federal  bandera 
1’  aclamarán  los  séus  y  Y  admirará  ’l  món. 

«..y*  y 

(1)  Lo  guant  que  Coradí  llansá  desde  son  patíbul  y  que,  se- 
gons  tradició,  donaren  al  rey  En  Pere  de  Aragó. 

(2)  Paraulas  del  rey  En  Pere  quant  1¡  diguéren  que  lo  Sant 
Pare  lo  havia  excomunicat. 

(S).  Lucrécia  de  Alanyó,  querida  del  rey  N’ Alfons. 
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Sanio  elegido  de  Dios,  al  divisar  tus  galeras  los  moros 
huirán  como  bandada  de  pájaros  dispersados,  tu  planta 
pisoteará  el  lienzo  de  sus  estandartes,  y  subirás  ai  tre¬ 
no  de  tres  tribus  belicosas  sirviéndote  de  gradas  los 
cuerpos  de  tres  príncipes  sarracenos. 

Aquel  es  Pedro  el  grande.  Ya  Sicilia  le  aguarda  para 
entregarle  el  guante  del  noble  degollado.  (1)  Oh  mar, 
sumiso  abre  paso  á  su  galera,  que,  cuando  él  nació, 
nació  tu  señor.  El  es  quien  dominó  el  orgullo  inmenso 
de  Francia;  él  quien  dijo  al  papa: — «Pues  que  no  me 
quieres  respetar  como  rey  legítimo,  yo  te  juro  que, 
para  vengarme,  me  acatarás  un  dia,  al  vislumbrar  mi 
lanza,  como  padre  de  reyes  y  como  señor  del  mar.»  (2) 


Aquel  es  1).  Alfonso.  Desde  el  puente  de  su  galera 
contempla  á  su  Lucrecia,  su  amiga  y  su  amada,  como 
baña  su  languidez  en  los  rayos  de  la  luna,  mientras 
que  su  negra  cabellera  deja  caer  sueltas  sobre  su  cuello 
blanco  sus  lastrosas  hebras  de  fino  ébano.  (3)  Dejadle 
que  juguetee  hoy  alegre  con  el  amor.  Si  es  galan  en  la 
mar,  héroe  será  en  tierra;  sus  juegos  amorosos  de  hoy 
mañana  serán  guerreros;  mañana  será  soldado  si  hoy 
es  amante.  Mañana  verá  á  sus  piés  la  orgullosa  Ñápeles, 
eiñéndose  la  frente  con  su  corona  de  oro,  y  al  desple¬ 
gar  la  federal  bandera  de  Aragón,  le  aclamarán  los  su¬ 
yos  y  le  admirará  el  mundo. 

(1)  El  guante  que  Coradino  arrojó  desde  el  cadalso,  y  que, 
según  tradición,  trajeron  al  rey  D.  Pedro  de  Aragón. 

(2)  Palabras  del  rey  D.  Pedro  cuando  le  dijeron  que  el  papa 
ie  había  excomulgado. 

(3)  Lucrecia  de  Alanyó,  querida  del  rey  D.  Alfonso. 
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De  una  galera  en  lo  alt,  y  fer  entre  ’ls  mes  íers,  t 
un  home  crusa  ’l  mar.  La  pau  es  son  desterro, 
sa  patria  es  lo  combat,  las  guerras  sos  plahers... 
Sentíuli  murmurar  lo  bronch  ¡Despertó  ferro!  (1) 
qu’  es  I’  esparó  d’  honor  deis  braus  almugavers. 

Es  un  senzill  soldat ,  fill  brau  de  la  marina , 
avuy  aventurer,  príncep  y  duch  demá  : 
si  de  palla  en  un  jas  son  front  avuy  reclina, 
de  púrpura  en  un  Hit  demá  descansará; 
que  al  exténdrer  son  bras,  com  un  flagell  de  Déu 
sos  braus  almugavers  sobre  Y  Orient  caurán , 
y  al  ferne  del  país  lo  patrimoni  séu , 
deis  harems  y  palaus  llurs  tendas  ne  farán. 

Per  ell,  tan  sois  per  ell  tindrán  una  nació 
los  néts  deis  Berenguers  d’  Orient  en  las  arenas ; 
per  ell,  tan  sois  per  ell  las  Barras  d’  Aragó 
tindrán  per  pedestal  las  cúpulas  d’  Atenas. 

Se  diu  Boger  de  Flor. 

¿Y  aquell?...  ¿Quí  n’ es  aquell?.. 

Es  un  altre  Boger. 

;  Boger,  honor  y  gloria ! 

Boger  de  Llúria,  d  fill  aymat  de  la  victoria, 

¿quín  trono  valgué  may  lo  pont  de  ton  vaixell?... 

Com  de  Yenécia  ’l  dux,  per  núvia  has  prés  la  mar, 
que  ’t  bressa  com  amant :  sas  onas  tempestuosas 
com  un  ramat  de  xays  se  ’t  obran  al  passar : 
de  son  espay  inmens  las  boyras  misteriosas 
de  ta  mirada  al  llamp  com  veis  véus  esquinsar : 
sas  feras  tempestats  son  brisas  delitosas 
que  venen  de  ton  front  los  llors  á  acariciar. 


(1)  Crit  de  guerra  deis  almugavers. 
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En  el  alio  de  una  galera,  altivo  entre  los  más  alti¬ 
vos,  un  hombre  cruza  el  mar.  La  paz  es  para  él  un 
destierro,  su -patria  es  el  combate,  las  guerras  son  sus 
goces...  Oidle  murmurar  el  brusco  ¡Despierta  hierro! 
que  es  la  espuela  de  honor  de  lo.s  bravos  almogaveres. 

Es  un  sencillo  soldado,  hijo  bravo  de  la  marina, 
aventurero  hoy,  príncipe  y  duque  mañana:  si  hoy  des¬ 
cansa  su  frente  en  una  haz  de  paja,  mañana  se  recli¬ 
nará  en  una  cama  de  púrpura,  que,  al  extender  el  bra¬ 
zo,  como  un  azote  de  Dios  caerán  sus  bravos  almoga¬ 
veres  sobre  el  Oriente,  y  al  hacer  de  aquel  país  su 
patrimonio,  se  acamparán  en  sus  harems  y  en  sus  pa¬ 
lacios.  Por  él,  sólo  por  él  tendrán  un  reino  los  nietos 
de  los  Berengueres  en  las  arenas  de  Oriente;  por  él, 
tan  sólo  por  él  las  Barras  de  Aragón  tendrán  por  pe¬ 
destal  las  cúpulas  de  Atenas.  Se  llama  Roger  de  Flor. 


¿V  aquel?...  Ouién  es  aquel?...  Es  otro  Roger. 

Roger,  honor  y  gloria!  Roger  de  Lauiia,  el  hijo  mi¬ 
mado  de  la  victoria,  ¿qué  trono  valió  nunca  el  puente 
de  tu  buque?  Como  el  dux  de  Yenecia,  has  tomado  por 
novia  la  mar,  que  te  mece  como  amante;  sus  olas  tem¬ 
pestuosas  se  abren  á  tu  paso  como  un  rebaño  de  corde¬ 
rinos;  las  misteriosas  nieblas  de  su  inmenso  espacio  se 
rasgan  como  débiles  velos  ai  rayo  de  tu  mirada;  sus 
ñeras  tempestades  son  tan  sólo  brisas  deleitables  que 
vienen  á  acariciar  los  laureles  de  tu  frente. 


i  1 8  patria. 

Tita  del  mar,  los  mars  solmesos  á  ta  lley, 
ja  may  t’  han  vist  vensut.  Gom  los  grans  d’  uns  rosario 
esparramares  tu  las  ilotas  deis  contraris. 

Ne  fou  un  rey  per  tu  frenta  vegadas  rey. 

Los  segles  ab  amor  ton  nom  repetirán. 

Ta  fama  es  inmortal,  com  lo  infinit  inmensa : 
ta  gloria  cantarán  las  arpas  de  Provensa, 
coronas  per  ton  front  las  verges  teixirán. 

i 

Roger,  Roger  lo  gran,  tú  con  tas  mes  victorias 
que  delicadas  fíofs  no  conta  ün  aromer. 

Tu  maíeix  has  perdnt  lo  compte  de  tas  glorias, 
y  rey  ó  príncep  no  ets  per  no  volerho  sér. 

Mentres  írepitje  1  mon  la  planta  de  un  humá, 
mentres  estiga  1  ceí  brodat  d’ estels  de  plata  , 
mentres  tinga  lo  sol  son  globo  d'  escarlata 
y  arenas  tingad  mar,  vT  món  tinga  endemá, 
y  vol  tinga  Y  aucell ,  ton  nom  etern  viurá. 

Primer  que  lo  teu  nom,  que  tot  lo  mon  acata, 
primer  que  ío  ten  nom,  lo  mon  s’  enfonzará. 

¡Saint,  héroes  del  mar!  Deixáu  que  rna  mirada: 

Vos  veja  á  tots  passar  entre  la  boyra  alada, 
de  la  gloria  ajupits  sota  P  inmens  botí. 

¡Saint,  brau  Requesens,  honor  de  nostra  armada 
de  Lepanto  en  lo  mar!  ¡Saint,  Yiíamarí, 
en  Nápoís  vencedor,  y  á  tu  també,  Moneada, 
ío  Neptii  caíala ^  Ííagelí  del  sarrahí!  (1) 

Oh  tu ,  Pero  Marfeil ,  piíot  afortunat ; 
oh  tu,  Ramón  Marque!,  de  fama  tal  que  espanta, 
que  sois  te  detingué  de  ahar  á  Terra  Santa 

(1)  A  N’Hugo  de  Monead?.,  almirant,  lo  anomenan  las  cróni¬ 
cas  ío  Neptú  caíala. 
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Titán  del  mar,  los  mares  sometidos  á  tu  ley  jamás  te 
vieron  vencido.  Esparramaste  tú  las  ilotas  enemigas 
como  si  fueran  granos  de  rosarios.  Un  rey  fué  por  ti 
treinta  veces  rey.  Los  siglos  repetirán  tu  nombre  con 
amor.  Tu  fama  es  inmortal  y  grande  como  el  infinito; 
cantarán  tu  gloria  las  liras  de  Provenza;  las  doncellas 
tejerán  coronas  para  tu  frente. 

Itoger,  Roger  el  grande ,  cuentas  tú  más  victorias 
que  delicadas  flores  no  cuenta  un  aromo.  Tú  mismo 
has  perdido  la  cuenta  de  tus  glorias,  y  no  eres  rey  ó 
príncipe  porque  no  lias  querido  serlo.  Mientras  pise  el 
mundo  la  planta  de  un  hombre,  mientras  esté  el  cielo 
bordado  de  estrellas  de  plata,  mientras  tenga  el  sol  su 
disco  rojo,  y  tenga  la  mar  arenas,  y  haya  una  mañana 
para  el  mundo,  y  tenga  vuelo  el  pájaro,  tu  nombre  vi¬ 
virá  eternamente.  Antes  que  tu  nombre,  que  todo  el 
mundo  respeta,  antes  que  tu  nombre  se  hundirá  e! 
mundo. 


Salud,  héroes  del  mar!  Dejad  que  mis  ojos  os  vean 
pasar  á  todos  entre  las  aladas  nieblas,  encorvados  bajo 
el  inmenso  botín  de  la  gloria.  Salud,  bravo  Requesens, 
honor  de  nuestra  escuadra  en  la  mar  de  Lepante!  Sa¬ 
lud,  Yilamarí,  vencedor  de  Nápoles,  y  á  ti  también, 
Moneada,  el  Neptuno  catatan,  azote  del  sarraceno!  (1) 


Oh  tú,  Pedro  Marlell,  piloto  afortunado;  oh  tú,  Ramón 
Marque!,  de  fama  tal  que  asombra,  que  únicamente  te 
impidió  ir  á  Tierra  Santa  la  furiosa  tempestad  que  des- 


!  A  Hugo  de  Mon<  ;¡<Ja.  almirante,  le  llaman  las  crónicas 
W  Xcpfum  caíala n. 
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ía  que  assotá  tas  naus,  furiosa  tempesta!;; 

0(1  tu,  brau  paladí,  valent  Conrat  de  Llansa. 
que  á  Tunís  vas  guanvar  y  ’n  teres  ton  palau  7  • 
dominant  de  son  rey  l7  orgull  y  la  esperansa 
y  á  ta  ramera  un  jorn  donando  per  esclau; 
y  vosaltres,  Maílol,  ílipoll  y  Sinisterra, 

Entensa,  Santa  Pau,  de  vostra  tomba  eixíu : 
en  las  alas  del  vent  que  passa  arran  de  térra , 
héroes  grans  del  passat,  homens  eterns,  veníu! 

•  Ycniu,  veníu,  solcant  la  inmensitat  del  mar! 

Vull  véureus  reunits,  vull  véurer  agrupada 
deis  héroes  la  nació,  y  ardenta  ma  mirada 
un  poblé  de  gegants  d’  un  raig  vól  abarcar; 
que  jo  que  tinch,  oh  mar,  de  ios  recorts  esment, 
al  véurer  que  ’ls  ingrats  ios  belís  Ilorers  esfullan, 
bátrer  sentó  mon  cor  hont  sois  los  recorts  bullan,  * 
bullir  sentó  en  mon  front  lo  forn  del  pensament. 

V  A 

Nostrc  passat  glories  cert  jorn  un  rey  trenca,  (1 
com  tu  en  la  platja  véus  troncar  Y  ona  escumosa; 
mes,  pus  torna  al  instant  mes  brava  y  orgulloso, 

¡ quí  sab  si  un  jorn  també  com  ella  tornará! 

Ta  grandesa  mirant,  oh  mar,  y  ta  bravura, 
pie  de  efusió  mon  cor  saluda  ais  navegants. 

Los  qui,  ferms  en  sa  fe,  serens,  la  má  segura, 
dins  sa  closca  de  nou  passejan  ta  planura, 

per  forsa  han  d’essér  braus,  per  forsa  han  d’esser  grans 

/  , 

Per  forsa  han  d’esser  braus.  Un  ánima  esforsada, 
un  ánima  de  foch  déu  bátrer  dins  son  pit. 


(i)  FelipV. 
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fruyó  tus  naves;  oh  tú  bravo  paladín,  valiente  Conrado 
de'  Llansa,  que  ganaste  Túnez  y  de  él  hiciste  tu  pala¬ 
cio,  domeñando  el  orgullo  y  las  esperanzas  de  su  rey 
que  un  dia.  diste  por  esclavo  á  tu  ramera;  y  vosotros, 
Mallol,  Ripoll  y  Sinisterra,  Entenza  y  Santa  Pau,  salid 
de  vuestras  tumbas:  venid,  hombres  eternos,  héroes 
grandes  del  pasado,  venid  en  las  alas  del  viento  que 
pasa  rozando  la  tierra! 


Venid,  venid,  surcando  la  inmensidad  del  mar! 
Quiero  veros  reunidos,  quiero  ver  agrupada  la  nación 
de  los  héroes,  y  mi  mirada  ardiente  quiere  abarcar  de 
un  rayo  todo  un  pueblo  de  gigantes;  que  yo  que  tengo, 
oh  mar,  nociones  de  tus  recuerdos,  al  ver  que  los  in¬ 
gratos  deshojan  tus  bellos  laureles,  siento  latir  mi  co¬ 
razón  donde  sólo  los  recuerdos  hierven,  hervir  siento 
en  mi  frente  el  horno  del  pensamiento. 

Nuestro  glorioso  pasado  rompió  cierto  dia  un  rey,  (1) 
como  tú  ves  romperse  en  tu  playa  la  ola  espumosa; 
pero,  así  como  ella  torna  al  instante  más  brava  y  alti¬ 
va,  ¡quién  sabe  si  un  dia  también  volverá  como  ella! 

Tu  grandeza  al  mirar,  oh  mar,  y  tu  braveza,  mi  co¬ 
razón  saluda  con  efusión  á  los  navegantes.  Los  que, 
firmes  en  su  fe,  serenos,  la  mano  segura,  pasean  tu 
planicie  en  su  cáscara  de  nuez,  por  fuerza  han  de  ser 
bravos,  por  fuerza  han  de  ser  grandes. 

Por  fuerza  han  de  ser  bravos.  Un  alma  fuerte,  un 
alma  de  fuego  debe  latir  dentro  de  su  pecho,  teniendo 

(i)  Felipe  V. 
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tenint  per  sol  lo  mar,  per  volta  la  estrellada, 
lenint  per  passejar  lo  vol  de  sa  mirada 
lo  mar,  lo  cel,  lo  espay,  lo  inmens  del  infinit. 

Per  forsa  lian  d’  esser  grans.  Quant  1’  uracá  ’ls  acossa, 
tranquils  dintre  sa  ñau  acceptan  lo  comba!. 

Sen  ten  brunzir  lo  vent  que  son  velam  destrossa, 
senten  bunir  lo  llamp  que  ’ls  país  del  barco  abal, 
y,  cara  á  cara  ab  Déu,  que  ’ls  mostra  ja  la  fossa, 
contemplan  ab  orgull  fugir  la  tempesta!. 

Quant  tas  onas  com  monts  veig  aixecar  ay  radas, 
quant  las  sentó  rugir,  oh  mar,  ab  roncas  veus , 
jo  en  las  esposas  pens’  y  mares  desoladas, 
y  sempre  vaig  llavors,  ab  fe,  las  mans  plegadas, 
de  la  bey  na  del  cels  á  agenollarme  ais  peus. 

Ou’  es  ella  lo  esperit  de  la  misericordia, 
lo  port  del  desditxat ,  lo  esleí  deis  caminants, 
la  font  deis  sants  arnors,  lo  sol  de  la  concordia, 
lo  bálsarn  del  consol,  la  llura  deis  navegants. 

Y  prega  mon  tris!  cor  pels  pobres  que  navegan , 
que  fan  cara  en  llur  ñau  al  temps  mes  bórraseos, 
que  deis  séus  infantons  Y  esdevenir  entregan 
al  paviment  flotan!  (V  un  mar  revolt,  furiós. 


¡Mar  de  ma  térra,  adeu!  Jo  tornaré  demá, 

V  parlarém  los  dos  de  las  passadas  glorias. 

Si  ab  veu  de  tempestáis  tu  ’m  conías  las  historias, 
ab  cants  de  patri  amor  ma  veu  te  respondrá. 

¡Mar  de  ma  patria,  adeu!  Lo  sol  que  naix,  al  bardo 
fa  ta  plaíja  fugir.  Demá  vindrá  de  nit. 

Guarda  tu  tos  reeorts  com  mon  amor  jo  guardo. 

Mon  amor  -ta  de  inmens  lo  que  (u  d’  infinit. 
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por  pavimento  el  mar,  por  techo  la  bóveda  de  estrellas, 
teniendo  para  pasear  el  vuelo  de  su  mirada  el  mar,  el 
rielo,  el  espacio,  la  inmensidad  del  infinito. 

Por  fuerza  han  de  ser  grandes.  Cuando  les  acosa  el 
huracán,  aceptan*  el  combate  tranquilos  dentro  de  su 
nave.  Sienten  silbar  el  viento  que  destroza  su  velamen, 
sienten  caer  el  rayo  que  abate  los  palos  del  barco,  y, 
rara  á  cara  con  Dios  que  les  muestra  ya  la  huesa,  aca¬ 
ban  orgullosos  por  ver  huir  la  tempestad. 

Cuando  veo  alzarse  airadas  tus  olas  como  montanas, 
cuando  las  siento  rugir,  oh  mar,  con  roncas  voces,  pien¬ 
so  en  las  esposas  y  en  las  madres  desoladas,  y  siempre 
entonces  voy,  cruzando  las  manos,  ó  arrodillarme  á  los 
pies  de  la  Reina  de  los  cielos;  que  es  ella  el  espíritu  de 
la  misericordia,  el  puerto  del  desdichado,  la  estrella  de 
los  caminantes,  la  fuente  de  los  santos  amores,  el  sol 
de  la  paz,  el  bálsamo  del  consuelo  y  la  luz  de  los  na¬ 
vegantes.  Y  mi  triste  corazón  reza  por  los  pobres  que 
navegan,  que  arrostran  en  su  nave  la  ira  del  tiempo 
más  borrascoso,  que  entregan  el  porvenir  de  sus  hijue¬ 
los  al  pavimento  flotante  de  un  mar  revuelto  y  bravo. 


Mar  de  mi  patria,  adiós!  Mañana  volveré  y  hablare¬ 
mos  entrambos  de  las  glorias  pasadas.  Si  con  voz  de 
tempestades  tú  me  cuentas  tus  historias,  mi  voz  te  res¬ 
ponderá  con  cantares  de  amor  patrio.  Mar  de  mi  patria, 
adiós!  El  sol  que  nace  obliga  al  bardo  á  abandonar  tu 
playa.  Vendré  mañana  de  noche.  Guarda  tú  tus  recuer¬ 
dos  como  yo  guardo  mi  amor.  Mi  amor  tiene  de  inmen¬ 
so  lo  que  tienes  tú  de  infinito. 
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¡Amor  sanl  del  país!  Lo  lias  que  á  ell  m’  aterra, 
cada  dia  es  mes  gran,  pus  cada  dia  creix. 

Jo  visch  de  mon  amor  á  m’  adorada  térra 
com  viu  qualsevol  fruyt  del  arbre  que  ’l  nudreix. 

Si  los  héroes  son  grans,  lo  méu  país  es  bell. 

Tu  m  contarás  deis  teus  los  fets  y  las  proesas , 
y  jo  ’t  contaré,  oh  mar,  sa  gloria  y  sas  grandesas. 

Tu  d'  ells  me  parlarás  y  jo  T  parlaré  d’  ell. 

Y  lo  vent  de  la  nit  se  ’n  portará  al  passar, 
com  dos  perfums  del  mar  que  n  Y  ayre  s’  evaporan, 
com  dos  acordes  veus  que,  quant  se  uneixen,  ploran 
lo  cant  del  trovador  y  lo  rugit  del  mar. 
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Amor  santo  de  la  patria!  El  lazo  que  á  ella  me  enca¬ 
dena  es  cada  dia  más  grande  pues  cada  dia  crece.  Yo 
tíyo  de  mi  amor  á  mi  adorada  tierra  como  vive  cual¬ 
quier  fruto  del  árbol  que  lo  nutre. 

Si  tus  héroes  son  grandes,  mi  país  es  bello.  Tú  me 
contarás  de  los  tuyos  los  hechos  y  las  hazañas,  y  yo, 
oh  mar,  te  contaré  su  gloria  y  sus  grandezas.  Tú  me  ha¬ 
blarás  de  ellos  y  yo  te  hablaré  de  él.  Y  el  viento  de  la 
noche  se  llevará  á  su  paso,  como  dos  perfumes  del  mar 
que  se  evaporan  en  el  aire,  como  dos  voces  acordes  que 
lloran  al  unirse,  el  canto  del  trovador  y  el  bramido  de 
la  mar. 


DE  UNAS  RUINAS. 


Tot  un  munt  cT  enderrochs  al  cim  d’  un  alta  serra 

de  ta  gloria,  castelí,  es  sois  lo  que  ha  quedat  : 

r  ombra  que  deixa  al  pas  lo  núvol  en  la  térra 

y  lo  solch  que  en  la  mar  deixa  passant  la  ñau. 

• 

4  i 

£aítell  da  la  Roca ,  12  demars  de  1860. 
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DE  UNAS  RUINAS. 


Iodo  un  pilón  de  ruinas  en  la  cima  de  una  alta  co¬ 
lina  es  lo  único,  castillo,  que  ha  quedado  de  tu  gloria: 
la  sombra  que  deja  la  nube  á  su  paso  por  la  tierra  y 
el  surco  que  en  la  mar  deja  al  pasar  la  nave. 


Castillo  de  la  Boca,  11  de  marzo  de  1860. 


AL  GENERAL  ESPARTERO. 


I. 

Homenatge. 

Lilla  santa  del  cel,  verge  d’  amor  ungida, 
pura  com  la  yirtut,  de  Déu  consol  sagrat, 
colorn  l)aixat  del  cel  com  missatger  de  vida, 
tal  es  la  Llibertat. 

Son  flors  de  son  pendo  las  ilums  de  la  victoria, 
y  com  la  religió  son  Evangeli  té ; 
té  mártirs  veneráis,  que  viuhen  de  sa  gloria, 
y  sos  apóslols  també. 

La  veig  solear  lo  espay,  sa  casta  vestidura 
son  róssech  desplegant.  Sa  púdica  hermosura 
s’enmiralla  en  lo  cel  com  en  argent  brunyit. 

Porta  son  front  de  verge 
per  un  llorer  cenyit, 
en  los  bons  temps  de  Grecia 
fa  dos  mil  anvs  cullit. 

é 

La  veig  solcant  lo  espay.  Ardentas  sas  miradas, 
travessan  del  zenit  las  voltas  platejadas, 
buscant  per  totas  parts  tirans  que  derribar , 
buscan t  per  totas  parts  nacions  escla  visadas 
y  pobles  que  consolar. 
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AL  GENERAL  ESPARTERO. 

L 

Homenaje. 

Hija  santa  del  cielo,  virgen  de  amor  ungida,  pura 
como  la  virtud,  consuelo  sagrado  de  Dios,  paloma  ba¬ 
jada  del  cielo  como  mensajero  de  vida,  tal  es  la  Li¬ 
bertad. 

Flores  son  de  su  bandera  las  luces  de  la  victoria  y 
tiene  como  la  religión  su  Evangelio;  tiene  mártires  ve- 

•  r  y  r 

nerados,  que  de  su  gloria  viven,  y  tiene  también  sus 
apóstoles, 

La  veo  surcar  el  espacio  desplegando  flotante  su  cas¬ 
ta  vestidura.  Su  púdica  belleza  se  espeja  en  el  cielo 
como  en  una  lámina  de  bruñida  plata.  Lleva  su  frente 
de  virgen  ceñida  por  un  laurel  que  cogió  hace  dos  mil 
años,  en  los  buenos  tiempos  de  Grecia, 

La  veo  surcar  el  espacio.  Sus  ardientes  miradas  atra¬ 
viesan  las  plateadas  bóvedas  del  cénit,  buscando  por 
do  quiera  tiranos  que  derribar,  buscando  por  todas 
partes  naciones  esclavas  y  pueblos  á  quienes  dar  con¬ 
suelo. 


ti 
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Ais  apóstols  la  veig ,  com  noble  companyera  7 
portar  á  redimir  la  pobre  humanitat, 
y  deis  derruits  altars  en  mitj  la  polsaguera, 
devant  los  batallons  que  esperan  sa  bandera, 
donar  á  Constantí  son  lábaro  sagrat. 

De  Yenécia  fugir  la  veig  plorosa  un  dia 
al  mirar  de  sos  duxs  lo  deshonrat  mantell, 
y  al  poblé  abandonar  que  dorm  entre  la  orgia  7 
per  fér  son  niu  d’  amors  entre  los  filis  de  Tell. 

Ella  revíurer  fá  la  flama  esmortuida 
que  cor  de  Fivaller  abrasa  de  lleaítat , 
y  dona  á  Pau  Claris  la  inspirado  atrevida, 
fent  de  sa  veu  clarí  que  sona  lo  combat.  (1) 

La  veig  ¡filia  del  cel!  en  Barcelona  un  dia 
vestir  deis  concellers  la  xia  y  la  gramalla, 
la  veig  deis  catalans  sér  lo  pendo  y  la  guia, 
ais  poruchs  animant,  corrent  per  la  muralla, 
llorers  tenyits  de  sanch  péls  moribunts  cullint, 
mentres  per  totas  parts  vomitan  la  metralla 
los  canons  de  Felip  quint. 

,  1  ■  ■  •  /  'i 

Y  sois  la  veig  fugir,  rompent  ceptre  y  corona, 
quant  lo  sabré  insolent  d’  un  dictador  soldat 
al  poblé  catalá  la  ciutadela  dona, 
mentres  de  sos  caballs  es  quadra  la  ciutat, 
mentres  crema  ’1  butxí  las  lleys  en  Barcelona , 
que  un  poblé  tot  ho  pert  quant  pert  la  Llibertat. 

(1)  Tot  bon  catalá  sab  la  historia  de  Joan  Fivaller;  tot  bon 
catalá  sab  que  lo  discurs  pronunciat  per  Pau  Claris  en  lo  saló 
de  Sant  Jordi,  fóu  la  verdadera  proclama  que  cridá  á  las  armas 
ais  catalans  en  favor  de  sas  lliberlals,  menyspreadas  per  Fe¬ 
lip  IV. 
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La  veo,  como  noble  compañera,  conducir  los  apósto¬ 
les  á  la  redención  de  la  humanidad,  y,  en  medio  de  la 
polvareda  de  los  altares  destruidos,  dar  á  Constantino 
el  lábaro  sagrado  delante  los  batallones  que  esperan  su 
estandarte. 

La  contemplo  huir  un  dia  de  Yenecia  al  ver  deshon¬ 
rado  el  manto  de  sus  duxs,  y  abandonar  al  pueblo  que 
duerme  entre  la  orgía  para  ir  á  hacer  su  nido  de  amo¬ 
res  entre  los  hijos  de  Tell. 

Ella  es  quien  hace  revivir  la  llama  amortiguada  que 
abrasa  el  corazón  de  Fivaller,  y  ella  quien  da  á  Pablo 
Claris  la  inspiración  atrevida  haciendo  de  su  voz  el 
clarin  que  anuncia  el  combate.  (1) 

La  veo  un  dia,  ¡hija  del  cielo!  vestir  en  Barcelona  la 
chia  y  la  granalla  de  los  concelleres,  la  veo  ser  el 
pendón  y  el  guia  de  los  catalanes,  animando  a  los  tí¬ 
midos,  corriendo  por  las  murallas,  cogiendo  laureles 
tintos  en  sangre  para  los  moribundos,  mientras  por  do 
quiera  vomitan  la  metralla  los  cañones  de  Felipe  V. 

•  •  •  i  ■ 
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Y  solamente  la  veo  huir,  rompiendo  su  cetro  y  coro¬ 
na,  cuando  el  sable  insolente  de  un  dictador  soldado  da 
la  ciudadela  al  pueblo  catalan,  mientras  la  ciudad  es 
cuadra  de  sus  caballos,  mientras  el  verdugo  quema  las 
leyes  en  Barcelona,  que  todo  lo  pierde  un  pueblo  ^al 
perder  la  Libertad. 

(1)  Todo  buen  catalan  sabe  la  historia  de  Juan  Fivaller:  to¬ 
do  buen  catalan  sabe  que  el  discurso  pronunciado  por  Pablo 
Claris  en  el  salón  de  San  Jorge,  fué  la  verdadera  proclama  que 
llamó  á  las  armas  á  los  catalanes  en  favor  de  sus  libertades, 
despreciadas  por  Felipe  IV. 
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Mes,  prompte  se  ia  véu,  per  il-lustrar  la  historia, 
de  Washington  armar  lo  bras  ab  la  victoria, 
y  del  llorer  plantat  per  ell  en  lo  Non  Mon, 
oferirne  un  esqueix ,  al  ovirar  sa  gloria , 
ais  nobles  dignes -filis  deis  grechs  de  Marathón. 

¡Oh  santa  Llibertat !  Ton  noble  cor  desgarra 
en  Missolonghi  un  jora  del  turch  la  cimitarra, 
quant,  al  donar  ais  corbs  apetitos  banquet, 
sobre  enderrochs  fuman ís,  que  mostran  lo  carnatge, 
planta,  banyat  en  sanch  per  son  ferós  coratge, 

T  estandart  de  Mahomet. 

Llavors  te  vegé  1  mon,  matrona  fugitiva, 
cubería  ab  ton  mantell  los  mars  atravessar, 
sentint  de  lluny  los  plañís  de  Grecia  ja  cautiva  , 
y  ton  fatigat  front  portant  á  reposar 
en  lo  sé  pie  d’  amor  de  ta  vella  Inglaterra, 
que  't  guarda,  sempre  pur,  com  reyna  de  la  térra, 
fa  vuyt  segles  un  altar. 

Curt  será  ton  repós.  Espanya  ja  t’  espera. 

Mina  desplega  al  ‘vent  los  plechs  de  ta  bandera ; 
y  de  gloria  cubert,  cenyit  de  llors  lo  front, 
de  Lucharía  al  bell  peu  t’  aguarda  ja  Espartero, 
dins  son  cor  de  l^eó  sentint  lo  impuls  guerrero, 
que  á  Espanya  vól  salvar  ton  esforsat  campion, 
en  mitj  de  la  foscor  y  d'  uracans  de  neu, 
la  nit  mateixa  que  Déu 
dona  un  Salvador  al  món.  (1) 

Filia  santa  del  cel,  verge  d’  amor  ungida, 

(1)  Sabut  es  que  la  batalla  de  Lucharía  tingué  lloch  en  la  nit 
de  Nadal. 
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Pero,  bien  pronto  se  la  ve,  para  ilustrar  la  historia,  . 
armar  con  la  victoria  el  brazo  de  Washington  y  ofrecer 
un  ingerto  del  laurel  plantado  por  él  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do  á  los  nobles  y  dignos  hijos  de  los  griegos  de  Mara¬ 
thón. 

Oh  santa  Libertad,  tu  noble  corazón  fué  desgarrado 
un  dia  por  la  cimitarra  del  turco,  cuando,  al  dar  ape¬ 
titoso  festin  á  los  cuervos,  plantó  el  estandarte  de  Ma- 
liomet,  bañado  en  sangre  por  su  feroz  valor,  sobre  hu¬ 
meantes  ruinas,  teatro  de  la  carnicería. 


Entonces  te  vió  el  mundo,  fugitiva  matrona,  atrave¬ 
sar  los  mares  cubierta  con  tu  manto,  oyendo  resonar  á 
lo  lejos  los  lamentos  de  la  Grecia  ya  esclava,  y  llevan¬ 
do  á  reposar  tu  frente  en  el  seno  de  la  vieja  Inglaterra 
que  hace  ocho  siglos,  como  reina  del  mundo,  te  guarda 
un  altar  siempre  puro. 

Corto  será  tu  descanso.  Ya  España  te  aguarda.  Mina 
lanza  al  viento  los  pliegues  de  tu  bandera,  y,  cubierto 
de  gloria,  ceñida  de  lauros  la  frente,  al  pié  mismo  de 
Luchana  te  aguarda  Espartero,  sintiendo  su  belicoso 
ímpetu  dentro  su  alma  de  león,  que  tu  esforzado  pala- 
din  quiere  salvar  á  España,  en  medio  de  la  oscuridad 
de  huracanes  de  nieve,  el  mismo  dia  que  Dios  dio  un 
Salvador  al  mundo.  (1) 

Hija  santa  del  cielo,  virgen  de  amor  ungida,  pura 

(1)  Sabido  es  que  la  batalla  de  Luchana  se  dio  durante  la 
noche  de  Navidad. 
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pura  com  la  virtut,  de  Déu  consol  sagrat, 
colom  enviat  al  món  com  missatger  de  vida , 
tal  es  la  Llibertat. 

Yiu  tan  sois  de  virtuts,  com  de  llors  la  victoria; 
es  ais  pobles  esclaus  lo  que  es  al  jorn  lo  sol : 
quant  los  porta  al  coriibat,  es  son  pendo  de  gloria, 
y  quant  los  dona  pau,  son  ángel  de  consol. 

Sa  missió  exten  pél  món,  que  sa  missió  es  divina. 
Quant  lo  Verb  se  féu  hom,  ella  se  féu  doctrina. 
Vosaltres  que  teniu  los  ulls  tancats  encara, 
y  ni  un  saludo  sois  enviau  á  son  pendo , 
de  lletras,  ciéncias  y  arts  be  Y  adorau  en  1’  ara, 
convertida  per  cert  allí  en  revolució ! 

Odiau  la  Llibertat  que  anomenau  llicéncia, 

¡y  li  alsan  vostras  mans  altars  en  la  ciéncia! 

¡  Miserables  reptils,  voltors  de  Prometeu, 
que  d’  ella  renegau,  servintla  de  imprevist! 
en  la  ciéncia  es  son  nom  Bacon  ó  Galileu , 
com  en  la  religió  son  nom  es  Jesucrist. 


II. 

« 

Recor  t. 

Pie  del  amor  que  inspira  Y  alta  gloria 
del  qui  té  un  nom  tocay  de  la  victoria, 
jo  d'  Espanya  saludo  al  salvador, 
jo  al  vencedor  saludo  de  Lucharía, 
lluny  avuy  de  la  pompa  cortesana, 
ab  la  pura  fe  del  cor. 
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como  la  virtud,  consuelo  sagrada  de  Dios,  paloma  en¬ 
viada  al  mundo  como  mensajero  de  vida,  tal  es  la  Li¬ 
bertad. 

Vive  sólo  de  virtudes  como  de  laureles  vive  la  victo¬ 
ria:  es  para  los  pueblos  esclavos  lo  que  es  el  sol  para 
el  dia:  cuando  los  lleva  al  combate  es  su  pendón  de 
gloria,  y  cuando  les  da  paz  es  su  ángel  de  consuelo. 

Como  su  misión  es  divina,  la  esparce  por  el  mundo. 
Cuando  el  Verbo  se  hizo  hombre,  ella  se  hizo  doctrina. 
Vosotros  que  aun  teneis  los  ojos  cerrados  y  ni  siquiera 
queréis  saludar  su  estandarte,  la  adoráis  sin  embargo 
en  el  ara  de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
convertida  allí  por  cierto  en  revolución. 

Odiáis  la  Libertad  que  apellidáis  licencia,  y  vuestras 
manos,  sin  embargo,  le  alzan  altares  en  la  ciencia.  Mise¬ 
rables  reptiles,  buitres  de  Prometeo,  que  de  ella  rene¬ 
gáis  al  propio  tiempo  que  la  servís  de  improviso;  en  la 
ciencia  su  nombre  es  Bacon  ó  Galileo  como  en  la  reli¬ 
gión  su  nombre  es  Jesucristo. 


11. 

r;  >  • 

Recuerdo . 

Lleno  del  amor  que  inspiran  las  altas  glorias  del  que 
tiene  un  nombre  tocayo  de  victoria,  yo  saludo  al  sal¬ 
vador  de  España,  yo  saludo  al  vencedor  de  ¡Luchana, 
lejos  hoy  de  las  cortesanas  pompas,  con  la  pura  fe  del 
corazón. 
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Que  á  ton  retiro,  pus  mon  eor,t’  admira, 
los  sons  arriben  de  ma  pobre  lira. 

¡Beneyt  lo  front  á  qui,  com  richs  dossers, 
los  fruyts  de  cent  victorias  galardonan! 
¡Beneyt  lo  front  á  qui  son  ombra  donan 

enramadas  de  llorersí 

Permet  que  't  cante,  senyor, 
y  que  las  brisas  viatgeras, 
com  un  dóls  perfum  d'  amor, 
porten  á  tos  peus ,  lleugeras , 

V  homenatge  de  mon  cor. 

La  victoria  t’  ha  mirat 
com  son  millor  adalit, 
de  virtut  y  Llibertai 
á  un  mateix  temps  haurá  estat 
muralla  y  altar  ton  pit. 

Ha  volatejat  la  gloria 
sempre  entorn  de  tos  pendons; 
de  ios  segles  per’  memoria, 
has  portat  á  la  victoria 
sempre  exércits  de  lleons. 

Y  ais  que  han  mort  á  ton  costat, 
abatuts  com  las  espigas 
que  ’l  Segador  ha  dallat , 
las  banderas  enemigas 
per  mortalla  ds  has  donaL 

No  séntias  ton  cor  ferit 
si  los  que  ahí  V  aclamavan 
per  salvador  y  adalit, 
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Que  á  tu  retiro,  pues  mi  corazón  te  admira,  lleguen 
los  sonidos  de  mi  pobre  cítara.  Bendita  sea  la  frente  á 
la  cual,  como  ricos  doseles,  galardonan  los  frutos  de 
cien  victorias!  Bendita  sea  la  frente  á  la  cual  dan  som¬ 
bra  enramadas  de  laureles. 

►  J¡ncnl  ffO'<  .  -  rííío ob 

Permíteme  que  te  cante,  señor,  y  que  las  viajadoras 
brisas  lleven  leves  á  tus  pies  el  homenage  de  mi  cora¬ 
zón  como  un  dulce  perfume  de  amores,  j 


La  victoria  te  ha  mirado  como  su  mejor  adalid,  tu 
pecho  ha  sido  á  un  mismo  tiempo  muralla  y  altar  de 
virtud  v  Libertad. 

•i 


La  gloria  ha  volteado  siempre  en  torno  de  tus  bande¬ 
ras:  para  recuerdo  de  los  siglos  has  llevado  siempre 
ejércitos  de  leones  á  la  victoria. 


Y  á  los  que  han  muerto  á  tu  lado,  abatidos  como  las 
espigas  que  caen  bajo  la  hoz  del  segador,  les  has  dado 
por  mortaja  las  banderas  del  enemigo. 


No  sientas  herido  tu  corazón  si  los  que  ayer  te  acia- 
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ton  nom ,  que  tant  ensalsavan , 
avuv  donan  al  olvit. 

«j 

També  al  intrépit  Colon 
lo  declararen  culpable , 
cenyint  de  espinas  son  front , 
per  lo  crim  imperdonable 
de  haver  dat  á  Espanya  un  món.' 

Porta,  donchs,  també  ta  creu  : 
no  ’t  desdora  ni  t’  afea; 
es  ton  merescut  trofeu , 
que  éts  espasa  de  la  idea 
de  que  ’s  féu  apóstol  Déu. 

rr 

\ 

Respectan t  ta  probitat 
y  ta  virtut  y  prudéncia , 
tos  contraris  t5  han  mirat 
amich  de  la  Llibertat, 
y  enemich  de  la  llicéncia. 

Y  es  que  sempre  ha  dit  ton  cor 
y  ho  has  sellat  ab  ta  sanch , 
que  la  Llibertat  es  or, 
péró  la  llicéncia  es  fanch. 

No  sois  los  raigs  de  la  gloria 
ton  front  encenen  y  orejan 
ab  clarors  de  la  victoria : 
home,  ds  contraris  t’  envejan; 
héroe,  T  respecta  la  historia. 

Ab  catalana  llealtat 
pago  á  ton  nom  est  tribut, 
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maban  como  salvador  y  adalid,  tu  nombre,  tan  ensal¬ 
zado  un  dia,  dan  hoy  al  olvido. 

También  al  intrépido  Colon  lo  declararon  reo,  ciñen¬ 
do  de  espinas  su  frente,  por  el  crimen  imperdonable  de 
haber  dado  á  España  un  mundo. 


Lleva,  pues,  tu  cruz  también.  Ni  te  desdora  ni  te 
afea:  es  tu  merecido  trofeo,  ya  que  eres  espada  de  la 
idea  de  que  Dios  se  hizo  apóstol. 


Respetando  tu  probidad  y  tu  virtud  y  tu  prudencia, 
tus  contrarios  te  han  visto  siempre  tan  amigo  de  la  Li¬ 
bertad  como  enemigo  de  la  licencia. 


Y  es  que  siempre  ha  dicho  tu  corazón,  y  lo  has  sella¬ 
do  con  tu  sangre,  que  la  Libertad  es  oro,  pero  la  li¬ 
cencia  barro. 


No  sólo  los  rayos  de  la  gloria  iluminan  tu  frente  y  la 
mecen  con  luces  espléndidas:  hombre,  te  envidian  los 
contrarios;  héroe,  te  respeta  la  historia. 


Con  lealtad  catalana  pago  este  tributo  á  tu  nombre, 
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perqué,  ele  tots  admirat, 
sempre  has  sembrat  la  virtut 
predicant  la  Llibertat. 

Pie  del  amor  que  inspira  Y  alta  gloria 
del  qui  té  un  nom  tocay  de  la  victoria, 
jo  c Y  Espanya  saludo  al  salvador , 
jo  al  vencedor  saludo  de  Lucharía, 
lluny  avuy  de  la  pompa  cortesana , 
ab  la  pura  fe  del  cor. 


27  de  febrer  de  1859. 
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porque,  admirado  de  todos,  siempre  has  sembrado  vir¬ 
tudes  predicando  Libertad. 


Lleno  del  amor  que  inspiran  las  altas  glorias  de  quien 
tiene  un  nombre  tocayo  de  la  victoria,  yo  saludo  al 
vencedor  de  Luchana,  lejos  hoy  de  las  cortesanas  pom¬ 
pas,  con  la  pura  fe  del  corazón. 


27  de  febrero  de  1859. 
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A  O.  LcLcUÍS  OSÍ  EPGUíLtAZ, 

ab  motiu  de  la  primera  represen  lacio  de  son  drama 


LA  PAGESA  DE  SARRIÁ. 


Be  n’  haj  as,  lo  trovador, 
lo  del  arpa  castellana, 
que  has  vingut  de  Catalunya 
á  la  térra  hospitalaria, 
sois  á  buscar  per  ton  front 
I’  alé  de  la  marinada. 

Aixís  Déu  te  do  conort 
amparant-te  baix  sa  gracia , 
y  una  nina  d’  ulls  de  cel 
en  tu  pose  sa  mirada, 
com  ben  vingut  éts  al  sol 
de  las  bermellencas  Barras , 
com  per  ma  veu  te  saludan 
los  filis  de  la  ciéncia  gaya , 
los  de  la  englantina  d'  or 
y  de  la  viola  de  plata. 

Pus  ab  lléngua  de  Castella 
has  volgut  puntejar  Y  arpa 
sota  ’ls  vells  murs  bisan tins 
de  la  iglesia  de  Pedralbas, 
per  lloar  passadas  glorias 
de  la  térra  catalana; 
gloria  ’t  do  Déu ,  lo  germá 
de  térras  avuy  germanas, 
y  ell  vulla,  dant-te  conort 
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A  O,  IAHS  £>3S  EIGUíJLcAZ, 

con  motivo  de  la  primera  representación  de  su  drama 

LA  PAf ESA  DE  SARRIA. 


Bien  hayas,  el  trovador,  el  del  arpa  castellana,  que 
has  venido  á  la  tierra  hospitalaria  de  Cataluña  sólo  á 
buscar  para  tu  frente  el  hálito  de  las  brisas  del  mar. 
Así  te  dé  Dios  consuelo  amparándote  bajo  su  gracia  y  una 
niña  de  ojos  de  cielo  fije  en  ti  su  vista,  como  eres  bien¬ 
venido  al  suelo  de  las  rojizas  Barras,  como  los  hijos  de 
la  gaya  ciencia  te  saludan  por  mi  voz,  aquellos  que 
han  ganado  la  englantina  de  oro  y  la  violeta  de  plata. 
Pues  que  en  lengua  de  Castilla  has  querido  puntear  la 
lira  bajo  los  viejos  muros  bizantinos  de*  la  iglesia  de 
Pedralbas  para  loar  antiguas  glorias  de  la  catalana 
tierra,  gloria  te  dé  Dios,  el  hermano  de  tierras  que 
hermanas  nos  son  hoy,  y  él  quiera,  dándote  consuelo 
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y  amparant-te  ab  la  sua  gracia , 
que  una  nina  falaguera 
ab  lo  llamp  de  sa  mirada 
amorosa  te  retinga 
del  Llobregat  baix  las  saulas, 
tot  donant-te ,  trovador, 
lo  del  arpa  castellana, 
un  niu  d’  amors  en  son  cor 
y  un  niu  de  flors  en  sas  platjas, 

30  de  novembre  de  1800, 
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y  amparándote  bajo  su  gracia,  que  una  hermosa  don¬ 
cella  te  retenga  con  el  rayo  de  su  mirada  bajo  los  sau¬ 
ces  del  Llobregat,  al  propio  tiempo  que  te  dé,  trovador, 
el  de  la  lira  castellana,  un  nido  de  amores  en  su  cora¬ 
zón  y  un  nido  de  flores  en  sus  orillas. 


30  de  noviembre  de  1 860 . 
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Á  SH  MARíANG  FGNTS. 


¡Oh!  tu  també  la  estimas  la  térra  de  nos  pares. 
¡Oh!  tu  també  las  amas  las  glorias  deis  passats; 
tu  polsas  també  F  arpa  de  las  tres  cordas  santas... 
¡Salut,  salut,  poéta,  germá  d’  apostolat! 

Qui  llavórs  d’  amor  patri  ne  sembre  ab  má  segura 
de  virtuts  y  de  glorias  cullita  ne  fará. 

¡A  Y  obra  donchs,  poéta!  Cada  lióme  en  esta  térra 
té  sa  missió  escullida,  té  son  camí  trassat. 

#  -*j¡L 

¿Qué  importa  que  la  burla  sobre  nosaltres  cayga? 
¡A  F  obra,  á  V  obra,  poéta,  y  avant,  avant,  avant! 
Nostre  camí  seguímne  sens  por  ja  may  á  mofas. 

Qui  fá  arma  de  la  burla  no  té  lo  cor  ben  sá. 

La  crcu  y  lo  Calvari  no  foren  sois  per  Cristo  : 
son  símbols  que  ’l  Déu-ííome  per’  tots  aquí  deixá. 

Tol  hom’  té  en  esta  térra  sa  yia  dolorosa , 
y  sempre  son  martiri  tingué  Y  apostolat. 

Perqué  parlam  la  líéngua  parlada  per  nos  pares, 
perqué  narram  las  glorias  de  nostres  vells  anals, 
perqué  ais  Lleons  y  Torres  ne  preferirá  las  Barras , 
ab  to  d*  escarni  y  mofa  nos  diuhen  provincials . 

Nosaltres  tcnim  glórias  tan  bonas  com  las  suas, 
ne  val  Peris,  Padilla,  y  Blancas  val  Guzman; 
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Oh!  también  la  quieres  tú  la  tierra  de  nuestros  pa¬ 
dres!  Oh!  también  las  amas  tú  las  glorias  de  los  ante¬ 
pasados;  también  pulsas  la  lira  de  las  tres  cuerdas 
santas...  ¡Salud,  salud,  poeta,  hermano  de  apostolado! 

Quien  semillas  de  amor  patrio  siembre  con  mano  se¬ 
gura,  recogerá  cosecha  de  gloria  y  de  virtudes.  A  la 
obra  pues,  poeta!  Cada  hombre  en  esta  tierra  tiene  es¬ 
cogida  su  misión  y  trazado  su  camino. 

¿Qué  importa  que  caiga  la  burla  sobre  nosptros?  A 
la  obra,  á  la  obra,  poeta,  y  adelante,  adelante,  adelan¬ 
te!  Sigamos  nuestro  camino  sin  miedo  nunca  á  la  mofa. 
Quien  se  vale  de  la  burla  como  un  arma  no  tiene  el 
corazón  muy  sano. 

La  cruz  y  el  calvario  no  fueron  solamente  para  Cris- 
so:  son  símbolos  que  el  Dios-Hombre  dejó  aquí  para 
todos.  Todo  hombre  tiene  en  esta  tierra  su  via  dolorosa, 
y  siempre  tuvo  su  martirio  el  apostolado. 

Porque  hablamos  la  lengua  hablada  por  nuestros  pa¬ 
dres,  porque  narramos  las  glorias  de  nuestros  viejos 
anales,  porque  al  León  y  á  las  Torres  preferimos  las 
Barras ,  nos  llaman  provinciales  con  tono  de  escarnio  y 
de  mofa. 

Nosotros  tenemos  glorias  tan  buenas  como  las  suyas, 
Péris  vale  Padilla,  v  Planeas  vale  Guzman;  no  hay 
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no  hi  hapercert  móltsLlúrias,  ni  comClarís  mólts  homens, 
y  hi  ha  pochs  reys  que  valgan  lo  que  ’l  rey  Jaume  val. 

També  son  de  provincia  los  hómens  de  Castella; 
qae  en  las  térras  iberas  no  tots  son  castellans. 

¡Quín’  es  la  mare  patria  per  los  que  així  ’ns  motejan!  * 
Si  tots  sóm  de  provincia,  ¿quíns  son  los  nacionals? 

Cantém  ensemps,  poéta,  la  térra  de  nos  pares 
y  Thimne  de  la  patria  que  íT  es  lo  cant  deis  cants. 
Cantém  de  nostras  Barras  la  resplandent  historia, 
narrém  de  Catalunya  las  santas  llibertats. 

Aquí, — no  tots  ho  saben, — la  Llibertat  tenia 
en  cada  vila  temples ,  en  tots  los  cors  altars , 
y  ciutadans  claríssims  que  sos  soldats  se  feyan... 

Tirans  en  Catalunya  no  s  coneguéren  may. 

Cantémne  donchs,  poéta,  la  fama  de  la  térra, 
narrém  de  Catalunya  las  proesas  inmortals , 
y  en  lo  sagrat  exemple  de  nostres  ínclits  avis, 
nos  filis  podrán  apéndrer  á  sér  llibres  y  grans. 

Pus  tu  també  la  estimas  la  térra  de  nos  pares , 
pus  tu  també  las  amas  las  glorias  deis  passats , 
pus  tu  ne  polsas  Y  arpa  de  las  tres  cordas  santas, 

¡salut,  salut,  poéta,  germá  d’  apostolat! 
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ciertamente  muchos  Laurias,  ni  muchos  hombres*  como 
Claris,  y  hay  pocos  reyes  que  valgan  lo  que  vale  el  rey 
D.  Jaime. 

También  son  de  provincia  los  hombres  de  Castilla, 
que  no  todos  son  castellanos  en  las  tierras  iberas.  ¿Cuál 
es  la  madre  patria  para  los  que  así  nos  motejan?  Si  to¬ 
dos  somos  de  provincias,  quiénes  son  los  nacionales? 

t 

Cantemos  juntos,  poeta,  la  tierra  de  nuestros  padres 
y  el  himno  de  la  patria  que  es  el  cantar  de  los  canta¬ 
res.  Cantemos  de  nuestras  Barras  la  esplenderosa  his¬ 
toria,  narremos  las  santas  libertades  de  Cataluña. 

Aquí, — no  todos  lo  saben, — la  Libertad  tenia  templos 
en  cada  villa,  altares  en  todos  los  corazones,  y  ciuda¬ 
danos  escogidos  que  se  convertían  en  sus  soldados.  Los 
tiranos  en  Cataluña  no  fueron  jamás  conocidos. 

i 

Cantemos  pues,  poeta,  la  fama  de  la  patria,  narre¬ 
mos  las  proezas  inmortales  de  Cataluña,  y  en  el  sagra¬ 
do  ejemplo  de  nuestros  ínclitos  abuelos  aprenderán 
nuestros  hijos  á  ser  libres  y  grandes. 

Ya  que  tú  también  la  quieres  la  tierra  de  nuestros 
padres,  ya  que  tú  también  las  amas  las  glorias  de 
nuestros  antepasados,  ya  que  tú  también  pulsas  la  lira 
de  las  tres  cuerdas  santas,  salud,  salud,  poeta,  herma¬ 
no  de  apostolado! 
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BANDERA. 


Ja  s’  es  embrunit  lo  cel, 
ja  s’  es  apagat  la  estrella. 

Ben  passats  ne  son  los  temps 
de  ta  gloria  y  ta  grandesa ! 

Eras  ahir  estandart , 
y  avuy  éts  un  tros  de  seda 
agafat  ab  áygua  cuyt 
sobre  de  una  fusta  vella.  (1) 

Bandera  de  Santa  Eulária,  ' 
pendo  de  la  independéncia, 

¡ay,  quí  t’  ha  vist  y  quí  ’t  véu! 

¡quí  t’  ha  vist  y  ’t  véu,  bandera! 

En  altre  temps ,  quant  sortias 
ab  menestrils  y  trompetas , 
tot  eran  llahors  y  glorias 
y  tot  jubilosas  festas. 

Ciutadans  t’  acompanyavan , 
caballers  la  cort  te  feyan , 

(1)  Si  lo  pensament  es  poch  noble,  la  culpa  no  es  del  autor. 
Tothom  pót  véurer  avuy  la  bandera  de  Santa  Eulária,  es  dir,  lo 
tros  que’n  queda,  en  lo  arxiu  de  la  Casa  de  la  Ciutat,  agafada 
ab  áygua  cuyt  sobre  una  fusta  pintada  de  bermell,  á  manera  y 
en  forma  de  quadro. 
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BANDERA. 


Ya  el  cielo  se  ha  ennegrecido,  ya  se  ha  apagado  la 
estrella.»  Bien  pasados  son  los  tiempos  de  tus  grandezas 
y  de  tu  gloria!  Ayer  eras  estandarte,  y  hoy  eres  un  gi¬ 
rón  de  seda  enganchado  con  cola  sobre  una  vieja  ta¬ 
bla.  (1) 


Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia,  ¡ay,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  vé!  quién  te  ha 
visto  y  quién  te  vé,  bandera! 


En  otro  tiempo,  cuando  salias  con  ministriles  y  trom¬ 
petas,  todo  eran  loores  y  glorias  y  todo  fiestas  jubilo¬ 
sas.  Ciudadanos  eran  los  que  te  acompañaban,  caballc- 


(1)  Si  el  pensamiento  es  poco  noble,  la  culpa  no  es  del  au¬ 
tor.  Todo  el  mundo  puede  ver  hoy  la  bandera  de  Santa  Eula¬ 
lia,  es  decir,  el  pedazo  que  de  ella  nos  queda,  en  el  archivo  de 
las  Casas  Consistoriales,  pegado  con  cola  sobre  una  tabla  pin¬ 
tada  de  encarnado,  á  manera  y  en  forma  de  cuadro. 
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los  concellers  te  vetllavan 
á  la  llum  de  las  graellas.  (1) 

\  Bandera  de  Santa  Eulária, 
pendo  de  la  independencia, 

¡  ay,  quí  t’  ha  vist  y  quí  ’t  véu ! 
j  quí  t’  ha  vist  y  ’t  véu ,  bandera ! 

May  poguéren  ab  sa  gloria 
enfosquir  la  gloria  teva 
ni  lo  pendo  de  Sant  Jordi, 
ni  '1  Rat  penat  de  Yaléncia; 
que  may  fóres  tu  abatuda , 
ni  may  fóres  presonera , 
y  lo  que  en  sortir  tardavas 
ne  tardavas  sois  en  véncer.  (2) 

Bandera  de  Santa  Eulária , 
pendo  de  la  independéncia, 

.  ¡  ay,  quí  Y  ha  vist  y  quí  ’t  véu ! 
i  quí  t’  ha  vist  y  't  véu,  bandera! 

Líavoras  n’  eran  tos  temps, 
quant  los  ciutadans  te  deyan : 

i 

(1)  Quant  se  treya  la  bandera  de  la  sala  hont  eslava,  devia 
sortir  precehida  deis  menestrils,  trompetas  y  tirabalas,  tocant  y 
sonant  alternativament  uns  y  al  tres  ab  gran  demostracíó  de  jú-* 
bilo,  tenintne  previngudas  al  menos  quatre  graellas  en  la  plas- 
seta  devant  de  la  Casa  de  la  Ciutat  y  las  atxas  per  posar  en  la  fi- 
nestra  hont,  sobre  un  drap  de  vellut  carmesí,  se  enarbolava  la 
dita  bandera;  no  podentse  deixar  de  vista  y  haventla  de  vetllar 
aixís  de  nit  com  de  dia  un  ó  altre  deis  Excms.  Concellers. 

(2)  Lo  Rat  penat:  nom  que  davan  á  sa  bandera  los  valen- 

cians  en  los  temps  de  las  Libertáis  forals. 
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ros  los  que  te  hacían  la  corte;  los  concelleres  te  velaban 
á  la  luz  de  las  parrillas.  (1) 

Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia,  ¡ay,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve!  quién  te  ha 
visto  y  te  ve,  bandera! 


Jamás  pudieron  con  su  gloria  oscurecer  tu  gloria  ni 
el  pendón  de  San  Jorge  ni  el  Murciélago  de  Valencia; 
que  jamás  fuiste  tú  abatida  ni  prisionera,  jamás,  y  lo 
que  tardabas  en  salir  era  lo  que  tardabas  en  vencer.  (2) 


Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia;  ¡ay,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve!  quién  te  ha 
visto  y  quién  te  ve,  bandera! 


Entonces  eran  tus  tiempos,  cuando  los  ciudadanos  te 

(1)  Al  sacarse  la  bandera,  de  la  sala  donde  estaba,  debía 
salir  precedida  de  los  ministriles,  trompetas  y  timbales,  que 
unos  y  otros  tocaban' alternativamente  con  grande  demostración 
de  júbilo,  teniendo  prevenidas  al  menos  cuatro  grandes  parri¬ 
llas  en  la  plazuela  delante  de  las  Casas  Consistoriales  y  las  ha¬ 
chas  para  poner  en  la  ventana,  donde,  sobre  un  paño  de  ter¬ 
ciopelo  carmesí,  se  enarbolaba  dicha  bandera,  no  pudiéndosela 
dejar  de  vista  y  teniéndola  que  velar  así  de  noche  como  de  dia 
uno  ú  otro  de  los  Exmos.  Concelleres. 

(2)  El  Murciélago  (Rat  penal):  nombre  que  daban  á  su  ban¬ 
dera  los  valencianos  en  los  tiempos  de  las  libertades  forales. 
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« Pus  portas  nom  de  la  Santa 
que  Barcelona  venera , 
de  traydors  y  d’  enemichs, 
de  furts  y  de  malasfeytas , 
que  'ns  guardes  las  llibertats , 
las  llibertats  de  la  térra ! » 

Bandera  de  Santa  Eulária , 
pendo  de  la  independéncií , 
j  ay,  quí  t’  ha  vist  y  quí  ’t  véu ! 

¡quí  t’  ha  vist  y  ’t  véu,  bandera! 

N’  eran  llaveras  tos  temps 
y  llavoras  n’  eras  reyna  : 
ne  tenias  ton  palau, 
per  cort  la  vintiquatrena , 
per  capitans  los  mes  nobles 
de  la  host  y  de  la  térra , 
per  líctors  los  concellers, 
per  guardia  la  coronela.  (4) 

Bandera  de  Santa  Eulária  , 
pendo  de  la  independéncia , 
i  ay,  quí  t’  ha  vist  y  quí  ’t  véu ! 

;  quí  t’  ha  vist  y  ’t  véu ,  bandera ! 

Ben  passats  ne  son  los  temps 
de  ta  gloria  y  ta  grandesa, 

(4)  La  vintiquatrena,  só  es,  la  junta  de  guerra  que  se  reunía 
quant  se  treya  la  bandera  per  delliberar  lo  mes  convenient.  La 
Coronela  era  lo  nom  que  se  dava  á  la  milicia  ciutadana,  á  las 
forsas  deis  gremis,  que  formavan  las  companyias,  y  estas  la 
liost,  de  la  qual  era  coronel  lo  Conceller  en  cap. 
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ilecian:  «Pues  llevas  el  nombre  de  la  Santa  que  venera 
Barcelona,  guárdanos  las  libertades,  las  libertades  de 
la  tierra,  de  traidores  y  de  enemigos,  de  hurtos  y  de 
concusiones. 


Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia,  ¡ay,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve;  quién  te  ha 
visto  y  quién  te  ve,  bandera! 


Entonces  eran  tus  tiempos  y  reina  eras  entonces;  te¬ 
nias  tu  palacio,  por  corte  la  Veinticuatrena ,  por  capi¬ 
tanes  los  más  nobles  de  la  hueste  y  de  la  patria,  por 
lictores  los  concelleres  y  por  guardia  la  coronela.  (4) 


Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia,  ¡ay,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve;  quién  te  ha 
visto  y  te  ve,  bandera! 


Bien  pasados  son  los  tiempos  de  tu  gloria  y  tus  gran- 

(4)  La  Veinticuatrena,  es  decir,  la  junta  de  guerra  que  se 
reunía  cuando  se  sacaba  la  bandera  para  deliberar  lo  más 
conveniente.  La  Coronela  era  el  nombre  que  se  daba  á  la  mi¬ 
licia  ciudadana,  á  las  fuerzas  de  los  gremios  que  formaban  las 
compañías,  y  estas  la  hueste,  de  la  cual  era  coronel  el  Conceller 
en  cap. 
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quant  n’  eras  deis  hómens  libres 
lo  lábaro  de  la  guerra , 
quant  no  xiulava  1  fuet 
deis  ciutadans  a  la  orella, 
quant  los  cants  deis  trovadors 
no  eran  en  lléngua  extrangera! 

Bandera  de  Santa  Eulária , 
pendo  de  la  independéncia , 

¿no  'ns  has  de  guardar  may  més 
las  llibertats  de  la  térra?... 


Qui  Y  ha  treta  esta  cansó ,, 
esta  cansó  qui  Y  ha  treta, 
n'  es  un  pobret  historiayre 
que  escorcolla  cosas  vellas. 


24  desembre  de  1862. 
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dezas,  cuando  eras  el  lábaro  de  guerra  de  los  hombres 
libres,  cuando  no  silbaba  el  látigo  al  oido  de  tus  ciu¬ 
dadanos,  cuando  los  cantos  de  los  trovadores  no  eran 
en  idioma  extranjero! 


Bandera  de  Santa  Eulalia,  pendón  de  la  independen¬ 
cia,  ¿ya  jamás  nos  has  de  volver  á  guardar  las  liberta¬ 
des  de  la  patria?... 

v 

Quien  ha  compuesto  esta  canción,  esta  canción  quien 
la  ha  compuesto,  es  un  pobrecito  historiador  que  va 
rebuscando  cosas  viejas. 


24  de  diciembre  de  1862. 
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LA  HOYA  CRSÜHADA» 

(escrita  pera  prólech  del  llilrf  que  varios  autors  catalans 

DEDICAREN  ALS  INDIVIDUOS  DE  LAS  SOCIETATS  CORVES  DE  EUTER- 
PE,  AB  MOTIU  DEL  GRAN  FESTIVAL  DE  1862.) 


/  1  I 

% 

\  ' 

Escoltáu,  filis  de  1’  arpa!  M’  han  dit  que  avuy  venían, 
d’  una  creuhada  nova  brandan!  lo  ganfanó, 
certs  hómens  de  la  térra  que  á  rébrer  sortirian 
los  qui  quatre  anys  fá  apenas  en  llur  pendo  escrivian 
la  mágica  llegenda  de  Pátria ,  Fe  y  Amor. 

Si  I’  host  de  aqueixos  hómens  las  quadras  abandona 
deixantne  solitarias  las  prempsas  y  talers, 
es  per  venir  á  rébrer  la  cívica  corona 
que  á  la  música  gaya  y  al  gay  saber  se  dona 
de  la  ciutat  deis  comptes  en  sengles  jubileus. 

¿Y  per  qué  avuy  la  pensa,  que  fá  poch  temps  dormía, 
desperta  enjogassada,  nudrintse  de  virtuts, 
y  ’l  cor  que  entre  los  vicis  tot  enllotat  vivía, 
ja  sois,  pie  íY  esperansa  y  pie  de  fe,  somia 
ab  artísticas  glorias  de  falaguers  perfums? 

Es  que  de  un’  era  nova  la  llum  enlluernadora 
la  nuvolada  esqueixa  que  umplia  Y  horisont  ; 
es  que  ha  vibrat  péls  ayres,  potent  y  seductora, 
la  veu  de  las  llegendas,  clamant  consoladora 
de  dins  lo  tabernacle:  Fraternitat* y  amor! 


LA  NIEVA  CRUZ AMA. 
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LxA  NUEVA  CHUZADA. 

(escrita  para  prologo  del  libro  que  varios  autores  catalanes 

DEDICARON  Á  LOS  INDIVIDUOS  DE  LAS  SOCIEDADES  CORALES  DE  EU~ 
TERPE,  CON  MOTIVO  DEL  GRAN  FESTIVAL  DE  18G2.) 


Oid,  hijos  de  la  lira.  Me  han  dicho  que  hoy  llegaban, 
alzando  el  estandarte  de  una  nueve  cruzada,  cien  hom¬ 
bres  de  nuestra  tierra  que  debian  salir  á  recibir  aque¬ 
llos  que  hace  apenas  cuatro  años  escribian  en  su  pen¬ 
dón  la  mágica  leyenda  de  Patria ,  Fe  y  Amor. 

\ 

Si  la  hueste  de  esos  hombres  abandona  las  cuadras 
dejando  solitarias  las  prensas  y  los  telares,  es  para  ve¬ 
nir  á  recibir  la  cívica  corona  que  se  da  á  la  gaya  mú¬ 
sica  y  al  gay  saber  en  singulares  fiestas  de  la  ciudad 
de  los  condes. 

¿Y  por  qué  hoy  el  pensamiento,  que  hace  poco  tiem¬ 
po  dormitaba,  despierta  juguetón  nutriéndose  de  virtu¬ 
des,  y  por  qué  el  corazón  que  vivía  enlodazado  entre 
los  vicios,  ya  ahora,  lleno  de  esperanza  y  de  fe,  sueña 
en  artísticas  glorias  de  gratos  perfumes? 

Es  que  la  luz  deslumbradora  de  una  nueva  era  rasga 
la  nube  que  oscurecia  el  horizonte;  es  que,  potente  y 
seductora,  ha  vibrado  por  los  aires  la  voz  de  consuelo 
de  las  leyendas,  clamando  desde  el  interior  del  taber¬ 
náculo:  Fraternidad  y  amor. 
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Jo  no  sé  lo  que,  al  véurer  bandera  desplegada, 
venir  Y  host  cT  eixos  homens,  los  altres  li  dirán; 
mes  sé  lo  que  diria  ma  veu  enrugallada 
ais  qui,  units  per  los  llassos  de  una  nova  creuhada, 
tot  sent  germans  de  festa,  germans  son  de  treball. 

La  pau  sia  ab  vosaltres,  jo  sé  bé  que  ds  diria, 
y  vostres  fronts  sagelle  lo  dóls  bes  del  amor, 
que  avant  anirém  sempre,  los  cors  plens  d’  alegria, 
tots  los  qui  á  la  llum  nova  vehem  la  nova  via 
cT  un  lluminós  y  espléndit,  rich  esdevenidor. 

Gloria  al  treball ,  que  es  nunci  de  prósperas  venturas 
per  tots  los  qui  aquí  vénen  cantant  himnes  de  pau , 
y  es  capital  deis  pobres  y  font  de  virtuts  puras ! 

Gloria  al  treball,  que  es  Y  astre  que  brilla  en  las  alturas, 
y  pau  á  tots  los  homens  de  tona  voluntat ! 

Tot’  una  rassa  nova,  que  somnolent  dormia, 
desperta  avuy  y  s’  alsa  formada  en  batallons , 
buscant,  com  la  rosada  que  Déü  al  món  en  via, 
lo  pa  de  sas  familias  ab  lo  treball  del  dia 
y  ab  los  cantars  deis  vespres  la  nutricio  del  cor. 

Passád  temps  en  queds  homens  del  cim  de  l’asprc  serra 
com  feras  famolencas  baixavan  á  la  valí 
y  los  espays  umplian  ab  sos  udols  de  guerra : 
avuy  los  véu  la  industria,  com  reyna  de  la  térra v(l) 
creuhadas  llurs  banderas  devan t  Y  astre  de  pau. 

Y  agenollats  los  mira ,  y  alegres  y  ditxosos , 
tenint  feyna  los  brassos,  tenintla  Y  esperit, 

(1)  Ja  se  compendrá  que  térra,  tant  en  est  vers  com  en  lo 
tercer  de  esta  poesía,  se  usa  en  significació  de pátria.  Ja  losan- 
tiehs  calalans,  quant  parlavan  de  Catalunya,  deyan:  la  térra. 
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Yo  no  sé  lo  que,  al  ver  llegar  con  bandera  desplega¬ 
da  la  hueste  de  esos  hombres,  podrán  los  demás  decir¬ 
le;  pero  sé  lo  que  diría  mi  enronquecida  voz  á  los  que, 
unidos  por  los  lazos  de  una  nueva  cruzada,  al  propio 
tiempo  que  son  hermanos  de  tiesta  son  hermanos  de 
trabajo. 

La  paz  sea  con  vosotros,  sé  bien  quelesdiria,  y  selle 
vuestras  frentes  el  dulce  beso  del  amor,  que  adelante 
iremos  siempre,  llenos  los  corazones  de  júbilo,  todos 
cuantos  á  la  luz  nueva  vemos  el  nuevo  camino  de  un 
luminoso,  espléndido  y  rico  porvenir. 

«  t 

Gloria  al  trabajo,  que  es  nuncio  de  prósperas  dichas 
para  todos  los  que  aquí  llegan  cantando  himnos  de  paz, 
y  es  capital  de  los  pobres  y  fuento  de  puras  virtudes! 
Gloria  al  trabajo,  que  es  el  astro  que  en  las  alturas 
brilla,  y  paz  á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad! 

Toda  una  raza  nueva  que  ensonecida  dormía,  des¬ 
pierta  hoy  y  se  alza  formada  en  batallones,  buscando, 
como  el  rocío  que  Dios  envía  al  mundo,  el  pan  de  sus 
familias  con  el  trabajo  del  dia,  y  el  alimento  del  corazón 
con  los  cantares  de  las  noches. 

Pasó  ya  el  tiempo  en  que  ios  hombres  desde  lo  alto 
de  las  ásperas  colinas  bajaban  al  valle  como  hambrien¬ 
tas  ñeras  y  llenaban  los  espacios  con  sus  ahullidos  de 
guerra:  hoy  los  mira  la  industria,  que  es  la  reina  de  la 
tierra,  (1)  cruzar  sus  banderas  ante  el  astro  do  la  paz. 

Y  de  rodillas  los  ve,  alegres  y  dichosos,  que  cuando 
los  brazos  tienen  ocupación  la  tiene  también  el  espíritu, 

(1)  Ya  se  entenderá  que  tierra ,  tanto  en  este  verso  como  en 
el  tercero  de  esta  poesía,  se  usa  en  significado  de  patria.  Los  an¬ 
tiguos  catalanes,  cuando  baldaban  de  Cataluña,  decían:  la  tierra. 
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y  en  llurs  talers  no  'ls  troba,  com  antes,  silenciosos 
per  negra  hipocondria;  que  umplenan,  rumorosos, 

I*  ampie  vuyt  de  las  quadras  los  musicals  brugits. 

Per  lo  treball  de  Y  ánima  la  fe  al  amor  nos  porta , 
per  lo  treball  deis  brassos  lo  capital  trobem  : 
s’  anima  la  materia,  Y  esperit  se  conforta, 
y  es  lo  treball  sens  dubte,  que  'ns  mou  y  'ns  aconorta, 
la  vera,  santa  y  pura  benedicció  de  Üéu. 

La  pau  sia  ab  vosaltres,  los  qui,  plens  d’  esperansa, 
formau  una  creuhada  que  marxa  son  camí ;  * 
la  pau  ab  los  qui  creuben  que  ja  lo  jorn  s'  atansa, 
y  abjills  de  fe  ne  oviran  Y  estel  de  deslliuransa 
que  espurnejant  passeja  per  lo  blavench  zenit. 

La  pau  ab  los  qui  troban,  font  santa  de  ventura, 
en  lo  treball  mes  ditxas  que  en  Y  oci  Y  opulent. 

¡Que  Déu  de  las  llars  vostras  n*  espolse  la  tristura 
y  á  vostres  cors  ne  done  d’  amor  la  sava  pura, 
pus  es  sense  amor  Y  ánima,  plansó  sense  conreu! 

¡Que  T  amor  de  familia  en  vostres  polsos  deixe 
viva  y  batent  Y  artéria  del  amor  al  treball , 
y  quant  deis  qui  están  cegos  lo  sol  la  vena  esqueixe , 
que  del  amor  de  pátria  la  pensa  se  nudreixe 
y  d  cor  que  pie  ne  sia  d’  amor  de  llibertat! 

Llavors ,  al  foch  pindárich  que  al  náixer  lo  nou  dia 
en  vostres  fronts  ne  brolle  reverberantne  amor, 
avant  marxarém  sempre,  los  cors  plens  alegria, 
tots  los  qui  á  la  llum  nova  vejam  la  nova  vi  a 
de  un  lluminós  y  espléndit,  rich  esdevenidor. 


Agoat  de  1862. 
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y  no  los  halla  corno  antes,  delante  sus  telares,  silencio- 

i  i 

sos  y  presa  de  negra  hipocondría ,  pues  que  los  musica¬ 
les  murmullos  llenan  rumorosamente  el  ancho  espacio 
de  las  cuadras. 

Por  el  trabajo  del  alma  la  fe  nos  lleva  al  amor,  por 
el  trabajo  de  los  brazos  hallamos  el  capital:  se  anima 
la  materia ,  el  espíritu  se  fortalece ,  y  es  sin  duda  el 
trabajo,  que  nos  mueve  y  consuela,  la  verdadera  y 
pura  y  santa  bendición  de  Dios. 

La  paz  sea  con  vosotros ,  aquellos  que ,  llenos  de  es¬ 
peranzas,  formáis  una  cruzada  que  sigue  su  camino; 
la  paz  con  los  que  creen  que  ya  se  acerca  el  dia,  y  con 
ojos  de  fe  distinguen  la  estrella  de  la  libertad  que  pa¬ 
sea  ch  speante  por  el  azulado  cénit. 

\ 

La  paz  con  los  que  hallan,  fuente  santa  de  ventura, 
más  dichas  en  el  trabajo  que  el  opulento  en  el  ocio. 
Que  Dios  de  vuestros  hogares  ahuyente  la  tristeza  y  dé 
á  vuestros  corazones  la  pura  savia  del  amor,  que  el 
alma  sin  amor  es  planta  sin  cultivo. 

Que  el  amor  de  familia  deje  latente  y  viva  en  vues¬ 
tros  pulsos  la  arteria  del  amor  al  trabajo ,  y  cuando  el 
sol  rasgue  la  venda  de  los  que  están  ciegos,  que  el 
pensamiento  se  nutra  de  amor  de  patria  y  que  se  llene 
el  corazón  de  amor  de  Libertad. 

Entonces ,  al  fuego  pindárico  que  al  nacer  el  nuevo 
dia  brote  en  vuestras  frentes  reverberando  amor,  ade¬ 
lante  iremos  siempre ,  llenos  los  corazones  de  júbilo, 
todos  los  que  á  la  nueva  luz  veamos  el  nuevo  camino 
de  un  luminoso,  espléndido  y  rico  porvenir.. 


Agosto  de  1861. 
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DE  SANCH. 


Jo  tenia  en  la  montanva 

«i 

un  castell  enmarletat, 
que  n'  era  1  rey  de  la  serra, 
y  n’  era  d  rey  de  la  valí. 

En  ell  mos  pares  guardavan , 
de  llurs  avis  heretat, 
un  panyo  groeh  y  bermell 
y  llistat  per  quatre  país. 

Mes  lo  drap  era  d’  or  ü 
y  los  país  eran  de  sanch , 
de  la  sanch  de  un  noble  compte 
lo  Pelos  anomenat. 

¡  Ay  Castella  castellana , 
no  V  hagués  conegut  may ! 


«Lo  ganfanó  de  las  Barras», 
deyan  los  uns  al  passar;v 
altres  deyan  :  «Lo  pendo 
de  las  quatre  llibertats. » 


LAS  CUATRO  BARRAS  RE  SANGRE.  lf>§ 
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DE  SANGRE. 


Tenia  yo  en  la  montaña  un  castillo  almenado  que  era 
el  rey  de  la  sierra  y  era  el  rey  del  valle. 


Mis  padres  guardaban  en  él ,  heredado  de  sus  abue¬ 
los,  un  lienzo  amarillo  y  rojo  listado  por  cuatro  barras. 


Pero  el  lienzo  era  de  oro  tino  y  las  barras  eran  de 
sangre,  de  la  sangre  de  un  noble  conde  apellido  el  Ye- 
lioso. 


¡Ay  Castilla  castellana,  no  te  hubiese  conocido 
nunca ! 


«El  pendón  de  las  Barras»,  decian  al  pasar  los  unos; 
otros  decian:  «El  pendón  de  las  cuatro  libertades.» 
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Perqué  los  país  eran  quatre 
y  eran  quatre  los  senyals, 
essent  cada  barra  un  símboi . 
essent  un  nom  cada  pal. 

Dret  se  deya  lo  primer, 
y  lo  segon  Llibertat; 

Justicia  era  ’l  nom  del  ters , 
industria  lo  nom  del  quart. 

¡Ay  Castella  castellana, 
no  t’  hagués  conegut  mav ! 


Lo  pal  del  Dret  trosse  jaren 
los  qui  en  Caspe  congregáis 
á  la  llum  quedaren  cegos 
per  las  prédicas  d'  un  sant. 

La  barra  de  la  Justicia 
sota  la  llosa  resta 
d’  una  lomba  hont  se  Ilegeix  : 
Carlos  de  Viana  aquí  jan. 

Y  ’Is  canons  de  Felip  quiñi 
deixáreb  la  Llibertat 
soterrada  entre  las  runas 
de  Barcelona  fumant. 

¡Ay  Castella  castellana, 
no  t’  hagués  conegut  mav ! 


Si  lo  drap  d’  or  de  mos  pares 
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Porque  las  barras  eran  cuatro  y  cuatro  las  señales, 
siendo  cada  barra  un  símbolo ,  siendo  un  nombre  cada 
barra. 


Derecho  se  llamaba  la  primera,  y  la  segunda  Liber¬ 
tad;  Justicia  era  el  nombre  de  la  tercera  é  Industria  el 
nombre  de  la  cuarta. 


¡Ay  Castilla  castellana,  'no  te  hubiese  conocido 
nunca ! 


La  barra  del  Derecho  fué  hecha  pedazos  por  aquellos 
que,  congregados  en  Caspe,  quedaron  ciegos  á  la  luz 
por  los  sermones  de  un  santo. 


La  barra  de  la  Justicia  quedó  bajo  la  losa  de  una 
tumba  donde  se  lee  :  Aquí  yace  Carlos  de  Vi  ana. 


Y  los  cañones  de  Felipe  quinto  dejaron  la  Libertad 
enterrada  bajo  las  ruinas  de  Barcelona  humeante. 


¡Ay  Castilla  castellana,  no  te  hubiese  conocido 
nunca ! 


Si  el  lienzo  de  oro  de  mis  padres  es  hoy  un  girón, 
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A  es  avuy  un  esboraneh , 
si  en  la  torre  clei  casíell 
no  hi  tinch  lo  pendo  arborat; 

Si  al  peu  deis  marlets  en  runa 

i 

sois  resson an  entre  plañís 
las  llastimeras  sparsas 
del  trovador  caíala ; 

Si  ja  sois  me  'n  queda  un 
de  mos  quatre  país  de  sanch , 
es  per  tu ,  la  de  las  torres 
y  deis  lleons  afamats. 

¡Ay  Casteiía  castellana,!.. 

¡  a  v  si  An  trencas  lo  quart  pal ! . . 


Juny  de  1862. 

*  x 
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si  en  la  torre  del  castillo  no  tengo  el  pendón  arbolado; 


Si  al  pié  de  las  almenas  derruidas  sólo  resuenan  en¬ 
tre  lamentos  las  estrofas  lastimeras  del  trovador  ca¬ 
talán; 


Si  ya  sólo  me  queda  una  de  mis  cuatro  barras ,  es 
por  culpa  tuya,  la  de  las  torres  y  de  los  leones  ham¬ 
brientos. 


¡Ay  Castilla  castellana!  ¡ay  si  me  rompes  la  cuarta 
barra!..  , 


Junio  de  1802. 
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■UNA  CANSÓ  HOYA 

SOBRE  UN  A  YRE  VELE . 

(Pera  cantar  ab  la  tonada:  «¿ Qué  li  darém  á  lo  noy  de 

la  mare ?») 


Campanas  tocan  á  morts. . . 

Bim!  bom!  bim!  bam! 

He  fét  obrir  quatre  tombas. 

Algú  las  estrenará. 

¿Quí  hi  posarém  en  la  tomba  primera, 
quí  hi  posarém  que  hi  estiga  ben  pía? 

¿La  voleu  vos,  lo  bon  compte  D.  Jaume, 
la  voleu  vos ,  lo  bon  compte1,  estrenar?... 

Prou  ne  fá  d’anys  que  en  los  murs  de  una  torre 
empresonat  y  solitari  estau, 
y  n’es  mólt  just  que  al  ü  en  altra  posada 
pugau  ab  pler  y  sens  recel  estar.  (1) 

(1)  Lo  compte  En  Jaume  de  Urgell,  á  qui  la  historia  anome- 
na  lo  desditxat,  fon  pretenden!  á  la  corona  de  Aragó,  després 
de  la  mort  de  D.  Martí  l'  humá.  Encara  que  lo  dret  y  1’  amor 
del  poblé,  sobre  tot  del  poblé  catalá,  estavan  en  favor  d’En 
Jaume,  los  nou  jutges  de  Caspe,  arrastrats  per  Sant  Yicens  Fer- 
rer,  que  era  un  d’  ells,  y  que.’ls  sabé  seduhir  ab  saeloqüencia  y 
anomenada  de  santitat,  donáren  per  majoria  la  corona  á  En 
Fernando  de  Antequera.  Lo  compte  de  Urgell  apel-lá  á  las  ar¬ 
mas,  mes,  assetiat  en  sa  ciutat  de  Balaguer  y  prés  en  1413, 
passá  vint  anys  de  sa  vida  portal  de  presó  en  presó,  fins  que, 
en  1433,  fon  miserablement  assessinal  en  la  del  castell  de  Xáii- 
va,  ahont  lo  rev  lo  tenia,  per  má  deis  mateixos  infanls  d’Ara- 
gó,  filis  d’En  Fernando. 
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UNA  CANCION  NUEVA 

SOBRE  UN  AIRE  ANTIGUO. 


(Para  cantar  con  la  tonada  «¿Qué  li  darém  d  lo  noy  de 

la  mare ?») 


Las  campanas  locan  á  muertos...  Bim  !  bom!  bim! 
bam!  He  hecho  abrir  cuatro  tumbas.  Alguien  las  es¬ 
trenará. 


¿A  quién  pondremos  en  la  primera  tumba,  á  quién 
pondremos  que  pueda  estar  cómodamente?  La  queréis 
vos,  el  buen  conde  1).  Jaime,  la  queréis  vos  estrenar, 
el  buen  conde?..  Demasiados  años  hace  ya  que  en  los 
muros  de  una  torre  estáis  prisionero  y  solitario ,  y  es 
muy  justo  que  por  fin  podáis  estar  con  gusto  y  sin  re¬ 
celo  en  otra  posada.  (1) 


(1)  El  conde  D.  Jaime  de  Urgel,  á  quien  la  historia  llama 
el  desdichado ,  fue  pretendiente  á  la  corona  de  Aragón,  después 
de  la  muerte  de  D.  Martin  el  humano.  Aun  cuando  el  derecho 
y  el  amor  del  pueblo,  sobre  todo  del  pueblo  eatalan,  estaban 
en  favor  de  D.  Jaime,  los  nueve  jueces  de  Caspe,  arrastrados 
por  San  Vicente  Ferrer,  que  era  uno  de  ellos,  y  que  les  supo 
seducir  con  su  elocuencia  y  nombradla  de  santidad,  dieron 
por  mayoría  la  corona  á  D.  Fernando  de  Antequera.  El  conde 
de  Urgel  apeló  á  las  armas,  pero,  sitiado  en  su  ciudad  de  Ba¬ 
laguero  hecho  prisionero  en  1413,  pasó  veinte  años  de  su 
vida  llevado  de  cárcel  en  cárcel,  hasta  que.  en  1433,  fué  mise¬ 
rablemente  asesinado  en  la  prisión  del  castillo  de  Játiva,  donde 
el  rey  lo  tenia,  por  mano  de  los  mismos  infantes  de  Aragón, 
hijos  de  D.  Fernando. 
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Campanas  tocan  á  morís... 

Bim!  borní  bim!  bam! 

He  fét  obrir  quatre  tombas 
y'n'tinch  tres  per  estrenar. 

¿Quí  hi  posarém  en  la  tomba  segona, 
quí  hi  posarém  que  lii  estiga  ben  pía? 
Nuyll  hi  cabrá  com  lo  príncep  de  Viana, 
que  es  certament  hont  millor  pót  estar. 

L’ hi  posarém  feníli  pler  y  homenatge, 
ben  estirat ,  sense  ferli  cap  mal , 
y  pus  lo  poblé  Y  estima  y  Y  adora , 
que  per  mólts  anys  lo  venere  com  sant.  (1) 


Campanas  tocan  á  morts... 

Bim!  borní  bim!  bam! 

He  fét  obrir  quatre  tombas, 
dos  ne  tinch  per  estrenar. 

¿Qué  hi  posarém  en  la  tomba  tercera  , 
qué  hi  posarém  que  li  sápiga  grat? 

La  Llibertat  coronada  de  rosas, 

Sa  Llibertat.  ¡Y  qué  be  hi  estará! 

No  podrán  dir  que  no’s  tráete  ab  respecte, 
flors  y  llorers  sa  mortalla  serán , 
y  encara  mes ,  que  si  volen  y  dolen , 
en  un  retaula  podránla  guardar. 


(1)  Ben  sabuda  es  la  historia  del  príncep  de  Yiana,  en  favor 
del  quaí  s’havian  alsat  los  catalans.  Morí  enmatzinat  per  sa  ma¬ 
drastra,  y  per  molí  temps  lo  poblé  lo  respecta  com  á  sant,  guar¬ 
dante  d’  ell  memoria  eterna. 

* 
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Las  campanas  tocan  á  muertos.  Bim!  bom!  bim! 
bam!  He  hecho  abrir  cuatro  tumbas  y  tengo  tres  para 
estrenar. 


¿A  quién  pondremos  en  la  segunda  tumba,  á  quién 
pondremos  que  pueda  estar  cómodamente?  Nadie  cabrá 
en  ella  como  el  príncipe  de  Yiana,  que  es  ciertamente 
donde  podrá  estar  mejor.  Le  pondremos  allí ,  rindién¬ 
dole  acatamiento  y  homenaje,  bien  estirado,  sin  hacer¬ 
le  ningún  mal ,  y  ya  que  el  pueblo  lo  estima  y  lo  adora, 
que  por  muchos  años  le  venera  como  á  santo.  (1) 


Las  campanas  tocan  á  muertos...  Bim!  bom!  bim! 
bam !  He  hecho  abrir  cuatro  tundías  y  tengo  dos  para 
estrenar. 


¿Qué  es  lo  que  pondremos  en  la  tumba  tercera,  qué 
es  lo  que  pondremos  que  esté  de  buen  grado?  La  Li¬ 
bertad  coronada  de  rosas,  la  Libertad.  ¡Y  qué  bien 
que  estará  allí  I  No  podrán  decir  que  no  la  tratamos 
con  respeto;  ñores  y  laureles  serán  su  mortaja,  y  aun 
más,  que  si  tanto  la  quieren  y  la  echan  de  menos,  así 
podrán  guardaría  en  un  retablo. 


(1)  Bien  sabida  es  la  historia  del  príncipe  de  Yiana,  en  fa¬ 
vor  del  cual  se  habian  alzado  los  catalanes.  Murió  envenenado 
por  su  madrastra ,  y  por  mucho  tiempo  el  pueblo  lo  respetó 
como  santo ,  guardando  de  él  memoria  eterna. 
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Campanas  tocan  á  morts... 

Bim!  bom!  bim!  bam! 

Quatre  tombas  tinch  obertas, 
sois  una  per  estrenar. 

Qué  hi  posarém  en  la  tomba  que  ’n  resta , 
qué  hi  posarém  que  li  sápiga  grat? 

Ja  no  'n  fa  res  de  sa  lléngua  lo  poblé, 
ja  no'n  fa  res,  pus  no  té  llibertat. 

Tot  respectantla  com  á  bona  y  santa, 
hi  posarém  la  lléngua  deis  passats, 
que  may  s'  ha  vist  qu'  un  poblé  haja  de  tíndrer, 
no  sent  nació,  una  lléngua  nacional. 

Campanas  tocan  á  morts ! . . 

Bim!  bom!  bim!  bam! 

De  quatre  tombas  obertas, 
las  quatre  s’  han  estrenat. 

Maig  de  1863. 


UNA  CANCION  NUEVA  SOBRE  UN  AIRE  ANTIGUO.  1  “ij 

Las  campanas  tocan  á  muertos...  Bim!  bom!  bim! 
bamí  Cuatro  tumbas  tengo  abiertas  y  sólo  una  para 
estrenar. 


¿Qué  es  lo  que  pondremos  en  la  tumba  que  resta, 
qué  pondremos  que  pueda  estar  á  su  gusto?  Ya  el  pue¬ 
blo  nada  hace  de  su  lengua,  ya  nada  hace  de  ella  pues 
que  no  tiene  libertad.  Sin  dejarla  de  respetar  como  muy 
buena  y  muy  santa,  pondremos  la  lengua  de  los  abue¬ 
los  ,  que  nunca  se  ha  visto  que  un  pueblo  haya  de  te¬ 
ner,  no  siendo  nación,  una  lengua  nacional. 

Las  campanas  tocan  á  muertos!  Bim!  bom!  bim! 
bamí  De  cuatro  tumbas  abiertas,  las  cuatro  se  han  es¬ 
trenado. 


Mayo  de  1863. 
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W.  G.  BONaPARTE  wyse, 

POETA  IRLANDÉS. 


Com  vol  de  colometas  que  sota  1  cel  yol  teja  n 
y  enjogassadas  crusan  per  entréis  raigs  del  sol, 
las  pensas  deis  poetas  que  péls  espays  ondejan 
se  troban  y  s’enllassan,  y  ensemps  llavors  rodejan 
los  llochs  sagráis  hont  yiuhen  sos  estimáis  recor ts. 

Un  jora  d' entre  las  runas  fumants  de  Barcelona, 
al  véurer  destronada  la  nacional! tat, 
á  trossos  esqueixada  sa  roba  de  matrona, 
sagnantas  sas  feridas,  cayguda  sa  corona  , 
desconortada  y  lassa  fugí  ia  Llibertad. 

Mes  ja  lo  cel  s'  aclara,  mes  ja  lo  jora  s’  avansa, 
y  al  niu  de  sas  victorias  un  día  tornará. 

Després  de  las  tenebras,  lo  sol  de  la  esperansa 

mes  cíars  y  mes  espléndits,  mes  purs  sos  raigs  ne  llansa. 

Quant  ella  torne  á  náixer,  rnillor  resplandirá.  - 

En  nom  d’eixa  esperansa  del  cor  ben  coneguda, 
en  nom  d’eixas  memorias  d’aníiga  llibertat, 
per  sas  germanas  pensas  ab  Y  ánima  moguda, 
al  viatjador  il-Iustre  y  al  Iroste  amich  saluda 
lo  bardo  de  las  serras  del  aspre  Montserrat. 


Janer  d.p  1865. 
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W.  G.  BONAPARTE  WYSE, 

POETA  IRLANDÉS. 


Como  vuelo  de  palomitas  que  voltean  bajo  el  cielo  y 
cruzan  juguetonas  por  éntrelos  rayos  del  sol,  asilos 
pensamientos  de  los  poetas  que  vuelan  por  los  espacios 
se  encuentran  y  se  enlazan,  y  juntos  rodean  entonces 
los  sitios  sagrados  donde  viven  sus  estimados  recuerdos. 

Un  dia  de  entre  las  ruinas  humeantes  de  Barcelona, 
al  ver  destrozada  la  nacionalidad ,  rota  á  pedazos  su 
vestidura  de  matrona,  sangrando  sus  heridas,  caida  su 
diadema, ‘desconsolada  y  triste  huia  la  Libertad. 


Pero  ya  el  cielo  se  aclara,  ya  se  acerca  el  dia,  y  al 
nido  de  sus  victorias  volverá  pronto.  Después  de  las 
tinieblas,  el  sol  de  la  esperanza  despide  sus  rayos  más 
claros,  más  espléndidos  y  más  puros.  Cuando  ella  re¬ 
nazca,  resplandecerá  mejor. 

En  nombre  de  esa  esperanza  del  corazón  bien  cono¬ 
cida,  en  nombre  de  esas  memorias  de  antigua  libertad, 
conmovido  el  ánimo  por  sus  ideas  gemelas,  al  viajero 
ilustre  y  al  huésped  amigo  saluda  el  bardo  de  las  sier¬ 
ras  del  áspero  Montserrat. 

Enero  de  1865. 
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ápp  llat: 

LAS‘5  DIADAS  DEL  AMOR. 


1.* 

EN- 1137.  (1) 

X  1  f 

Tots  dosets  se  passejavan 
per  la  voreta  del  mar, 
llansantne  amor  de  sos  lilis, 
de  sos  cors  amor  brollant. 

Eli  deya  :  —  «  Senyora  mia, 
si  ab  mi  se  volgués  casar! 

So  rey :  ne  tinch  en  ma  córt 

✓  ^ 

comptes  y  barons  capdals, 

cent  castells  en  la  montanya ,  '  • 

en  la  plana  cinch  ciutats, 

y  com  nuyl  que  en  lo  món  sia 

n’es  mon  reyalme  payral. 

La  corona  que  jo  porto 
no  me  Y  han  donada  pas, 
que  lluytant  me  Y  he  guanyada 
ab  sarrahins  mecreants, 

(1)  1137.  Fou  1’  any  en  que  se  uníren  lo  reyalme  d’  Aragó  y 
lo  comptat  de  Catalunya,  pactanlse  lo  malrimoni  ad  futurum 
del  compte  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  ab  Na  Petronilla 
d‘  Aragó. 
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apellidado: 

LAS  5  JORNADAS  DEL  AMOR. 


EN  1137.  (1) 

M 

Los  dos  se  paseaban  por  la  orillita  del  mar  lanzando 
¿amor  de  sus  ojos,  brotando  amor  su  corazón. 


El  decía: — «Señora  mía,  si  casarse  quisiera  conmi¬ 
go!  Soy  rey:  tengo  en  mi  córte  condes  y  barones  feuda¬ 
les,  cien  castillos  en  la  montaña,  cinco  ciudades  en  el 
llano,  y  como  mi  reino  patrimonial  no  hay  otro  en  el 
mundo.  La  corona  que  llevo  no  me  la  han  dado  por 
cierto ,  que  me  la  he  ganado  luchando  con  sarracenos 


(1)  1137.  Fué  el  año  en  que  se  unieron  el  reino  de  Aragón  y 
**1  condado  de  Barcelona ,  pactándose  el  matrimonio  ad  futu- 
rum  del  conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  con  D,a  Pe¬ 
tronila  de  Aragón. 
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pich  á  pich  per  las  montanyas, 
y  pam  á  pam  per  lo  pía.» 

Y  ella  deya : — «Mon  senyor, 
bé’n  fá  de  temps  que jo’us  am’! 

La  corona  que  jo  porto 
n'es  la  garlanda  comptal. 

No  hi  ha  corona  de  rey 
que  valga  lo  que  ella  val. 

De  tots  los  reys  que  conech , 
y  si  'n  conech  Déu  ho  sab , 
mes  de  dos  y  mes  de  quatre 
me  r  han  volguda  robar, 
y  encara  ploran  que  ploran , 
y  ploran  que  plorarán.» 

—  «Déu  vos  do,  senyora  mia, 
mólts  segles  per  ben  amar ! » 

— «Y  á  vos  també,  mon  senyor, 
pera  guardarme  feeltat. » 

¡Córrt  rumbe  ja  lo  ram  á  la  fulla, 
cóm  rumbeja  á  la  fulla  Jo  ram! 
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malditos,  pico  a  pico  por  las  montañas  y  palmo  á  palmo 
por  la  llanura. » 

Y  ella  decia: — «Señor  mió,  mucho  tiempo  hace  por 
cierto  que  os  amo!  La  corona  que  llevo  es  la  guirnalda 
condal.  No  hay  corona  de  rey  que  valga  lo  que  ella 
vale.  De  todos  los  reyes  que  conozco,  y  Dios  sabe 
cuántos  conozco ,  más  de  dos  y  más  de  cuatro  me  la  han 
querido  robar  y  lloran  aun  que  lloran,  y  lloran  que 
llorarán.)) 


— «Que  Dios  os  dé,  señora  mia,  muchos  siglos  para 
amarme. » 

— «Y  á  vos  también,  mi  señor,  para  guardarme  fide¬ 
lidad.)) 

¡Cómo  rumbea  el  ramo  á  la  hoja ,  cómo  rumbea  á  la 
hoja  el  ramo! 
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EN  1150.  (1) 

Lo  jorn  de  las  esposallas 
ja  prompte  n’  es  arribat. 

¡Qué  n’ era  ella  de  bonica, 
y  ell...  qué  n’era  de  galant! 

Se  n’  entraren  temple  adins, 
ell  armat  de  punta  en  blanch , 
vestida  ella  de  drap  d’  or 
ab  rojas  barras  llistat. 

¡Si’n  féren  llavors  de  fesfas, 
si  n’  hi  hagué  llavora  de  baíls  7 
en  las  serras ,  y  en  las  planas , 
en  las  valls,  y  en  las  ciutats ! 

Áb  Na  Catalunya  bella 
En  Aragó  s’  ha  casat. 

¡  Y 1  moro  de  estemordirse  f 
¡Yr’l  francés  de  tremolar! 

Y  Castella  que  á  la  guayta 
be  se  ds  estava  mirant : 

— «Sent  tu  comptesa  y  jo  reyna.., 

¡  ab  tu  s’  ha  volgut  casar ! 

¡Mala  fí  fassas,  comptesa, 
que  tu  me  la  pagarás ! » 

Y  al  sortir  del  temple  ell  deya  r 
tot  mirantse  en  lo  mirall 

(1)  1550.  Any  en  que,  pera  teñir  ja  etat  nubil,  contragué  Na 
Petronilla  son  matrimoni  ab  lo  compte  de  Barcelona. 
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EN  1130.  (1) 

Ya  pronto  ha  llegado  el  día  de  los  desposorios. 


¡Qué  linda  que  era  ella!  y  él,  qué  galan!  Se  entraron 
templo  .adentro,  armado  él  de  punta  en  blanco ,  vestida 
ella  con  una  tela  de  oro  listada  por  rojas  barras.  ¡Y 
cuántas  fiestas  hubo  entonces,  y  cuántos  bailes  en  las 
sierras  y  en  el  llano,  en  los  valles  y  en  las  ciudades! 


Con  Cataluña  la  bella  se  ha  casado  el  Aragón.  Y  en¬ 
tonces,  amilanóse  el  moro!.,  estremecióse  el  francés!  Y 
Castilla  que  estaba  en  acecho  mirándoselos: — «Siendo  *tú 
condesa  y  yo  reina,  se  ha  querido  casar  contigo !  Mal  fin 
tengas,  condesa,  que  tú  me  la  pagarás!» 


Y  al  salir  del  templo  él  decia,  mirándose  en  el  espe- 


(1)  1150.  Año  en  que,  por  tener  ya  edad  nubil ,  contrajo 
1).“  Pelionila  su  matrimonio  con  D.  Ramón  Berenguer. 
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deis  ulls  de  sa  bella  esposa  : 
—«Amor  com  lo  méu  no  hi  ha. 

Los  colors  de  ton  yestit 
los  de  mon  blassó  serán ; 
deis  colors  de  ton  yestit 
jo ’n  faré  un  pendo  real!»  (1) 

¡Cóm  rumbe  ja  lo  rara  á  la  fulla , 
com  rmnbeja  á  la  falla  lo  ram ! 


(1)  Lo  reyalme  d’ Alagó  acceptá  per  sa  bandera  las  quíitre 
barras  rojas  sob*e  camp  daurat,  que  eran  lo  blassó  y  colors  de 
Catalunya. 
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jo  de  los  ojos  ele  su  bella  esposa: — «No  hay  amor  como 
el  mió.  Vida  de  mi  vida,  amor  como  él  mió  no  le  hay. 
Los  colores  de  tu  vestido  serán  los  de  mi  blasón ;  de  los 
colores  de  tu  vestido  yo  haré  una  bandera  real.»  (1) 


¡Cómo  rumbea  el  ramo  á  la  hoja ,  cómo  rumbea  á  la 
hoja  el  ramo! 


(t)  El  reino  (le  Aragón  aceptó  por  bandera  las  cuatro  bar¬ 
ras  rojas  sobre  campo  dorado  ,  que  eran  el  blasón  y  colores  de 
Cataluña. 


EN  1100.  (1) 


Y  qué  be  que  se  ds  mirava 
tota  la  geni  á  son  pás!... 
ella  la  dama  mes  bella, 
ell  lo  mes  ardit  galan, 
ella  la  noble  comptesa, 
ell  lo  caballer  mes  brau ! 

,Quant  del  cel  de  son  amor 
sota  d  dosser  estrella! , 
en  la  mar  se  bressolavan 
adormidets  entre  ds  cants 
de  las  onas  brumerosas 
(¡ueds  gronxavan  tot  passant, 
¡sin’  lii  havia  allí  de  barcos, 
que  gens  no  's  yeya  la  mar ! . . . 
¡sin’  hi  havia  allí  de  barcos 
per’  formar  la  escolta  real ! 

Y  quant  del  sol  de  sa  gloria 
il-luminats  per  los  raigs, 
ne  partian  á  la  lluyta  • 
caballers  en  llurs  caballs , 

¡  si  n*  hi  havia  alors  de  reys 
y  de  pobles  tremolan! ! . . . 


(1)  1400.  Regnava  En  Martí  V  huma  que  fon  1’  últim  compte- 
rev  de  la  línea  varonil  de  la  casa  de  Barcelona.  En  esta  época 
lo  rcyalmc  de  la  corona  d’  Aragó  havia  arribat  al  cim  de  sa 
gloria. 
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EN  14 Oí),  (1) 

Cuando  paseaban,  toda  la  gente  los  miraba,  que  era 
ella  la  más  .bella  dama,  él  el  más  osado  galan,  ella  la 
noble  condesa,  él  el  caballero  más  bravo  1 


\ 


Cuando  debajo  del  dosel  estrellado  del  cielo  de  su 
amor  se  balanceaban  en  la  mar ,  adormecidos  entre  los 
cantos  de  las  espumosas  olas  que  los  mecian  á  su  paso, 
i  cuántos  barcos  había  allí  que  ni  siquiera  se  veia  la 
mar!.,  ¡cuántos  para  formar  la  escolta  real!  Y  cuando 
iluminados  por  los  rayos  del  sol  de  su  gloria,  par¬ 
tían  á  la  lucha  caballeros  en  sus  caballos,  entonces. 


(1)  íáÓO.  Reinaba  D.  Martin  el  humano  que  fue  cí  último 
conde-rey  de  la  línea  varonil  de  la  casa  de  Barcelona.  En  esta 
época  el  reino  de  la  Corona  de  Aragón  había  llegado  á  la  cima 
de  su.gloria* 
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¡si  n ’  hi  havia  alors  de  reys 
per’  formar  sa  escolta  real ! 

Y  sempre  ell  deya :  —  «  Senyora , 
amor  com  lo  méu  no  hi  ha , 
que  jo  ’us  amaré ,  comptesa , 
per  tota  una  eternitat !  » 

¡Cóm  rumbeja  lo  rain  á  la  fulla, 
cóm  rumbeja  á  la  fulla  lo  rain! 
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cuántos  reyes  y  pueblos  habia  allí  temblando!  cuántos 
reyes  allí  para  formar  la  escolta  real! 

Y  siempre  él  decía: — «Señora,  amor  como  el  mió  no 
lo  hay,  que  yo  os  amaré ,  condesa,  por  toda  una  eter¬ 
nidad.;» 

/ Cómo  rumbea  el  ramo  á  la  hoja ,  cómo  rumbea  á  la 
hoja  el  ramo! 

.  » 
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EN  1500.  (1) 

—  «Mássa  nC  han  dit ,  mon  senyor, 
quen’  hi  ha  una  damá  real 
.  que  ab  sos  ardits  vos  encisa 
y  ab  sos  cimbells  vos  atrau  , 

V  que  li  feu  la  passada 
mólt  sovinl,  y  mólt  galant, 
perqué  n'  es  guapa  y  hermosa 
y  en  son  escut  té  pintáis 
dos  torres  ó  dos  castells, 
v  dos  lleons  ó  dos  drachs. 

¿Cal  dirvos  donchs,  mon  senyor, 
que  no  es  be  que  assó  fassau, 
fentne  faula  de  las  geitts 
á  vostra  esposa  legal? 

¿Cal  dir  vos  donchs,  mon  senyor, 
que  jo  no  'us  vinguí  á  buscar, 
y  que  vos  me  requestáreu 
per  amar  vos,  de  bon  grat? 

¿.Cal  dirvos  que  sois  per  mi 
teniu  tresors  v  vassalls, 

.  y  real  mes  ultramarins, 
y  lo  ceptre  de  la  mar, 
y  vostre  pendo  y  lo  méu 

(1)  1500.  Després  de  havcr  ocupat  lo  trono  de  la  Corona 
d’ Aragó  don  Fernando  ele  Antequera,  ab  quí  tomensá  á  domi¬ 
nar  la’influencia  castellana,  los  reys  que  á  sa  mort  suecehíren 
se  cuydavan  casi  mes  de  las  cosas  de  Caslclla  que  de  las  de  la 
Corona  d’ Aragó.  En  1500  regnava  en  esta  térra  D.  Fernando  lo 
Católich ,  que  liavia  casat  ab  N’  Isabel  de  Castella. 
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EN  1500.  (1) 

— '(Demasiado  me  han  dicho,  mi  señor,  que  hay  una 
dama  real  que  con  sus  artes  os  hechiza  y  con  sus  co¬ 
queterías  os  atrae,  y  que  vos  rondáis  su  calle  muy 
á  menudo  y  muy  galantemente,  porque  es  guapa  y  her¬ 
mosa  y  lleva  pintados  en  su  escudo  dos  torres  ó  dos 
castillos,  y  dos  leones  ó  dos  dragonazos.  ¿Habrá  que 
deciros,  mi  señor,  que  no  está -bien  que  eso  hagais 
con  virtiendo  en  fábula  de  las  gentes  á  vuestra  legítima 
esposa?  ¿Habrá  que  deciros,  mi  señor,  que  yo  no  os 
vine  á  buscar  y  que  vos,  voluntariamente,  vinisteis  á 
pedirme  mi  amor?  ¿Habrá  que  deciros  que  sólo  por 
mí*  tenéis  tesoros  y  vasallos,  y  reinos  ultramarinos, 
y  el  cetro  de  la  mar,  y  que  vuestro  pendón  y  el  mió  es 


(1)  Después  de  haber  ocupado  el  trono  déla  Corona  de  Ara¬ 
gón  D.  Fernando  de  Ante  (juera ,  con  quien  comenzó  á  dominar 
la  influencia  castellana,  los  reyes  que  á  su  muerte  sucedieron, 
se  cuidaban  casi  más  de  las  cosas  de  Castilla  que  de  las  de 
la  Corona  de  Aragón.  En  1500  reinaba  en  esta  tierra  D.  Fer¬ 
nando  el  Católico  que  había  casado  con  D.a  Isabel  de  Castilla. 
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es  do  vulla  respectat 
com  lo  pendo  de  mes  gloria 
per  moros  y  per  crislians?» 

Y  ell  responia,  en  sos  brassos 
á  sa  esposa  amanyagant : 

— «No  ho  cregau,  senyora  mía, 
pus  assó  no  es  witat, 
que  en  tostemps  m’han  yolgut  nóurer 
falsos  amichs,  per  mon  dan. 

Jo  no  Y  amo  á  Na  Castella, 
ni  la  puch  ja  may  amar, 
perqué  sois  al  vostre  amor 
hostatge  mon  pit  ha  dat.» 

¡Corrí  rumbeja  la. ram  á  la  fulla , 
cóm  rumbeja  á  la  fulla  lo  ram! 
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respetado  do  quiera,  como  el  pendón  de  más  gloria,  por 
moros  y  por  cristianos?» 


Y  el  contestaba ,  acariciando  á  su  esposa  en  sus  bra¬ 
zos: — «No  lo  creáis,  señora  mia,  pues  eso  no  es  ver¬ 
dad  ,  que  en  todos  tiempos  falsos  amigos  han  querido 
perjudicarme  para  mi  daño.  A  Castilla  yo  no  la  amo, 
ni  amarla  puedo  jamás  porque  sólo  á  vuestro  amor  ha 
dado  mi  pecho  posada.» 


¡Cómo  rumben  el  ramo  á  la  hoja ,  cómo  rumbea  á  la 
hoja  el  ramo! 
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DESPUES  DEL  1711.  (1) 

Trista  n’está  la  comptesa, 
trista  la  coniptésa  real, 
y  en  mitj  de  sa  lia tzeria 
aixís  exhala  sos  plants : 

—  «¿Per  qué  una  sobrevinguda 
en  son  cor  ha  de  imperar, 
mes  queda  esposa  á  qui  en  Para, 
devant  Déu,  ha  dat  sa  má? 

¿Y  per  qué  avuy  una  extranya, 
á  mon  marit  enganyant 
y  en  sos  brassos  adormintlo, 
ma  casa  ha  de  gobernar? 

¿  De  quant  ensá  concubinas 
en  las  llars  de  mos  passats, 
herevas  de  amors  impúdichs, 
han  de  venirse  á  fartar? 

¡Aixís  quant  caygué  en  sos  brassos, 
viuda  ja  de  castedat, 
en  lloch  ell  de  darli  amor 
Y  hagués  ]iogut  ofegar, 

(pie  L  amor  que  avuy  li  doña 
es  un  furt  que  á  mi  me  fá, 
y  es  la  semensa  de  furts 
cullita  de  malvestats! » 


(1)  1714. Fou  lo  any  de  la  cayguda  de  las  llibertats  catala¬ 
nas,  després  de  haverse  apoderat  de  Barcelona  las  tropas  de 
Felip  V. 
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Después  de  1714.  (1) 

Triste  está  la  condesa,  triste  la  condesa  real,  y  en 
medio  de  su  desconsuelo  así  exhala  sus  quejas: , 


— « ¿Por  qué  una  sobrevenida  ha  de  imperar  en  su 
corazón  más  que  la  esposa  á  quien  ha  dado  su  mano 
en  el  ara  delante  Dios?  ¿Y  por  qué  hoy  una  extraña, 
engañando  á  mi  marido  y  en  sus  brazos  adormeciéndole, 
ha  de  gobernar  mi  casa?  De  cuando  acá  concubinas, 
herederas  de  amores  impúdicos,  han  de  venirse  á  har¬ 
tar  en  los  hogares  de  mis  pasados?  Así  cuando  cayó  en 
sus  brazos,  viuda  ya  de  castidad ,  en  lugar  de  darle  él 
su  amor  la  hubiese  podido  ahogar,  que  el  amor  que 
hoy  le  da  es  un  huido  que  á  mí  me  hace,  y  la  siembra 
de  hurtos  es  cosecha  de  maldades. 


>  '  •  ,  ,  V 

(1)  1714.  Fue  el  año  de  la  caída  de  las  libertades  catala¬ 
nas,  después  de  haberse  apoderado  de  Barcelona  las  tropas  de 
Felipe  V.  , 
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Y  mentres  així  's  planyia 
la  pobre  comptesa  real , 
l'altra,  la  sobrevinguda, 

la  deis  castells  y  deis  drachs , 
deya  al  rey,  entre  sos  brassos 
tot  tenintlo  empresonat : 

— «Deixáula,  senyor,  que  plore, 
que  ella  al  fí  se  cansará, 
y  de  nó,  jo  tinch  mordassas 
ab  que  la  faré  callar. 

Folla  estich  per  vos  d'  amor. 

¡Si ’us  am’,  mon  senyor,  si  ’us  arn’ 
Yeníu ,  veníu  en  mos  brassos 
yostre  front  á  reposar!  » 

Y  tant  al  rey  estrenyia 
entre  sos  brassos  amants, 

que,  mes  que  ab  un  lias,  semblara 
estrenyirlo  ab  un  dogal  ^ 

¡Cóm  rumbeja  lo  ram  á  la  fulla , 
cóm  rumbeja  á  la  fulla  lo  ram! 
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Y  mientras  así  se  quejaba  la  pobre  condesa  real,  la 
otra,  la  sobrevenida,  la  de  los  castillos  y  dragonazos, 
deciaal  rey,  teniéndole  aprisionado  en  sus  brazos: — 
'«Dejadla  que  llore,  señor,  que  ella  se  cansará  al  fin  y 
al  cabo,  y  cuando  nó,  yo  tengo  mordazas  con  que  la 
haré  callar.  Loca  de  amor  estoy  por  vos.  Cuánto  os 
amo,  señor!  cuánto  os  amo!  Venid,  venid  á  reposar 
vuestra  frente  en  mis  brazos. » 


Y  estrechaba  tanto  al  rey  entre  sus  brazos  amantes, 
que ,  más  que  con  un  lazo ,  parecia  estrecharlo  con  un 
dogal. 

* 

¡Cómo  rumbea  el  ramo  á  la  hoja ,  cómo  rumbea  á  la 
hoja  el  ramo ! 


p  a  Tima. 
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EN  SETEMBRE  DE  1865. 


ALS  AMICHS  DELS  POBRES.  (1) 

«  /  f 

— Quant  tots  fugint  me  deixan,  plorosa,  abandonada, 
¿quí't  porta,  hermosa  dama,  quí’t  porta  aquí? 

—La  fe. 

- — ¿Y  qué  es  lo  que  aquí  buscas?  M’  atmósfera  apestada 
la  mort  dona  ais  que  venen. 

— La  mort  henchiré, 

— Miserias  y  desgracias  ne  dono  per  estrenas, 
que  de  dolors  inmensos  n’  estich  portant  la  creu ; 
si  aquí  tu  vens  per  joyas,  sois  tipch  per  darte  penas, 
si  buscas  recompensas.., 

—Las  vtill  tan  sois  de  Déli. 


— -¿Y  á  aquesta  valí  de  Lágrimas  te  porta  ton  deliri? 
- — Vinch  á  partir  tas  penas  en  santa  germandaí. 

— ¿D’  ahónt  véns? 

(1)  Quant  se  veya  Barcelona  sotmesa  per  lo  terrible  flagelí 
del  cólera,  nasqué  lo  instituí  deis  Ámichs  deis  pobres.  Se  juntá- 
ren  ab  esta  denominado  varios  ciutadans  de  totas  classes  y  ca¬ 
tegorías  pera  formar  una  santa  fraternitat  sense  més  objecle,  ni 
altre  interés,  ni  altra  mira  que  socorrer  al  necessitat,  fortaléixer 
al  débil,  portar  lo  consol  y  la  pau  al  seno  de  las  familias  po¬ 
bres,  y  combátrer  los  estragos  de  la  epidémia  y  las  desventuras 
del  dolor  y  de  la  miséria  ab  los  fruyts  dolsíssims  de  la  Caritat. 
Las  corporacions  populars,  la  prempsa  de  totas  opinions,  las 
autorítats,  los  particulars,  tots  s’  apressuráren  á  ajudar  en  sa 
obra  caritativa  ais  Ámichs  deis  pobres ,  y  en  aquellas  circunstan¬ 
cias,  senl  lestimoni  de  lo  que  ells  feyan,  escrigué  1’  autor  y  pu¬ 
blica  en  lo  periódich  El  Telégrafo  aquesta  poesía. 
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Á  LOS  AMIGOS  DE  LOS  POBRES.  (I) 

— Cuando  todos  huyendo  me  dejan  llorosa,  abando¬ 
nada,  ¿quién  le  hace  venir  aquí,  hermosa  dama,  quién? 

— La  fe, 

— ¿Y  qué  es  lo  que  aquí  buscas?  Mi  apestada  atmós¬ 
fera  da  la  muerte  á  los  que  vienen. 

— Bendeciré  entonces  la  muerte. 

— Miserias  y  desgracias  es  lo  que  yo  doy  por  premio, 
que  llevando  estoy  la  cruz  de  inmensos  dolores;  si  aquí 
vienes  tú  en  busca  de  alegrías,  sólo  tengo  penas  para 
darle,  si  buscas  recompensas... 

— Sólo  las  quiero  de  Dios.. 


— ¿Y  á  este  valle  de  lágrimas  te  trae  tu  delirio? 

— Vengo  á  compartir  tus  penas  en  santa  fraternidad. 
— ¿De  dónde  vienes? 


(1)  Cuando  se  veiu  Barcelona  subyugada  por  el  terrible  azo¬ 
te  del  cólera,  nació  el  instituto  de  los  Amigos  de  los  pobres.  Reu¬ 
niéronse  con  esta  denominación  varios  ciudadanos  de  todas 
clases  y  categorías  para  formar  una  santa  fraternidad,  sin  más 
objeto,  ni  otro  interés,  ni  otra  mira  que  socorrer  al  necesitado, 
fortalecer  al  débil,  llevar  el  consuelo  y  la  paz  al  seno  de  las  fa¬ 
milias  pobres,  y  combatir  los  estragos  de  la  epidemia  y  las  des¬ 
venturas  del  dolor  y  de  la  miseria  con  los  frutos  dulcísimos  de 
la  caridad.  Las  corporaciones  populares,  la  prensa  de  todas  opi-  - 
niones,  las  autoridades,  los  particulares,  lodos  se  apresuraron 
á  ayudar  en  su  obra  caritativa  á  los  Amigos  de  los  pobres,  y  en 
aquellas  circunstancias,  siendo  testigo  de  lo  que.  hacían,  escri¬ 
bió  el  autor  y  publicó  en  el  periódico  El  Telégrafo  esta  poesía.. 
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— Del  ceL 

— ¿Qué  buscas? 

— La  palma  del  martírL 
— ¿Ouí  donchs  n’  éts  tu,  madona? 

— Jo  so  la  Cantal . 

/ 

La  caritat  que  plora,  que  prega,  que  aconorta, 
que  es  lo  sagell  puríssim,  la  esséncia  deis  amors, 
la  caritat  que  cura,  la  caritat  que  porta 
lo  bálsam  á  las  ánimas  y  la  esperansa  ais  cors. 

Lo  monstruo  que't  rosega,  ciutat  infortunada,- 
L  atmósfera  apestantne  sa  baba  enmatzinada, 
jo  ’\  faré  á  ma  preséncia  marxar  de  reculons, 
de  nous  y  sants  apóstols  formantne  una  creuhada 
y  deis  Ainichs  deis  pobres  creanlne  batallons. 

Lo  monstruo  avuy  se  abeura  de  sanch  de  tas  arterias 
y  clava  ja  sas  ungías  deis  pobres  en  los  cors, 
que  hi  ha  sahó  en  lo  poblé  per  totas  las  miserias, 
eom  hi  há  sahó  en  las  massas  per  totas  las  grandors. 


Mes  ja  de  sa  feresa  s'  acabará  1  domini, 
que  ha  dit  en  los  sants  I libres  profétich  vaticini, 
que  acaba  son  realme  allí  hont  comensal  méu! 

Si  ell  nJ  es  de  mort  lo  símbol  y  L  ángel  de  exterminí, 
jo  so  lá  missatgera  de  la  bondat  de  Déu. 

Ja  ma  missió  comensa.  Aíenta,  Barcelona, 
que  si  n’  hi  ha  grans  glorias  que  umplenan  ton  passaf , 
lí  donarán  més  glorias,  mes  brill  á  ta  corona, 
los  héroes  de  la  santa  cristiana  caritat. 

Barcelona,  \  de  octubre  de  1865. 
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— Del  cielo. 

— ¿Qué  buscas? 

— La  palma  del  martirio. 

— ¿Quién  eres  pues,  señora? 

— Soy  la  Caridad . 

La  caridad  que  llora,  que  ruega,  que  consuela,  que 
es  el  sello  purísimo,  la  esencia  de  los  amores,  la  cari¬ 
dad  que  cura ,  la  caridad  que  lleva  el  bálsamo  á  las  al¬ 
mas  y  la  esperanza  á  los  corazones. 

El  monstruo  que  te  roe,  ciudad  infortunada,  apes¬ 
tando  tu  atmósfera  con  su  baba  venenosa,  retrocederá 
ante  mi  presencia,  cuando  me  vea  formar  una  cruzada 
de  nuevos  y  santos  apóstoles ,  cuando  me  vea  crear  ba- 
tallones  de  Amigos  de  los  pobres. 

El  monstruo  se  abreva  hoy  con  sangre  de  tus  arte¬ 
rias  y  clava  ya  sus  uñas  en  los  corazones  de  los  pobres, 
que  hay  sazón  en  el  pueblo  para  todas  las  miserias,  lo 
mismo  que  hay  sazón  en  las  masas  para  todas  las 
grandezas. 

Pero  pronto  se  acabará  el  dominio  de  su  fiereza,  que 
un  profético  vaticinio  ha  dicho  en  los  libros  santos  que 
su  reinado  acaba  allí  donde  comienza  el  mió.  Si  él  es  el 
símbolo  de  muerte  y  el  ángel  del  exterminio,  yo  soy  la 
mensajera  de  la  bondad  de  Dios. 

Ya  empieza  mi  misión.  Alienta,  Barcelona,  que  si 
hay  grandes  glorias  que  llenan  tu  pasado,  más  gloria 
darán  aún  y  más  brillo  á  tu  corona  los  héroes  de  la 
santa  cristiana  caridad. 


Barcelona ,  l.°  ele  octubre  de  1865. 
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¿Quín  será,  oh  Dgu,  aquell  dia 
de  ventura  sens  igual , 
d’altres  dias  rica  estela, 
en  que  al  fí  la  Ciutadela 
la  veurém  arruinar? 

Abaix  la  Ciutadela ! 

Abaix!  abaix!  abaix! 

Es  un  padró  que  n’  alsáren 
per  cáslich  deis  catalans , 
quant  en  justa,  santa  guerra, 

las  llibertats  de  la  térra 

* 

ne  volguéren  defensar. 

Abaix  la  Ciutadela! 

Abaix!  abaix!  abaix! 

Es  un  monument  d’  oprobi 
que  aixecáren  los.  tirans 
per  exemple  de  victoria ; 
sos  recorts  no  son  de  gloria, 
sos  recorts  ne  son  de  sanch. 

Abaix  la  Ciutadela! 

Abaix!  abaix!  abaix! 

De  nit ,  á  voltas,  quant  ja  la  fosca 
sobre  la  térra  llisquenta  cáu , 
quant  la  tempesta  brama  furiosa, 
y  'ls  venís  ne  xiulan,  y  brunz  lo  llainp, 
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¿Cuál  será,  oh  Dios,  aquel  (lia  de  sin  igual  ventura, 
rica  cadena  de  otros  dias  felices,  en  que  por  fin  vere¬ 
mos  arruinar  la  Ciudadela? 


Abajo  la  Ciudadela!  Abajo!  abajo!  abajo! 


Es  un  padrón  que  levantaron  para  castigo  de  los  ca¬ 
talanes,  cuando  en  guerra  justa  y  santa  quisieron  de¬ 
fender  las  libertades  de  la  patria. 


Abajo  la  Ciudadela!  Abajo!  abajo!  abajo! 


Es  un  monumento  de  oprobio  que  levantaron  los  ti¬ 
ranos  para  ejemplar  de  su  victoria :  sus  recuerdos  no 
son  de  gloria,  sus  recuerdos  son  de  sangre. 


Abajo  la  Ciudadela!  Abajo]!  abajo!  abajo! 

A  veces,  de  noche,  cuando  ya  la  oscuridad  cae  res¬ 
balando  sobre  la  tierra,  cuando  brama  furiosa  la  tem- 
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sobre  sas  torres  la  Ciutadela 
gemechs  escolta  y  escolta  planys. 

Son  los  ¡ays!  de  pobres  mares, 
y  ’ls  gemechs  desconortats 
de  las  víctimas  sangrentas 
que  entre  ’ls  llamps  y  las  tormentas 
ne  rodolan  péls  espavs. 

Abaix  la  Ciutadela! 

Abaix!  abaix!  abaix! 

*  i 

No  hi  ha  castell  en  la  térra 
que  esser  puga  mes  odiat, 
ni  de  mes  ignoble  gloria , 
ni  de  mes  sangrenta  historia , 
ni  mes  horrible  passat. 

Abaix  la  Ciutadela ! 

Abaix!  abaix!  abaix! 

Quant  arribe  de  sa  ruina 
lo  dia  tan  desitjat, 
pera  proba  manifesta, 

Barcelona  fará  festa, 
fará  festa  nacional. 

\ 

Senyors  de  la  justicia , 
lo  poblé  catalá 
fá  temps  que  ’us  ho  demana 
ab  llágrimas  de  sanch  : 
¡Abaix  la  Ciutadela! 

Abaix!  abaix!  abaix! 
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pesiad,  y  silban  los  vientos  y  cruza  el  rayo,  la  Ciuda- 
dela  escucha  gemidos  y  sollozos  sobre  sus  torres. 

Son  los  ayes  de  pobres  madres  y  los  gemidos  des¬ 
garradores  de  las  víctimas  ensangrentadas  que  vagan 
por  el  espacio  entre  rayos  y  tormentas. 

4bajo  la  Ciudadela!  abajo!  abajo!  abajo! 


No  hay  castillo  en  la  tierra  que  más  odiado  pueda 
ser,  ni  de  más  innoble  gloria,  ni  de  historia  más  san¬ 
grienta,  ni  de  pasado  más  horrible. 


Abajo  la  Ciudadela!  abajo!  abajo!  abajo! 


Cuando  llegue  el  tan  deseado  dia  de  su  ruina,  Bar¬ 
celona,  como  manifestación,  hará  fiesta,  fiesta  na¬ 
cional. 


Señores  de  la  justicia,  el  pueblo  catalan  hace  ya 
tiempo  que  con  lágrimas  de  sangre  os  lo  pide :  Abajo  la 
Ciudadela!  Abajo!  abajo!  abajo! 
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(PERA  SA  CORONA  POÉTICA.) 


Si  los  acorls  le  plauhen  del  arpa  ab  que  algún  dia 
cantava  jo  la  pátiia,  la  santa  fe  y  lo  amor 
ab  véu  que  leal  vibrava  y  ab  cor  que  arden t  bullía, 
admet  lo  francli  saludo  que  carinyós  t’ envía 
en  1  lengua  de  sos  pares  lo  liemos!  cantor. 

De  segles  queja  fóren  recullo  las  memorias, 
que  visch  en  la  fe  pura  deis  bous  temps  d’ Aragó, 
y  canto  de  ma  patria  las  olvidadas  glorias, 
y  altas  virluts  ne  busco  tan  Sois  en  las  historias, 
que  á  odiar  ensenyan  altres,  y  á  amar  ensenyo  jo. 

No  es  extranya  per  tu,  ni  póts  tu  desdenyarla 
la  lléngua  en  que  sos  cants  aixeca  ’1  trovador, 
que’l  poblé  catalá  que  en  esta  lléngua  parla, 
si  bronch  ne  té  lo  accent,  ne  té  leal  lo  cor. 

i  .  < "  ;  , '  * 

Y  lléngua  es  de  un  país  en  que  ja  mav  los  pobles 
ne  sentíren  xiular  del  déspota ’l  fuet, 

que  en  esta  térra  hont  sois  s’ abrigan  los  cors  nobles, 
lo  rey  era  la  dey,  la  llev  era  lo  dret. 

Y  lléngua  es  de  un  país  en  que,  si  un  rey  hi  havia 
que  menyspreant  sos  furs  fallás  á  son  deber, 


Á  1).  SAL  mi  ANO  DE  OLÓZAGA. 
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(para  su  corona  poética.) 

Si  le  placen  los  acordes  de  la  lira  con  que  en  otro 
tiempo  cantaba  yo  la  patria,  la  santa  fe  y  el  amor  con 
voz  que  leal  vibraba  y  corazón  que  ardiente  hervia,  ad¬ 
mite  el  franco  saludo  que  te  consagra  cariñoso  el  lemo- 
sin  cantor  en  lengua  de  sus  padres. 

De  los  siglos  que  ya  fueron  recojo  yo  los  recuerdos, 
pues  vivo  en  la  fe  pura  de  los  buenos  tiempos  de  Ara¬ 
gón,  y  canto  las  olvidadas  glorias  de  mi  patria  y  busco 
tan  sólo  altas  virtudes  en  las  historias,  que  á  odiar  en¬ 
señan  otros  y  á  amar  enseño  yo. 

No  es  extraña  para  ti,  ni  puedes  desdeñarla,  la  len¬ 
gua  en  que  el  trovador  alza  sus  cantos,  que  el  pueblo 
catalan  que  habla  esta  lengua,  si  tiene  brusco  el  acen¬ 
to,  tiene  leal  el  corazón. 

Y  es  lengua  de  un  país  en  que  nunca  los  pueblos 
oyeron  silbar  el  látigo  del  déspota,  que  en  esta  tierra 
donde  sólo  se  abrigan  los  nobles  corazones ,  el  rey  era 
la  ley,  la  ley  era  el  derecho. 

Y  es  lengua  de  un  país  en  que,  si  habia  un  rey  que 
despreciando  sus  fueros  faltase  á  sus  deberes,  tenia  un 
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per  niantenir  lo  dret  un  Pau  Claris  tenia, 

per  sostenir  la  lley  tenia  un  Fivaller. 

«  '  >  \ 

Si  clonchs  los  cants  te  plauhen  del  arpa  ab  que  algún  dia 
cantava  jo  la  patria,  la  santa  fe  y  lo  amor, 
admet  lo  franch  saludo  que  carinyós  t’  envia 

V 

en  lléngua  de  sos  pares  un  llemosí  cantor. 

\ 

Setembre  de  1862. 
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Pablo  Claris  para  mantener  su  derecho,  tenia  un  Fiva- 
11er  para  sostener  la  ley. 

Si  pues  te  placen  los  cantos  de  la  lira  con  que  algún 
dia  cantaba  yo  la  patria,  la  santa  fe  y  el  amor,  admite 
el  franco  saludo  que  te  dedica  cariñoso,  en  lengua  de 
•  sus  padres,  el  cantor  lemosin, 

✓  * 

Setiembre  de  1862. 
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RAT  PENAT. 


Allá  baix  al  pía 
un  llorer  hi  havia. 
Sota. del  llorer, 
liona  y  adormida, 
una  dama  jau 
sobre  una  califa ; 
la  catiíá  es  d’  or 
y  de  seda  fina; 
la  dama  es  un  cel 
d1  hermosa  y  bonica. 
¡Ay,  si  ella  volgués , 
jo  la  vetllaria 
de  dia  y  de  nit , 
de  nit  y  de  dia! 

Mes  un  rat  penat 
que  sempre  la  mira, 
prop  de  ella  s'está, 
y  en  ella  s’  encisa, 
sens  móurers  de  nit, 
de  nit  ni  de  dia. 

4 

— Senyor  rat  penat, 
per  Déu ,  no  ’m  diria 
si  es  morta  la  dama 
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MURCIELAGO. 
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Allá  abajo  en  la  llanura  había  un  laurel.  Bajo  del 
laurel  buenamente  dormida,  vace  una  dama  sobre  una 
alfombra;  la  alfombra  es  de  oro  y  de  fina  seda;  la  da¬ 
ma, es  un  cielo  de  hermosa  y  fina.  ¡  Ay,  si  ella  quisiera, 
vo  la  velaría  de  dia  v  de  noche,  de  noche  v  de  dial 

’k  •ti  /  ^ 


i  .  • 

Pero  un  murciélago  que  siempre  la  está  mirando, 
junto  á  ella  permanece  y  se  hechiza  contemplándola, 
sin  moverse  de  noche,  de  noche  ni  de  día. 


— Señor  murciélago,  no  me  diría,  por  Dios,  si  está 
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que  mon  cor  admira? 

Morta  diuhen  qu'es, 
mes  jo  la  crech  viva. 

— No  n’  es  morta ,  no , 
sois  está  dormida. 

Ja  ’s  despertará 
quant  vinga  lo  dia, 

quant  1’  hora  n'  arribe,  quant  r  hora  ne  sone^ 
quant  Y  hora  ne  sia! 
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muerta  la  dama  que  admira  mi  corazón?  Dicen  que  es- 
tá  muerta,  pero  yo  la  creo  viva. 

—  •  • 

— No  está  muerta,  nó,  sólo  está  dormida.  Ya  se 
despertará  cuando  llegue  el  dia,  cuando  llegue  la  hora, 
cuando  la  hora  suene ,  cuando  sea  hora ! 

*  t-  ' 
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Ab  los  porchs  de  Sant  Antón 
y  ab  los  gegants  se  passeja 
tos  sach  deis  gemechs  que  un  dia 
passejava  ab  las  banderas 
de  las  patrias  llibertats, 
de  la  patria  independencia.. 


—¿No  sentiu?  ¡  Es  la  Tomasa í . . . 
crida  á  somaten t  y  guerra. 

;Que  visca  la  patria,  y-muyran 
los  qui  al  rey  mal  aconsellan! 

— Ab  veu  de  pública  crida 
per  carrers  y  plassas  feta, 
ja  Is  gremis  ab  lurs  penons, 
ab  lurs  penons  se  congregan. 

—  Lo  penó  deis  ciutadans 
ja  T  han  tret  á  la  finestra 
ab  gran  remor  de  timbalas 
y  ab  gran  ressó  de  trompetas,. 
Yeníu  aquí  tots  los  gremis, 
que  ja  n’  han  tret  la  bandera: 
que  ja  la  plassa  de  gent 
de  gom  á  gom  ne  vá  plena , 
y  ja  1  conceller  en  cap 
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Con  los  tocinos  de  San  Antonio  y  con  los  gigantes  se 
pasea  hoy  el  saco  de  los  gemidos  que  un  dia  paseaba 
con  los  pendones  de  las  patrias  libertades  y  de  la  pa¬ 
tria  independencia. 


— Oís?  Es  la  Tomasa!  (2)...  Toca  á  somaten  y  cla¬ 
ma  á  guerra.  ¡Viva  la  patria,  y  mueran  los  malos  con¬ 
sejeros  del  rey ! 

— A  la  voz  de  público  pregón  hecho  por  calles  y 
plazas,  ya  los  gremios  con  sus  pendones,  con  sus  pen¬ 
dones  se  congregan. 


=Ya  han  sacado  el  pendón  de  los  ciudadanos  á  la 
ventana  con  gran  ruido  de  timbales  y  gran  estruendo 
de  trompetas.  Venid  aquí  todos  los  gremios  que  ya  han 
sacado  la  bander.a;  que  ya  la  plaza  está  cuajada  de 

(1)  Es  este  instrumento  parecido  á  la  gaita  gallega.  En  el 
dia,  acompañado  del  tamboril ,  se  usa  aún  en  algunas  fiestas 
populares,  pero  ha  quedado  casi  reducido  á  servir  de  ocompa - 
ñamiento  á  los  gigantes  el  dia  del  Corpus  y  á  los  tocinos  que  se 
rifan  todos  los  años  el  dia  de  San  Antonio.  En  antiguos  tiem¬ 
pos  el  saco  de  los  gemidos  acompañaba  las  banderas  de  ios  gre¬ 
mios,  salia  á  campaña  con  ia  Coronela  y  era  un  instrumento 
nacional  parecido  al  claimore  de  los  montañeses  de  Escocia. 

(2)  Campana  de  la  Catedral. 
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ab  sa  gramalla  bermella 
ne  ve  per  passarne  mostra, 
mostra  de  la  Coronela. 

— Sach  deis  gemechs,  canta,  canta, 
que  ja  lo  poblé  ’ns  espera 
y  tu  ’ns  acompanyarás 
ab  tas  tonadas  de  festa 
á  passejar  péls  earrers 
las  enflocadas  banderas. 

Mes  avuy  que  ab  los  porquets 
de  Sant  Antón  se  passeja, 
no  canta  '1  sach  deis  gemechs 
no  canta,  nó,  que  gemega! 


¡  Si  ’n  eran  dias  ;  Déu  méu ! 
sí  ’n  eran  dias,  si  ’n  eran, 
sí  ’n  eran  dias  aquells 
de  gloria  sobrant  per  véndrer!  . 
N’eran  tais,  que  mes  semblavao 
joras  de  festa  que  de  guerra. 

Los  concellers  á  caball 
ab  lurs  gramallas  bermellas, 
los  caballs  tots  adressats 
ab  paraments  y  cuberías , 
ab  escuts  en  lo  pitral 
y  ab  sella  armada  y  testera , 
los  verguers  ab  massas  altas, 
los  patges  ab  las  senyeras, 
lo  ganfaloner  armat 
tot  en  blanch ,  á  so  de  guerra , 
las  contrarias  alsant 
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gente,  y  ya  el  conceller  en  cap  con  su  gramalla  roja 
#  viene  para  pasar  revista  á  la  Coronela. 

— Saco  de  los  gemidos,  canta,  canta,  que  ya  nos 
aguarda  el  pueblo  y  tú  nos  acompañarás  con  tus  tona¬ 
das  festivas  á  pasear  por  las  calles  las  adornadas  ban¬ 
deras. 

• 

Pero  hoy  que  se  pasea  con  los  tocinos  de  San  Antón, 
no  canta  el  saco  de  los  gemidos,  no  canta,  nó,  que 
gime.  •  s 


Si  eran  dias  ¡Dios  mió!  si  eran  dias,  si  lo  eran,  si 
eran  dias  aquellos  de  gloria  sobrante  para  vender!  Ta¬ 
les  eran,  que  más  parecian  dias  festivos  que  de  guer¬ 
ra.  Los  caballeros  á  caballo  con  sus  gramallas  rojas, 
los  caballos  adrezados  todos  con  gualdrapas  y  pena¬ 
chos  ,  con  escudos  en  el  pecho ,  con  silla  armada  y  tes¬ 
tera,  los  vergueros  con  mazas  altas,  los  pajes  con  las 
señeras ,  el  gonfalonero  armado  de  punta  en  blanco  y 
en  son  de  guerra,  las  cofradías  alzando  sus  nunca  ven- 
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sas  may  vensudas  banderas 
ab  orlas  d’  or  y  de  plata 
y  ab  flocaduras  de  seda, 
lo  poblé  cridant  /  Via  fos! 
al  toch  del  seny  de  la  iglésia 
y  precehint  al  veguer, 
ab  manochs  de  teva  encesa, 

«i  ' 

y  per  plassas  y  carrers , 
per  balcons  y  per  finestras , 
cridant  totbom  ¡Princeps  namqm 
y  galejant  las  donzellas, 
v  renillant  los  caballs, 
y  ventejant  las  banderas, 
y  relluintne  las  armas 
que  n'  era  cosa  de  véurer, 
y  '1  sach  deis  genfechs  cantant , 
cantant  sos  himnes  de  festa. 

Y  avuy,  quant  ab  los  porque!  s 
de  Sant  Antón  se  passeja, 
no  canta  ’\  sach  deis  gemechs  r 
no  canta,  nó,  que  gemega! 


¿Ay  que  passats  son  los  temps 
de  ta  omnipotent  grandesa,, 
Catalunya,  mare  mia, 
viuda  de  la  independencia! 
Trossejaren  de  tos  avis 
las  venerandas  senyeras, 
per  má  del  butxí  cromaren 
las  llibertats  de  la  térra , 
y  ab  los  porclis  de  San!  Anión 


J 


EL  SACO  DK  LOS  GEMIDOS.  219 

ciclos  pendones  orlados  de  oro,  de  piala  y  de  franjas 
de  seda,  el  pueblo  gritando  ¡Via  fuera!  al  toque  de  la 
c-afnpana  de  la  iglesia  y  precediendo  al  veguer  con  ma¬ 
nojos  de  tea  encendida,  y  por  plazas  y  por  calles,  por 
balcones  y  ventanas ,  gritando  todo  el  mundo  ¡Princeps 
namque /,  y  vistiendo  de  gala  las  muchachas ,  y  relin¬ 
chando  los  caballos ,  y  flotando  las  banderas ,  y  relu¬ 
ciendo  las  armas  que  era  cosa  de  ver,  y  el  saco  de  los 
gemidos  cantando,  cantando  sus  himnos  de  fiesta. 


Y  hoy,  cuando  con  los  tocinos  de  San  Antón  se  pa¬ 
sea,  no  canta  el  saco  de  los  gemidos,  no  canta,  nó, 

%  i 

que  gime. 


¡  Ay,  cómo  han  pasado  los  tiempos  de  tu  omnipotente 
grandeza,  Cataluña,  madre  mia,  viuda  de  independen¬ 
cia!  Rompieron  á  pedazos  las  venerandas  señeras  de 
tus  abuelos,  quemaron  por  mano  del  verdugo  las  liber¬ 
tades  de  la  patria,  y  con  los  tocinos  de  San  Antón  y 
con  los  gigantes  se  pasea  el  saco  de  los  gemidos  que  un 
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y  ab  los  gegants  se  passeja 
lo  sach  deis  gemechs  que  un  día: 
passeja  va  ab  las  banderas 
de  las  pátrias  llibertats, 

.  de  la  patria  independencia  L 

Desembre  de  1863.. 
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*  # 

dia  paseaba  con  los  pendones  de  las  patrias  libertades 
y  de  la  patria  independencia. 
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Diciembre  de  1863. 
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AL  POETA  IL-LERDÉS  D.  LLUÍS  ROCA. 

/ 

¿Y  per  qué  volen  ara,  quant  ja  ’l  segle  lio  desterra, 
tornar  á  las  velluras ,  y  ’ls  cants  ressucitar 
d’  una  poesia  morta  que  jau  dessota  térra? 

¿Ouánt  may  s'ha  vist  que  tornen  al  cim  de  1’  alta  serra 
las  rodolants  onadas  que  devallantne  van? 

Lo  segle  n’es  de  lluyta.  Lluytáu  donchs,  oh  poetas, 
ensemps  soldáis  y  apóstols.  S'  han.acabat  los  temps 
de  ferne  sois  joguinas  y  ayrosas  cansonetas  • 
pera  passar  los  dias  ais  peus  de  las  niñetas . 
recitan!  ,  llagrimosos,  poesías  innocents. 

•  / 

Lo  alcássar  deis  Déus  falsos  avuy  se  desmorona. 

De  mans  de  novas  musas  la  olímpica  corona 
ne  reben  orgullosos  los  fronts  deis  vencedors. 

Avuy  tot  á  sos  vicis  lo  geni  s'  abandona. 

A  nous  Déus,  novas  aras;  nova  llavor,  nous  solchs, 

No  sóm  en  temps  deis  Árcades.  Avuy  no  té  posada 
per  las  plorayres  musas  1’  apolíneo  Parnás , 
que  deis  llorers  ombrívols,  hont  jeya  sa  maynada, 
ja  la  viram  poética  ne  fuig  desconortada. 

Deserts  están  los  temples :  los  Déus  s’ han  esquerdat. 

¿Podem  entretenirnos  en  escoltar  rondallas, 
quant  lo  vapor  ne  crusa  del  un  al  altre  extrem , 
quant  la  idea  y  no  l  ferro  ne  guanya  las  batallas, 
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AL  POETA  LERIDANO  1).  LUÍS  ROCA. 

• 

¿Y  por  qué  quieren  ahora,  cuando  ya  el  siglo  lo  des- 
tierra,  volver  á  las  antiguallas  y  resucitar  los  cantos  de 
una  poesía  muerta  que  yace  debajo  de  tierra?  ¿Cuándo 
se  vió  jamás  que  •  volviesen  á  la  cima  de  la  alta  monta¬ 
ña  las  rodantes  olas  que  de  ella  van  descendiendo? 

El  siglo  es  de  lucha.  Luchad  pues,  oh  poetas,  ios 
que  sois  soldados  y  apóstoles  á  la  vez.  Se  acabaron 
los  tiempos  de  hacer  sólo  juguetes  y  cancioncitas  ai¬ 
rosas  para  pasar  los  dias  al  pié  de  las  muchachas,  en¬ 
tretenidos  en  recitar,  .lloriqueando ,  poesías  inocentes. 

El  alcázar  de  los  Dioses  falsos  se  desmorona  hoy.  Las 
frentes  de  los  vencedores  reciben  orgullosas  la  olímpica 
corona  de  manos  de  nuevas  musas.  Hoy  el  genio  se 
abandona  á  sus  anchas.  A  nuevos  Dioses,  nuevas  aras; 
nuevas  semillas,  nuevos  surcos. 

No  estamos  en  tiempo  de  los  Árcades.  Hoy  no  tiene 
posada  para  las  llorosas  musas  el  apolíneo  Parnaso,  que 
y^  la  volatería .  poética  huye  desconsolada  de  los  laure¬ 
les  frondosos,  á  cuya  sombra  yacia.  Los  templos  están 
desiertos.  Los  dioses  se  han  rajado. 

¿Podemos  entretenernos  en  escuchar  cuentos  de  vie¬ 
jas  cuando  el  vapor  cruza  de  un  extremo  áotro,  cuan¬ 
do  la  idea  y  no  el  hierro  gana  las  batallas,  y  cuando  el 
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v’l  íil  parlánt  ne  porta,  sens  límits  y  sens  vallas, 
de  un  cap  de  món  al  al  tro  lo  llamp  del  pensament?. 

Donáume  la  poesia  que  en  música  sonora 
ne  fá  bátrer  los  polsos ,  ne  fá  bullir  lo  cor, 
que,  d'  inspiració  santa  matrís  engendradora, 
passeja  resplandenta  sa  llum  enlluernadora 
per  los  espays  sens  límits  deis  ampies  horisonís  : 

*  • 

Donáume  la  poesia,  font  pura  de  alegrias, 

que  en  éxtasis  las  ánimas  eleva  al  infin it , 
qu’es  un  ressó  de  dolsos,  eterns,  gloriosos  dias, 
y  espays  obra  al  poeta ,  y  al  geni  novas  vias , 
y  forsas  per  la  lluyta  ne  dona  al  esperit : 

Que  viu  en  regions  puras  d’  atmósferas  serenas , 
y  en  mitj  de  vesllums  mágicas  d’ abrillantáis  colors, 
que,  deslliurant  la  pensa,  ne  trenca  sas  cadenas, 
y  té,  consol  supremo  de  las  mes  altas  penas, 
fe  per  totas  las  creensas  y  amor  per  tots  los  cors  : 

Que,  sol  d'ardent  llimária  y  encesa  cabellera, 
á  dolí  sa  llum  borbolla  per  las  regions  deis  cels, 
y  flamejants  estelas  ne  sembra  en  sa  carrera 
de  son  foch  sant  guspiras ,  y  d'  esfera  en  esfera 
ne  porta  triunfadora  lo  carro  del  progrés. 

# 

i 

No  pas  eixa  ridicula,  insípida  poesía 
de  Filis  y  de  Apolos  y  de  fluviols  sonants ; 
que  avuy  á  tota  idea  oberta  está  la  via, 
que  avuy  ja  de  poetas  ni  ha  una  nova  cria , 
que  avuy  lo  cabal!  d'  Átila  n  es  dintre  del  Parnás  : 


Ni  tampoch  la  poesia  servil  y  aduladora 
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hilo  parlante,  sin  límites  y  sin  obstáculos,  lleva  de  uno 
á  otro  extremo  del  mundo  el  rayo  del  pensamiento?... 

/  Dadme  la  poesía  que  en  sonorosa  música  hace  latir 
los  pulsos  y  hervir  el  corazón,  que,  matriz  engendra- 
dora  de  santa  inspiración,  pasea  esplendente  su  luz 
deslumbradora  por  los  espacios  ilimitados  de  los  anchos 
horizontes  : 

Dadme  la  poesía ,  fuente  pura  de  alegrías ,  que  eleva 
al  infinito  las  almas  en  éxtasis,  que  es  un  eco  de  dul¬ 
ces  ,  eternos  y  gloriosos  dias ,  y  abre  espacios  al  poeta  y 
nuevos  caminos  al  genio  y  da  fuerzas  al  espíritu  para 
la  lucha  : 

Que  vive  en  regiones  puias  de  atmósferas  serenas  y 
en  medio  de  mágicos  vislumbres  de  abrillantados  colo¬ 
res,  que,  poniendo  en  libertad  al  pensamiento,  rompe 
sus  cadenas,  y  tiene,  supremo  consuelo  para  los  más 
grandes  pesares ,  fe  para  todas  las  creencias  y  amor  pa¬ 
ra  todos  los  corazones : 

Que,  sol  de  ardiente  luminaria  y  encendida  cabelle¬ 
ra,  á  borbotones  arroja  su  luz  por  las  regiones  de  los 
cielos,  y  flameantes  estelas  va  sembrando  en  su  cami¬ 
no,  chispas  de  su  fuego  santo,  y  de  esfera  en  esfera  lle¬ 
va  triunfante  el  carro  del  progreso. 

Nó  esa  ridicula,  insípida  poesía  de  Filis  y  de  Apolos  y 
de  flautas  y  pitos ;  que  hoy  el  camino  está  abierto  á  to¬ 
da  idea,  que  hoy  hay  ya  una  nueva  cria  de  poetas,  que 
hoy  el  caballo  de  Atila  está  dentro  del  Parnaso  : 


Ni  tampoco  la  poesía  servil  y  aduladora  que  .espera 
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que  del  poder  espera  l’almoyna  d’una  creu, 
y  que  del  módem  temple  voldria  sér  senyora 
per  al  instant  umplirlo,  dement  revenedora, 
de  renegáis  é  impúdiehs  famélichs  mereaders. 

Salut,  saíut,  poesía,  estela  diamantina, 
que  avuy*ds  pobles  mostras  la  via  del  progrés, 
eom  en  mitj  de  tenebras,  llum  dolsa  y  peregrina, 
lo  estel  de  las  llegendas  ab  sa  claror  divina 
ais  reys  de  Orient  mostrava  la  via  de  B'ethtem. 

Per  tu  avuy  del  poeta  n' es  la  missió  sagrada; 
n'  es  soldat  d’una  idea  de  caritat  y  amor, 
n’  es  sacerdot  d’  un  temple,  un  dogma,  un  Deu  y  ui 
que  com  doctrina  santa  no  es  coneguda  encara, 
mes  que  lo  jorn  s’atansa  en  que  ho  será  per  tots. 

N’  es  regenerativa  la  poesía  y  noble 
quant  contra  d  tira  indigne  defensa  al  oprimit , 
quanfc.lo  virtuós  ensaísa  y  mcnysprea  lo  ignoble... 
La  causa  del  poeta  avuy  es  la  del  poblé. 

Lo  bras  avuy  no  es  forsa :  la  forsa  es  lo  esperit. 

Avuy  déu  lo  poeta  alsar  cants  de  victoria 
perqué  radiant  ja  brilla  la  civilisació. 

Aquell  que  millor  cante  la  fe,  la  pátria  historia, 
lo  progrés  y  la  indústria,  la  llibertat,  la  gloria, 
aquell  entre ’ls  poetas,  aquell  será  1  millor. 


ara, 


Janer  de  1864. 
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del  poder  la  limosna  de  una  cruz,  y  que  del  moderno- 
templo  querida  ser  dueña  para  llenarlo  al  instante,  loca 
revendedora,  de  renegados  é  impúdicos  famélicos  mer¬ 
caderes. 

Salud,  salud,  poesía,  estrella  diamantina,  que  hoy 
muestras  á  los  pueblos  el  camino  del  progreso,  como 
en  medio  de  las  tinieblas,  luz  dulce  y  peregrina,  la  es¬ 
trella  de  las  leyendas  con  su  divina  claridad  mostraba  a 
los  reyes  de  Oriente  el  camino  de  Bethlem. 

Por  ti  es  hoy  sagrada  la  misión  del  poeta;  es  soldado 
de  una  idea  de  caridad  v  de  amor,  es  sacerdote  de  un 
templo,  de  un  dogma,  de  un  Dios  y  de  un  altar,  cuya 
santa  doctrina  no  es  conocida  aún ,  pero  que  ya  se  acer¬ 
ca  el  dia  en  que  lo  será  de  todos. 

Es  regeneradora  la  poesía  y  es  noble  cuando  detien¬ 
de  al  oprimido  contra  el  tirano  indigno,  cuando  ensalza 
lo  virtuoso  y  desprecia  lo  innoble...  La  causa  del  poeta 
es  hoy  la  del  pueblo.  Hoy  el  brazo  no  es  fuerza :  la 
fuerza  es  el  espíritu. 

Hoy  debe  el  poeta  alzar  victoriosos  cantos  poique 
brilla  radiante  ya  la  civilización.  Aquel  que  mejor  can¬ 
te  la  fe,  la  patria  historia,  el  progreso  y  la  industria, 
la  libertad,  la  gloria,  aquel  entre  los  poetas,  aquel  se¬ 
rá  el  mejor. 


Enero  de  1864, 
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La  sabateía  al  baleó 
aquesta  nit  vull  posar 
pera  véurer  lo  que  ’ls  Reys 
lo  que  ’ls  Revs  me  portarán. 

Si  ’m  portan  cosas  de  tira 
á  fe  no  las  pendré  pas , 
que  jo  ja  no  so  cap  nin 
pera  deixarme  embaucar. 

Ne  diuhen  que  ’ls  Reys  ver  en 
montats  en  ílurs  caballs... 

¡  Ay  que  no  sé  si  venen , 
si  venen  ó  se  ’n  van ! 


Uns  diuhen  que  ’ls  Reys  son  negres, 
caballers  en  caballs  blandís , 
ab  mantell  en  las  espaldas 
y  ab  ceptre  d’  or  en  las  mans , 
y  que  una  estrella  divina 
lo  camí  ’ls  va  il-luminant 
perqué  en  mitj  de  las  tenebras 
no  pugan  darne  un  mal  pás. 

Ne  diuhen  que  ’ls  Reys  venen 
montats  en  Ilurs  caballs... 


LA  NOCHE  DE  RETES. 


229 


v  k  x  t  r'i.  y v  Yj'i  y  “>  yjy  Y  )  ryi  yj-  yx  O 

xx  x  x.  a  x  w  I  I  Xx  xx  xx  xx  Ix  x  xx  >x  ( 


Quiero  esta  noche  poner  la  zapatita  en  el  balcón  para 
ver  lo  que  los  Reyes,  lo  que  los  Reyes  me  traerán.  Si 
me  traen  cosas  de  feria,  á  fe  mia  que  no  las  tomaré, 
pues  no  soy  ya  ningún  niño  para  dejarme  embaucar. 


Ricen  que  los  Reyes  vienen  montados  en  sus  caba¬ 
llos.  ¡Ay  que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó  se  van! 


Unos  dicen  que  los  Reyes  son  negros,  ginetes  en  ca¬ 
ballos  blancos,  con  manto  en  sus  hombros  y  cetro  de 
oro  en  sus  manos,  y  que  una  estrella  divina  les  va  ilu¬ 
minando  el  camino  para  que  en  medio  de  las  tinieblas 
no  puedan  dar  ningún  mal  paso. 


Dicen  que  los  Reyes  vienen  montados  en  sus  caba 


m 
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¡Ay  que  no  sé  si  venen , 
si  venen  6  se  ’n  van ! 


Al  ti  ■es  diuhen  que  son  faulas 
per’  amanyagar  infants , 
qu’  en  los  temps  de  las  velluras 
assó  podia  passar; 
mes  que  ara  no  hi  ha  que  eréurer 
ni  en  Reys  negres,  ni  en  Reys  blandís  ? 
y  tant  uns  y  altres  ho  diuhen 
que  jo  no  sé  qué  pensar. 


Ne  diuhen  que  1s  Reys  venen 
montats  en  llurs  eaballs... 

¡  Ay  que  no  sé  si  venen , 
si  venen  ó  se  ’n  van ! 


Sian  faulas ,  sían  veras , 
lo  temps  ho  demostrará, 
que  ja  es  hora  de  que  ais  pobles 
no  1s  miren  com  un  mercat 
y  Is  donen  los  drets  que  tingan , 
los  drets  que  s*  hajan  guanyat 
ab  son  valor  y  sa  gloria , 
ab  sa  fermesa  y  sa  sandi. 


Ne  diuhen  que  ’ls  Reys  vénen 
montats  en  llurs.caballs... 

¡  Ay  que  no  sé  si  vénen , 
si  vénen  ó  se  ’n  van ! 
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líos.  ¡Áv  que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó  se  van! 


Otros  dicen  que  son  fábulas  para  halagar  á  los  niños, 
que  esto  podia  pasar  en  los  tiempos  de  Mari  Castaña, 
pero  que  no  hay  que  creer  ahora  ni  en  Reyes  negros,  ni 
en  Reyes  blancos,  y  tanto  lo  dicen  unos  y  otros,  que  yo 
no  sé  qué  pensar. 


Dicen  que  los  reyes  vienen  montados  en  sus  caba¬ 
llos.  ¡Ay  que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó  se  van! 


Sean  fábulas ,  sean  verdades ,  el  tiempo  lo  demostra¬ 
rá,  que  hora  es  ya  de  que  á  los  pueblos  no  se  les  mire 
como  un  mercado  y  se  les  den  los  derechos  que  tengan, 
los  derechos  que  se  hayan  conquistado  con  su  valor  y 
su  gloria,  con  su  firmeza  y  su  sangre. 


Dicen  que  los  Reyes  vienen  montados  en  sus  caba 
líos.  ¡Ay  que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó  se  van! 


PATRIA. 

De  tots  modos,  jo  al  baleó 
la  sabata  vull  posar, 
pus  per  lo  que  en  ella  trobe 
coneixeré  si  han  passat 
Reys  de  fira  ó  Reys  de  veras , 
y  si  no  son  Reys  com  cal , 
que  vingan  en.  hora  mala 
que  mal  arribáis  serán. 

Ne  diuhen  que  Is  Reys  venen 
montáis  en  llurs  caballs... 
j  Ay  que  no  sé  si  venen , 
si  venen  ó  se  'n  van ! 
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•  De  todas  maneras,  yo  quiero  poner  la  zapatita  al  bal¬ 
cón,  pues  por  lo  que  halle  en  ella  conoceré  si  han  pa¬ 
sado  Reyes  de  feria  ó  Reyes  de  veras ,  y  si  no  son  Re¬ 
yes  como  deben  ser,  que  vengan  en  hora  mala,  que 
mal  llegados  serán. 


Dicen  que  los  Reyes  vienen  montados  en  sus  caba¬ 
llos.  ¡Ay  que  no  sé  si  vienen,  si  vienen  ó  se  van! 


% 
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( Escrita  pera  la  Societat  coral  L'  Orfeón  Música  de 

Tolosa.) 


1.a 

Brugits  de  guerra  n’  umplen  las  valls  y  las  montanyas, 
los  ecos  repeteixen  lo  toch  del  somaten, 
los  richs  deixan  sas  casas ,  los  pobres  sas  cabanyas , 
y  empunyan  sas  asconas  los  braus  al  muga  ve  rs. 

¿Ilónt  van,  hónt  van  indómits,  sangrenta  la  mirada, 
la  cabellera  extesa,  lo  ferro  nu  brandant? 

Sos  brassos  y  sas  vidas  la  térra  Is  hi  demana , 
y  á  defensar  ne  corren  las  patrias  llibertats.] 

¡Ay,  qué  n'es  de  gloriosa  ta  historia 
y  qué  pur  n’  es  ton  cel  y  qué  blau, 

Catalunya,  la  mare  deis  héroes, 

Catalunya ,  la  térra  deis  braus ! 

'2.a 

Honor  ais  que  algún  dia,  filis  nobles  de  la  térra, 
sas  vidas  menyspreavan  cumplint  ab  son  deber, 

V  ’ls  veyan  sempre  promptes  á  defensar  al  poblé 
lo  camp  de  la  batalla,  lo  temple  de  las  lleys. 

Ho  contan  las  llegendas ,  ho  diuhen  las  historias , 
ja  may  en  esta  térra  s’ han  conegut  tirans; 


EL  cantó  de  La  patria. 
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( Escrita  para  la  Sociedad  coral  El  Orfeón.^ Música  de 

Tolosa.) 


1.a 

Rumores  de  guerra  llenan  los  valles  y  los  montes,  los 
ecos  repiten  el  toque  del  somaten,  los  ricos  dejan  sus 
casas ,  los  pobres  sus  cabañas ,  y  los  bravos  almugave- 
res  empuñan  sus  azconas. 

¿Dónde  vari,  dónde  van,  indómitos,  la  mirada  san¬ 
grienta,  la  cabellera  extendida,  blandiendo  el  desnudo 
acero?  Sus  brazos  y  sus  vidas  les  pide  la  patria  y  vue¬ 
lan  á  defender  las  libertades  patrias. 

¡Oh,  qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y  qué  puro  y  qué 
azul  es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes,  Ca¬ 
taluña,  la  tierra  de  los  bravos! 


i4 

Honor  á  los  que  algún  dia,  nobles  hijos  de  la  patria^ 
despreciaban  sus  vidas  cumpliendo  con  su  deber,  y 
siempre  el  campo  de  batalla  ó  el  templo  de  las  leyes  les 
Veia  prontos  á  defender  al  pueblo. 

Lo  cuentan  las  leyendas ,  lo  dicen  las  historias ,  nun¬ 
ca  se  conocieron  en  esta  tierra  los  tiranos ;  siempre  fue 
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í'ou  sempre  Catalunya  la  mare  carinvosa , 
la  pátria  de  las  nobles  y  santas  llibertats. 

¡Av,  qué  n’  es  de  gloriosa  ta  historia, 
y  qué  pur  n’  es  ton  cel  y  qué  blau , 

Catalunya,  la  mare  deis  héroes, 

Catalunya,  la  térra  deis  braus! 

w  7 

3.a 

Las  glorias  deis  que  foren  ne  son  las  glorias  nostras. 
Honrem,  honrem  ais  altres,  si  honráis  ne  yolera  sér. 
Deis  llors  que  conquistaren  un  dia  nostres  avis 
ne  sóm  per  ditxa  y  gloria  nosaltres  los  hereus. 

¡Oh  sombras  venerables  deis  héroes  queja  foren, 
d’aquells  que  en  las  historias  escrits  tenen  llurs  ñoras, 
del  foch  del  patriotismo  que  vostre  pit  nudria 
al  manco  una  guspira  donáune  ais  nostres  cors ! 

¡Ay,  qué  n’es  de  gloriosa  ta  historia, 

V  qué  pur  n’es  ton  cel  y  qué  blau, 

„  Catalunya,  la  mare  deis  héroes, 

Catalunya,  la  térra  deis  braus! 


Germans  orfeonistas , 
alsáu  los  estandarts. 
¡Honor  á  Catalunya! 
¡Gloria  á  la  Llibertatí 
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Cataluña  la  madre  cariñosa,  la  patria  de  las  nobles  y 
santas  libertades. 

* 

¡Oh,  qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y  qué  puro  y  qué 
azul  es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes,  Ca¬ 
taluña,  la  patria  de  los  bravos! 

3.a 

4 

Las  glorias  de  los  que  fueron  son  nuestras  glorias. 
Honremos,  honremos  á  los  demás,  si  queremos  que  nos 
honren.  Por  fortuna  y  para  gloria,  nosotros  somos  los 
herederos  de  los  laureles  conquistados  un  dia  por  nues¬ 
tros  abuelos. 

¡Oh  venerables  sombras  de  los  héroes  que  ya  fueron, 
de  aquellos  que  en  las  historias  tienen  escritos  sus  nom¬ 
bres,  dad  ¿¡nuestros  corazones  una  chispa  al  menos  del 
fuego  de  patriotismo  que  nutria  vuestro  pecho. 

¡Oh,  qué  gloriosa  que  es  tu  historia  y  qué  puro  y  qué 
azul  es  tu  cielo,  Cataluña,  la  madre  de  los  héroes,  Ca¬ 
taluña,  la  tierra  de  los  bravos! 


Hermanos  orfeonistas,  alzad  los  estandartes.  ¡Honor 
á  Cataluña!  ¡Gloria  á  la  Libertad! 
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ERIDANIAS. 


CANTS  ESCRITS  AB  MOTIU  DE  LA  GUERRA  DE  LA 
INDEPENDENCIA  ITALIANA  (1). 


ES  S  A  BOYA.  (2) 


J  x  y  aIx 


O  estrnnieri ,  nel  propio  retaggio 
torna  Italia,  é  il  suo  suolo  riprende; 
ó  estranieri,  strappale  le  leude 
da  una  térra  que  madre  non  v’  é. 
¿Non  vedele  que  tutta  si  scote 
dal  Cenisio  alia  balza  di  Scilla? 
¿Non  sentite-'que  infida  vacilla 
sollo  il  peso  de’  barbari  pié?... 


Alejandro  Manzoni 


Simbol  del  amor  de  Déu, 
per  ell  escullida  joya, 
sobre  un  pendo  hi  ha  una  creu... 
¡Venís  de  Italia,  dcsplegueu 
la  santa  creu  de  Saboya! 


(1)  Consultar  los  apéndices. 

(2)  En  lo  pendo  de  la  casa  de  Saboya  bi  ha  una  creu  blan¬ 
ca,  y  en  lo  pendo  de  Cerdenya  una  creu  roja. 


LA  CRUZ  RE  S  A  BOYA. 
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ERIDANIAS. 


CANTOS  ESCRITOS  CON  MOTIVO  DE  LA  GUERRA  DE  LA 
INDEPENDENCIA  ITALIANA,  (1) 
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Oh  extranjeros,  á  su  propio  seno 
vuelve  Italia  y  recobra  su  territorio; 
oh  extranjeros,  arrancad  las  tiendas 
de  una  tierra  que  no  es  vuestra  ma¬ 
dre,  ¿No  veis  que  se  estremece  toda 
del  uno  al  otro  extremo?  ¿No  sentís 
como  vacila  bajo  el  peso  de  bárba¬ 
ras  pisadas? 

Alejandro  Manzoni. 

Símbolo  del  amor  de  Dios ,  joya  escogida  por  él ,  yese 
una  cruz  sobre  un  pendón...  Vientos  de  Italia,  desple¬ 
gad  la  santa  cruz  de  Saboya! 


(1)  Consúltense  los  apéndices. 

(2)  En  el  pendón  de  la  casa  de  Saboya  hay  una  cruz  blanca, 
v  en  el  pendón  de  Cerdeña  una  cruz  roja. 
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MÍ  fATUU. 

¡Fill  del  mártir  de  Oporto,  Déu  te  crida! 
¡Déu  ho  vól!  ;  Déu  lio  yol!...  La  causa  es  santa 
Ta  espasa  es  entre  totas  la  escullida... 

¡  Que  veja  ’1  món  rendida 
l’áliga  deis  dos  caps  sota  ta  planta! 

¡Déu  lio  vól!  Fill  de  un  mártir,  ta  bandera, 
pus  ab  un  símbol  sant  Déu  te  Y  ampara , 
desplega  al  ven t  guerrera. . . 

Per  dar  ombra  á  las  tombas  de  Novara 
los  llors  póts  fér  renáixer  de  Peschiera. 

Ton  sol  nom,  que  ab  veu  baixa  y  á  la  mella 
se  diuhen  los  llombarts,  febrils  de  ardor, 
ton  nom,  ton  nom,  de  tlibertat  estrella, 
de  tot  un  poblé  fá  bullir  lo  cor, 
com  fá  bullir  la  sancli  de  una  donzélla 
y  estreméixer  son  eos  un  bes  de  amor. 

¿Qué  esperas?  ¿Per  qué  ta  llansa 
no  llueix  á  la  Uum  del  jorn, 
que  es  ja  lo  jorn  de  esperansa?. . . 

¿No  hi  ha  res  al  ten  entorn 
pera  cridarte:  venjansa?... 

Y  qué  í  ¿no  ’t  diu  res  lo  ardor, 
raig  de  foch,  que  en  ton  front  notas?... 
Es  que  en  ta  corona  d’or 
hi  ha  gotas  de  sanch.  Son  gotas 
de  sanch  de  mártirs,  senvor! 

Eixa  corona  preclara 
que  avuy  lo  teu  front  ampara , 
per  podértela  cenyir, 
ton  pare  la  vá  culi  ir 
d’  entre  la  sanch  de  Novara. 


é 


LA  CIU  Z  DE  SALOLA.  MS) 

Hijo  del  mártir  de  Oporlo,  Dios  le  llama!  Dios  lo 
quiere!  Dios  lo  quiere!  La  causa  es  sania.  Tu  espacia 
es  la  escogida  entre  todas...  ¡Que  vea  el  mundo  rendi¬ 
da  el  águila  de  las  dos  ‘cabezas  bajo  lu  planta!  Dios  lo 
quiere!  Despliega  al  viento  tu  estandarte  guerrero, 
pues  que  Dios  te  lo  patrocina  con  un  símbolo  santo... 
Puedes  hacer  renacer  los  laureles  de  Peschiera  para  dar 
sombra  á  las  tumbas  de  Novara. 


Tu  sólo  nombre,  que  en  voz  baja  y  al  oido  se  mur¬ 
muran  los  lombardos,  febriles  de  ardor;  tu  nombre,  tu 
nombre,  estrella  de  libertad,  hace  hervir  el  corazón  de 
lodo  un  pueblo ,  como  un  beso  de  amor  hace  lien  ir  la 
sangre  de  una  doncella  y  estremecer  su  cuerpo. 

-  "  **  **  4 

¿Qué  esperas?  ¿Por  qué  tu  lanza  no  brilla  á  la ‘luz 
del  dia,  que  es  ya  el  dia  de  esperanza?  ¿Nada  hay  en 
derredor  luyo  para  gritarte :  venganza? 


Y  qué!  ¿nada  te  dice  el  calor,  chorro  de  fuego,  que 
sientes  en  tu  frente?  Es  que  en  tu  corona  de  oro  hay 
gotas  de  sangre.  Son  gotas  de  sangre  de  mártires,  señor! 


Esa  preclara  corona  con  que  hoy  adornas  tu  frente, 
lu  padre,  para  podértela  ceñir,  fué  á  recogerla  de  entre 
la  sangre  de  Novara. 


PATRIA. 

Una  derrota  de  gloria 
en  ton  íront  la  vá  posar. 

A  ella  te  déus  y  á  la  historia. 
¡Be  la  póts  assegurar 
ab  palmas  de  la  victoria ! 

Parlen  al  teu  cor  los  erits 
que  llansan,  entre  agonías, 
deis  llombarts  escláus  los  pits, 
ja  que  éts  lo  promés  Messias 
per  los  pobres  oprimits. 

Sías  entre  ells  vencedor, 
v  seras  lo  escullit  séu  : 

•j 

sías,  ab  la  fe  del  cor, 
de  ton  pare  venjador, 
sent  lo  venjador  de  Déu. 

Y  si  acás, — per  lo  trist  fat 
que  vól  lo  llor  de  la  gloria 
sempre  ab  sanch  d’  héroes  regat 
al  negarte  la  victoria, 
te  esculleix  la  Llibertat 
pera  sér  lo  mártir  séu ; 
síaho,  sens  obrir  los  llabis, 
que  no  en  va ,  sagrat  trofeu , 
en  lo  pendo  de  tos  avis 
Déu  ha  posat  una  creu. 

Los  dias  son  arribats 
que  marcan  las  profecias. 

Porta  á  Milán  tos  soldáis , 
que  tu  éts  lo  promés  Messias 
per  lo  poblé  deis  llombarts. 


la  cruz  m:  saboya.  245 

Una  gloriosa  derrota  la  puso  en  tu  frente.  Te  debes  á 
ella  y  á  la  historia.  Bien  puedes  asegurarla  con  las  pal¬ 
mas  del  triunfo ! 


Hablen  á  tu  corazón  los  gritos  que  lanzan,  agonizan¬ 
do,  los  pechos  de  los  lombardos  esclavos,  ya  que  eres 
el  Mesías  prometido  para  los  pobres  oprimidos. 


Sé  vencedor  entre  ellos  y  serás  su  elegido ;  sé,  con  la 
fe  del  corazón,  vengador  de  tu  padre  al  propio  tiempo 
que  vengador  de  Dios. 


V  si  acaso, — por  el  triste  sino  que  quiere  siempre 
regar  con  sangre  de  héroes  el  laurel  de  la  gloria, — al 
negarte  el  triunfo  te  escoge  la  Libertad  para  ser  su  már¬ 
tir;  sélo  sin  abrir  los  labios,  que  no  en  vano,  trofeo  sa¬ 
grado,  puso  Dios  una  cruz  en  el  pendón  de  tus  abuelos. 


Llegados  son  los  dias  que  las  profecías  señalan.  Lle¬ 
va  tus  soldados  á  Milán,  que  tú  eres  el  Mesías  prometi¬ 
do  para  el  pueblo  de  los  lombardos. 


I 
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Símbol  deS  amor  do  Don . 

per  ell  escullida  joya , 

sobre  un  pendo  hi  ha  una  cien... 

;  Venís  de  Italia,  despleguen 

la  santa  eren  de  Saboval 

► 


La  hora  ha  sonat.  Lo  dia 
que  deixe  de, imperar  en  Llombardia 
del  austríach  la  Iley, 
ton  cor  sentirás  bátrer  de  alegria, 

desterrat  de  Jersey.  (1)  . ' 

A  tu  també,  també  la  Italia  ’t  crida. 

Ab  lo  cor  ulcerat 
passejarás.  ta  vista  dolorida 
per  las  ruinas  de  aquell  sol  sagra l, 
y  veurás  que  ha  perdut  mes  que  la  vida 
lo  poblé  que  ha  perdut  la  Llibertat. 

;;  -  ..h^on  >  ] 

.  Del  Adigi  los  sálzers  vis  desmays, 
balancejanlse  ab  tendré  llanguiment, 
ombra  darán  placen t 

ais  dos  Yíctors,  dos  revs  que  son  tocays  : 
lo  ungit  de  Déu,  lo  ungit  del  pensament. 

Y  si,  al  anar  á  darli  ton  auxili, 

(robas  tan  sois  la  morí  ab  semblan!  fiero, 

morirás  en  la  patria  de  Yirgilí, 

com  llyron  vá  morir,  en  la  de  Homero. 

■  :  b  ■  • 


Vicio r  Hugo. 
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Símbolo  dei  amor  de  Dios,  joya  escogida  por  él,  ves*? 
una  cruz  sobre  un  pendón...  ¡Vientos  de  Italia,  desple¬ 
gad  la  santa  cruz  de  Saboya! 


Sonó  ya  la  hora.  El  dia  que  deje  de  imperar  en  Loni- 
bardía  la  ley  del  austríaco,  sentirás  latir  tu  corazón  do 
júbilo,  desterrado  de  Jersey,  (i) 


También  á  ti,  también  á  ti  te  llama  la  Italia.  Con  el 
corazón  ulcerado  pasearás  tu  doliente  vista  por  las  rui¬ 
nas  de  aquel  suelo  sacro,  y  verás  que  lia  perdido  más 
(jue  la  vida  el  pueblo  que  ha  perdido  la  Libertad. 


Los  sauces  y  ios  llorones  del  Adigio,  balanceándose 
con  tierna  languidez,  darán  plácida’ sombra  á  los  dos 
Yíctors,  dos  reyes  tocayos :  el  ungido  de  Dios  y  el  un¬ 
gido  del  genio. 


\ 

Y  si,  al  ir  á  darle  tu  auxilio,  hallas  sólo  el  feroz  sem  - 
blante  de  la  muerte,  morirás  en  la  patria  de  Virgilio 
como  Dyron  murió  en  la  de  Homero. 


\ 


1  Víctor  Hugo. 
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No  es  moría,  nó,  la  Italia.  Ja  realsan 
los  séus  filis  son  valor.  Perduda  joya, 
volen  avuy  la  Llibertat  que  ensalsan. 

Adalit  de  Saboya, 

¿qué  fas  en  ton  palau?  ¡Los  morts  ja  s’  alsan! 

¿No  véus  eixos  crusats?  ¿Qué  mes  esperas? 
«Nou  Godofredo, — 't  cridan  ja, — ¿qué  fem?» 
Portáis ,  donchs ,  á  Milán  baix  tas  banderas , 
que  Milán  es  avuy  Jerusalem. 

*  r  ■  ,  \  f  .  i  . »  i  A 

| |'H  •*  '  1 

Barcelona ,  6  de  janer  de  1859. 


LA  CRUZ  DE  SaBOYA.  249 

No  está  muerta,  nó,  la  Italia.  Sus  hijos  realzan  su 
valor.  Joya  perdida,  quieren  hoy  la  Libertad  que  acla¬ 
man.  Adalid  de  Saboya,  ¿qué  haces  en  tu  palacio?  Los 
muertos  se  levantan  ya! 

i 

¿No  ves  esos  cruzados?  ¿Qué  más  aguardas?  «Nuevo 
Godofredo, — te  dicen, — ¿qué  hacemos? »  Llévalos,  pues, 
á  Milán  bajo  tus  banderas,  que  Milán  es  hoy  Jerusalen. 

Barcelona ,  ti  de  enero  de  1859. 

d  .  ■  .  •  -,íf  :• 
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Lo  dia  de  la  justicia  n' arriba  pe- 
ra  lots,  y  la  Providencia  lia  fel  que 
arribas  al  fi  per’  Italia  lo  dia  de  la 
venjansa  contra  1’  Austria. 

Lo  periódich  de  Turin  II  Di  ruto. 


Italia,  dolsa  Italia,  la  Ierra  deis  poetas, 

Italia,  bella  Italia,  la  patria  deis  pintors, 
tas  ricas  glorias  flotan  per  ton  espay  destetas , 
com  vol  de  papallonas  sobre  un  plantell  de  flors. 

• 

En  tos  bells  temps  de  gloria,  que  ab  tos  recorts  cndolas, 
(!c  un  cel  esplendidíssim  sotad  dosse’  estrellat, 
tos  gondolers  cantayan  sas  dolsas  barcarolas  , 
tos  trovadors  sos  himnos  de  amor  y  Llibertat. 

En  altre  temps,  tas  brisas,  de  gloria  missatgeras, 
tos  cántichs  de  victoria  portántsen  al  passar, 
per  l’ayre  n’  ondejavan  los  plechs  de  tas  banderas, 
lomudas  en  la  térra,  senyoras  en  la  mar. 

Ávuy  en  Llombardta,  que  es  l’arbre  de  tas  penas, 
arbolan  sa  bandera  tos  extra ngers  senyors: 

«i 

avuy  cantas  tos  himnos  al  so  de  tas  cadenas, 
la  brisa  avin  es  plena  de  llágrimas  y  plors. 

Si  en  abre  lemps  los  poetas,  n<*  (ol  lo  mon  fon  veja. 


y 
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El  día  de  la  justicia  llega  para 
todos,  y  la  Providencia  ha  hecho 
que  por  íin  llegara  para  Italia  el 
dia  de  la  venganza  contra  el 
Austria. 

^4r«VxV,;i-  tVtiJ  .p's  .r  j  ;>!•/  •  cm/'  :•> 

El  periódico  de  Turiu  II  Diritto. 

:  !  x  j  '  •  ■  • :  ¡  \ 
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Italia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas,  Italia, 
bella  Italia,  la  patria  de  los  pintores,  tus  ricas  glorias 
flotan  deshechas  por  el  espacio,  como  un  vuelo  de  ma¬ 
riposas  sobre  un  plantel  de  flores. 

En  tus  bellos  tiempos  de  gloria ,  que  con  tus  recuer¬ 
dos  hoy  enlutas,  bajo  el  estrellado  dosel  de  un  júelo 
esplendidísimo,  tus  gondoleros  cantaban  sus  dulces 
barcarolas,  tus  trovadores  sus  himnos  de  amor  y  Li¬ 
bertad  . 

En  otro  tiempo  tus  brisas,  mensajeras  de  gloria, 
llevándose  á  su  paso  tus  cánticos  de  triunfo,  balancea¬ 
ban  por  el  aire  los  pliegues  de  tus  banderas,  temidas  en 
la  tierra  v  señoras  en  la  mar. 

Hoy  en  Lombardia ,  que  es  el  árbol  de  tus  penas, 
arbolan  su  bandera  tus  extranjeros  dueños-:  hoy  cantas 
tus  himnos  al  son  de  tus  hierros,  tu  brisa  está  lmv  im- 
pregnada  de  lágrimas  y  sollozos. 

i  :  .  •  .  .  *  ‘ 

Si  en  olro  tiempo  los  poetas,  que  lodo  p!  mundo  te 
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los  inurs  deí  Capítol!  tenían  per  alberch , 
avuy  sos  fronts  gloriosos,  que  lo  llorer  ombrejar 
per  Capitoli  tenen  los  ferros  de  Spielberg. 

Italia ,  dolsa  Italia ,  la  térra  deis  poetas , 
la  patria  de  cent  héroes  de  realmes  guanyadorsr 
avuy  cantas  j esclava!  tas  pobres  amoretas 
xiulant  á  tas  orellas  lo  fuet  de  tos  senyors. 

¿Qué  fá,  digas,  Italia,  ta  juventut  preclara?... 
¿Segueix  de  passats  sigles  los  indolents  costuras?... 
¿Entre  or  y  ílors  y  seda  víu  sibarita  encara, 
los  peus  sobre  mos  chs,  lo  front  entre  perfums? 

¿Qué  fan  aqueixos  pobles  de  glorias  ja  avilidas 
veihent  de  llurs  despullas  á  sos  tírans  gosar? 

Qué  fan  aqueixas  villas  entre  las  ílors  dormidas, 
com  jardins  babilónichs  suspesos  sobre  1  mar?... 

Quant  en  las  vellas  torres  de  tos  histórichs  temples 
á  vespres  toca  ’1  bronze  que  l’ayre  esmortueix, 
de  glorias  sempre  eternas  mostrantte  los  exemples, 

¿no  sents  que  al  toch  de  vespres  ta  torra  s’  estremeix?. 

No  us  diu  res,  filis  de  Italia,  lo  toch  de  la  campana 
¿A  vostre  cor  no  parla  lo  so  que  d  bronze  exten? 

Es  un  toch  que  extermini,  flamas  y  sanch  demana... 
Son,  italians,  las  vespres  lo  vostre  somaten! 

¡Somaten!...  Lo  bronze  us  crida: 

Perra  lidiar  vos  convida, 
per  consol  de  vostres  mals. 
ab  la  veu  adolorida 
de  dall  las  torres  eixida 
de  las  vostras  cátedra Is. 
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envidia,  tenían  por  albergue  Jos  muros  del  Capitolio, 
hoy  sus  frentes  gloriosas,  á  que  el  laurel  da  sombra, 
tienen  por  Capitolio  los  hierros'  de  Spielberg. 

Italia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas,  la  patria 
de  cien  héroes  conquistadores  de  reinos,  hoy  cantas 
¡esclava!  tus  pobres  amoríos  en  tanto  que  silba  á  tus 
oidos  el  látigo  de  tus  señores. 

¿Qué  hace,  dílo,  Italia,  tu  juventud  preclara?  ¿Si¬ 
gue  aún  las  indolentes  costumbres  de  pasados  siglos? 
¿Vive  a1  n  sibaríticamente  entre  oro  v  flores  y  seda,  los 
piés  sobre  mosaicos ,  la  frente  entre  perfumes? 

¿Qué  hacen  esos  pueblos  de  glories  ya  envilecidas, 
viendo  á  sus  tiranos  disfrutar  de  sus  despojo»?  ¿Qué 
hacen  esas  villas  dormidas  entre  las  flores  como  jardi¬ 
nes  babilónicos  suspendidos  sobre  el  mar? 

Cuando  en  las  viejas  torres  de  tus  históricos  templos 
toca  á  vísperas  el  bronce  que  el  aire  amortigua,  mos¬ 
trándote  los  ejemplos  de  g  orias  siempre  eternas,  ¿no 
sientes  que  al  toque  de  vísperas  tu  tierra  se  estremece? 

¿Nada  os  dice,  hijos  de  Italia,  el  toque  de  la  cam¬ 
pana?  ¿No  habla  á  vuestro  corazón  el  sonido  que  el 
bronce  extiende?  Es  un  toque  que  pide  exterminio,  llamas 
y  sangre.  Italianos ,  las  vísperas  son  vuestro  somaten! 

Somaten!..  El  bronce  os  llama;  Dios  os  convida  á 

\  ' 

lidiar,  para  alivio  de  vuestras  desventuras,  con  la  do¬ 
liente  voz  que  parte  de  lo  alto  de  las  torres  de  vuestras 
catedrales. 


. 

PATRIA.  .'t 

Alsáu .  pie  de  ardor  lo  pil, 
en  Sacramental  la  térra, 
llansáu  de  venjansa’l  crit, 

*  pus  las  vespres,'  cada  ni l, 
vos  llansan  son  crit  de  guerra. 

f.í  >  i  i  i '  <iii  f  *  ’i  .  '  }  \  'tí  i/  ütí  í  '  .1 1  •  J  I 

Sa  tiranía  assegura 

10  luet  de  vostres  senyors  : 
ja  la  espiga  está  madura  ; 

¡  empünyáu  ab  má  segura 
vostras  dallas,  segadors! 

■  ¡  \y  •  '  /'  * :  i  ¡h  U  i\  0:n  ■’  .. 

Pus  lo  austríach  que  bis  desdenya, 
sanch,  or  y  filis  vos  arranca  , 
desplegáu  al  vent,  com  senya, 
la  creu  roja  y  la  creu  blanca 
de  Saboya  y  de  Cerdenva. 

V  «J 

■  J  .  r  /  ‘  j  «  ;  f  *  ¿  •  *  ..  {  •  f  J  i  « 

¿No  veiheu,  ab  greu  dolor, 
que  la  Italia  es  Prometeo , 
y  que  Y  Austria  es  lo  voltor 
que  ab  sanguinari  recreo 

11  vá  rosega nt  lo  cor? 

Si  armas  no  teniu  apenas, 
robáune  á  vostres  tirans , 
y  si  ’us  pesan ,  italians , 
mes  pesan  ¡ay!  las  cadenas 

que  agarrotan  vostras  mans. 

•  .  .  '.-í  .  '  '  .  '  y-;.;. 

Propici  es  lo  instant!  Ja  es  hora! 

Sent  patriotas,  sóu  soldáis. 

Ja  d  ferro  la  sanch  anyora. 

En  nom  de  vostres  passats, 

¡via  fora,  italians,  via  fora! 
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Lleno  de  ardor  el- corazón,  alzad  el  país  en  Sagra- 
mental ,  lanzad  el  grito  de  venganza,  pues  cada  noche 
las  vísperas  os  lanzan  su  grito  de  guerra. 

.  '..d'OíIobfl'.K-oÍM'ií  ;; o! ) 

I  A 

.  i í  o  lob  d  >ií¿j^í  ■ ,  íj  ííí!  enp  <01  u 

El  látigo  asegura  la  tiranía  de  vuestros  dueños:  ya 
la  espiga  está  madura;  empuñad  con  mano  firme  vues¬ 
tras  hoces,  segadores. 


Pues  el  austríaco  (pie  os  desprecia,  sangre,  oro  é 
hijos  vos  arranca,  desplegad  al  viento,  como  señal,  la 
cruz  roja  y  la  cruz  blanca  de  Saboya  y  de  Cerdeña. 


¿No  veis  con  sumo  dolor  que  la  Italia  es  Prometeo,  v 
que  el  Austria  es  el  buitre  que  se  recrea  sanguinaria¬ 
mente  en  roerle  el  corazón? 


Si  armas  leneis  apenas ,  robádselas  á  vuestros  tiranos, 
y  si  os  pesan,  hijos  de  Italia,  más  pesan  ¡ay!  los  hier¬ 
ros  que  encadenan  vuestras  manos. 


Propicio  es  el  instante !  Ya  es  la  hora!  Siendo  pa¬ 
triotas,  sois  soldados.  Ya  el  acero  echa  de  menos  la 
sangre.  En  nombre  de  vuestros  abuelos,  italianos,  vía 
[ora!  vía  [ora! 


PAHUA. 


Com  un  símbol  vencedor 
vos  dona  la  Providencia 
la  bandera  tricolor. 

Compráu  voslra  independencia , 
mes  que  sia  ab  sanch  del  cor! 

Vos  deveu  tots  á  la  historia , 
y  quant,  cenyit  lo  llorer 
que  deuréu  á  la  victoria, 
li  pugau  dir,  plens  de  gloria, 
al  austríach  altaner 
que  jamay  lo  tira  medra; 
sentiréu  lo  cor  bullir, 
y,  la  campana  al  brunzir, 
batent  sas  alas  de  pedra , 
lo  Ileo  de  Sant  March  rugir. 

Llavors,  ab  accent  altiu, 
podréu  dir,  com  poblé  brau : 

«De  amor  patri  mon  cor  víu.» 
Avuy  patria  no  teniu , 
que  no  té  patria  lo  esclau. 

No  tindrá  sa  veu  de  plors 
lo  bronze  que  Y  ayre  bat, 
ni  fará  estremir  los  cors ; 
las  vespres  serán,  llavors, 
vespres  de  la  Llibertat. 

Déu  ho  vól !  La  causa  es  santa 
y  ’us  contemplan  las  nacions. 

Si  lo  tudesch  vos  espanta, 
ferint  lo  sol  ab  la  planta 
brotarán  los  batallons. 
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La  Providencia  os  da  como  un  ¡símbolo  de  victoria  la 
bandera  tricolor.  Comprad  vuestra  independencia,  más 
que  sea  con  sangre  del  corazón. 


Os  debeis  todos  á  la  historia,  y  cuando,  ceñido  el 
laurel  que  deberéis  al  triunfo,  podáis  decir  gloriosos  al 
altanero  austríaco  que  nunca  medra  el  tirano,  sentiréis 
hervir  vuestro  corazón ,  y ,  al  són  de  la  campana ,  sen¬ 
tiréis  también  rugir  al  león  de  San  Marcos  batiendo  sus 
alas  de  piedra. 


Entonces  con  altivo  acento  podréis  decir  como  pue¬ 
blo  bravo:  «Mi  corazón  vive  de  amor  patrio.»  Hoy  no 
teneis  patria  ,  que  no  tiene  patria  el  esclavo. 


No  tendrá  entonces  su  voz  de  sollozos  el  bronce  que 
el  aire  bate,  ni  hará  estremecer  los  corazones;  las  vís¬ 
peras  serán  entonces  vísperas  de  la  Libertad. 


Dios  lo  quiere!  La  causa  es  santa  y  os  contemplan 
las  naciones.  Si  el  tudesco  os  aterra,  hiriendo  el  suelo 
con  la  planta  veréis  brotar  los  batallones. 


2úH  PATRIA. 

¡Desperta,  ferro!  Rugíu 
com  lo  Ileo  empresonat, 
ja  que  avuy  esclaus  moriu, 
perqué  un  poblé  tan  sois  víu 
del  ayre  de  Llibertat. 

Pus  lo  austríach  que  ’us  desdeny 
sanch ,  or  y  filis  vos  arranca , 
desplegáu  al  vent  com  senya 
la  creu  roja  y  la  creu  blanca 
de  Saboya  y  de  Cerdenva. 


Barcelona ,  12  de  abril  de  1850. 


. 
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Despierta,  hierro!  Rugid  como  el  león  aprisionado, 
ya  que  hoy  como  esclavos  estáis  muriendo,  porque  un 
pueblo  tan  sólo  vive  del  aire  de  Libertad. 


Pues  el  austríaco  que  os  desprecia,  sangre,  oro  é 
hijos  os  arranca,  desplegad  al  viento  como  señal  la 
cruz  roja  y  la  cruz  blanca  de  Saboya  y  de  Cerdeña. 

Barcelona.  M  de  abril  de  1859, 
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LxOS  CASSADOHS  DBLS 

AJLPES. 


( Esta  poesía,  fou  posada  en  música  per  Mr.  Demay  de 

Schoenbrunn.) 


Se  il  re,  se  la  patria,  fratelli,  ci  chiama, 
al  grito  de  guerra  chi  sordo  sara? 
Sorgiamo!  l’imbelle  che  Italia  non  ama, 
si  serbi  alia  vita!  d’obbrobrio  morrá. 

La  rabbia  dei  mari,  dei  turbini  invoco 
á  (remití  mista  degl’itali  cor; 
ci  tempri,  ci  lavi  battesmo  di  foco 
dal  marchio,  dal  soleo  di  servo  dolor. 

Pietro  Giuria. 


I. 

Ja  ondeja  la  bandera  que  á  la  batalla  ’ns  crida. 
Veníu,  y  per  jornadas  nos  glorias  contaren!, 
que  no  es  per  reys  ni  princeps  que  exposarém  la  vida... 
Crusats  sóm  de  la  patria.  Per  ella  combaten!. 

1/ albada  de  la  patria  jad  horisont  aclara, 
de  independéncia  y  gloria  lo  sol  ja  s'  es  alsat^ 
y  del  fons  de  sa  tomba  lo  mártir  de  Novara 
saluda  tos  exércits,  oh  santa  Llibertat!... 

\U  opressor  muyra!  ¡Ferro,  despértat! 

¡ Saint,  oh  mártir!  ¡Salut,  oh  Sol! 


é 
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ALPES. 


( Fué  puesta  en  música  esta  poesía  por  Mr.  Demay  de 

Schoenbrunn.) 


Si  el  rey,  si  la  patria,  herma¬ 
nos,  nos  llaman,  ¿quién  será  sor¬ 
do  al  grito  de  guerra?  Salgamos! 
El  miserable  que  no  ame  la  Italia 
renuncia  á  la  vida!  Morirá  de 
oprobio. 

Pedro  Giuria. 


I. 

Ondea  ya  la  bandera  que  nos  llama  al  combate.  Ve¬ 
nid  ,  y  por  jornadas  contaremos  nuestras  glorias ,  que  no 
es  por  reyes  ni  por  príncipes  que  exponemos  la  vida... 
Cruzados  somos  de  la  patria.  Por  ella  combatimos. 

La  aurora, de  la  patria  ilumina  ya  el  horizonte,  el 
sol  de  independencia  y  gloria  ha  salido  ya,  y  del  fondo 
de  su  tumba  el  mártir  de  Novara  saluda  tus  ejércitos, 
ho  santa  Libertad. 

Muera  el  opresor!  Hierro,  despiértate!  Salud,  oh 
mártir!  Salud,  ho  Sol!  La  causa  es  justa,  pueblos  de  Ita- 
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¡La  causa  es  justa,  pobles  de  Italia; 
la  guerra  es  santa,  que  Déu  ho  vól! 

¡Partím,  aném,  marxém! 

¡Foch  y  extermini!...  Quant  falte  ferro, 
ab  or  y  plata  balas  farém. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta I 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encen. 

¡Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á  foch  y  á  sanch 
¡  Campanas  de  las  yilas ,  tocáu  á  somatón ! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 

II. 

Homens  del  Nort  un  dia,  del  uracá  en  las  alas, 
vingueren  sobre  Italia  com  un  esbart  de  llops  : 
partintse  sas  despullas ,  robárenli  sas  galas , 
fent  tremolar  la  térra  sos  famolenchs  udols. 

¡Hurrá,  filis  de  Cerdenya!  Presenciarém  lo  enterro 
deis  opressors  de  Italia.  Lo  dret  es  nostre  escpt. 

Avuy  ab  sanch  de  austríachs  batejarém  lo  ferro. 

La  patria,  de  nosaltres  espera  la  salut. 

i 

La  Italia  ’ns  crida  per  deslliurarla : 
salvémla  prompte,  soldats  de  Déu  : 
com  deis  exércits  de  passats  sigles , 
nostra  bandera  n’  es  una  creu. 

# 

¡Partím,  aném,  marxém! 

Crusada  santa  Déu  nos  envia  : 

Milán  es  nostra  Jerusalem. 

% 

Trompetas  de  la  pátiia,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 
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lia;  la  guerra  es  santa,  que  Dios  lo  quiere!  Partamos! 
Vamos!  Marchemos!  Fuego  y  exterminio!..  Guando 
falte  hierro,  haremos  balas  con  oro  y  plata. 


Trampeías  de  la  patria,  sonad  ya  el  combate.  ¡Tra, 
ta,  ta,  ta,  ta!  El  fuego  del  amor  pafrio  enciende  ya 
nuestro  corazón.  Pasemos  el  campo  austríaco,  pasémos¬ 
lo  á  fuego  y  á  sangre!  Campanas  de  las  villas ,  tocad  á 
somaten!  Ninc  nanc!  ninc  nanc!  ninc  nanc! 


II. 

tln  dia  hombres  del  Norte,  en  las  alas  del  huracán, 
vinieron  sobre  Italia  como  una  manada  de  lobos;  robá¬ 
ronle  sus  joyas,  partiéndose  sus  despojos  y  haciendo 
temblar  la  tierra  con  sus  famélicos  ahullidos. 

¡Hurra,  hijos  de  Cerdeña!  Presenciaremos  el  en¬ 
tierro  de  los  opresores  de  Italia.  El  derecho  es  nuestro 
escudo.  Hoy  bautizaremos  el  hierro  con  sangre  de  aus¬ 
tríacos.  De  nosotros  espera  la  patria  su  salud. 

La  Italia  nos  llama  para  libertarla:  salvémosla  pron¬ 
to,  soldados  de  Dios:  nuestra  bandera  es  una  cruz,  co¬ 
mo  lo  era  para  los  ejércitos  de  siglos  pasados.  Parta¬ 
mos!  Vamos!  Marchemos!  Cruzada  santa  Dios  nos 
cnvia.  Milán  es  nuestra  Jerusalen. 


Trompetas  de  la  patria,  sonad  ya  el  combate.  Tra, 
ta,  ta,  ta,  ta!  El  fuego  del  amor  patrio  enciende  núes- 
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Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encen. 

¡Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á  foch  y  á  sanch! 
¡Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á  somaten! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanhc,  ninch  nanch! 

111 . 

En  mitj  deis  térbols  núvols  de  póls  y  de  fuñiera 
que  los  espays  endolen,  efluvis  del  combat, 
veuréu  com  bi  dibuixa ,  radiant  y  fal agüera , 
sa  imatge  venerada  1a.  santa  Llibertat. 

¡  Guerra  ais  tirans  que  's  gosan  deis  braus  en  Y  agonía, 
que  de  Sant  March  al  tíndrer  encadenat  lo  Ileo , 
mercat  d’  esclaus  ne  feren  un  jorn  de  Llombardia, 
pél  llot  arrosseganthi  á  trossos  son  pendó ! 

Butxí  es  de  Italia  Y  Áústria  superba. 

La  pátria  plora.  ¿Qué  esperau,  donchs? 

Devant  nosaltres  hi  ha  Ilops  famélichs , 
detrás  nosaltres,  verges  en  plors. 

¡Partírn,  aném,  marxém! 

Sobre  hecatombas  fetas  de  austríachs 
nostra  bandera  desplegaréin. 

Trompetas  de  la  pátria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta ! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encen. 

¡Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á  foch  yá  sanch! 
¡Campanas  de  la  vila,  tocáu  á  somaten! 

¡  Ninch  nanch ,  ninch  nanch ,  ninch  nanch ! 

IV. 

la  del  ferro  las  bodas  anuncian  las  trompetas. 
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tro  corazón.  Pasemos  el  campo  austríaco,  pasémoslo  á 
luego  y  á  sangre!  Campanas  de  las  villas,  tocad  á  so¬ 
maten  !  Ninc  nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc! 


III. 


En  medio  de  las  turbias  nubes  de  polvo  y  humareda 
que,  efluvios  del  combate,  enluten  los  espacios,  veréis 
como,  radiante  y  hechicera,  dibujará  su  imagen  vene¬ 
rada  la  santa  Libertad. 

Guerra  á  los  tiranos  que  se  gozan  en  la  agonía  de 
los  bravos,  que,' al  tener  encadenado  el  leoiude  S.  Mar¬ 
cos,  hicieron  de  Lombardía  un  mercado  de  esclavos 
arrastrando  su  pendón  hecho  pedazos. 

Verdugo  es  de  Italia  el  Austria  orgullosa.  La  patria 
llora.  ¿Qué  esperáis  pues?  Ante  nosotros  hay  lobos  ham¬ 
brientos;  detrás  de  nosotros,  vírgenes  sumidas  en  llan¬ 
to.  Partamos!  Vamos!  Marchemos!  Sobre  hecatombes 
hechas  de  austríacos  desplegaremos  nuestra  bandera. 


Trompetas  de  la  patria,  sonad  ya  el  combate.  Trra, 
ta,  ta,  ta,  ta!  El  fuego  del  amor  patrio  enciende  ya 
nuestro  corazón.  Pasemos  el  campo  austríaco,  pasé¬ 
moslo  á  fuego  y  á  sangre!  Campanas  de  las  villas ,  to¬ 
cad  á  somaten!  Ninc  nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc! 


Las  trompetas  anuncian  ya  las  bodas  del  hierro.  Su 
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Son  Hit  nupcial  las  planas  extenen  peí  combat. 

¡Hurrá,  filis  de  Cerdenya!  Deixáu  y  ostras  ninetasr 
que  sois  es  la  batalla  la  núvia  del  soldat. 

De  riostras  santas  glorias  eils  entelar  voldrian 
las  páginas  herniosas  ab  son  impur  alé. 

Del  regne  de  Cerdenya  sa  mina  ne  farian, 

pus  que  ja  'ns  ho  demostran,  de  robos  y  saqueigs* 

Ja  que  no  tenen  misericordia, 
fém  que  d’  ells  corra  sanch  á  bassals. 

Que  'n  yingan  plenas  vilas  y  planas 
per  abeurarhi  nostres  caballs. 
i  Filis  de  Cerdenya ,  hurrá ! 

¡Sabres  en  má! 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patri  ja  nostre  cor  encen. 

¡Passém  lo  camp  austríach,  passémlo  á  foch  y  á  sanch í 
j  Campanas  de  las  vilas ,  tocáu  á  somaten ! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 
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lecho  nupcial  extienden  las  llanuras  para  el  combate, 
tlurra,  hijos  de  Cerdeña!  Dejad  vuestras  prometidas, 
que  sólo  la  batalla  es  la  novia  del  soldado. 

Con  su  hálito  impuro  querrían  ellos  enturbiar  las 
páginas  hermosas  de  nuestras  santas  glorias.  Del  reino 
de  Cerdeña,  bien  nos  lo  demuestran,  su  mina  querrían 
hacer  de  robos  y  saqueos. 

Ya  que  no  tienen  misericordia ,  hagamos  que  corra 
su  sangre  á  charcos.  Que  ella  inunde  las  villas  y  las 
llanuras  para  llevar  á  abrevar  nuestros  caballos.  Hijos 
de  Cerdeña,  hurra!  Sables  en  mano! 


Trompetas  de  la  patria,  sonad  ya  el  combate.  Tira, 
ta,  ta,  ta,  ta !  El  fuego  del  amor  patrio  enciende  ya 
nuestro  corazón.  Pasemos  el  campo  austríaco,  pasé¬ 
moslo  á  fuego  y  á  sangre !  Campanas  de  las  villas ,  to¬ 
cad  á  somaten!  Ninc  nanc,  ninc  nanc,  ninc  nanc! 
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TIGINO. 


Ais  primers  crils  de  guerra,  la  ju- 
ventut  italiana,  á  mils,  eludint  las  pes- 
quissas  de  la  policia  y  passant.  las  fron¬ 
teras,  s’en  vingué  al  Piamont  pera  ves¬ 
tir  lo  simple  uniforme  del  soldat.  Lo 
número  deis  voluntaris  italians  arriba- 
va,  quant  soná  l’hora  de  la  guerra, 
á  20,000... 

Lo  periódich  de  Turin  L’  Opinione. 

]  Dormíu ! . . .  Es  negra  nit.  Sois  vetllan  los  que  ploran. . . 
També  vetlla  '1  tudesch.  Sos  ulls  cansa ts  exploran 
lo  espay,  mes  sempre  en  va.  Es  fosch  com  son  destino 
lo  espay  devant  sos  ulls,  y  cap  rumor  se  sént. 

Tan  sois  sota  del  pont  las  áyguas  del  Ticino 
rodolan  lentament. 

Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ¡alerta!... 

Lo  alerta  repetit,  los  ecos  tots  desperta. 

Una  patrulla  ve. — «Cap  novedat  per  ara,» 
lo  centinella  diu,  y  's  posa,  Y  arma  al  bras, 
á  continuar  tranquil,  mitj  endormit  encara, 
son  passeig  pas  á  pas. 

¡Dormíu!  Es  negra  nit...  Sois  vetllan  los  que  ploran, 
-sois  vetllan  los  que  al  cel  entre  gemechs  imploran , 
veihent  de  llur  país  las  glorias  despreciadas, 
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A  los  primeros  gritos  de  guerra ,  la 
juventud  italiana,  por  millares,  elu¬ 
diendo  las  pesquisas  de  la  policía ,  y 
pasando  las  fronteras,  se  vino  al  Pia- 
monte  para  vestir  el  simple  uniforme 
del  soldado.  La  cifra  de  los  volunta¬ 
rios  italianos  llegaba,  cuando  sonóla 
hora  de  la  guerra,  á  20,000 . 

El  periódico  de  Turin  L’  opinione. 


Dormid!  Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que  lloran... 
También  vela  el  tudesco.  Sus  cansados  ojos  exploran  el 
espacio,  pero  en  vano  siempre.  Es  oscuro  como  su  des¬ 
tino  el  espacio  ante  sus  ojos ,  y  ningún  rumor  se  perci¬ 
be.  Tan  sólo  debajo  del  puente  las  aguas  del  Ticino 
ruedan  lentamente. 

Centinela  tudesco  sobre  el  puente,  ¡alerta!..  El  alerta 
repetido  va  á  despertar  todos  los  ecos.  Llega  una  pa¬ 
trulla.  — «Ninguna  novedad  por  ahora»,  dice  el  centi¬ 
nela,  y  vuelve  á  continuar  tranquilo,  con  el  arma  al 
brazo,  y  medio  dormido  aún,  su  paseo  paso  á  paso. 


Dormid!  Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que  lloran, 
sólo  velan  los  que  imploran  al  cielo  entre  gemidos  al 
ver  despreciadas  las  glorias  de  su  país,  al  verlo  agoni- 
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miran  tío  agonisar,  pcrdut  entre  dolors, 
llur  bandera  y  llurs  lleys  mirantne  trepidadas 
per  extrangers  senyors. 

En  un  racé  hont  lo  riu  se  forma  una  ensenada, 
com  un  golfo  abrigat,  péís  sálzers  amagada, 
una  barca  se  véu.  ¡Qué  es  lo  que  fá?...  ¿qué  espera,?.. 
Espera  allí  ais  llombarts,  que  al  Austria  detestant, 
ne  volen  del  Piamont  passar  á  la  ribera 
los  perdis  arrostrant. 

Yeníu,  llombarts,  veníu!  Los  cors  valents  no  tardan 
Ja  de  la  barca  al  peu  los  dos  remers  aguardan. 

De  vostra  JJibertat  es  lo  Piamont  la  estrella, 
y  quant  ell  s’  alse  un  jorn,  Y  Italia  s  alsará. 

¿Qué  importa  que  en  lo  pont  vigile  ’1  centinella?... 

La  barca  passará. 

Dos  joves,  dos  germans  de  cor  valent  y  noble, 
dos  sants  y  dignes  filis, — heróichs  filis, — del  poblé, 
sas  vidas  exposant  per  llurs  compatriotas 
com  dos  héroes  romans ,  fort  y  robust  lo  pit , 
son  misteriós  treball  y  sa  obra  de  patriotas 
segueixen  cada  ni  t. 

Y  passan  cada  nit  la  barca  protectora 
que  deis  llombarts  esclaus  es  Y  arca  salvadora, 
y  las  áyguas  del  riu,  grontxantla  rondalleras, 
la  portan  al  Piamont  com  un  piados  tresor, 
y  al  posar  lo  llombart  lo  peu  en  sas  riberas 
sént  aixamplar  son  cor. 

Sént  aixamplar  son  cor,  que  bat  pie  d’  alegría, 
y  de  guerra  ab  un  crit  saluda  al  naixent  dia, 
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:zar,  perdido  entre  penas,  contemplando  sn  bandera  y 
¿us  leyes  pisoteadas  por  extranjeros  señores. 


En  un  recodo  donde  el  rio  mismo  se  forma  una  ense¬ 
nada,  abrigado  como  un  golfo,  se  ve  una  barca  escondi¬ 
da  por  los  sauces.  ¿Qué  es  lo  que  hace  allí?  ¿Qué  espe¬ 
ra?  Espera  allí  á  los  lombardos  que  detestan  al  Austria 
y  que  quieren  pasar  á  la  orilla  del  Piamonte,  arrostran¬ 
do  los  peligros. 

Venid,  lombardos,  venid!  Los  corazones  valientes  no 
retardan.  Ya  al  pié  de  la  barca  esperan  los  dos  reme¬ 
ros.  El  Piamonte  es  la  estrella  de  vuestra  Libertad,  y 
el  día  que  él  se  alce  se  alzará  la  Italia.  ¿Qué  importa 
que  el  centinela  vigile  en  el  puente?  La  barca  pasará. 


Dos  jóvenes,  dos  hermanos  de  corazón  noble  y  va¬ 
liente,  dos  santos  y  dignos  hijos, — heroicos  hijos, — del 
pueblo,  exponiendo  sus  vidas  por  sus  compatricios, 
como  dos  héroes  romanos,  fuerte  y  robusto  el  pecho,  su 
misterioso  trabajo  y  su  obra  de  patriotas  prosiguen  cada 
noche. 

Y  cada  noche  pasan  la  protectora  barca  que  es  el 
arca  salvadora  de  los  lombardos  esclavos,  y  las  aguas 
del  rio,  meciéndola  sonorosas,  la  conducen  al  Piamonte 
como  un  piadoso  tesoro ,  y  al  poner  el  lombardo  el  pié 
en  sus  riberas  siente  ensanchar  su  corazón. 


Siente  ensanchar  su  corazón,  que  bate  lleno  de  júbi¬ 
lo,  y  con  un  grito  de  guerra  saluda  el  naciente  dia, 
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que  ’ls  dos  remers  germans  son  missatgers  de  guerra, 
pus  portan  cada  nit,  sens  por  á  los  perills, 
nous  soldáis  al  Piamont,  nous  héroes  á  la  térra, 
á  la  gloria  nous  filis. 

Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ¡alerta!... 

La  barca  vá  baixant,  y  cap  rumor  desperta. 

Yá  plena  de  llombarts.  Los  dos  germans  manejan 
los  rems  de  draps  vestits.  Es  crítich  lo  moment. 

Al  pont,  hont  patrullant  los  tudeschs  se  passejan, 
arriba  lentament. 

Lo  soldat  mitj  dormit  que  sobre  1  pont  vigila, 
sént  soroll. — Quí  vá  allá? — Patrulla. — Es  nit  tranquila, 
á  fe,  diu  lo  soldat. — No  importa!  Yigiláncia! 

Pót  sér  vuy  deis  llombarts  se  efectuará  lo  embarch. 

— Pus  jo  ’ls  veuré  passar, — contesta  ab  arrogáncia. 

La  barca  es  sota  Y  arch. 

Sentir  créu  un  soroll  lo  quefe  en  la  verneda 
que  hi  ha  allí  prop  del  riu,  y  tot  tranquil  se  queda 
llavors  per  pochs  moments. . .  ( ¡  son  moment  horrorosos  í) 
los  tudeschs  sobre  '1  pont  á  tot  rumor  atents , 
la  barca  sota  'ls  archs,  los  llombarts  angustiosos, 
los  remers  sobre  'ls  rems ! . . . 

— «No  es  res»  lo  quefe  diu.  Y  la  patrulla  passa. 

La  barca  son  camí  per  pochs  moments  retrassa , 
se  Uansa  per  lo  riu,  tallant  lleugera  Y  ona, 
y  al  arribar  á  port  s’  ex  ten  per  tolas  parís 
un  coro  misterios  que  per  lo  espay  ressona... 

Es  E  himne  deis  llombarts. 


Llombardia,  la  pátria  estimada, 
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pues  los  dos  hermanos  son  mensajeros  de  guerra,  ya 
que  llevan  cada  noche,  sin  miedo  á  los  riesgos,  nuevos? 
soldados  al  Piamonte,  nuevos  héroes  á  la  patria,  nue- 
vos  hijos  á  la  gloria. 

Centinela  tudesco  sobre  el  puente,  ¡alerta!... — La 
barca  va  bajando  sin  despertar  ningún  rumor.  Ya  llena 
de  lombardos.  Los  dos  hermanos  manejan  los  remos 
cubiertos  de  trapos.  El  momento  es  crítico.  Llega  al 
puente  por  donde  pasan  á  cada  instante  las  patrullas 
tudescas. 

El  soldado  medio  dormido  que  sobre  el  puente  vigila, 
oye  ruido. — «¿Quién  va  allá?» — «Patrulla.»  —  «Bien 
tranquila  es  á  fe  la  noche.» — «No  importa.  Vigilancia! 
Quizá  hoy  se  efectúe  el  embarque  de  los  lombardos. 
— «Pues  yo  los  veré  pasar,»  contesta  con  altivez.  La 
barca  está  bajo  el  arco. 

El  jefe  de  la  patrulla  cree  oir  un  rumor  en  la  alame¬ 
da  que  hay  allí,  cerca  del  rio,  y  todo  el  mundo  per¬ 
manece  silencioso  entonces  por  unos  instantes... — ¡son 
instantes  horribles! — los  tudescos  sobre  el  puente  aten¬ 
tos  al  menor  ruido,  la  barca  bajo  los  arcos,  los  lom¬ 
bardos  angustiosos,  los  remeros  sobre  los  remos!.. 

— «No  es  nada,»  dice  el  jefe.  Y  la  patrulla  pasa.  La 
barca  retarda  por  algunos  momentos  su  marcha,  se 
lanza  por  el  rio,  cortando  ligera  la  ola,  y  al  llegar  á 
puerto  se  extiende  por  todas  partes  un  coro  misterioso 
que  por  el  espacio  resuena...  Es  el  himno  de  los  lom¬ 
bardos. 

Lombardía ,  la  patria  querida,  á  tus  llanuras  un  dia 

18 


PATRIA. 

lornarém  á  tas  planas  un  jora , 
la  bandera  d’  honor  desplegada, 
precehintnos  la  veu  del  cañó. 

lornarém ,  missaígers  de  la  guerra 
y  veurém ,  lo  pendo  al  tremolar, 
abatut  al  austríach  per  térra 
sota  I’  ungía  deis  nostres  caballs. 

Tornarém  per  lliurarte  de  penas. 
«Álsat,  Llátzer!  »  llavors  cridarém, 
y,  movent  sas  pesantas  cadenas, 
ais  esclaus  aixecarse  veurém. 

Quant  los  crits  de  la  rassa  llatina 
tremolar  al  austríach  farán , 
sentirá  en  sas  entranyas  de  mármol 
estreméixer  son  Duomo  Milán. 

La  esperansa  deis  llibres  sustenta 
desplegant  lo  Piariiont  son  pendo ; 
tres  colors,  tres  virtuts  ell  ostenta : 
son  la  fe,  la  esperansa  y  Y  amor. 

Rey  soldat ,  una  hermosa  t’  espera 
que  suspira  d'  amor  sois  per  tu  : 
del  Adriátich  es  revna  altanera , 

v  7 

es  Venécia,  la  viuda  deis  duxs. 

Las  campanas  ja  sonan  lo  enterro 
del  Hapsburgo,  de  Itália  tirá. 

Rey  soldat,  la  corona  de  ferro 
sois  espera  ton  front  en  Milán. 


Llombardia,  la  pátria  estimada, 


/ 
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volveremos,  desplegada  la  bandera  de  honor,  prece¬ 
diéndonos  la  voz  del  cañón. 

Volveremos,  mensajeros  de  guerra,  y  veremos,  al 
tremolar  el  pendón,  al  austríaco  abatido  por  el  suelo 
bajo  la  uña  de  nuestros  caballos. 

Volveremos  para  librarte  de  amarguras.  «Levántate, 
Lázaro!»  gritaremos  entonces,  y  veremos  á  los  esclavos 
alzarse  removiendo  sus  pesadas  cadenas. 


Cuando  los  gritos  de  la  raza  latina  harán  temblar  al 
austríaco,  Milán  sentirá  estremece]*  su  Duomo  en  sus 
entrañas  de  mármol. 


El  Piamonte  desplegando  su  pendón  alimenta  la  es¬ 
peranza  de  los  libres.  Tres  colores  tiene  este  pendón  y 
ostenta  tres  virtudes:  son  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor. 


Rey  soldado ,  te  espera  una  hermosa  que  suspira  de 
amor  sólo  por  ti:  es  reina  altanera  del  Adriático,  es 
Venecia,  la  viuda  de  los  duxs. 


Ya  las  campanas  tocan  á  muertos  por  el  Hapsburgo, 
tirano  de  Italia.  Rey  soldado,  en  Milán  la  corona  de 
hierro  sólo  espera  tu  frente. 


Lombardía,  la  patria  querida,  volveremos  un  dia  á 
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tornarém  á  tas  planas  un  jora, 
la  bandera  de  honor  desplegada 
precehintnos  la  veu  del  cano. 

Novara,  juny  de  1859. 


i 
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tus  ilanuras,  desplegada  la  bandera  de  honor,  prece¬ 
diéndonos  la  voz  del  cañón. 


Mocara,  junio  de  Í8;i9. 
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MOR? 


L’anunzio  che  vi  do  e  anunzio  dr 
guerra.  All7 armi  dunque,  ó  soldati. 
lo  saro’  vostro  duce... 

lo  posso  in  piena  coscienzia  scio- 
glere  ii  voto  fatto  sulla  tomba  del 
mió  magnánimo  genitore.  Impugnan¬ 
do  le  armi  per  diíendere  il  mió  tro¬ 
no,  la  liberta  de’  miei  popoli,  I’ono- 
re  del  nome  italiano,  io  combatto  peí 
diritto  di  tutta  la  Nazione. 

lo  non  ho  altra  ambizione  che 
quella  di  essere  il  primo  soldato 
deir  independenza  italiana. 

Víctor  Manuel. 

Proclamas  del  27  y  29  abril  de  1851L 

En  lo  cim  de  una  colina 
que  lo  veyt  deis  Alpes  batr 
íocant  al)  lo  front  lo  cel 
y  ab  la  planta  lo  Bridan,, 
una  basílica  s’  alsa 
de  orgullosa  magosta  t. 

Es  Superga.  Del  Piamont 
n’  es  Superga  lo  Escorial , 
y  allí  péls  revs  de  Cerdenya 
la  morí  guarda  son  palau. 


Era  una  niC  fosca  y  negríT, 
tina  nit  de  tempestat, 
quant  se  conla  que  ’l  rey  Víctor 
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El  aviso  que  os  doy  es  aviso  de 
guerra.  Al  arma  pues,  soldados.  Yo 
seré  vuestro  capitán.... 

Puedo  con  toda  conciencia  sellar  el 
voto  hecho  sobre  la  tumba  de  mi  mag¬ 
nánimo  padre.  Empuñando  las  armas 
para  defender  mi  trono ,  la  libertad  de 
mis  pueblos,  el  honor  del  nombre 
italiano,  combato  por  el  derecho  de 
la  nación. 

Otra  ambición  no  tengo  que  la  de 
ser  el  primer  soldado  de  la  indepen¬ 
dencia  italiana. 

Víctor  Manuel. 

Proclamas  del  '27  y  29  abril  de  1859. 

En  la  cumbre  de  una  colina  que  bate  el  viento  de 
los  Alpes ,  tocando  el  cielo  con  la  frente  y  con  la  planta 
el  Eridano,  se  alza  una  basílica  de  orgullosa  majestad. 
Es  Superga.  Superga  es  el  Escorial  del  Piamonte,  y 
allí  es  donde  la  muerte  guarda  su  palacio  para  los  re¬ 
yes  de  Cerdeña. 


\ 


KS 


Era  una  noche  oscura  y  negra,  una  noche  tempes¬ 
tuosa  ,  la  en  que  se  cuenta  que  el  rey  Víctor  fue  á  la 
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fon  á  la  capella  á  orar 

per  lo  repós  de  son  pare 

á  la  claretat  deis  llarnps.  , 

Sobre  las  gradas  de  mármol 

lo  senyor  rey  se  postra, 

y  comensavan  sos  llabis 
»/ 

la  oració  peí  rey  final, 
quant  una  ven,  que  sortia 
de  la  cripta  sepulcral 
hont  los  restos  de  sos  avis 
jauhen  en  eterna  pau, 
vinguó  en  los  llabis  del  Príncep 
las  sílabas  á  gelar. 

Estemordit,  los  cabells 
sobre  son  front  erissats, 
de  sas  órbitas  encesas 
saltantli  full,  panteixaní. 

i 

yol  fugir;  mes,  blandí  y  freí 
Com  lo  mármol  del  altar, 
sént,  com  si  fossen  de  plom, 
los  peus  en  térra  clava ts. 

Líavors  gira  en  torn  los  ulls 
per  la  foscor  de  la  ñau, 
y  a  la  llum  de  son  deliri, 

— mes  que  á  la  claror  del  Uamp 
que  en  aquel!  moment,  de  prompte 
tot  io  temple  ha  ií-luminal, — 
véu  dcsllisarse  una  sombra 
per  entre  ’ls  períiis  deis  archs. 
Yestint  ondulant  moríaila, 
eenyint  la  corona  real, 
y  en  sas  órbitas  sens  nina 
la  mirada  fíamejanl  , 
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capilla  á  orar  por  el  reposo  de  su  padre  a  la  luz  de  ios 
rayos.  Sobre  las  gradas  de  mármol  se  postró  el  señor 
rey,  y  comenzaban  sus  labios  la  oración  por  el  rey  di¬ 
funto,  cuando  una  voz,  que  salia  de  la  cripta  sepulcral 
donde  los  restos  de  sus  abuelos  yacen  en  paz  eterna, 
vino  á  helar  las  sílabas  en  los  labios  del  Príncipe. 


■  \ 


•  Estremeciéndose,  los  cabellos  erizados  sobre  su  fren¬ 
te,  saltándole  los  ojos  de  sus  órbitas  encendidas,  ja¬ 
deante,  quiere  huir;  pero,  pálido  y  yerto  como  el  már¬ 
mol  del  altar  ,  siente  clavados  en  tierra  los  pies  como  si 
fuesen  de  plomo.  Entonces  gira  en  torno  ios  ojos  por  la 
oscuridad  de  la  nave,  y  á  la  luz  de  su  delirio — más  que 
á  la  claridad  deí  rayo  que  en  aquel  momento,  de  pron¬ 
to,  ha  iluminado  lodo  el  templo, — ve  deslizarse' una 
sombra  por  entre  los  perfiles  de  ios  arcos.  Vistiendo 
ondulante  mortaja,  ciñendo  la  corona  real,  la  mirada 
flameante  en  sus  órbitas  sin  niña,  la  sombra  de  su  pa- 
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á  la  sombra  de  son  pare 
véu  lentament  avansar, 
y  ’s  conta  que  al  senyor  rey 
aixís  la  sombra  parla  : 

— « [lev  Víctor,  mentres  tu  dorms 
descuydat  en  ton  palau, 

Y  Austria  passa  tas  fronteras  r 
y  Y  aliga  deis  dos  caps 
sobre  Italia  exten  sas  alas  * 
negras  com  la  tempesta!. 

Plorosa  y  perduda,  Italia 
es  la  víctima  que  jau 
sobre  un  Hit  de  mort;  la  vida 
per  moments  li  va  mancant , 
y  es  lo  austríach  lo  fosser 
sobre  sa  tomba  encorva!. 

; Italia  't  crida,  rey  Víctor! 

¿Sórt  á  sos  crits  has  de  estar?... 
Deixa  de  sér  rey  un  .día 
pera  sér  del  dret  soldát  r 
y  empunya,  fill  méu,  la  espasa. 
que  Déu  te  crida  ais  combats. 

En  ton  passat  hi  ha  recorts 
que  jamay  póts  olvidar. 

¿No  't  recordas  de  Novara?... 

Novara  es  un  nom  fatal , 
un  nom  que  ah  Helias  dé  foeh 
está  escrit  en  ton  passat, 
com  un  recort  de  venjansa 
y  com  un  recort  de  sanch. 

Los  llors  en  Goito  v  Pastrengo 
cullits  péls  nostres  soldáis, 
un  vent  de  mort,  de  Novara 
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(Iré  violentamente  avanzarse,  y  se  cuenta  que  al  señor 
rey  así  habló  el  fantasma: 


— «Rev  Víctor,  mientras  tú  duermes  descuidado  en 
tu  palacio,  el  Austria  pasa  tus  fronteras  y  el  águila  de 
las  dos  cabezas  extiende  sobre  Italia  sus  alas  negras 
como  la  tempestad.  Italia,  llorosa  y  perdida,  es  la  vícti¬ 
ma  que  yace  sobre  un  lecho  de  muerte;  la  vida  le  va 
faltando  por  momentos  y  el  austríaco  es  el  sepulturero 
encorvado  sobre  su  tumba.  Italia  te  llama,  rey  Víctor! 
¿Sordo  has  de  permanecer  á  sus  gritos?  Deja  de  ser  rey 
un  dia  para  ser  soldado  del  derecho,  y  empuña,  hijo 
mió,  la  espada,  que  Dios  te  llama  á  los  combates.  En 
tu  pasado  hay  recuerdos  que  jamás  debes  olvidar.  ¿No 
te  acuerdas  de  Novara?...  Novara  es  un  nombre  fatal; 
un  nombre  que  está  escrito  en  tu  pasado  con  letras  de 
fuego,  como  un  recuerdo  de  venganza  y  también  como 
un  recuerdo  de  sangre.  Los  laureles  cogidos  por  nues¬ 
tros  soldados  en  Goito  y  P^strengo,  han  sido  marchita¬ 
dos  por  un  viento  de  muerte  en  los  campos  de  Novara. 
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lia  marxitat  en  los  camps. 

Peí-’  la  casa  de  Sabova,  ' 
y  tu  no  ho  póts  olvidar, 

Novara  es  un  crit  de  guerra, 
un  crit  de  venjansa.  Ja 
los  austríachs  se  preparan 
per  ton  territori  entran!. 

¡Guerra!  A  las  armas,  íill  méu! 
¡Guerra  ais  uniformes  blandís! 
No  olvides,  rey,  (fue  á  ma'morl 
jo  te  deixi  dos  llegáis. 

L’un,  la  líiberíat  de  Italia, 
cscrit  en  ton  cor  está  : 

I’ altre ,  lo  nom  de  Novara, 
nom  que  péls  dos  es  fatal, 
jo  F  lie  escrit  sobre  ton  front. 
sobre  ion  front  ab  ma  sanch!...» 

Y  la  sombra  del  rey  Carlos , 
sa  relació  al  terminar, 

Com  un  fum  blandí  per  los  avres 
presíament  se  dissipá. 

Llavors  se  conta  que  1  rey 
soi  tí  del  temple  cridan!  : 

—  «¡A  las  armas,  Jiobles  meus 
¡A  las  armas,  mos  soldáis! 

Lo  sepulcro  de  mon  pare 
mos  juraments  ha  escolta!.. 

¡A  las  armas!  De  vosalires 
jo  vu  11  ser  lo  en  pitá. 

De  ma  bandera  Is  colors 
sola  un  col  pur  brillarán , 
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Para  la  casa  de  Sabova,  y  tú  no  puedes  olvidarlo,  No¬ 
vara  es  un  grito  de  guerra,  un  grilo  de  venganza.  Ya 
los  austríacos  se  preparan  invadiendo  tu  territorio. 
; Guerra!  A  las  armas,  hijo  mió!  Guerra  á  los  uniformes 
blancos!  No  olvides,  rey,  que  á  mi  muerte  te  dejé  dos 
legados.  El  uno,  la  libertad  de  Italia,  está  escrito  en 
tu  corazón;  el  otro,  el  nombre  de  Novara,  nombre  que 
es  fatal  para  los  dos,  lo  escribí  sobre  tu  frente,  sobre 
tu  frente  con  mi  sangre.» 


Y  al  terminar  su  relación,  la  sombra  del  rey  Carlos  se 
disipó  rápidamente  por  los  aires  como  un  humo  blanco. 


i 


Se  cuenta  que  el  rey  entonces  salió  del  templo  gri¬ 
tando: 

— «¡A  las  armas,  pueblos  miosí  A  las  armas,  solda¬ 
dos  mios!  El  sepulcro  de  mi  padre  ha  oido  mis  votos. 
¡A  las  armas!  Quiero  ser  vuestro  capitán.  Los  colores 
de  mi  bandera  brillarán  bajo  un  cielo  puro ,  prometien- 
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prometen t  á  Itália  un’  era 
de  justicia  y  Llibertat. 

¡  Guerra  al  austríach  que  ’s  gusa 
la  Itália  en  martirisar, 
com  fá  lo  tigre  ab  la  presa 
que  té  á  sos  peus  palpitant! 
¡Guerra!  A  las  armas  tothom! 
Aném  la  Itália  á  lliurar! 

De  la  inclependéncia  pátria 
vull  sér  lo  primer  soldat.» 

Y  un  crit  etern  de  ¡A  las  armas 
per  los  ayres  ressoná, 
repetintlo  tots  los  ecos 
desde  ’ls  Alpes  ñns  al  mar. 


Superga,  juny  de  1859. 
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do  á  Italia  una  era  de  justicia  y  de  libertad.  Guerra  al 
austríaco  que  se  complace  en  martirizar  la  Italia,  como 
hace  el  tigre  con  la  presa  que  tiene  palpitante  á  sus 
piés!  Guerra!  A  las  armas  todo  el  mundo!  Vamos  á  li¬ 
bertar  la  Italia.  Quiero  ser  el  primer  soldado  de  la  in¬ 
dependencia  patria. » 


Y  un  grito  eterno  de  ¡A  las  armas!  resonó  por  los 
aires,  repitiéndolo  todos  los  ecos  desde  los  Alpes  hasta 
el  mar. 


( 


Superya,  junio  de  1859. 


CATKIA. 
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Hermosa  coni  lo  sol  que  al  cáure’  ’l  día 
tlansa  mes  purs  sos  raigs,  quant  mes  s*  acosla 
son  moment  d’  agonía, 
la  hermosa  vá  á  morir.  Noble  matrona  , 
un  cepíre  tingué  un  jorn  y  una  corona 
que  passejá  pél  món.  Bolsas  las  brisas, 
son  front  amanyagavan , 
entre  ílors  s’  adormía , 
v  héroes  y  reys  esclaus  sa  son  vetllavan. 

W  %>  ai 

La  gloria  era  per’  ella  un  etern  dia, 
íols  los  mars  coneguts  sas  naus  ratllavan, 
y  las  nacions  de  genollons  anavan 
á  demanarli  llevs. 

w 

Trista,  perduda 

com  la  cerva  inlelís  á  qui  ’s  don  cassa, 
sa  negra  sort  aviiy  la  té  abaluda 
sota  ’ls  caballs  de  una  extrángera  rassa 
que  en  campament  ha  conyertit  sa  térra, 
la  póls  de  sas  sandalias 
en  ella  sacudí  ni.  Somnis  de  guerra 
be  la  hermosa  tingué,  mes  ¡ay!  sa  gloria 
ja  es  la  póls  d’  or  extés  sobre  la  historia, 
y  ¡mes  ay!  sas  banderas, 
que  tan  sois  lo  camí  de  la  victoria 
un  dia  conegueren, 
ne  jauhen  trossejadas 


T 
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Hermosa  como  el  sol  que  al  caer  el  dia  lanza  más 
puros  sus  rayos  cuanto  más  se  acerca  su  instante  de 
agonía,  la  hermosa  va  á  morir.  Noble  matrona,  un  dia 
tuvo  un  cetro  y  una  diadema  que  paseó  par  el  mundo. 
Dulces  las  brisas  acariciaban  su  frente,  entre  flores  se 
dormia,  y  héroes  y  reyes  esclavos  velaban  su  sueño.  La 
gloria  era  para  ella  un  dia  eterno ,  todos  los  mares  co¬ 
nocidos  eran  surcados  por  sus  naves,  y  de  rodillas  iban 
las  naciones  á  pedirle  leyes. 


Triste,  perdida  como  la  cierva  infeliz  á  quien  se  da 
caza,  su  negra  suerte  la  tiene  hoy  abatida  bajo  los  ca¬ 
ballos  de  una  raza  extranjera  que  ha  convertido  en  cam¬ 
pamento  su  tierra,  sacudiendo  en  ella  el  polvo  de  sus 
sandalias.  Bien  tuvo  la  hermosa  sueños  de  guerra,  pe¬ 
ro  ¡ay!  su  gloria  es  ya  el  polvo  de  oro  esparcido  sobre 
la  historia,  pero  ¡ay!  sus  banderas  que  tan  sólo  cono- 
cian  en  otro  tiempo  el  camino  de  la  victoria ,  yacen  hoy 
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en  las  ciutats,  que  son  orgull  ne  f'eren , 
per  los  caballs  austríachs  trepitjadas. 

No  hi  ha  per’  ella  compassió.  La  hermosa 
condemnada  á  morir,  pálida  avansa; 
sa  mirada  amorosa 

no  s’  il-lumina  al  raig  de  la  esperansa. 
Resignada  á  sa  sort,  tranquila  espora 
Y  hora  fatal .,  y  gira 
sos  ulls  en  tora,  y  mira 
á  las  naeions  enteras  agrupadas 
per  véurerla  morir  ja  congregadas. 

¡(luán  hermosa!  fquán  bella 
en  mitj  de  sa  amargura! 

Quant  la  nit  es  mes  negra  y  mes  obscura  , 
mes  resplandeix  la  estrella. 

¡Quánta,  quánta  dolsura, 
y  al  par  quánta  bellesa, 
en  sos  llabis  tenyits  de  palidesa! 

Arropada  en  son  manto,  embelaydora, 
magestuosa  y  altiva , 
sembla  encara  del  món  revna  v  senvora. 

Com  la  mártir  cristiana, 
saluda  al  César  que  morir  li  mana 
clavant  en  ella  sa  mirada  esquiva; 

com  la  vestal  romana , 
vól  en  sa  tomba  amor  tallarse  viva. 

Perfums  portáuli  y  flors !  Pus  no  la  deixan 
víurer  com  sol-licita , 
vól  sobre  un  Hit  de  rosas 
morir  com  sibarita. 

Sobre  ell  exten  sas  formas  voluptuosas, 
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hechas  pedazos  en  las  ciudades,  que  fueron  su  orgullo, 
pisoteadas  por  los  caballos  austríacos. 

No  hay  compasión  para  ella.  La  hermosa  condenada 
á  morir,  se  adelanta  llena  de  palidez,  su  mirada  amo¬ 
rosa  no  se  ilumina  al  rayo  de  la  esperanza.  Resignada 
á  su  suerte,  tranquila  espera  la  hora  fatal,  y  revuelve 
en  torno  sus  ojos ,  y  mira  á  las  naciones  enteras  que  se 
agrupan  congregadas  ya  para  verla  morir. 


¡Cuán  hermosa!  cuán  bella  en  medio  de  su  amargura! 
Cuanto  más  negra  y  más  oscura  es  la  noche,  más  res¬ 
plandeciente  brilla  la.  estrella.  Cuánta,  cuánta  dulzura 
y  cuánta  belleza  al  mismo  tiempo  en  sus  labios  teñidos 
de  palidez!  Envuelta  en  su  manto,  embelesadora,  majes¬ 
tuosa  y  altiva ,  áun  parece  la  reina  y  la  señora  del 
mundo.  Como  la  mártir  cristiana,  saluda  al  César  que 
la  ordena  morir  clavando  en  ella  esquiva  mirada;  como 
la  vestal  romana  ,  quiere  amortajarse  viva  en  la  tumba. 


i 


Llevadle  perfumes  y  flores!  Ya  que  no  la  dejan  vivir 
como  desea,  quiere  morir  como  sibarita  sobre  un  lecho 
de  flores.  Sobre  él  extiende  sus  formas  voluptuosas,  y, 
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y  1  áspit  á  son  pit,  nova  Cleopatra, 
dcixa  aplicar.  La  gracia  y  la  hermosura 
de  sos  rasgos,  banyantse  en  palidesa, 
nou  brillo  van  cobrant,  nova  dolsura. 

La  vida  fuig  deixantli  la  bellcsa. 

Sos  ulls,  que  amor  han  destil-lat  y  vida, 
van  sos  foohs  apagant.  ¡Ouán  entristida, 
contemplant  los  progrcssos  del  veneno, 
véu  la  mirada,  que  en  la  hermosa  ’s  clava , 
la  envellutada  morbidés  del  seno 
que  tantost  pie  de  vida  palpitava ! . ... 

Ja  inmóvil  ha  quedat.  La  són  eterna 
ha  tancat  ja  sos  ulls.  Ja  sois  li  falta 
la  llosa,  de  la  tomba  eterna  porta... — 

A  la  hermosa  lo  austríach  examina, 
y  pie  de  goig  sobre  son  eos  s’  inclina  ; 
li  aplica  la  má  al  cor,  y  din: — «Ja ’s  mortal » 

¡Ja ’s  mortal...  Nó.  Una  veu^le  dalt  eixida 
¡Alsat,  Llátze 7  ha  cridat.  Es  veu  de  guerra 
que  fá  estreméixer  la  italiana  térra. 

¡Alsat,  Llátzer!  Y  al  crit,  que  tots  los  ecos 
que  en  los  Alpes  habitan 
han  repetit,  los  morts  deixan  sa  tomba 
y  á  la  veu  del  Senyor  ja  ressucitan. 

No  es  moría  ella  tampoch.  Miráu  qué  hermosa! 
Ja  corren  per  son  front  onas  de  rosa. 

La  sanch,  que’l  ferro  ha  derramat  mil  voltas, 
en  sas  venas  rebull ,  y  ja  ’s  prepara 
un  altra  volta  á  derramarse  encara. 

Ja  s’  anima,  ja  ’s  mou,  escolta  y  mira... 
s’  obran  sos  ulls  á  la  claror  del  alba 
y  á  son  butxí  buscant  per  tot  los  gira... 
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nueva  Cleopalra,  deja  aplicar  el  áspid  á  su  pecho.  La 
gracia  y  la  hermosura  de  sus  rasgos ,  bañados  de  pali¬ 
dez,  van  cobrando  todavía  más  brillo  y  más  dulzor. 
Sus  ojos,  que  amor  y  vida  han  destilado,  van  apagan¬ 
do  sus  fuegos.  Con  qué  tristeza  la  mirada  que  se  fija 
en  la  hermosa,  contemplando  los  progresos  de  la  pon¬ 
zoña,  ve  la  aterciopelada  morbidez  del  seno  que  hace 
un  instante  palpitaba  lleno  de  vida!... 


Ya  ha  quedado  inmóvil.  El  sueño  eterno  ha  cerrado 
va  sus  ojos.  Sólo  le  falla  la  lápida,  eterna  puerta  de  la 
tumba... — El  austríaco  examina  á  la  hermosa  y  lleno 
de  gozo  se  inclina  sobre  su  cuerpo ,  le  aplica  la  mano 
al  corazón,  y  dice:  «Ya  está  muerta!» 


¡Ya  está  muerta!..  Nó.  Una  voz  salida  de  lo  alto  ha 
gritado  / Levántate ,  Lázaro!  Es  una  voz  de  guerra  que 
hace  estremecer  el  suelo  italiano.  / Levántate ,  Lázaro! 
Y  al  grito,  que  todos  los  ecos  que  en  los  Alpes  habitan 
han  repetido,  los  muertos  dejan  su  tumba  y  resucitan 
á  la  voz  del  Señor.  No  ha  muerto  ella  tampoco.  Mirad¬ 
la  qué  bella!  Ya  corren  por  su  frente  olas  de  rosa.  La 
sangre,  que  mil  veces  ha  sido  vertida  por  el  hierro, 
hierve  en  sus  venas  y  se  dispone  á  derramarse  aún  otra 
vez.  Ya  se  anima,  ya  se  mueve,  escucha  y  mira...  se 
abren  sus  ojos  á  la  claridad  del  alba,  y  á  todas  partes 
los  vuelve  buscando  á  su  verdugo...  ya  habla  y  grita 
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ja  parla  y  crida :  ¡Llibertat!...  ja  allarga 
la  má  en  busca  d*  un  ferro, 
y  ja,  amenassadora, 
lo  front  erguit  y  la  mirada  encesa, 
s’  alsa  empunyant  la  espasa  venjadora! 


¡La  Italia  moría!...  Nó.  Sois  pogué  estar  dormida 
la  nació  que  ab  son  nom  fá  bátrer  tots  los  cors : 
no  es  mort,  nó,  lo  país  que  al  món,  llavór  de  vida, 
á  pléyadas  ha  dat  poétas  y  pintors. 

No  es  mort,  nó,  nó.  Lo  sol  que  pél  Orient  avansa 
del  cano  deis  fuselís  rebrota  ensangren tat. 

Bayonetas  per  tot,  per  tot  crits  de  esperansa... 

Si  un  home  es  lo  Piamont,  la  Italia  es  un  soldat! 

La  Itália  s’  alsa  ja  cumplint  ab  son  destino, 
clapada  de  dolors  y  lassa  de  torments, 
y  un  crit  de  ¡Llibertat!  del  Alpe  al  Apenino 
ne  portan  rodolant  de  penya  en  penya  'ls  vents. 

Tots  los  que  á  Itália  amor  com  filis  d’  ella  li  guardan, 
de  un  venerat  pendo  sota  los  plechs  aguardan , 
pus  la  guerra  al  tudesch  es  festa  nacional. 

Tot  lo  món  está  á  punt.  ¿Qué  fan?..  Be  prou  que  tardan! 
Déu  méu,  ¿quánt  donarán  de  marxa  la  senyal? 

Son  fusell  lo  soldat  empunya  ab  má  febrosa , 
lo  entussiasme  s’  es  fét  en  cada  cor  un  niu , 
y  un  ara  es  cada  pit  hont,  resplandent  y  hermosa, 
font  de  santas  virtuts,  la  independéncia  \íu. 

¡Be  tarda  la  enyal!  Lo  bersaglier  espera, 
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Libertad!.,  ya  extiende  la  mano  en  busca  del  acero,  y 
ya,  amenazante,  erguida  la  frente  y  encendida  la  mi¬ 
rada,  se  alza  empuñando  la  espada  vengadora  ! 


¡La  Italia  muerta!..  Nó.  Sólo  pudo  estar  dormida  la 
nación  que  con  su  nombre  hace  latir  todos  los  corazo¬ 
nes;  no  ha  muerto,  nó,  el  país  que,  semilla  de  vida, 
á  pléyadas  ha  dado  al  mundo  poetas  y  pintores.  No  ha 
muerto,  nó,  nó.  El  sol  que  asoma  por  el  Oriente  refle¬ 
ja  ensangrentado  en  los  cañones  de  los  fusiles.  Bayone¬ 
tas  por  todas  partes,  por  todas  gritos  de  esperanza... 
Si  el  Plamonte  es  un  hombre,  la  Italia  es  un  soldado. 

Cumpliendo  con  su  destino  se  alza  ya  la  Italia,  llena 
de  dolores  y  cansada  de  sufrir,  y  los  vientos  llevan  ro¬ 
dando  de  peña  en  peña  un  grito  de  ¡Libertad!  desde  el 
Alpe  al  Apenino- 

Todos  los  que  conservan  amor  á  Italia  como  hijos  de 
ella,  esperan  bajo  los  pliegues  de  un  pendón  venerado, 
pues  que  la  guerra  al  tudesco  es  una  fiesta  nacional. 
Todo  el  mundo  está  dispuesto.  ¿Qué  hacen?..  ¿Cómo  se 
tarda  tanto?  Dios  mió!  ¿cuándo  se  dará  la  señal  de 
marcha? 

El  soldado  empuña  con  mano  febriscitante  su  fusil, 
el  entusiasmo  se  ha  labrado  en  cada  corazón  un  nido, 
y  cada  pecho  es  un  ara  donde,  resplandeciente  y  her¬ 
mosa,  fuente  de  virtudes  santas ,  vive  la  independencia. 

¿Cómo  tarda  la  señal!  El  bersaglier  espera  y  reprime 
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y  reprimeix  lo  ardor  sos  llabis  mossegant , 
com  lo  potro  impacient  que  anheia  la  carrera 
lo  fre  vá  mastegant. 

i  Be  tarda  la  senyal!  Per  totas  parts  s5  anima 
1  arden ta  joven tut,  y  un  crit  d’  odi  fulmina 
contra  ’l  vil  op ressor,  del  Laci  etern  tira. 

Lo  país  está  á  punt.  La  Italia  es  una  mina. 
¡Una  espuma,  y  saltará! 

¡Noble  y  leal  joventut!  Sas  villas  ostentosas 
satisfeta  ha  deixat  y  ’ls  llochs  de  sos  plahers , 
y  no  anyora  per  cert  las  horas  deliciosas, 
passadas  prop  del  mar  ó  sota  ’ls  tarongers, 
trenant,  per  coronar  á  ninas  amorosas, 
garlandas  de  llorers. 

¡Noble  y  leal  joventut!  Saluda  avuy  sa  térra 
lo  pendo  tricolor  com  Lábaro  sagrat, 
y  al  repetir  son  crit  los  ecos  de  la  serra, 
princeps  y  fdls  de  reys  van  á  la  santa  guerra 
vestits  ab  lo  capot  del  mes  humil  soldat.  (1) 

Si  avuy  víu  entre  agonias, 
tornará  á  tíndrer  bells  dias 
la  que  fou  reyna  del  món , 
que  á  son  crit  las  Tullerias 
record an  las  profecías 
fctas  pél  gran  Napoleón.  (2) 


(1)  Joves  de  distingidas  y  aristocráticas  familias  servían  com 
soldats  en  lo  exércit,  segons  lio  pogué  véurer  lo  mateix  autor, 
que’s  trobava  llavors  en  Turin. 

(2)  Napoleón  I  deya  en  sas  Memorias  de  santa  Elena,  quedc- 
via  arribar  un  jorn  en  que  tots  los  pobles  italians  estiguessen 
reunits  baix  una  mateixa  bandera  formant  tots  una  sola  nació. 
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el  ardor  mordiendo  sus  labios,  como  va  mascando  el 
freno  el  potro  impaciente  que  anhela  la  carrera. 


¡Cómo  tarda  la  señal!  Por  todas  partes  se  anima  la 
ardiente  juventud ,  y  arroja  un  grito  de  odio  contra  el 
vil  opresor,  eterno  tirano  del  Lacio.  El  país  está  dis¬ 
puesto.  La  Italia  es  una  mina.  Una  chispa,  y  volará! 

i 

¡Noble  y  leal  juventud!  Sus  ostentosas  villas  ha  de¬ 
jado,  satisfecha,  y  los  sitios  desús  placeres,  y  no  echa  á 
menos  por  cierto  las  horas  deliciosas  pasadas  á  orillas 
del  mar  ó  á  la  sombra  de  los  naranjos  tejiendo  guirnal¬ 
das  de  laureles  para  coronar  á  las  amantes  doncellas. 

Noble  y  leal  juventud!  Su  país  saluda  hoy  el  pendón 
tricolor  como  Lábaro  sagrado ,  y  al  repetir  su  grito  los 
ecos  de  la  sierra,  príncipes  é  hijos  de  reyes  van  á  la 
santa  guerra  vestidos  con  el  capote  del  soldado  más 
humilde.  (1) 

Hoy  vive  agonizando,  pero  volverá  á  tener  buenos 
dias  la  que  fue  reina  del  mundo,  que  ya  á  su  grito  de 
dolor  las  Tullcrías  recuerdan  las  profecías  hechas  por 
Napoleón  el  grande.  (2)  Y  el  heredero  del  grande  hom- 


(1)  Jóvenes  de  distinguidas  y  aristocráticas  familias  servían 
como  soldados  en  el  ejército,  según  lo  pudo  ver  el  mismo  au¬ 
tor  que  se  hallaba  entonces  en  Turin. 

(2)  Napoleón  I  decía  en  sus  memorias  de  Santa  Elena,  que 
debia  llegar  un  dia  en  que  todos  los  pueblos  italianos  estuvie¬ 
sen  reunidos  bajo  una  misma  bandera  formando  todos  una  sola 
nación. 
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V  lo  hereu  del  gran  home  á  rómpre  ’l  cautiven 
del  Laci  está  dispost.  La  Fransa  's  conmou  ja, 
y  crida  á  sos  soldáis ,  y  lo  segon  imperi 
vól  fér,  ais  ulls  del  món,  tremolar  lo  hemisferi 
de  homérichs  combatents  sota  un  nou  uracá. 

Allí  ’ls  franceses  van.  Quant  los  ha  vist,  la  historia 
per  consignar  llurs  fets  nou  llibre  ha  comensat. 

Salut,  braus  mariscáis!  Hereus  sóu  de  la  glória* 

Ja  los  garibaldins,  que  anhelan  lo  combat, 
han  obert  lo  camí  que  guia  á  la  victoria. 

Garibaldi  vá  allí,  y  ab  ell  la  tempesta!. 

Allí  1  zuavo  també,  que  es  lo  llamp  de  la  guerra. 
Sos  contraris  venir  lo  veuhen,  aturdíts, 
com  un  monstruo  sortit  del  fondo  de  la  térra 
ab  sos  bots  de  xacal  y  ab  sos  salvatges  crits. 

Del  contrari  es  terror  son  sabre-bayoneta, 
retira  ó  embesteix  mes  llest  que  ’l  pensament, 
y  tan  sois  ab  sos  crits  al  enemich  inquieta, 
que  ’l  zuavo  es  mes  que  un  hom’  un  uracá  vi  ven  t. 

Ja  la  Itália  ’l  coneix.  En  dias  de  amarguras 
un  séu  antecessor  vingué  la  gloria  á  sér 
de  un  país  oprimit.  Del  Laci  las  planuras 
abans  lo  zuavo  un  jorn  han  vist  lo  almugaver. 

Lo  almugaver  es  nom  de  catalana  glória 
des  que  del  món  enter  ne  fou  Y  admirado , 
quant,  en  brassos  gronxantse  un  jorn  de  la  victoria, 
passejá  pél  Orient  las  Barras  de  Ara gó. 

Zuavo  ó  almugaver — un  y  altre  de  nom  raro— 
en  Alger  ó  Aragó  ve  lo  mateix  á  sér. 
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bfC  está  dispuesto  á  romper  la  cautividad  del  Lacio.  La 
Francia  se  conmueve  ya  y  llama  á  sus  soldados,  y  el 
segundo  imperio  quiere ,  á  la  vista  del  mundo ,  hacer 
temblar  el  hemisferio  bajo  tin  nuevo  huracán  de  homé¬ 
ricos  combatientes. 

\ 

Allí  van  los  franceses.  Cuando  los  ve,  la  historia  co¬ 
mienza  un  nuevo  libro  para  consignar  sus  hechos.  Sa¬ 
lud,  bravos  maríscales.  Sois  herederos  de  la  gloría.  Ya 
ios  garibaldinos ,  que  anhelan  el  combate ,  han  abierto 
el  camino  que  guia  al  triunfo.  Garibaldi  va  allí,  y  con 
él  la  tempestad. 

Allí  también  el  zuavo,  que  es  rayo  de  la  guerra.  Sus 
contrarios  le  ven  llegar,  aturdidos,  como  un  monstruo 
salido  de  las  entrañas  de  la  tierra  con  sus  saltos  de 
chacal  y  sus  salvajes  gritos.  Es  el  terror  del  enemigo 
su  sable-bayoneta ,  se  retira  ó  embiste  más  rápido  que 
el  pensamiento  y  con  sólo  sus  gritos  al  enemigo  espan¬ 
ta,  que  el  zuavo,  más  que  un  hombre ,  es  un  huracán 
viviente. 

Ya  la  Italia  le  conoce.  En  dias  de  duelo  un  antecesor 
suyo  llegó  para  ser  la  gloria  del  país  oprimido.  Las  lla¬ 
nuras  del  Lacio  antes  que  el  zuavo  vieron  el  alniú- 
gaver. 

El  almugaver  es  nombre  de  gloria  catalana  desde 
que  fué  la  admiración  del  mundo  entero,  cuando,  me¬ 
ciéndose  un  dia  en  brazos  de  la  victoria,  paseó  por  el 
Oriente  las  Barras  de  Aragón. 

Zuavo  ó  almugaver — uno  y  otro  de  nombre  extraño — 
vienen  á  ser  lo  mismo  en  Argel  ó  en  Aragón.  Aunque 
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Ab  diferent  vestit,  lo  zuavo  es,  sens  dubtarho, 
germá  del  miquelet,  nét  del  al  muga  ver. 

¡De  peu  tots,  viva  Déu!  Vá  á  comensal*  la  guer 
lo  emperador,  lo  rey,  lo  capitá,  1  soldat, 
tots  ocupan  son  lloch,  y  s’estremeix  la  térra 
al  pás  deis  batallons  que  marxan  al  combat. 

Ja  trona  lo  cañó.  Lo  autócrata  de  Yiena 
de  lo  alt  de  son  palau 
á  tots  sos  generáis  adelantar  ordena, 
y  de  extermini  y  mort  los  vents  desencadena. 
Alegráuvos,  soldats;  mes,  mares,  ¡ay!  ploráu! 

Turin,  jumy  de  1859. 
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con  diferente  trajo,  el  «zuavo  es,  sin  duda  alguna,  her¬ 
mano  del  miguelete  y  nieto  del  almugaver. 

¡En  pié  todos,  vive  Dios!  Va  á  comenzar  la  guerra; 
el  emperador,  el  rey,  el  capitán,  el  soldado,  todos  ocu¬ 
pan  su  puesto,  y  la  tierra  se  estremece  al  paso  de  los 
batallones  que  marchan  al  combate. 

Ya  truena  el  cañón.  El  autócrata  de  Viena  desde  lo 
alto  de  su  palacio  da  la  órden  de  avanzar  á  todos  sus 
generales  y  desencadena  los  vientos  de  muerte  y  exter¬ 
minio.  Alegraos,  soldados;  pero,  madres,  ¡ay!  llorad! 


Turin,  junio  de  1850. 
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GENOVA  LxA  HERMOSA. 


Genova,  la  reale,  la  nobil  citlá. 

Torcuato  Tasso. 


Somiant  festas  portentosas, 
\ivint  en  un  cel  de  flors, 
lo  front  coronat  de  rosas, 
lo  cor  obert  ais  amors, 
de  glorias  empavessada , 
péls  embats  amanyagada 
que  la  besan  al  passar, 
com  ondina  voluptuosa 
que  deixa  T  bany  peresosa, 
Genova  surt  de  la  mar. 

Té  al  arribar  la  vesprada 
nits  febriscilants  d’  amor, 
v  té  cada  matinada 

mj 

rosadas  de  somnis  d’  or. 

Té  ninas  encantadoras 
que  son  revnas  seductoras 
de  sos  íaustuosos  saraus, 
y ,  més  que  lo  cel  estrellas , 
té  joyas  y  maravellas 
en  sos  magnífichs  palaus. 

Genova,  hermosa  ab  tas  festas, 


j 


» 
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GENOVA  I_> A  HERMOSA 


x  * 


Génova,  la  real,  la  noble  ciudad. 

Torcuato  Tasso. 

\  ■ 

Soñando  en  portentosas  fiestas,  viviendo  en  un' cielo 
de  flores ,  coronada  la  frente  de  rosas  y  abierto  el  co¬ 
razón  á  los  amores,  tapizada  de  glorias,  acariciada  por 
las  brisas  que  la  besan  á  su  paso,  Génova  sale  del  mal¬ 
como  una  ondina  voluptuosa  que  deja  lánguidamente 
el  baño. 


Tiene,  al  llegar  la  caida  de  la  tarde,  febriscitantes 
noches  de  amor,  y  tiene  cada  madrugada  rocíos  de 
sueños  de  oro.  Tiene  encantadoras  doncellas  que  son 
las  reinas  seductoras  de  sus  fastuosos  saraos,  y,  más 
que  el  cielo  estrellas  ,  tiene  joyas  y  maravillas  en  sus 
magníficos  palacios. 


Génova ,  hermosa  con  tus  fiestas ,  con  tus  sueños  en- 
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ab  tos  somnis  falaguers, 
ab  tas  Yoluptuosas  siestas 
á  1’  ombra  deis  tarongers, 
ab  tas  nits  embalsamadas, 
ab  tas  márbreas  balconadas 
suspesas  sobre  la  mar, 

Déu,  completan  t  ta  corona  , 
fins  t’  ha  dat  un  nom  de  dona 
per  ferte  mes  estimar. 

Bolsa  degué  sér  la  vida, 
dolsa  y  bella  per  demás , 
en  la  época  ja  esmortuida 
del  esplendor  genovés , 
quant  al  remor  de  las  olas, 
entre  resplandents  farolas 
brcssolant  sos  globos  d’  or, 
niñetas  enamoradas 
despedian  sas  miradas 
pipellejantas  d’  amor: 

Quant  Genova  s’  adormia 
entre  testas  y  plahers, 
despertantse  cada  dia 
coronada  de  llorers; 
quant  sos  duxs  que  la  ennobliren 
y  ab  liur  fama  3  món  umpliren, 
tenian  reys  per  esclaus; 
quant  tot  eran  jochs,  regatas, 
cants  d’  amor  y  serenatas 
entre  boscos  de  palaus. 

Genova  hermosa,  que  t’  alsas 
de  jardins  entre  un  serrall, 
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cantados,  con  tus  siestas  voluptuosas  á  la  sombra  de 
los  naranjos,  con  tus  embalsamadas  noches  y  tus  mar¬ 
móreas  galerías  suspendidas  sobre  el  mar,  Dios,  para 
completar  tu  corona ,  hasta  le  ha  dado  un  nombre  de 
mujer  para  que  te  amen  más. 


Dulce  debió  ser  la  vida,  dulce  y  bella  por  demás, 
en  la  época  ya  desaparecida  del  esplendor  genovés,* 
cuando  al  rumor  de  las  olas,  entre  resplandecientes  fa¬ 
roles  balanceando  sus  globos  de  oro,  enamoradas  don¬ 
cellas  lanzaban  sus  miradas  irradiantes  de  amor; 


Cuando  Genova  dormitaba  entre  placeres  y  fiestas, 
despertándose  cada  dia  coronada  de  laureles;  euando 
sus  duxs  que  la  ennoblecieron  y  llenaron  el  mundo  con 
su  fama  tenian  reyes  por  esclavos;  cuando  todo  eran 
juegos,  regatas,  cantos  de  amor  y  serenatas  entre  bos¬ 
ques  de  palacios. 


Genova  hermosa,  que  te  levantas  entre  un  serrallo 
de  jardines  y  realzas  tu  hermosura  teniendo  por  espe- 

20 
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y  ta  hermosura  rea  Isas 
tenint  la  mar  per  mira II , 

¡qué  dolsa  ha  de  sér  la  vida 
en  ta  ribera  florida ! 

¡qué  dóls  aquí  lo  existir!.. 
Génova,  noble  matrona,, 
si  no  hi  hagués  Barcelona 
voldria  en  ton  sol  morir. 

Oh  ciutat  hermosa  v  noble , 
ais  mars  has  dictat  ta  lley; 
sent  de  mercaders  un  poblé, 
has  estat  un  poblé- rey. 

Oh  Génova,  de  tas  glorias 
plenas  ne  van  las  historias  : 
de  climas  remots  las  naus 
aquí  venen  á  gronxarse , 
y  en  ton  golfo  á  enmirallarse 
á  V  ombra  de  tos  palaus. 

• 

Deis  de  Barcelona  un  dia 
foren  germans  tos  pendons; 
en  Tortosa  y  Almería 
uníreu  los  ganfanons , 
y  si  aprés,  en  lutxa  armada, 
guerra  *us  féreu  obstinada , 
tu,  que  aborrires  tot  jou, 
de  ta  rival  sanguinaria 
te  feres  sa  tributaria 
sois  perqué  ella  fou  qui  fou. 

l)n  diajo  t’  he  vist,  á  festa  preparada 
tas  campanas  brandant, 
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jo  la  mar,  ¡qué  dulce  lia  de  ser  la  vida  en  tu  flore¬ 
ciente  ribera!  ¡qué  dulce  hade  ser  el  habitar  aquí! 
Génova,  noble  matrona,  si  no  hubiese  Barcelona  quer¬ 
ría  morir  en  tu  suelo. 


Oh  ciudad  hermosa  v  noble,  á  los  mares  has  dictado 
tus  leyes;  siendo  un  pueblo  de  mercaderes,  has  sido  un 
pueblo-rey.  Oh  Génova,  llenas  van  de  tus  hechos  las 
historias:  las  naves  de  remotos  climas  venían  aquí  á 
mecerse  en  tu  golfo  y  á  contemplarse  en  su  espejo  á  la, 
sombra  de  tus  palacios. 


Un  dia  tus  pendones  fueron  hermanos  de  los  de  Barce¬ 
lona;  en  Tortosa  y  en  Almería  unisteis  los  estandartes, 
y  si  después,  en  lucha  armada,  os  hicisteis  una  guer¬ 
ra  implacable,  tú,  que  siempre  aborreciste  todo  yugo, 
de  tu  sanguinaria  rival  te  hiciste  tributaria  sólo  por 
ser  ella  quien  era. 


Un  dia  yo  te  he  visto  preparada  para  la  tiesta,  vol 
teando  tus  camparías  al  presenciar  la  entrada  del  ejér 


308  PATRIA, 

del  exércit  aliat  al  presenciar  la  entrada, 
mes  que  ab  crits,  ab  rugits  las  tropas  saludan!. 

Un  diajo  Y  he  vist.  Hermosas  tas  donzellas, 
com  lo  sol  d'  Italia  bellas , 
corrian  péls  jardins  sobre  la  mar  suspesos  ; 
las  he  vist  saludar  ab  frenesí  ’ls  vaixells , 
y  al  véurer  los  francesos, 
mostrársela  ab  lo  dit  y  murmurar  :  —  «Son  ells] » 

¡Los  francesos!  Son  ells! 


Y  quant  la  flota  arriba, 
un  eritinmens,  etern,  conmóurer  fá  la  riba. 

De  dalt  de  llurs  terrats  las  bellas  genovesas 
balandrejan  llurs  veis , 

y  ab  miradas  d'  amor  y  d’  entussiasme  encesas , 
llurs  mans  alsan  al  cel  : 
la  febra  popular  son  uracá  desboca , 
y  d'  aquell  poblé  inmens,  que  explaya  son  ardor, 
lo  crit  sois  té  una  boca, 
lo  entussiasme  sois  un  cor. 

Ja  per  la  llibertat  es  arribat  lo  dia. 

Tot  son  crits  de  plaher,  tot  son  plors  d'  alegría. 

Génova  del  francés  es  ja  lo  campament, 
y  cauhen  dels  palaus,  y  cauhen  deis  balcons, 
tapant  la  llum  del  sol  y  Y  ayre  rarefent , 
núvols  seguits  de  flors  al  pás  deis  batallons. 

¡Los  francesos!  son  ells!  soldats  vuy  d'una  idea, 
desañant  los  perdis  y  atravessant  la  mar, 
ab  llurs  temuts  pendons  d’  Alger  y  de  Crimea 
rénen  del  opressor  la  Itália  á  deslíiurar. 


GENOVA  LA  UEIIMOSA.  30Í) 

cito  aliado ,  más  que  con  grito  con  rugidos  saludando 
á  las  tropas. 

Un  dia  yo  te  he  visto.  Tus  lindas  doncellas,  hermo- 
«as  como  el  sol  de  Itala,  corrian  por  los  jardines  sus¬ 
pendidos  sobre  el  mar;  las  he  visto  saludar  con  frenesí 
los  bajeles  y,  al  ver  á  los  franceses,  señalárselos  con  el 
dedo  murmurando: — «Ellos  son!» 


Los  franceses!  Ellos  son! 

Y  cuando  llega  la  ilota,  un  grito  inmenso,  eterno 
conmueve  la  orilla.  De  lo  alto  de  sus  terrados  las  her¬ 
mosas  genovesas  hacen  ondear  sus  velos,  y  con  mira¬ 
das  encendidas  de  amor  v  entusiasmo  alzan  sus  manos 

■*  .  W 

al  cielo:  la  fiebre  popular  desborda  en  huracán,  y  de 
aquel  pueblo  inmenso ,  que  su  ardor  explaya ,  el  grito 
sólo  tiene  una  boca,  el  entusiasmo  sólo  un  corazón. 


Ya  ha  llegado  el  dia  para  la  libertad.  Todo  son  gri¬ 
tos  de  placer,  Lodo  sollozos  de  júbilo. 

Génova  es  ya  el  campamento  del  francés,  y  conti¬ 
nuadas  nubes  de  flores,  que  velan  la  luz  del  sol  y  en¬ 
rarecen  el  aire,  caen  de  los  palacios  y  de  las  galerías 
al  paso  de  los  batallones.  Los  franceses!  Ellos  son!  sol¬ 
dados  hoy  de  una  idea,  desafiando  los  peligros  y  atra¬ 
vesando  el  mar,  vienen,  con  sus  temidos  pendones  de 
Argel  y  de  Crimea,  á  libertar  la  Italia  de  su  opresor. 
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Flors  (lomudos,  plens  los  core 
de  gratituts  y  d’  amors  : 

([uant  de  la  guerra  vindrán,. 
lo  que  1s  donaréu  en  flors 
ab  llorers  vos  pagarán. 


Era  la  nit.  Després  d’  un  jora  immens  d’  orgia  T 
de  sos  prats  y  jardins  en  brassos  recolzada, 
Génova  s’  adormía 

per  las  onas  del  mar  tot  dolsament  bressada. 

Era  nit  misteriosa 

de  placévol  estiu,  de  duna  nuvolosa, 
plena  d’  incertas  llums  qu’  en  Y  ayre  díbuixavan 
fantásticas  visions  de  formas  ideáis.,  k 
V  píena  de  brugits  que  péls  espavs  sonavan 
com  besos  prímerencbs  de  llabis  virginals. 

Era  la  nit  y  1’  hora 

en  que  3  mortal  poruch  té  los  terrors  á  dolí  r 
senlint,  si  per  acás  despert  está  á  deshora*, 
erissar  sos  cabells  al  mes  lleuger  soroll. 

Y  s  díu  que  aquella  nit,  aparicions  guerreras T 
de  llurs  tombas  los  duxs  encubertats  s’  alsaren , 
la  espasa  blandejant, 

y  que,  al  asta  abrassats  de  llurs  triunfants  banderas 
per  sobre  los  palaus  de  Génova  crusaren . 

« ¡Guerra  ai  tudesch /»  cridant. 

Una  idea  seguint,  que  sempre  li  escapara , 
y  que  son  pensament,  fugint,  martirisava, 
car  tostemps  ha  tingut  la  gloría  sos  csculls, 
sobre  un  mapa  ajupit,  Napoleón  ters  vetllava. 
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Dadles  llores ,  henchidos  los  corazones  de  amor  y  gra¬ 
titud,  que  cuando  volverán  déla  guerra,  lo  que  les 
deis  en  flores  os  pagarán  en  laureles. 


Era  de  noche.  Después  de  un  inmenso  dia  de  fiebre, 
recostada  en  brazos  de  sus  prados  y  jardines,  Génova 
se  adormecia  dulcemente  mecida  por  las  olas  del  mar. 
Era  una  noche  misteriosa  de  plácido  estío ,  de  nebulosa 
luna,  llena  de  inciertas  luces  que  por  el  aire  dibujaban 
fantásticas  visiones  de  ideales  formas,  y  llena  de  rumo¬ 
res  que  sonaban  suaves  en  los  espacios  como  besos  pri¬ 
meros  de  labios  virginales.  Era  la  noche  y  la  hora  en 
que  el  mortal  medroso  se  ve  invadido  por  los  terrores, 
sintiendo,  si  por  acaso  está  despierto  á  deshora,  eri¬ 
zarse  sus  cabellos  al  más  leve  ruido.  Y  se  dice  que 
aquella  noche ,  apariciones  guerreras,  los  duxs  se  sa¬ 
lieron  de  sus  tumbas  armados  de  punta  en  blanco, 
blandiendo  la  espada,  y  que,  ^.abrazados  al  asta  de  sus 
banderas  triunfantes,  cruzaron  por  encima  los  palacios 
de  Génova  gritando  :  ¡Guerra  al  tudesco! 


Siguiendo  el  hilo  de  una  idea  que  siempre  le  escapa¬ 
ba  y  que  al  huir  martirizaba  Su  pensamiento,  pues  qne 
en  todos  tiempos  ha  tenido  la  gloria  sus  escollos,  Na¬ 
poleón  111  velaba  encorvado  sobre  un  mapa. 


fl'2  patria. 

Una  hermosa  de  prompte  aparegué  á  so»  ulfs. 

Senzillament  vestida , 
la  túnica  flotant  per  un  cordó  cenvida  T 

de  sos  muscles  la  nuesa 

.  \ 

vestint  ab  negres  rulls  sa  cabellera  extesa  y 
la  mirada  amorosa , 

y  en  lo  front  virginal  grabada  la  tris  tesa , 
tal  del  César  ais  ulls  aparegué  la  hermosa. 

— «Míram,  César, — íi  dix,  no  ’t  so  desconeguda. 
En  altre  temps  eñsemps  los  dos  hem  fét  camí. 

Álsa,  César,  ton  front,  y  á  la  amistat  saluda, 
á  la  vella  amistat  representada  en  mi. 

»En  mos  brassos  un  jorn  comensá  ta  carrera 
quant  en  Forli  á  guardar  jo  't  dava  ma  bandera.  (1) 
T’  he  conegut  proscrit,  trhe  conegut  soldat, 

V  he  fét  la  presó  d’  Ilam  ab  mon  amor  lleugera  y 
t’  has  fét  emperador,  y  com  de  una  ramera 
te  desferes  de  mí.  Jo  so  la  Llibertat. 

»Baixárenme  al  mercat,  allí  á  ta  soldadesca 
íliurantme  tos  sayons,  com  lo  postrer  ultratge; 
y  tu,  cntretant,  en  mitj  de  ta  host  caballeresca 
renegavas  en  mi  de  ton  glories  llinatge. 

»Es  certament  en  va  que  de  ton  nom  la  heréncía 
la  rosor  de  ton  front  ab  la  diadema  ampare; 
te  dirá  eternament  lo  crit  de  ta  conciéncia  : 

«Fill  de  la  Llibertat,  has  renegat  ta  mare! » 


(í)  En  1831,  lo  príncep  Napoleón,  •  avuy  emperador  deis 
franceses,  prengué  part  en  la  guerra  contra  los  auslríacbs,  y  cu 
Forli  sostingué  un  comital  al»  clls. 
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De  pronto,  una  hermosa  apareció  á  sus  ojos.  . 

Vestida  sencillamente,  la  flotante  túnica  atada  por 
un  cordon,  la  desnudez  de  sus  hombros  vestida  con  las 
negras  sortijas  de  su  suelta  cabellera,  la  mirada  aman¬ 
te  f  la  tristeza  grabada  en  la  frente  virginal ,  tal  apa¬ 
reció  la  hermosa  a  los  ojos  del  Cesar. 


— Mírame,  César, — le  dijo,  no  te  soy  desconocida. 
En  otro  tiempo  ambos  hemos  viajado  en  compañía. 
Alza,  César,  tu  frente,  y  á  la  amistad  saluda,  á  la 
vieja  amistad  representada  en  mí. 

Tu  carrera  comenzó  un  dia  en  mis  brazos  cuando  te 
di  aguardar  mi  pendón  en  Forli.  (1)  Te  he  conocido 
proscrito,  te  he  conocido  soldado,  con  mi  amor  te  hice 
dulce  la  cárcel  de  Ham,  te  hiciste  luego  emperador,  y 
como  de  una  ramera  te  deshaciste  de  mí.  Yo  soy  la 
Libertad. 

«Bajáronme  al  mercado,  entregándome  allí  tus  sayo¬ 
nes  á  la  soldadesca,  como  el  postrer  ultraje;  y  tú,  entre 
tanto,  en  medio  de  tu  hueste  militar  renegabas  en  mí 
de  tu  glorioso  linaje. 

«Es  en  vano  ciertamente  que  la  herencia  de  tu  nom¬ 
bre  ampare  el  rubor  vle  tu  frente  con  la  diadema  ;  el 
grito  de  tu  conciencia  te  dirá  eternamente:  «Hijo  de  la 
Libertad,  has  renegado  de  tu  madre.» 


1)  lín  1881,  el  príncipe  Napoleón,  emperador  hoy  de  los 
franceses,  tomó  parte  en  la  guerra  centra  los  austríacos  y  en 
Forli  sostuvo  un  combate  con  ellos. 
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« No  't  vinch  á  roques  tar  per  los  passats  agí  a  vis. 
César,  (jue,  mare  amant,  sois  tinch  péls  lilis  ingrats 
la  cleméncia  en  mon  cor  y  lo  perdó  en  mos  llabis. 
Yinch  la  conipanya  á  sér  de  tos  futurs  combats. 

m 

« Llibre  I tedia  den  si'r  deis  Alpes  al  Adriátich ,» 
lias  dit,  y  si  realment  ton  vot  cert  esdevé, 
jo  á  un  poblé  tot  faré  per  ton  amor  fanátich 
y  de  Forli  al  soldat  en  tu  saludaré. 

«Mes  si  son  tos  desitjs  de  báusia  y  íellonia, 
ton  front  com  de  Cain  la  historia  marcará , 
y  d’  edat  en  edat  ton  nom,  gloriós  un  dia, 
cubert  de  oprobi  etern  pél  món  devallará.)) 

Aixís  la  hermosa  diu,  y  despareix  lleugera. 

Lo  César,  assombrat  y  trémolos ,  espera , 

— pus  á  prudent  discurs  son  pensament  entrega, — 
que  d’  aquella  visió  la  imatge  ja  esmortuida 
ab  llum  de  la  rahó  lo  enteniment  aclare; 
mes  en  ya,  sempre  en  ya;  son  pensament  ofega 
una  terrible  yeu  que  á  sos  oidos  crida  : 

«  FUI  de  la  Llibertat,  has  renegat  la  mare! » 


Genova:  Villa  Doria. 
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«No  vengo  á  inferirte  cargos  por  tus  pasados  agra¬ 
vios,  César,  que,  madre  amante,  sólo  tengo  para  los 
hijos  ingratos  la  clemencia  en  mi  corazón  y  el  perdón 
en  mis  labios.  Vengo  para  ser  la  compañera  de  tus  fu¬ 
turos  combates. 

«Libre  Ita liar  ha  de  ser  de  los  Alpes  al  Adriático,» 
has  dicho,  y  si  realmente  tu  voto  se  realiza,  yo  haré 
fanático  por  tu  amor  á  todo  un  pueblo  y  saludaré  en  ti 
al  soldado  de  Forli. 

«Pero  si  tus  deseos  son  de  traición  y  felonía,  la  his¬ 
toria  marcará  tu  frente  como  la  de  Cain,  y  tu  nombre, 
glorioso  un  tiempo,  rodará  eternamente  por  el  mundo 
de  edad  en  edad  cubierto  de  oprobio.» 

Así  dice  la  hermosa  y  desparece  en  seguida.  El  Cé¬ 
sar  asombrado  y  trémulo ,  espera  que  la  luz  de  la  razón 
aclare  en  su  entendimiento  la  imágen  de  aquella  visión 
ya  desvanecida ;  pero  en  vano ,  siempre  en  vano ;  su 
pensamiento  es  ahogado  por  una  terrible  voz  que  grita 
á  sus  oidos:  «Hijo  de  la  Libertad has  renegado  de  tu 
madre. » 


Genova:  villa  Doria. 
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Hurrá!  hurrá! 

Huirá!  Sui  campi  di  Montebello 
provar  si  debbe  la  nostra  fé. 

Huirá,  compagni.  Giornu  piú  bello 
per  aver  morte  Dio  non  ci  dié. 

¡  Vival7  Italia  é  il  Reí 

G.  Prati . 


Á  unirse  baix  lo  lábaro 
que  lo  Piamont  tremola, 
enérgica,  entussiasta, 
la  juventut  ja  vola, 
y  marxa  prompte  y  llesta, 
eom  si  marxás  á  festa, 
buscan t  Y  aurora  espléndida 
que  véu  náixer  al  lluny. 

Ja  ’s  mouhen  del  Austríach 
las  fortas  avansadas, 
ja  ’s  pót  véurer  en  línea 
sas  forsas  desplegadas, 
ja  ab  los  séus  crits  de  guerra 
fá  tremolar  la  térra 
la  host  que  avansa  impávida, 
ja  lo  cano  retruny. 

Ávant!  ja  lo  plom  rápido 
la  morí  á  portar  \ oía. 
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M  OHTEBEÍLL  O , 


Hurrá!  huirá!  hurrá!  En  el  cam¬ 
po  de  Montebello  debemos  probar 
nuestra  fe.  Hurrá,  compañeros!  Dios 
no  puede  darnos  más  hermoso  dia 
para  la  muerte.  jViva  la  Italia  y  viva 
el  rey! 

G.  Prati. 


A  unirse  bajo  el  lábaro  que  tremola  el  Piamonte, 
enérgica  y  entusiasta  ya  vuela  la  juventud ,  y  marcha 
pronta  y  lista  como  si  marchase  á  una  fiesta,  buscando 
la  espléndida  aurora  que  ve  nacer  á  lo  lejos.  Ya  se  mue¬ 
ven  las  fuertes  avanzadas  del  austríaco,  ya  pueden  ver¬ 
se  sus  fuerzas  desplegadas  en  línea,  ya  con  sus  gritos 
de  guerra  hace  temblar  el  suelo  la  hueste  que  impávida 
se  adelanta,  ya  ruge  el  canon. 


Adelante!  Ya  el  raudo  plomo  vuela  á  llevar  la  muer¬ 
te.  ¡Palmas  y  laureles  á  los  héroes  que  inmola  la  me- 
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¡  Palmas  y  llors  ais  héroes 
que  la  metralla  inmola! 

De  vostra  gloria  en  alas, 
marxáu,  burlant  las  balas, 
Sonnaz,  Forey ,  los  ínclits, 
los  aguerrí ts  campeons! 

Avant,  queja  de  Lannes 
la  sombra  misteriosa, 
en  mitj  del  fum,  péls  ayres 
s’  eleva  silenciosa, 
y,  fulgurant  de  gloria, 

Comí  es  de  la  victoria, 
exclama,  Montebello 
mostrant  ais  batallons. 

Déu  ha  escoltat  las  súplicas 
de  verges  candorosas 
que,  alsant  per  la  llur  })átria 
pregarías  amorosas, 
somiant  eií  sa  esperansa 
sa  prompte  deslliuransa, 
llurs  cors  com  flors  llurs  cálzei 
obriren  al  Senyor. 

Déu  ha  escoltat  las  súplicas 
deis  qui  llur  patria  anyoran, 
Déu  ha  contat  las  llágrimas 
deis  desterráis  'que  ploran , 
deis  qui  llur  patria  amada 
vuy  miran  ultrajada, 
somesa  baix  la  férula 
de  un  César  opressor. 

Déu  ha  sentit ,  extesas, 
péls  úmbits  de  la  térra, 
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tralla!  En  alas  de  vuestra  gloria,  marchad,  burlando 
las  balas,  Sonnaz,  Forey,  los  ínclitos,  los  aguerridos 
campeones!  Adelante,  que  ya  la  misteriosa  sombra  de 
Lannes  se  eleva  muda  por  los  aires ,  en  medio  de  la 
humareda,  y  exclama,  fulgurante  y  gloriosa:  Es  el  ca¬ 
mino  de  la  victoria ,  mostrando  Montebello  á  los  bata¬ 
llones. 


Dios  ha  oido  las  súplicas  de  las  candorosas  vírgenes 
que,  alzando  amantes  plegarias  por  su  patria,’ soñando 
esperanzadas  en  su  próxima  libertad ,  abrieron  al  Señor 
sus  corazones  como  abren  las  flores  sus  cálices.  Dios  ha 
oido  las  súplicas  de  los  que  suspiran  por  su  patria ;  Dios 
ha  contado  las  lágrimas  de  los  desterrados  que  lloran, 
de  los  que  ven  hoy  ultrajada  su  querida  patria,  someti¬ 
da  bajo  la  férula  de  un  opresor  César. 


Dios  ha  oido  á  las  víctimas,  esparcidas  por  los  ámbi¬ 
tos  del  mundo,  gritar:  ¡Venganza  y  guerra!  y,  odiando 


* 
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ab  veus  de  plors,  las  víctimas 
cridar:  ¡Venjansa  y  guerra! 
y,  odiant  la  tirania, 
en  Montebello  un  dia 
esplendí t  ha  fét  náixer, 
de  gloria  precursor. 

Alsáu  graciosas  flámulas 
al  ayre  falagueras 
y  uníu  deis  dos  exércits 
las  tricolors  banderas, 
pus  la  primera  gloria 
es  nunci  de  victoria, 
y  es  Montebello  Y  atri 
del  temple  del  honor. 

¡Victoria!...  Fins  ais  límits 
de  la  apenina  serra, 
un  crit  inmens,  eléctrich, 
sént  ressonar  la  térra. 

¡Oh  dóls,  venturos  dia! 

Alsáu  cants  de  alegría, 
y  preparáu,  oh  bardos, 
oh  bardos,  los  llauts! 

Cantáu  entre  alabansas 
ais  héroes  victoriosos, 
cantáu  també  entre  llágrimas 
ais  morts,  ais  morts  gloriosos, 
ais  qui  per  sas  feridas 
han  derramat  llurs  vidas, 
y  avuy  los  véu  la  pátria 
morts,  sí,  mes  nó  vensuts. 
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la  tiranía,  ha  hecho  nacer  en  Montebello  un  dia  esplén¬ 
dido,  precursor  de  gloria.  Alzad  al  aire  con  júbilo  glo¬ 
riosas  flámulas  y  unid  de  los  dos  ejércitos  las  banderas 
tricolores,  pues  que  la  primera  gloria  es  anuncio  del 
triunfo  y  Montebello  es  el  atrio  del  templo  del  honor. 


Victoria!  Hasta  los  límites  de  la  sierra  apenina  la 
tierra  siente  resonar  un  grito  inmenso,  eléctrico.  ¡Oh 
dulce  y  venturoso  dia!  Entonad  cantos  de  júbilo  y  pre¬ 
parad  ,  oh  bardos ,  oh  bardos ,  vuestros  laudes !  Cantad 
entre  alabanzas  á  los  héroes  victoriosos,  cantad  también 
entre  lágrimas  á  los  muertos,  gloriosos  muertos,  aque¬ 
llos  que  por  sus  heridas  han  derramado  su  vida  y  á 
quienes  hoy  ve  la  patria  muertos ,  sí,  pero  nó  vencidos. 
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Amor  sant  de  la  patria, 
que  fás  bullir  los  cors, 
que  aixís  al  vell  animas 
con  mous  ai  joveneel, 
éts  mes  que  amor  de  maro, 
— lo  mes  sant  deis  amors, — 
éts  mes  que  amor  de  maro, 
perqué  éts  amor  de  cct 


Pc.gli,  villa  Pallavicini. 
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Amor  santo  de  la  patria  que  haces  hervir  los  corazo¬ 
nes,  que  así  animas  al  viejo  como  mueves  al  joven, 
eres  más  aún  que  amor  de  madre — que  es,  sin  embar¬ 
go,  el  más  santo  de  los  amores, — eres  más  que  amor 
de  madre  porque  eres  amor  de  cielo. 


Pegli,  villa  Pallavicinn 

\ 
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jLO  primer  sglgat  de 

ITALIA. 


(Palé  siró.) 

Es  ell!  son  caball  tórt,  nadant  entre  br  uniera, 
lo  arrastra  en  mitj  la  sanch ,  la  póls  y  la  fuñiera. 
Ouant  sona  lo  clarí  que  crida  á  la  batalla, 
lo  soldat  mes  valen  t  y  lo  primer  es  ell, 
mes  seré  y  mes  tranquil  en  mitj  de  la  metralla, 
que  en  son  trono  de  rey,  cubert  ab  son  mantel! 

Es  ell ,  que  los  perills  índómit  desafia! 

Es  ell,  lo  rey  soldat! 

Miráulo  allí  passar,  servipt  ais  séus  de  guia. 

Son  uniforme  blau  la  sanch  ha  salpicat 
de  aquells  que,  / Viva  7  rey!  cridant  en  sa  agonía, 
han  mort  á  son  costa! 

Es  ell,  lo  ferro  nu,  Y  ull  ñamejant,  febrosa 
la  má  nervuda,  que  es  del  puny  del  sabré  esposa!... 
Tot  un  passat  de  sanch  son  pensament  aclara 
quant  del  Austríach  véu  los  aborrits  pendons, 
y  murmura  entre  dents:  / Venjansa  de  Novara I 
al  passar  com  un  llamp  devant  deis  batallons. 

En  totas  parís  ell  es,  á  totas  parís  acut, 
de  totas  parts  se  d  véu.  Sa  gent  per  ell  recela, 
que  es  de  la  patria  á  un  temps  la  gloria  y  la  salu! 
Véuret  lluny  del  combat  tota  sa  gent  anhela 
per  teñirlo  apartat  fins  de  perills  remots, 


EL  PRIMER  SOLDADO  DE  ITALIA. 
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Es  él !  Su  caballo  tordo  nadando  en  espuma  lo  arras¬ 
tra  por  en  medio  de  la  sangre,  del  polvo  y  de  la  hu¬ 
mareda.  Cuando  suena  el  clarín  que  llama  al  combate, 
el  soldado  más  valiente  y  el  primero  es  él,  más  sereno 
y  más  tranquilo  en  medio  de  la  metralla  que  en  su  tro¬ 
no  de  rey,  cubierto  con  su  manto. 

Es  él,  que  arrostra  indómito  los  peligros!  Es  él,  el 
rey  soldado!  Miradle  pasar  allí,  sirviendo  de  guia  á  los 
suyos.  Su  blanco  uniforme  ha  sido  salpicado  por  la  san¬ 
gre  de  los  que  gritando  en  su  agonía,  ¡Viva  el  rey!  han 
muerto  á  su  lado. 


Es  él,  desnudo  el  acero,  la  mirada  chispeante,  febril 
la  mano  nervuda  que  es  esposa  del  puño  del  sable!... 
Todo  un  pasado  de  sangre  aclara  su  pensamiento  cuan¬ 
do  ve  las  odiadas  banderas  de  los  austríacos,  y  mur¬ 
mura  entre  dientes:  ¡Venganza  de  Novara !  al  pasar 
como  un  rayo  por  delante  de  los  batallones. 

En  todas  partes  está,  á  todas  partes  acude,  de  todas 
partes  se  le  ve.  tSu  gente  teme  por  él,  que  es  á  un  tiem¬ 
po  la  gloria  y  la  salud  de  la  patria.  Toda  su  gente  an¬ 
hela  verle  lejos  del  combate  para  tenerlo  apartado  has¬ 
ta  de  los  más  remotos  peligros,  pero  él  pasa  á  lo  largo. 
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mes  ell  passa  de  llarch,  y  is  diu,  jugant  la  espuela.* 

— «Jo  so  un  soldat  també;  hi  ha  gloria  aquí  per  íots! »  (1) 

¡Viva  ’1  rey  caballer!  Res  no  1  deté,  S’  avansa, 
dispara  son  caball  y  entre  'ls  perdis  lo  llansa. 

¡Obríuli  plassá,  sí,  que  Déu  es  qui  Y  ajuda! 

Per  son  front  bronzejat  al  camp  á  buscar  vá 
una  aureola  de  foch ,  corona  merescuda 
pél  rey  que  es  tot  á  un  temps  soldat  y  capitá. 

¡Oh  rey,  magnánim  rey!  En  mitj  de  la  matansa 
recorda  lo  llegat  patern  de  la  yenjansa, 
y  brotan  foch  sos  ulls.  1/  exércit  tot  lo  admira, 
las  balas  á  granell  plovent  á  son  costat; 
mes  ell  tranquil ,  seré ,  sonriu ,  perqué  respira 
entre  perfums  de  sanch  embaís  de  Llibertat. 

¡Salut,  oh  rey,  salut!  Per  lo  país  que  ’t  crida 
un  deber  has  cumplert  al  exposar  ta  vida; 
te  déus  á  tu  mateix  y  al  poblé  que  t’  aclama. 

Apóstol  y  soldat  ,  tens  per  pendo  una  creü; 
no  es  tua  sois  ta  fama; 

també  en  ella  hi  té  part  lo  poblé  que  ’t  proclama 
com  elegit  de  Déu; 

que  ls  reys  que  son  bons  reys,  soldats  y  reys  ensemps, 
d*  ells  mateixos  no  son.  Sér  deuhen  en  la  térra 
de  sos  subdits  en  pau,  de  sos  soldats  en  guerra, 
de  sa  patria  en  tostemps. 

Ja  tens  ton  Austerlitz.  Palestro  val  Marengo. 

Han  renascut  los  llors  de  Goito  y  de  Pastrengo, 
y  ab  llums  de  la  victoria 


(1)  Paraulas  de  Victor  Manuel  en  lo  combat  de  Palestro. 
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y  dice,  espoleando  su  caballo:  —  «Yo  soy  un  soldado 
también;  aquí  hay  gloria  para  todos.))  (1) 

¡Viva  el  rey  caballero!  Nada  le  detiene.  Se  adelanta, 
dispara  su  caballo  y  lo  arroja  entre  los  peligros.  Abrid¬ 
le  plaza,  sí,  que  Dios  es  quien  le  ayuda!  Ya  al  campo 
á  buscar  para  su  frente  bronceada  una  auréola  de  fue¬ 
go,  corona  merecida  para  el  rey  que  es  á  un  tiempo 

mismo  soldado  y  capitán. 

# 

[Oh  rey,  rey  magnánimo!  En  medio  de  la  carnicería 
recuerda  el  legado  paterno  de  venganza,  y  brotan  fuego 
sus  ojos.  Todo  el  ejército  le  admira,  al  ver  que  las  ba¬ 
las  llueven  á  granel  á  sus  costados;  pero  él  sonrie, 
tranquilo  y  sereno,  porque  respira  entre  perfumes  de 
sangre  auras  de  Libertad. 

¡Salud,  oh  rey,  salud!  Has  cumplido  con  tu  deber 
al  exponer  tu  vida  por  el  país  que  te  invoca.  Te  debes 
á  tí  mismo  y  al  pueblo  que  te  aclama.  Apóstol  y  solda¬ 
do,  tienes  por  pendón  una  cruz;  tu  fama  no  es  solamen¬ 
te  tuya;  en  ella  tiene  parte  también  el  pueblo  que  te 
proclama  como  elegido  de  Dios;  que  los  que  son  buenos 
reyes,  á  la  par  que  valientes  soldados,  no  se  pertenecen 
á  sí  mismos.  Deben  ser  de  sus  súbditos  en  paz,  de  sus 
soldados  en  guerra,  de  su  patria  siempre. 


Ya  tienes  tu  Austerlitz.  Palestro  vale  Marengo.  Han 
renacido  los  laureles  de  Goito  y  de  Pastrengo,  y  con 
victoriosas  luces  la  esplendente  fama  ha  iluminado  tu 


(1)  Palabras  de  Víctor  Manuel  en  el  combate  de  Palestro.. 
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ja  la  fama  esplendent  ton  front  ha  il-luminat. 
Prossegueix  ton  camí  que  recle  yá  á  la  gloria. 

Rey  caballer,  salut!  ¡salut,  oh  rey  soldat! 

Garibaldi,  entretant,  á  qui  sa  estrella  guia, 
es  la  espuma  que  encen  lo  foch  en  Llombardia, 

V  ab  son  impuls  terrible 
es  qui  sota  los  peus  del  opressor  tira 
fá  ab  estrépit  brotar,  ardent,  inestingible, 

Yesubi  popular,  un  inflamat  volca. 

Milán  pót  véurer  ja  del  bell  cim  de  son  Duomo 
reflectirse  en  lo  llach,  que  es  lo  mirall  de  Como, 
la  lluminária  ardent  ab  que,  pie  de  esperansa, 
un  poblé  que  s’  es  fét  en  una  nit  soldat, 
festeja  Is  tres  colors  de  la  Cerdenya  y  Fransa, 
mentres  umplen  lo  espay  sos  crits  de  Llibertat. 

Yosaltres  Y  heu  volgul,  barons  del  Sacro  Imperi, 
la  guerra  sens  pietat.  S’  es  fét  vostre  voler, 
mes  y  os  tres  noms  lo  món  condemna  al  vituperi, 
á  la  Italia  oferint  un  inmortal  llorer, 
que  es  en  un  poblé  esclau,  somés  al  cautiven, 
la  revolució  un  dret,  la  rebebo  un  deber. 

¡Ferdonáulos,  Senyor!  Ells  Y  han  volgut  la  guerra 
La  guerra  tenen  donchs.  L'  anúncia  lo  cano. 

Las  mares  que  plorant  se  extenen  per  la  térra, 
serán  sempre  per  ells  vivent  maledicció. 

¡Invocan  los  tractats!  Tractats  servils,  ignobles, 
tractats  infames,  ruins,  contraris  á  las  lleys! 

Lo  temps  s'  es  acabat  en  que  eran  sois  los  pobles 
un  menjar  succullent  pél  apetit  deis  revs. 
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frente.  Prosigue  tu  camino  que  va  recto  á  la  gloria.  Rey 
caballero,  salud!  Salud,  oh  rey  soldado! 


Entretanto  Garibaldi,  guiado  por  su  estrella,  es  la 
chispa  que  enciende  el  fuego  en  Lombardía,  y,  con  su 
terrible  impulso,  es  el  que  hace  brotar  bajo  los  piés  del 
opresor  tirano  un  inflamado  volcan ,  Vesubio  popular, 
ardiente  é  inextinguible. 


Milán  puede  ya  ver  desde  lo  más  alto  de  su  Duomo 
reflejarse  en  el  lago,  que  es  el  espejo  de  Como,  la 
ardiente  luminaria  con  que  un  pueblo  lleno  de  esperan¬ 
za, — que  en  una  sola  noche  se  ha  hecho  soldado, — 
festeja  los  tres  colores  de  laCerdeña  y  de  la  Francia,  á 
tiempo  que  llena  el  espacio  con  sus  gritos  de  Libertad. 

N  •  « 

Vosotros  la  habéis  querido,  barones  del  Sacro  Impe¬ 
rio,  la  guerra  sin  piedad.  Se  ha  cumplido  vuestro  gus¬ 
to,  pero  también  el  mundo  condena  vuestros  nombres 
al  oprobio,  en  tanto  que  á  la  Italia  ofrece  un  laurel, 
pues  que  en  un  pueblo  esclavo,  sometido  á  cautiverio, 
la  revolución  es  un  derecho,  la  rebelión  un  deber. 

Perdonadles,  Señor.  Ellos  la  quisieron  la  guerra!... 
La  guerra  tienen,  pues.  El  canon  la  anuncia.  Las  ma¬ 
dres  que  llorando  se  esparcen  por  el  mundo,  serán 
siempre  para  ellos  una  maldición  viviente. 

Invocan  los  tratados!  Tratados  serviles,  innobles, 
tratados  infames,  ruines,  contrarios  á  las  leyes!  Se 
acabaron  ya  los  tiempos  en  que  sólo  eran  los  pueblos  un 
manjar  suculento  para  el  apetito  de  los  monarcas. 
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Miráulos  los  tractats !  Ja  lo  cano  de  Fransa, 
de  qui  es  germana  avuy  la  veu  del  somaten, 
los  esquinsa  sens  por  y  péls  espays  los  llánsa 
ab  lo  plom  derretit  de  la  metralla  ardent. 

Tractats  que  son  la  mort  en  lloch  de  sér  la  vida! 
Fins  Déu  los  maleheix,  pus,  ¡cas  providencial! 
al  rugir  lo  cañó ,  la  Europa  véu  com  crida 
al  autor  deis  tractats  devant  son  tribanal.  (1) 

Avant,  Víctor  Manuel!  Pus  han  volgut  la  guerra, 
al  pas  de  ton  caball  fes  estremir  la  térra. 

Palestro  es  ton  orient.  Lo  sol  de  la  victoria 
ja  ab  sos  raigs  esplendents  ton  front  ha  il-luminat. 

Prossegueix  ton  camí  que  vá  dret  á  la  gloria . 

¡Rey  caballer,  salutí  Salut,  oh  rey  soldat! 

Pegliy  villa  Pallavicini. 


(1)  Meternich  moría  en  Viena  quant  sonavalo  cano  eft  los 
cainps  de  batalla  de  Ilália. 
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Miradlos  los  tratados.  Ya  el  cañón  de  Francia,  de 
quien  hoy  la  voz  del  somaten  es  hermana,  los  rasga  sin 
miedo  y  los  arroja  por  el  espacio  con  el  derretido  plo¬ 
mo  de  la  ardiente  metralla. 

Tratados  que  son  la  muerte,  en  vez  de  ser  la  vida! 
Hasta  Dios  los  maldice,  pues,  por  una  coincidencia  pro¬ 
videncial,  en  el  acto  de  rugir  el  canon,  la  Europa  puede 
ver¿como  llama  al  autor  de  los  tratados  delante  su  tri¬ 
bunal.  (1) 

•  I  V 

Adelante,  Víctor  Manuel!  Ya  que  han  querido  la 
guerra,  haz  estremecer  el  suelo  bajo  los  cascos  de  tu 
caballo.  Palestro  es  tu  oriente.  El  sol  del  triunfo  ha 
iluminado  ya  tu  frente  con  sus  rayos  espléndidos.  Pro¬ 
sigue  tu  camino  que  va  recto  á  la  gloria. . .  Rey  caballe¬ 
ro,  salud !  Salud ,  oh  rey  soldado ! 

Pegli,  villa  Pallavicini. 


(I)  Meternich  moría  en  Vieua  cuando  sonaba  el  canon  en 
los  Campos  de  batalla  de  Italia, 
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La  veu  del  cano  ’ns  anunciava 
qu’  era  arribat  lo  dia  de  nostra 
11  ¡berta  t. 

La  Gaseta  de  Milán. 

César,  es  hora  ja!  Desplega  la  bandera! 

Avant  la  guardia,  avant!  Avant  los  batallons! 

Magenta  s’  alsa  allí,  y  allí  Giulay  t’  espera 
detrás  son  Gibraltar  de  murs  y  de  canons. 

Lo  sol  hermós  de  juny  s’  exten  per  la  planura 
que  á  camps  lliura  las  flors  al  bes  del  ventijol, 
y  t’  ensenya  3  camí  que  gloria  t’  assegura... 

Es  lo  sol  de  Marengo . es  lo  camí  de  Arcol! 

César,  1’  hora  ha  sonat.  La  Italia  en  sa  agonía 

jau  palpitant  ais  peus  deis  bárbaros  del  Nort . 

Avant  la  guárdia,  avant!  Al  enemich  envía 
ab  la  veu  del  cañó  lo  somaten  de  mort. 

Comensa  la  batalla ; 

sona  ’1  clarí  ’1  combat,  lo  quefe  crida:  Avantl 
Del  segador  la  dalla 
no  vá  espigas  tallant , 
com  de  morts  la  metralla 
ne  vá  lo  camp  sembrant. 

Detrás  de  tos  llorcrs, 
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La  voz  del  cañón  nos  anuncia 
que  era  llegado  el  dia  de  nuestra 
libertad. 

La  Gaceta  de  Milán. 

\ 

César,  ya  es  hora!  Despliega  tu  bandera!  Adelante 
la  guardia,  adelante!  Adelante  los  batallones!  Allí  se 
alza  Magenta,  y  allí  te  aguarda  Giulay  detrás  de  su  Gi- 
braltar  de  cañones  y  de  muros- 

*• 

El  hermoso  sol  de  junio  se  extiende  por  la  llanura 
de  cuyos  campos  presenta  las  flores  al  beso  de  la  brisa  y 
te  enseñad  camino  q.ue  te  ofrécela  gloria...  Es  el  sol  de 
Marengo...  es  el  camino  de  Arcóle! 

César ,  ha  sonado  la  hora.  La  Italia  en  su  agonía  ya¬ 
ce  palpitante  á  los  piés  de  los  bárbaros  del  Norte...  Ade¬ 
lante  la  guardia,  adelante!  Envia  al  enemigo  con  la  voz 
del  cañón  el  somaten  de  muerte. 

Comienza  la  batalla ,  el  clarin  suena  el  combate ,  el 
jefe  grita:  Adelante!  No  va  cortando  tantas  espigas  la 
hoz  del  segador  como  la  metralla  va  sembrando  de 
muertos  el  campo. 


Oh  guerra  ,  no  te  ampares  detrás  de  tus  laureles. 
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oh  guerra,  no  t’  ampares! 

Sempre  vindrás  á  sér, 
si  glória  de  soldáis ,  maledicció  de  mares ! 

En  sas  obras  de  mort  be  lo  cañó  s’  afana! 

De  membres  palpitants  cuberta  n’  es  la  plana; 
calla  la  veu  de  Déu  y  parla  lo  destino ; 
lo  camp  s’  es  convertit  en  un  sangrent  fossar, 
y  arrastra  lo  Ticino 
onas  de  sanch  al  mar. 

Teñir  segura  créu  lo  austríaeh  la  jornada... 

Lo  camp  fá  ressonar  de  sa  victória  al  crit . 

Y  se  ’1  vegé  llavors,  per  la  primer  vegada, 
al  aliga  imperial  mirar  de  íit  á  fit ! 

•• 

Sua  la  gloria  créu ,  y  á  son  auxili  crida 
la  voladora  Mort. — «Véus  eixos  batallons? 

Jo  te  1s  dono, — li  diu, — arráncals  ab  la  vida 
la  supérbia  que  ha  encés  lo  foch  de  sos  canons.» 

Diu,  y  fera,  llavors,  la  Mort  á  buscar  vola 
ais  héroes  que  en  lo  camp  lo  patriotisme  inmola, 
mes  confusa  ’s  deté.  La  por  may  conegueren 
los  que  están  agrupats  sota  un  sagrat  pendo, 
que  son  hereus  de  aquells  qu’  en  Waterlóo  diguer 
«La  guardia  sab  morir,  pero  rendirse,  nó!» 

Moment,  moment  terrible! 

Moment  curt ,  mes  etern ! 

Corra  la  sanch  á  rius  y  es  lajmatansa  horrible... 

Los  canons  llansan  foch  com  bocas  del  infera. 


Ja  no  es  una  batalla, 
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Siempre  vendrás  á  ser,  á  la  par  que  la  gloria  de  los 
soldados,  la  maldición  de  las  madres. 


El  canon  se  apresura  en  sus  obras  de  muerte.  La  lla¬ 
nura  está  cubierta  de  miembros  palpitantes;  calla  la 
voz  de  Dios  y  habla  el  destino;  el  campo  se  ha  conver¬ 
tido  en  una  sangrienta  huesa ,  y  el  Ticino  arrastra  olas 
de  sangre  al  mar. 

El  austríaco  cree  tener  segura  la  jornada;  hace  reso¬ 
nar  el  campo  con  el  grito  de  su  victoria,  y  se  le  ve  en¬ 
tonces,  por  vez  primera,  mirar  fija  y  altivamente  el 
águila  imperial. 

Suya  cree  la  gloria  y  llama  en  su  auxilio  á  la  volado¬ 
ra  Muerte. — «¿Yes  esos  batallones?  Te  los  doy, — le 
dice, — arráncales  con  la  vida  la  soberbia  que  ha  encen¬ 
dido  el  fuego  de  sus  cañones.); 

Dice ,  y  entonces  la  fiera  Muerte  vuela  á  buscar  á  los 
héroes  que  el  patriotismo  inmola  en  el  campo,  pero  se 
detiene  confusa.  Jamás  el  miedo  conocieron  los  que  es¬ 
tán  agrupados  bajo  un  pendón  sagrado ,  que  son  here¬ 
deros  de  aquellos  que  dijeron  en  Waterlóo: — «La  guar¬ 
dia  sabe  morir,  pero  nó  rendirse.» 

Momento,  momento  terrible!  Momento  corto,  pero 
eterno.  La  sangre  corre  á  rios  y  es  horrorosa  la  matan¬ 
za.  Los  cañones  lanzan  fuego  como  bocas  de  infierno. 


Ya  no  es  una  batalla,  que  es  sólo  un  huracán  de  fue- 
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que  es  sois  un  uracá  de  foch  y  de  metralla, 
un  cráter  espantós  que  tot  quant  troba  arrassa, 
balas  y  ferro  y  plom  sens  tregua  vomitan t, 
y  qu’  es  precís  salvar,  per’  honra  de  la  rassa, 
pus  mira  tot  lo  món  y  está  detrás  Milán. 

Terrible  es  lo  momcnt!  Recula  la  vanguárdia, 
lo  austríach  vencedor  se  considera  ja, 
mes  lo  emperador  diu  ab  veu  de  tro  á  la  guáidia: 
— «  ¡Avant  y  sempre  avant!  Mac-Mahon  arribará!» 

Y  arriba  ja.  ¿Sentiu,  portat  pél  vent  que  plora, 
una  veu  lluny  de  lluny  com  un  apartat  tro?.... 

Es  la  veu  de  la  gloria  y  del  honor  penyora, 
es  la  veu  del  cañó. 

Es  ell!  es  Mac-Mahon,  lo  nou  Dessaix.  Magenta 
se  interposa  á  son  pás  y  detenido  intenta, 
mes  ell  ho  arrasa  tot  y  passa.  En  sa  bravura 
res  no  ’l  pót  aturar,  que  es  son  camí  triunfal... 

Sois  entre  ’ls  enderrochs  á  cullir  se  detura 
un  bastó  de  mariscal. 

¡Victoria!  Un  crit  inmens  ressona  per  la  plana, 
tremola  ’l  íirmament, 

y  ab  sos  gloriosos  llors  lo  exércit  se  engalana 
en  mitj  de  morís  y  sanch,  devall  un  cel  ruent. 

Trona  encara  ’l  cañó,  mes  en  lo  foch  que  llansa 
no  portaja  la  mort,  que  porta  la  esperansa. 

Los  rugits  del  cañó  son  himnes  de  victoria 
que,  de  goig  missatgcrs,  pél  món  rodolarán. 
Exércit  vencedor,  t’  ensalsa  ja  la  historia. 

Obraja  ton  temple,  oh  gloria! 

Obra  tas  portas,  Milán! 

Turin ,  jan  y  de  1859. 
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go  y  de  metralla,  un  cráter  espantoso  que  arrasa  todo 
cuanto  encuentra,  vomitando  sin  tregua  balas,  hierro 
y  plomo,  y  que  para  honra  de  la  raza  es  preciso  sin 
embargo  salvar,  pues  el  mundo  entero  los  contempla, 
y  Milán  está  detrás. 

Terrible  es  el  momento!  La  vanguardia  retrocede;  el 
austríaco  se  considera  ya  vencedor;  pero  el  emperador 
dice  con  voz  de  trueno  á  la  guardia : — «Adelante  y  siem¬ 
pre  adelante!  Mac-Mahon  llegará!» 

Y  llega  ya.  ¿Oís,  traída  por  el  viento  que  llora,  una 
voz  lejos  de  lejos  como  un  apartado  trueno?...  Es  la  voz 
de  la  gloria  y  la  prenda  del  honor,  es  la  voz  del  cañón. 


Él  es!  Es  Mac-Mahon,  el  nuevo  Dessaix.  Magenta  se 
interpone  á  sus  pasos  y  trata  de  detenerle,  pero  él  lo 
arrasa  todo  y  pasa  adelante.  Nada  puede  pararle  en  su 
bravura,  que  es  un  camino  triunfal  el  suyo.  Sólo  sede- 
tiene  á  coger  entre  las  ruinas  un  bastón  de  mariscal. 


¿Victoria!  Un  grito  inmenso  resuena  por  la  llanura; 
tiembla  el  firmamento,  y  el  ejército  se  engalana  con 
sus  gloriosos  laureles  en  medio  de  muertos  y  de  sangre, 
bajo  un  cielo  candente. 

Todavía  truena  el  canon;  pero  ya  con  el  fuego  que 
arroja  no  lleva  la  muerte,  sino  la  esperanza.  Sus  rugi¬ 
dos  son  himnos  de  victoria  que  irán  rodando  por  e! 
mundo,  mensajeros  de  gozo.  Ejército  vencedor,  la  histo¬ 
ria  te  ensalza  ya.  Abre  tu  templo,  oh  gloria!  Abre  tus 
puertas,  Milán! 


Tarín  ,  junio  de  1859. 
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Ecco  venuto,  ó  pópolo, 
dolle  promesse  il  di ! 

Temislocles  Solera. 


I. 

Pél  poblé  que  es  esclau  lo  cel  no  té  bellesas, 
ni  té  la  flor  perfums,  ni  raigs  de  amor  lo  sol; 

T  angústia  y  lo  dolor  ne  forman  sas  riquesas, 
y  son  sas  glorias  joras  de  llágrimas  y  dol. 

— ¿Qué  fas  tu,  llaurador? 

— Llauro  los  camps,  que  un  dia 
m’  han  de  donar  llurs  fruyts. 

— Los  fruyts  que  't  donarán 
serán  gotas  de  sanch ,  de  fel  y  de  agonia  : 
los  fruyts,  péls  opressors  de  ton  país  serán. 

— Ferrer,  ¿qué  forjas  tu? 

— Grillons  forjo  y  cadenas. 

— En  tos  treballs  está  de  ton  país  la  sort. 

¡  Massa  que  té  '1  tudesch ,  burlant  las  vostras  penas , 
grillons  pél  més  honrat,  cadenas  pél  més  fort! 


¿Qué  fás  tu,  mare  amant? 


LA  FIRtíTA  DE  LA  LIRKHTAD. 
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LIBERTAD. 


MILAN. 


Llegado  es  ya,  oh  pueblo,  el  día 
de  i  as  promesas. 

Temistocks  Solera. 


1. 

Para  el  pueblo  que  es  esclavo  no  tiene  bellezas  el 
cielo,  ni  tiene  la  flor  perfumes,  ni  rayos  de  amor  el  sol; 
la  angustia  y  el  dolor  forman  sus  riquezas  tan  sólo,  v 
sus  glorias  son  dias  de  lágrimas  y  luto. 

— ¿Labrador,  qué  estás  haciendo? 

— Labro  los  campos  que  un  dia  me  han  de  dar  sus 
frutos. 

— Los  frutos  que  te  den  serán  gotas  de  hiel,  de  san¬ 
gre  y  de  agonía.  Los  frutos  serán  para  los  opresores  de 
tu  país. 

— Herrero,  y  tú,  qué  haces? 

—Forjo  grillos  y  cadenas. 

— En  tu  trabajo  está  la  suerte  de  tu  país.  Demasiado 
que  tiene  el  tudesco ,  burlándose  de  vuestros  dolores, 
grillos  para  el  más  honrado  y  cadenas  para  el  más 
fuerte. 

— ¿Qué  haces  tú,  madre  amante? 
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— Brosso  a  mas  filis,  que  llasso 

son  de  amor. 

— Bréssals,  sí;  quant  sian  graos  y  honráis, 
tos  amos  extrangers,  robantlos  á  tos  brassos, 
gaudirse  ne  sabrán  per  ferne  lkirs  soldáis. 

— ¿Y  tu  qué  fas,  Milán? 

— Jo  dormo  al  sol  tranquila. 
— Massa  ’t  despertará  la  veu  de  un  nou  Atila 
cridant  en  tos  carrers  :  «  Feríu !  extermináu ! 
passáu ,  si  es  menester,  á  foch  y  á  sanch  la  viia ! 

Quinze  jorns  de  terror  darán  quinze  anys  de  pan.» 

\ 

Pél  poblé  que  es  esclau  lo  cel  no  té  bellesas , 
ni  té  la  flor  perfums,  ni  raigs  de  amor  lo  sol; 
r  angustia  y  lo  dolor  ne  forman  sas  riquesas, 
y  son  sas  glorias  jorns  de  llágrimas  y  dol. 


II. 

Eran  horribles  jorns !  Las  brisas  que  dormian 
sota  ds  gótichs  caíais  del  Duomo  de  Milán , 
al  llansarse  ais  espays,  semblaya  que  fugian 
de  la  esclava  ciutat,  planyent  ygemegant. 

Los  bárbaros  del  Nort,  nudrintse  de  sas  penas, 
de  sos  cruents  pesars  ne  feyan  llurs  conorts. 

¡  Pobre  esclava  ciutat !  Lo  so  de  sas  cadenas 
trobava  los  cors  muts  y  lo  s  los  ecos  sórts. 

Sota  un  mortal  alé  sos  ilors  se  marxitavan , 
vagavan  por  sos  llars  sos  propis  filis  errants , 
y  sos  bardos,  proscrits,  á  térra  extranya  anavan 
á  pulsar  llurs  llauts  y  á  murmurar  llurs  cants. 
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— Meciendo  estoy  en  la  cuna  á  mis  hijos,  que  son  la¬ 
zos  de  amor. 

— Mécelos,  sí.  Cuando  sean  hombres  y  honrados, 
tus  extranjeros  amos ,  robándolos  á  tus  brazos,  se  apro¬ 
vecharán  de  ellos  para  hacerlos  sus  soldados. 

— ¿Y  tú  qué  haces ,  Milán? 

— Yo  duermo  tranquilamente  al  sol. 

— Demasiado  que  te  despertará  la  voz  de  un  nuevo 
Atila  gritando  por  tus  calles:  «Herid,  exterminad,  pa¬ 
sad  á  fuego  y  á  sangre  la  villa,  si  es  necesario.  Quince 
días  de  terror  darán  quince  años  de  paz. » 

Para  el  pueblo  que  es  esclavo  no  tiene  bellezas  el 
cielo,  ni  tiene  la  flor  perfumes,  ni  rayos  de  amor  el  sol; 
la  angustia  y  el  dolor  forman  sus  riquezas  tan  sólo,  y 
sus  glorias  son  dias  de  lágrimas  y  luto. 


1!. 

Sman  dias  horribles!  Las  br  sas  dormidas  bajo  los 
góticos  calados  del  fíuomo  de  Milán,  al  lanzarse  al  es¬ 
pacio,  parecía  que  huían  de  la  esclava  ciudad,  llorosas  y 
plañideras. 

Los  bárbaros  del  Norte,  burlándose  de  sus  dolores, 
gozaban  satisfechos  en  verla  padecer.  Pobre  esclava 
ciudad!  El  son  de  sus  cadenas  hallaba  mudos  todos  los 
corazones  y  sordos  todos  los  ecos.  • 

i 

Sus  laureles  se  marchitaban  bajo  un  aliento  mortal, 
sus  propios  hijos  vagaban  errantes  por  sus  lares,  y  sus 
bardos,  proscritos,  iban  á  extrañas  tierras  á  pulsar  sus 
laudes  y  á  murmurar  sus  cantos. 
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Sa  nit  era  de  plors  y  de  suspirs  son  día  T 
son  passat  era  sancii,  dolor  son  venider... 

Milán  no  era  Milán ,  Milán  no  ’s  pertanyia , 
y  térra  de  sos  filis  la  feya  lo  extranger. 

Com  amo  en  sos  paíaus  indómit  s’  acampavaT 
feya  á  sos  ciuíadans  esclaus  de  son  fuet, 
v  al  poblé  famolench  per  compassió  li  dava 
las  engrunas  sobrants  de  son  real  banquet. 

¡  Pobre  esclava  ciutat !  La  má  que  la  oprimía¬ 
la  aman-a  va  á  son  jou  com  un  inich  forsat, 
y,  víctima  infelís,  son  cor  ja  no  batía , 
perqué  de  un  poblé  ’l  cor  n’  es  sois  la  Llibertat. 

Y  deya  lo  viatger,  vehentla  congoixosa : 

— «¿Ouín  crimella  hacomés,que’l  purga  ab  tanlsdolors?» 
¡Ouín  crim  ella  ha  comes!...  Lo  crim  de  sér  hermosa, 
lo  crim  de  sér  un  niu  de  ílors  y  cants  y  amors. 

Eran  horribles  joras!  Las  brisas  que  dormían 
sota  ’ls  gótichs  calats  del  Duomo  de  Milán, 
al  llansarse  ais  espays,  semblava  que  fugian 
de  la  esclava  ciutat  planyent  y  gemegant. 


Mes  Déu  es  tot  amor,  concordia  y  esperansa! 

May  com  aprés  la  fosca  es  mes  brillant  \o  sol. 

Detrás  la  tempestat  vá  sempre  la  bonansa, 
detrás  las  nits  de  plors,  los  dias  de  consol. 

Cert  jorn,  un  crit.  que  ’ls  venís  al  íravessar  per  Como 
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Su  noche  era  de  llantos  y  su  clia  de  suspiros,  su  pa¬ 
sado  era  sangre,  dolor  su  porvenir...  Milán  no  era  Mi¬ 
lán,  Milán  no  se  pertenecía  á  sí  misma  y  el  extranjero 
la  hacia  tierra  de  sus  hijos. 

Se  acampaba  en  sus  palacios  como  amo  indómito; 
convertía  á  sus  ciudadanos  en  esclavos  de  su  látigo,  y 
por  compasión  daba  al  pueblo  hambriento  las  migajas 
sobrantes  de  su  real  banquete. 

Pobre  esclava  ciudad!  La  mano  que  la  oprimía  la 
amarraba  á  su  yugo  como  un  presidario  inicuo ,  y,  víc¬ 
tima  infeliz,  ya  su  corazón  había  dejado  de  latir,  porque 
el  corazón  de  un  pueblo  es  tan  sólo  la  Libertad. 

Y  decía  el  viajero  al  mirarla  tan  acongojada: — «¿Qué 
crimen  ha  cometido,  que  tan  dolorosamente  lo  purga?» 
;Oué  crimen  ha  cometido!...  El  crimen  de  ser  hermo¬ 
sa,  el  crimen  de  ser  un  nido  de  flores  y  de  cantos  y  de 
amores! 

Eran  dias  horribles!  Las  brisas  dormidas  bajo  los 
góticos  calados  del  Duomo  de  Milán,  al  lanzarse  al  es¬ 
pacio,  parecían  huir  de  la  esclava  ciudad  entre  gemidos 
y  lamentos. 


Sil. 


Pero  Dios  es  todo  amor,  concordia  y  esperanza.  Nun¬ 
ca  como  después  de  la  oscuridad  es  más  brillante  el 
sol.  Detrás  de  la  tempestad  viene  siempre  la  bonanza,  y 
detrás  de  las  noches  de  llanto  los  dias  de  consuelo. 


Cierto  dia.  un  grito,  recogido  por  los  vientos  en  sus 
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recudan  en  llurs  pleehs,  un  crit  de  Llibertaí 
s’  exten  fins  á  Milán ,  y  s’  estremeix  son  Duomo 
y  bat  d’  ansia  y  desitj  lo  cor  de  la  ciutat. 

Per  íots  los  ciutadans  (jue  1  déspota  atropella, 
n’  es  de  la  Llibertat  lo  pur  y  primer  flam 
lo  sant  bateig  del  cor;  com  per  una  donzella, 

lo  bateig  de  son  cor,  n’  es  lo  primer  Jo  t’  am’! 

§ 

Milán  es  llibre  ja.  S’  han  acaba!  sas  penas, 
y  lots  alsan  al  cel  armadas  ja  llurs  mans; 
que  cada  ciutadá  del  tros  de  sas  cadenas 
n’  ha  fot  un  arma,  y,  briós,  fueteja  á  sos  tirans. 

Milán  es  llibre  ja.  Las  brisas  joganeras 
entrant  en  la  ciutat,  que  es  ja  del  piamontés, 
{roban  per  totas  parís  las  tricolors  banderas 
extesas  á  son  pás  y  ofertas  á  son  bes. 

¡Oh!  í)éu  es  lot  amor,  concordia  y  espera nsa. 
May  com  aprés  la  fosca  es  mes  brillant  lo  sol. 
Detrás  la  tempesta!  \á  sempre  la  bonansa; 
detrás  las  nits  de  plors,  los  dias  de  consol. 


IV. 

Alsáu,  llombarts,  alsáu  al  cel  vostras  pregarla 
de  inmensa  gratitut.  De  fesla  están  los  cors, 
y  sia  tot  concerts,  y  festas,  y  alimárias, 
y  gloria,  y  cants,  y  crils,  y  músicas,  y  ílors. 

Est  jora  e  s  os  anals  consignará  la  historia. 
Hossanna  deis  llombarts,  se  exíen  per  totas  parís 
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pliegues  al  atravesar  por  Como ,  un  grifo  de  Libertad 
se  extiende  hasta  Milán,  y  su  Duomo  se  estremece  y  el 
corazón  de  la  ciudad  late  de  ansia  y  de  deseo. 

Así  como  para  una  doncella  el  bautismo  de  su  cora¬ 
zón  es  el  primer  Yo  te  amo ,  es  también  el  santo  bau¬ 
tismo  del  corazón ,  para  todos  los  ciudadanos  atropella¬ 
dos  por  el  déspota,  la  pura  y  primera  llama  de  su  Li¬ 
bertad. 

Milán  es  libre  ya.  Se  han  acabado  sus  pesares,  y  to¬ 
dos  levantan  al  cielo  sus  manos  armadas;  que  cada 
ciudadano  del  trozo  de  sus  cadenas  se  ha  hecho  un  ar¬ 
ma,  y,  brioso,  azota  á  sus  tiranos. 

Milán  es  libre  ya.  Las  juguetonas  brisas,  al  entrar 
en  la  ciudad  que  es  ya  del  piamontés,  hallan  por  do 
quiera  las  banderas  tricolores  extendidas  á  su  paso  y 
ofrecidas  á  sus  besos. 

Oh!  Dios  es  todo  amor,  concordia  y  esperanza.  Nun¬ 
ca  como  después  de  la  oscuridad  es  más  brillante  el 
sol.  Tras  de  la  tempestad  va  siempre  la  bonanza,  y  tras 
de  las  noches  de  llanto,  los  dias  de  consuelo. 


TV. 

Alzad,  lombardos,  alzad  al  cielo  vuestras  plegarias 
de  inmensa  gratitud.  Los  corazones  están  de  fiesta,  y 
sea  todo  conciertos,  y  fiestas,  y  luminarias,  y  gloria, 
y  cantos,  y  gritos,  y  músicas,  y  llores. 

La  historia  consignará  este  din  en  sus  anales.  I  n 
himno  lleno  de  amor,  Hosanna  de  los  lombardos,  se 
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un  himne  pie  de  amor.  J)e  llibertat  y  gloria 
devall  un  cel  ruent  lo  sol  ja  s'  es  alsat. 

Se  han  acaba!  los  joras  de  son  cruent  martiri, 
y  reb  Milán  enter  á  son  llibertador, 
mes  que  ab  fe  y  ab  plaher,  ab  frenesí  y  deliri , 
mes  que  ab  sos  crits  de  goig,  ab  sos  rugits  de  amor. 

Banderas  tricolors,  per  totas  parts  extesas, 
contemplan  los  aliats  com  símbols  de  salut, 
y  á  faldadas  las  flors  las  bellas  milanesas 
etjegan  ais  sóida ts  plorant  de  gratitut. 

Becullíu  eixas  flors  que  ’us  llansan  las  hermosas; 
recullíulas,  soldáis,  ab  gloria  y  ab  orgull, 
que  entre  llurs  fullas  hi  ha  las  llágrimas  preciosas , 
dolsas  perlas  de  amor,  caygudas  de  sos  ulls. 

¡Alegráuvos,  llombarts!  de  amor  y  gloria  exemple 
per  lo  esdevenidor,  lo  jora  ja  es  arribat. 

Milán  ja  no  es  ciutat,  Milán  es  sois  un  temple 
hont  adorada  n’  es  la  santa  Llibertat. 

¡Alsáu,  llombarts,  alsáu  al  cel  vostras  pregarías 
de  immensa  gratitut!  De  festa  están  los  cors, 
y  sia  tot  concerts,  y  fcstas,  y  alimárias, 
y  gloria,  y  cants,  y  crits,  y  músicas,  y  flors! 


Milán. 
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extiende  por  todas  partes.  El  sol  de  Libertad  y  de  glo¬ 
ria  se  ha  alzado  ya  bajo  un  cielo  candente. 

Se  han  acabado  los  dias  de  su  cruento  martirio,  y 
Milán  entera  recibe  á  su  libertador,  más  que  con  fe  y 
con  placer,  con  frenesí  y  con  delirio;  más  que  con  sus 
gritos  de  gozo,  con  sus  rugidos  de  amor. 

Los  aliados  yen  flotar,  cual  símbolos  de  salud ,  por 
todas  partes  banderas  tricolores,  y  las  damas  milane- 
sas,  llorando  de  gratitud,  arrojan  á  manos  llenas  flores 
á  los  soldados. 

Recoged  esas  flores  que  os  lanzan  las  bellas;  reco¬ 
gedlas,  soldados,  con  gloria  y  con  orgullo,  que  entre 
sus  hojas  hay  las  preciosas  lágrimas,  dulces  perlas  do 
amor,  caidas  de  sus  ojos. 

Alegraos,  lombardos!  Ya  ha  llegado  el  dia,  ejemplo 
de  amor  y  gloria  para  el  porvenir.  Milán  ya  no  es  ciu¬ 
dad,  Milán  es  sólo  un  templo  donde  se  adora  á  la  santa 
Libertad. 

/  «  .  ^ 

Alzad,  lombardos,  alzad  al  cielo  vuestras  plegarias 
de  inmensa  gratitud !  Los  corazones  están  de  fiesta,  y 
sea  todo  conciertos,  y  fiestas,  y  luminarias,  y  gloria, 
y  cantos,  y  gritos,  y  músicas,  y  flores! 


Milán. 
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Milán  es  trist.  Lo  eel  de  sa  alegría 
ennignla  una  sombra  de  trislesas. 

¿Per  qué,  si  s’  ha  acabat  ja  sa  agonía?... 
¿Per  qué?  ¿Per  qué,  si  ja  de  las  promesas 
n’  es  arriba!  esplendorós  lo  dia? 

Es  que,  lo  cor  cubrintne  de  amargura, 
la  sanch  á  rius  devalla  per  la  térra; 
la  gloria  es  deis  mes  bons  la  sepultura, 
y  en  sos  estragos  fá,  terrible  y  dura, 

¡ay!  cada  jorn  mes  víctimas  la  guerra. 

Milán  n’  es  trist.  Los  crits  de  ia  viclói  ia 
á  sofocar  las  penas  no  bastavan, 

(¡ue  cada  jorn  en  la  ciutat  entrevan 
ferits  y  morts,  y  á  cada  nova  gloria, 
nous  eors  de  pobres  mares  sanguejavan. 

Llavors  en  mitj  lo  dol  y  la  tristesa 
sacriñcis  de  preu  per  tot  se  feren, 
y,  deixant  de  llurs  villas  las  bellcsas, 

«Ja  nostre  torn  es  arriba! »,  digueren 
totas  énsemps,  las  damas  milanesas. 

Jo  las  vegí,  las  damas  mes  hermosas. 

Al  reclam  fie  las  penas  acudían. 

Las  vegí  rom  un  vol  de  mariposas 
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Milán  está  triste.  Nubla  el  cielo  de  su  contento  una 
sombra  de  tristezas.  ¿Por  qué,  si  su  agonía  se  acabó  ya? 
Por  qué?  Por  qué,  si  ha  llegado  ya  esplendoroso  el  dia 
de  las  promesas? 


Es  que,  cubriendo  el  corazón  de  luto,  la  sangre  cor¬ 
re  á  rios  por  el  suelo;  la  gloria  es  la  tumba  de  los  más 
buenos,  y  cada  dia  la  dura  y  terrible  guerra  hace  más 
víctimas  con  sus  estragos. 


•  Milán  está  triste.  Los  gritos  del  triunfo  no  eran  bas¬ 
tantes  á  sofocar  las  penas ,  pues  cada  dia  entraban  en 
la  ciudad  más  muertos  y  más  heridos ,  y  á  cada  nueva 
gloria,  nuevos  corazones  de  madre  se  sentian  destro¬ 
zados. 

Entonces,  en  medio  del  luto  y  la  tristeza,  grandes 
sacrificios  se  hicieron  por  todas  partes ,  y,  dejando  las 
delicias  de  sus  villas ,  las  damas  milanesas  dijeron  to¬ 
das  á  un  tiempo  :  «Llegó  ya  nuestro  turno.)) 


Yo  las  vi,  las  más  bellas  damas.  Acudian  al  reclamo 
de  las  penas.  Yo  las  vi  como  un  vuelo  de  mariposas 


ti  5  O  PATRIA, 

inquietas  aixambrarse  y  silenciosas 
en lorn  los  Hits  lioní  los  ferits  sufrían. 


Hont  hi  havia  dolors,  allívolavan. 
Sempre  al  capsal  deis  pobres  que  sufrían, 
la  calma  ab  ellas  al  ferits  porta  van; 
santas  de  amor  llurs  penas  endolsian, 
y  ángels  de  caritat  los  consolavan. 


Milán. 
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(1)  Mancan  varias  estrofas  d’  eixa  poesía,  perdudas  durant 
lo  viatge  que  féu  1’  autor  per  Itália. 
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agruparse  inquietas  y  mudas  en  torno  do  las  famas 
donde  su  Trian  los  heridos. 


Volaban  allí  donde  había  dolores.  Siempre  á  la  cabe¬ 
cera  de  los  pobres  que  sufrían ,  llevaban  con  ellas  la 
calma  á  los  heridos;  santas  de  amor,  sus  penas  endul¬ 
zaban,  y  ángeles  de  caridad,  los  consolaban. 


. o) 

Milán. 

t 


(1)  Faltan  varias  estrofas  de  esta  poesía,  perdidas  por  el  au¬ 
tor  durante  su  viaje  por  Italia. 


P  A  TiU  A. 


*1 X  >) 
*}*)  - 


aA<ax  v  7  w  x  x  aYa  a.  a  .7  Á2/ 

SOLFERINO. 


Versos  escrits  rápidament  en  lo  mateix  camp  de 

BATALLA,  POCHS  DIAS  DESPRES  DE  AQUELLA  GLORIOSA 
JORNADA. 

Altra  Tolla  ’l  cano.  Nova  victoria, 
nous  crits  de  febra,  d’  entussiasme  y  goig. 

¡Oh  sant  amor  de  santa  independéncia , 
cóm  ab  ton  nom  fas  palpitar  los  cors ! 

¿No  haveu  yist  eix  matí  lo  sol  alsarse 
encés  y  ruent  com  rodolantne  foch? 

N’  es  sois  de  reflectir  la  sanch  perduda 
qu’  en  Solferino  ahí  corria  á  dolí. 

Ja  las  torres  de  Mantua  se  divisan 
dauradas  per  lo  sol  qu'  bi  cáu  á  plom. 

Detrás  de  Mantua  está  Venécia:  ¡  Hossanna ! 

Aliats,  alsáu,  alsáu  voslres  pendons! 

'A 

Magenta  fou  la  clau  que  obrí  las  portas 
de  Milán ,  al  exércit  vencedor. 

Solferino  es  la  porta  de  Venécia. 

Passém  la  porta,  y  á  Venécia,  donchs! 

Mes  ¡ay!...  Qué  esperan?...  Tot  lo  món  s’ atura. 
Ja  no  ’s  véu  avansar  ais  batallons. 

¿Qué  passa,  qu’  en  ven  baixa  y  á  la  orella 
de  pau  y  treva  parla  tot  lo  món? 


fi\  EL  CAMPO  di:  solferino. 
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SOLFERINO. 


Versos  escritos  rápidamente  en  el  mismo  campo  de 

BATALLA,  POCOS  DIAS  DESPUES  DE  AQUELLA  GLORIOSA 

JORNADA. 

Otl  *a  vez  el  cañón.  Nueva  victoria,  nuevos  gritos  de 
fiebre,  de  entusiasmo  y  de  gozo.  Oh  santo  amor  de 
santa  independencia,  ¡cómo  haces  con  tu  nombre  pal¬ 
pitar  los  corazones  ! 

¿No  habéis  visto  esta  mañana  levantarse  el  sol  encen¬ 
dido  y  rojo  como  si  fuese  un  globo  de  fuego?  Ha  toma¬ 
do  este  color  á  fuerza  de  reflejarse  en  la  sangre  perdida 
que  ayer  corria  á  chorros  en  Solferino. 

/  » 

Ya  se  divisan  las  torres  de  Mantua  doradas  por  el  sol 
que  cae  á  plomo  sobre  ellas.  Detrás  de  Mantua  está  Ve- 
necia.  Hosanna!  Aliados,  alzad,  alzad  vuestros  pen¬ 
dones  ! 

Magenta  fué  la  llave  que  abrió  las  puertas  de  Milán 
al  ejército  vencedor.  Solferino  es  la  puerta  de  Yenecia. 
Pasemos  la  puerta,  y  á  Yenecia  pues! 


Pero  ¡ay!...  Qué  esperan?...  Todo  el  mundo  se  de¬ 
tiene.  Ya  no  se  ve  avanzar  á  los  batallones.  ¿Qué  pasa, 
que  en  voz  baja  y  al  oido  todo  el  mundo  habla  de  tre¬ 
gua  y  de  paz? 


n 
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¡La  pau!...  César  de  Fransa,  ¿sents?  escoltas? 
La  pau  han  dit,  la  pau!...  Deliran?...  Nó. 

La  pau  los  donas  tu,  la  pau  que  compras 
ab  la  rosor  eterna  de  ton  front. 

La  pau  d'  avuy  será  demá  la  guerra. 

Tots  los  que  tingan  en  Italia  un  cor 
malehirán  eixa  pau!...  César  de  Fransa, 
la  pau!  la  pau!... 

Mes,  ¿y  Yenécia,  donchs?... 


Puzzolengo. 


t 
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La  paz!...  César  de  Francia,  oyes?  escuchas?  La  paz 
han  dicho,  la  paz!...  Deliran?...  Nó.  La  paz  les  das  tú, 
la  paz  que  compras  con  el  rubor  eterno  de  tu  frente. 


La  paz  de  hoy  será  mañana  la  guerra.  Todos  los  que 
en  Italia  tengan  un  corazón,  maldecirán  esa  paz...  Cé¬ 
sar  de  Francia,  la  paz!  la  paz! 

Pero,  ¿y  Yenecia,  pues?.., 

Puzzo  tengo. 


i 
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Oh  Llibertat,  encara  las  montan yas 
de  ma  indomable  y  fera  Catalunya 
á  ton  nom  d’  alegría  s’  estremeixen, 
y  erissantne  sas  crespas  cabelleras 
de  pins  salvatges ,  per  la  veu  deis  ecos 
himnes  de  guerra  y  cants  de  mort  murmuran, 
entretant  que  las  brisas  passatgeras 
ne  fan  vibrar  armónicas  las  cordas 
de  las  eólicas  arpas,  qué,  suspesas, 
descansan  entre  Is  arbres  ignoradas. 
¡Llibertat!  ¡Pátria!  Noms  d'  amor  purissim, 
sants  noms  de  sant  amor,  encara  senten 
á  vostre  nom,  llur  cor,  llur  sanch  bullirne 
los  néts  d*  aquells  que,  hereus  de  la  victória, 
en  Córcega,  en  Calabria  y  en  Sicilia, 
en  las  platjas  de  Orient  y  en  las  de  Nápols, 
richs  de  gloria ,  clavaren  orgullosos , 
del  món  enveja  y  de  la  mar  senyora, 
del  Aragó  la  federal  bandera. 

Poétas  catalans,  ¿per  qué  eixas  arpas 
tan  acordes  ahí,  tan  melodiosas, 
tan  tranquilas  avuy,  avuy  tan  mudas? 

¿La  Llibertat,  del  cel  sagrada  filia, 
de  vostres  cants  no  es  digne  y  vostres  himnes? 
Avuy  que  s*  alsa  fulgurant  de  gloria, 


I 
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Oh  Libertad ,  todavía  las  montañas  de  mi  indomable- 
y  fiera  Cataluña  se  estremecen  de  placer  á  tu  nombre, 
y  erizando  sus  crespas  cabelleras  de  pinos  salvajes,  to¬ 
davía  por  la  voz  de  los  ecos  murmuran  himnos  de  guer¬ 
ra  y  cantos  de  muerte ,  al  propio  tiempo  que  las  brisas 
pasajeras  hacen  vibrar  melodiosamente  las  cuerdas  de 
las  eólicas  arpas  que  descansan  ignoradas,  suspendi¬ 
das  de  los. árboles.  Libertad !  Patria!  Nombres  de  amor 
purísimo,  santos  nombres  de  santo  amor,  áun  sienten á 
vuestro  nombre  hervir  su  corazón  y  su  sangre  los  nietos 
de  aquellos  que,  herederos  de  la  victoria,  en  Córcega, 
en  Calabria  y  en  Sicilia,  en  las  playas  de  Oriente  y  en 
las  de  Ñapóles  clavaron  orgullosos,  ricos  de  gloria,  la 
federal  bandera  de  Aragón,  envidia  del  mundo  v  señora 
del  mar. 


\ 


Poetas  catalanes,  ¿por  qué  esas  liras,  tan  acordes 
ayer  y  tan  melodiosas,  están  hoy  tan  tranquilas  y 
tan  mudas?  ¡La  Libertad,  hija  sagrada  del  cielo,  no  es 
digna  acaso  de  vuestros  cantos  y  de  vuestros  himnos? 
Hoy  que  se  eleva  fulgurante  de  gloria,  y,  sol  de  amor. 
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y,  sol  de  amor,  pél  món  sos  raigs  passeja, 
deis  pobles  llibres  salvadora  egida, 
deis  pobles  oprimits  santa  esperansa, 

¿no  mereix  un  recort  de  vostres  llabis, 
de  vostres  cors  un  fraternal  saludo? 

Poétas  catalans,  ¿per’  quánt  las  arpas?,.. 
¿Per’  quánt  los  cants  en  ocasió  mes  digne?. 
Ahí  era  jorn  d’  amor;  cantars  de  Tíbulo  : 
jora  de  guerra  es  avuy;  cants  de  Tirteo. 
Poétas  catalans,  il-lustres  bardos, 
cantáu  la  Llibertat,  cantáu  la  patria, 
y  cantaréu  la  humanitat,  la  gloria. 

Alea  jacta  est.  Un  jorn  Déu  se  íeu  home 
y  los  altars  deis  ídols  s’  estremiren 
y  pél  fanch  derrumbantse  rodolaren. 

Avuy  la  Llibertat,  santa  deesa, 

Garibaldi  s  es  fét.  Llum  peregrina, 
verb  encarna!  del  peu  del  Etna  brota, 
y  de  Prócida  Ts  néts  baix  sas  banderas 
sJ  allistan  tots  per  la  crusada  santa. 

¡Via  fora'ls  adormits!  [Avant  los  héroes 
de  la  patria  italiana!  Causa  justa 
ne  fá  la  guerra  santa.  X  Capitoli 
á  Bruto  espera  ja.  ¡Tocáu  á  vespres, 
campanas  de  Sicilia !  Saneh  y  ferro ! 

Tal  volta  ahí,  soldats  de  la  crusada, 
vostra  Jerusalem  Milán  se  deya... 

Avuy  té  un  altre  nom,  nom  més  espléndit.. 
Avuy  vostra  Jerusalem  es  Roma. 

Crusats  heróichs ,  los  gibelins  del  segle , 
¿no  veiheu  allá  lluny  vagar  péls  ayres 
misteriosa  una  sombra?  ¿Entre  las  brisas 
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pasea  por  el  mundo  sus  rayos,  égida  salvadora  de  los 
pueblos  libres,  santa  esperanza  de  los  pueblos  oprimi¬ 
dos,  ¿no  merece  un  recuerdo  de  vuestros  labios  ni  un 
fraternal  saludo  de  vuestros  corazones?  Poetas  catalanes, 
¿para  cuándo  guardáis  las  liras?,..  ¿Para  cuándo  ni 
para  qué  más  digna  ocasión  han  de  ser  los  cantos?... 
Ayer  era  dia  de  amor;  cantares  de  Tíbulo:  dia  de  guer¬ 
ra  es  hoy;  cantos  de  Tirteo.  Poetas  catalanes,  ilustres 
bardos,  cantad  la  Libertad,  cantad  la  patria,  y  canta¬ 
réis  la  humanidad  y  la  gloria. 


Alea  jacta  est.  Un  dia  Dios  se  hizo  hombre  y  se  es¬ 
tremecieron  los  altares  de  los  ídolos  v  rodaron  derrum- 

«i 

bados  por  el  fango.  Hoy  la  Libertad,  santa  diosa,  se  ha 
hecho  Garibaldi.  Luz  peregrina,  verbo  encarnado ,  bro¬ 
ta  del  pié  del  Etna  y  los  nietos  de  Prócida  se  alistan 
bajo  sus  banderas  para  la  santa  cruzada.  ¡Via  fora  los 
dormidos!  Adelante  los  héroes  de  la  patria  italiana! 
Una  causa  justa  hace  santa  una  guerra.  El  Capitolio 
espera  ya  á  Bruto.  Tocad  á  vísperas,  campanas  de  Si¬ 
cilia!  Hierro  y  sangre!  Soldados  de  la  cruzada,  tal  vez 
ayer  vuestra  Jerusalen  se  llamaba  Milán...  Hoy  tiene 
otro  nombre,  nombre  más  espléndido...  Hoy  vuestra 
Jerusalen  es  Boma. 


Cruzados  heroicos,  gibelinos  del  siglo,  no  veis  allá  á 
lo  lejos  vagar  por  los  aires  una  misteriosa*  sombra?  ¿No 
oís.  entre  las  brisas  una  voz  dulce  y  plañidera?  Es  la 
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no  sentiu  una  veu  planyenta  y  dolsa T 
Es  la  sonabra  del  Dante  que  ’us  saluda 
y  del  Petrarca  n'  es  la  veu  que  'us  canta. 

Sicilia  toca  á  vespres.  «Ja  n'  es  Y  hora!» 
la  idea  ha  dit  que  en  Garibaldi  encarna, 
y  de  las  hecatombas  que  los  déspotas 
pródichs  al  món  un  dia  regalaren , 
tota  la  rassa  heroica  de  tants  mártirs 
ha  sortit,  missatgera  de  venjansa, 
amortallada  en  sas  sangrentas  túnicas 
péls  ayres  á  vagar,  cridant  «Ja  es  Y  hora; 
lo  jora  ja  es  arribat!  ¡Pobles,  alsáuvos!  » 

Y  s’ agita  Yenécia  somnoíenta 
ai  eco  de  las  dolsas  barcarolas 
que  sois  ne  cantan  llibertats  perdudas; 
y  "1  ferro  busca  Y  húngaro  que  un  dia 
fou  en  sas  mans  flagell  del  despotisrae, 
y  rosegant  Polonia  sas  cadenas 
ne  diu  mirant  al  cel :  «¿No  hi  ha  justicia? .* 

Oh!  sí,  nobles  germanas,  nobles  mártirs, 
ja  de  la  Llibertat  ha  sonat  Y  hora. 

Si  lo  flagell  de  Déu  fou  un  jora  Átila, 
ía  venjansa  de  Déu  es  Garibaldi. 

Ja  fá  temps  que  Ts  apóstols  de  la  idea, 

«  ¡Plassa  á  la  Llibertat!  »  per  tot  cridaren: 
mes  trabaren  cors  muts,  orellas  sordas 
y  cegos  ulls  per  tot,  que  '1  despotisme 
per  cor  té  un  niu  de  víboras.  Las  queixas 
deis  pobles  oprimits,  llur  sanch,  llurs  llágrimas 
tenen  avuy  un  venjador.  ;Yia  ferro! 

¡Que  tot  aquel!  que  tinga  un  cor  s'  apreste! 

¡Que  tot  aquell  que  un  bras  ne  tinga  s’  arme! 
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sombra  del  Dante  que  os  saluda,  y  es  la  voz  del  Petrar¬ 
ca  que  os  canta.  Sicilia  toca  á  vísperas.  «Ya  es  la  hora!» 
ha  dicho  la  idea  que  encarna  en.  Garibaldi ;  y  de  las. 
hecatombes  que  pródigos  los  déspotas  regalaron  un  dia 
al  mundo,  ha  salido  toda  la  raza  heroica  de  mártires, 
mensajera  de  venganza  y  amortajada  en  sus  sangrientas; 
túnicas,  á  vagar  por  los  aires  gritando:  «Ya  es  la  hora; 
el  dia  ha  llegado  ya.  ¡Pueblos,  alzaos! 


Y  se  agita  Venecia  soñolienta,  al  eco  de  las  dulces 
barcarolas  que  sólo  cantan  libertades  perdidas;  y  el 
húngaro  busca  el  hierro  que  un  dia  fué  azote  del  des¬ 
potismo  en  sus  manos ,  y  mordiendo  Polonia  sus  cade¬ 
nas,  dice  mirando  al  cielo:  ¿No  hay  justicia?  Oh!  sí, 
nobles  hermanas ,  nobles  mártires ,  ya  ha  sonado  la  ho¬ 
ra  de  la  Libertad.  Si  un  dia  Atila  fué  el  azote  de  Dios, 
la  venganza  de  Dios  es  Garibaldi. 


Hace  ya  tiempo  que  los  apóstoles  de  la  idea  gritaron 
por  todas  partes:  «¡Plaza  á  la  Libertad /»  pero  hallaron 
corazones  mudos,  oídos  sordos  y  ojos  ciegos  por  do 
quiera,  que  el  despotismo  tiene  un  nido  de  víboras  por 
corazón.  Las  quejas  de  los  pueblos  oprimidos,  su  san¬ 
gre,  sus  lágrimas,  tienen  hoy  un  vengador.  ¡Afuera  el 
hierro!  Oue  se  prepare  todo  el  que  tenga  corazón.  Que 
todo  el  que  tenga  un  brazo  se  arme!  Viejos  y  mujeres 
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¡Vells  y  donas  y  nins,  á  la  pelea! 

¡Nins  y  donas  y  vells,  á  la  yenjansaí 
¡  Atrás ,  atrás  los  .déspotas !  Las  iras 
del  cel  caurán  avny  sobre  vosaltres! 
Yosaltres  ho  heu  volgut :  sufríu  la  pena. 

«  ¡Plassa  á  la  Llibertat! »  un  jorn  cridárem, 
y,  cegos,  sórts  y  muts,  no  la  volguéreu, 
y,  embriachs  de  tirania,  la  escarníreu, 
y,  escumants  de  coratge,  la  ultrajáreu... 
Donchs,  ¡plassa  avuy  del  poblé  á  la  justicia! 
Donchs,  ¡plassa  avuy  á  la  bandera  negra! 

15  dejuliol  de  1860. 


\ 
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y  niños,  á  la  pelea!  Niños,  y  mujeres,  y  ancianos,  á 
la  venganza !  Atrás ,  atrás  los  déspotas !  Las  iras  del 
cielo  caerán  hoy  sobre  vosotros.  Vosotros  lo  habéis 
querido:  sufrid  la  pena.  «¡Plaza  á  la  Libertad!»  gritá- 
mos  un  dia,  y,  ciegos,  sordos  y  mudos,  no  la  quisis¬ 
teis,  y,  llenos  de  tiranía,  la  escarnecisteis,  y,  espu¬ 
mantes  de  rabia ,  la  ultrajasteis!...  Así  pues,  ¡plaza 
hoy  á  la  justicia  del  pueblo!  Así  pues,  ¡plaza  hoy  á  la 
bandera  negra ! 


15  de  julio  de  1860. 
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APENDICES. 


I. 

(Pagina  16.) 

LA  CABEZA  DEL  CONDE  DE  URGEL. 


Cuando  fué  enviada  esta  poesía  á  los  Juegos  Flora¬ 
les.  iba  acompañada  de  la  siguiente  nota: 

«En  los  tiempos  heroicos  y  primitivos  de  la  restau¬ 
ración  catalana,  era  la  casa  de  los  condes  de  Urge! 
»un  tronco  de  héroes  que,  arraigado  en  el  corazón  del 
»Pirineo  y  criado  aí  rigor  de  las  tempestades  y  de  los 
»vientos ,  habia  dado  y  daba  sin  interrupción  frutos 
»de  gran  precio  en  fortaleza  y  en  constancia.  Las  vir¬ 
tudes  verdaderamente  heroicas  de  aquellos  tiempos 
remotos,  en  los  varones  de  Urgel,  más  que  en  otra 
»casa  deben  buscarse  por  lo  que  á  estas  partes  de  Es- 
»paña  atañe:  el  nombre  de  los  condes  de  Urgel  sonó 
»donde  quier  que  hubiese  infieles  á  quienes  acometer 
»y  peligros  que  arrostrar.» 

Estas  palabras  del  cronista  Pablo  Piferrer  dieron  al 
autor  la  idea  de  escribir  una  leyenda  sobre  esa  casa 
de  Urgel,  tan  famosa  en  acciones  de  guefra  como  re¬ 
nombrada  en  hechos  de  armas.  Las  crónicas  de  la  ca¬ 
sa  de  Urgel  ofrecen  á  cada  paso  maravillosas  figuras, 
figuras  gigantescas  para  el  drama,  para  la  leyenda,, 
para  la  balada.  ¡Lástima  que  no  sean  más  conocidos 
los  hechos  llevados  gloriosamente  á  cabo  por  esa  su¬ 
cesión  de  héroes  comenzada  en  el  Armengol  de  Mon¬ 
eada,  que  deshizo  con  su  escuadra  la  de  los  sarrace¬ 
nos,  y  concluida  en  el  Jaime  el  Desdichado  que  termi-  * 
nó  tristemente  su  vida  en  el  fondo  de  un  calabozo  de 
Játiva. 
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El  autor  de  esta  leyenda,  deseando  trovar  sobre  un 
hecho  glorioso  de  esa  raza  de  héroes,  que  pudiese 
unir  al  interés  dramático  la  verdad  histórica,  conclu¬ 
yó  por  eleg’ir  un  pasaje  del  que  habla  someramente 
Mr.  Romey  en  su  Historia  de  España  (cap.  24  de  la 
segunda  parte),  pero  que  cuenta  con  los  más  minu¬ 
ciosos  pormenores  el  Cronicón  Malleacensi. 

Este  pasaje  es  el  relativo  al  Armengol,  VI  conde  de 
Urgel. 

Murió  este  conde  al  pié  de  los  muros  de  Barbastro 
(siendo  por  esto  llamado  el  de  Barlaslro),  en  los  mo¬ 
mentos  mismos  en  que  los  cristianos  vencedores  tre¬ 
molaban  el  pendón  de  la  cruz  sobre  las  torres  de  la 
ciudad  sojuzgada.  El  emir  de  Zaragoza,  que  con  los 
suyos  había  acudido  en  auxilio  de  los  moros  sitiados, 
tuvo  tiempo,  antes  de  retirarse,  de  hacer  cortar  la  ca¬ 
beza  al  cadáver  de  Armengol,  cuya  cabeza  se  llevó 
haciéndola  embalsamar  y  guardar  en  una  caja  de  oro, 
para  de  entonces  más  ostentarla  como  un  trofeo  de 
guerra  y  un  testimonio  gloriosísimo  de  victoria. 

En  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  el  joven  Ar¬ 
mengol,  VII  conde  de  Urgel,  juró  perseguir  sin  paz 
ni  tregua  á  los  sarracenos,  á  quienes  tomó  el  castillo 
de  Gerp ,  la  ciudad  de  Balaguer ,  los  pueblos  de  Sana- 
huja,  Linyola  y  Guisona  y  todas  las  fortalezas  de  las 
riberas  del  Sio  y  del  Segre.  Este  fué  el  Armengol  á 
quien  la  historia  llamó  el  de  Gerp.. 

A  escepcion  del  trovador  que  ñg'ura  en  el  tercer  ro¬ 
mance,  son  rigurosamente  históricos  los  demás  per¬ 
sonajes  de  esta  leyenda,  á  la  cual  el  autor  ha  dado  la 
forma  narrativa  recomendada  por  el  cartel  del  sabio 
consistorio. 

La  descripción  de  la  mañana  y  noche  de  San  Juan 
está  acomodada  á  las  costumbres  del  siglo  XI,  según 
se  hallan  descritas  en  obras  antiguas.  Los  detalles 
de  localidad  son  exactos,  porque  el  autor  ha  escrito  la 
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leyenda  en  los  mismos  lugares  donde  hace  pasar  la 
escena. 

El  autor  no  ha  reparado  en  usar  las  palabras  'prole, 
siesta,  disparar ,  acer ,  evocar ,  palpitar  y  otras  que 
parecen  castellanas.,  por  haberlas  hallado  en  los  anti¬ 
guos  diccionarios  de  Cavallería,  Belvitges  y  Juglá. 

Tampoco  ha  tenido  reparo  en  usar  las  de  arborar, 
bavolet,  embrunir,  bandejar ,  taquir ,  bucina  y  otras 
que  parecen  anticuadas,  ó  no  parecen  catalanas,  por¬ 
que  todas  son  de  uso  común  en  las  tierras  de  Urgel  y 
Cerdaña. 
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(Página  110,) 

LOS  LIÉROES  DEL  MAR. 


esta  poesía  hizo  la  siguiente  traducción  en  [castellano  el 
entendido  poeta  don  Félix  de  Antonio. 


¿Quieres  decirme,  oh  mar,  que  significan 
tus  espumantes  olas, 
cuando  en  roncas  y  bruscas  armonías 
los  peñascos  sacuden, 
y  en  tristes  y  salvajes  sinfonías, 
que  el  corazón  espantan , 
fieros  rugidos  sin  cesar  levantan? 

De  noche  ya,  y  adormecido  el  mundo, 
de  estrellas  el  Empíreo  tachonado, 
solo,  meditabundo, 
por  el  dolor  el  pecho  lacerado, 
recorro  tus  arenas, 
un  alivio  buscando  á  tantas  penas. 

V 

Y  allí,  sobre  una  roca, 
como  fijo  é  inmoble  centinela, 
mi  mente  allí  te  invoca, 

y  al  contemplar  las  olas  bullidoras , 
mejor  se  pasan  las  pesadas  horas. 

Y  pláceme  estar  solo  en  tal  estado 
de  pura  bienandanza; 


U 
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y  al  descubrir  mi  frente 
y  aspirar  de  las  brisas  la  fragancia , 
también  se  abre  mi  pecho  á  la  esperanza. 

Y  pláceme  seguir  de  las  historias 
su  curso  indeclinable, 

y  al  evocar  la  fama  perdurable 

de  las  pasadas  glorias, 

paréceme  escuchar  en  tus  rugidos 

las  luchas  de  titanes 

que  libraron,  sin  ser  nunca' vencidos, 

nuestros  bravos  y  fieros  catalanes. 

Cuando  cubre  la  niebla  tu  llanura, 
y  empaña  tus  cristales  rutilantes, 

¿no  ves  cruzar  sus  sombras  arrogantes? 

¿no  oyes  crujir  su  bélica  armadura? 

Hélos  alzar  al  aire  sus  sudarios , 
soñando  en  los  combates  y  batallas ; 
hélos  dejar  sus  vasos  cinerarios , 
vé  que  ciñen  sus  mallas, 
y  vuelven  á  vivir  para  su  gloria; 
que  el  héroe  muerto,  sin  cesar  revive, 
y  á  combatir  de  nuevo  se  apercibe, 
al  evocar  tan  sólo  su  memoria. 

Hélos  ahí  en  tropel  que  se  revuelven, 
y,  como  tú ,  se  agitan ; 
y  el  uno  de  otro  en  pos  se  precipitan , 
de  nueva  lid  su  corazón  sediento, 
sus  oriflamas  azotando  el  viento. 

Y  es  aquella  su  voz  que  me  fascina, 
que  cruza  por  el  aire  que  murmura, 
como  cruza  del  bosque  en  la  espesura 
relámpago  fugaz  que  la  ilumina. 

i 

Y  en  el  recuerdo,  oh  mar,  que  te  acompaña, 
llevas  de  hechos  heróicos  un  tesoro ; 


/ 


APÉNDICES.  371 

y  cada  pliegue  de  tu  oleaje  entraña 
del  pueblo  catatan  una  campaña, 
toda  una  historia  de  oro. 

Y  al  perfume  aspirar  de  tu  ambrosía, 
enhiesto  en  los  escollos  de  la  playa , 
por  tu  espacio  entrevé  mi  fantasía , 
pasar  callados,  fijos, 
de  Cataluña  los  valientes  hijos. 

El  rey  Jaime  es  aquel!...  Salud,  Don  Jaime, 
del  sarraceno  espanto; 
cuando  tu  nombre  santo, 
al  recordar  tus  hechos  y  tu  gloria, 
viénese  á  mi  memoria, 

'  y 

¡bravo  como  el  que  más!  que  elagareno, 
al  eco  de  tu  nombre  solamente, 
huyó  despavorido  hasta  el  desierto, 
y  el  campo  de  la  lid  quedó  cubierto 
de  armas,  de  trofeos  y  de  gente. 

León  del  Aragón!...  abre  tus  garras, 
que  te  esperan  allá  los  baleares 
para  hacerse  cristianos ; 
tú  romperás  las  corvas  cimitarras, 
y  alojarás  nuestros  cristianos  lares, 
convirtiendo  en  espléndidos  palacios 
sus  pobres  y  mugrientos  aduares. 

Al  oir  el  rumor  de  tus  galeras, 
el  agareno  huye  del  cristiano, 
cual  pájaro  acosado  del  milano 
en  un  bosque  apretado  de  palmeras. 

Tú  de  la  media  luna  las  banderas 
anegarás  so  tus  potentes  plantas. 

Tú  subirás  al  trono 

de  tres  tribus  guerreras 

que  con  sólo  mirarlas  las  espantas, 

sirviendo  de  peldaños 

de  tres  reyes  algarbes  las  gargantas. 
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Pedro  el  Grande  es  aquel!...  Los  sicilianos, 
entregados  en  todo  á  su  destino, 
de  entusiasmo  y  placer  baten  las  manos , 
al  ver  al  vengador  de  Coradino. 

Ábrele  paso,  oh  mar,  baja  tu  frente 
ante  el  rey  de  Aragón...  Cuando  él  naciera, 
nació  ya  tu  señor  el  más  potente, 
el  domador  de  Francia  la  altanera. 


Don  Alfonso  es  aquel!...  Nada  os  importe 
que,  embriagado  de  amor  por  su  Lucrecia, 
descanse  su  cohorte , 
que  no  por  amador  le  menosprecia. 

Dejad  que  ame  en  la  marcha,  puesto  en  tierra 
cogerá  el  estandarte, 
y  á  los  gritos  de  guerra , 
al  que  Cupido  fué,  le  veréis  Marte. 

Yeréisle  batallar,  veréis  mañana 
á  Nápoles  la  brava ,  envilecida 
hasta  besar  sus  plantas. 

Yeréisle  batallar  tan  sin  segundo, 
que  al  levantar  su  brazo  tremebundo, 
del  Aragón  la  federal  bandera 
veréis  cómo  su  gente  le  venera, 
veréis  cómo  le  admira  todo  el  mundo. 

Un  bravo  entre  los  bravos  sobre  el  puente 
de  su  galera  indómita  el  mar  cruza. 

Su  fiera  lanza  aguza 

mientras  contempla  su  indomable  gente. 

No  le  habléis  de  la  paz ,  que  es  su  destierro ; 
habladle  de  la  guerra  y  la  matanza  , 
y  le  oiréis  murmurar  ¡Despierta  hierro ! 
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y  á  este  grito  de  honor  sus  almugávares 
golpear  con  furor  su  ñera  lanza. 

Es  un  hijo  y  no  más  de  la  marina; 

si  hoy  su  frente  reclina 

sobre  la  paja  dura, 

ya  le  veréis  mañana, 

al  grito  de  la  grierra,  que  áun  murmura , 

adormecerse  en  lecho  de  oro  y  grana. 

Al  estender  su  brazo,  sus  soldados, 
cual  látigo  de  Dios ,  sobre  el  Oriente 
caerán  uno  por  uno  denodados , 
y  sus  siervos  serán  la  griega  gente. 

Por  él ,  sólo  por  él  tendrán  un  reino 
de  Berengueres  los  ilustres  nietos. 

Por  él,  solo  por  él  y  sus  Mudar  ras , 
las  espirales  cúpulas  de  Atenas  ' 
serán  el  escabel  de  nuestras  Barras. 

Tal  es  Roger  de  Flor...  ¿Quién  es  el  otro? 
Ese  es  otro  Roger...  Roger  de  Lauria. 

¡  Roger,  honor  y  gloria ! 

¡  Hijo  de  la  victoria  I 

El  primer  rey  del  mundo 

ni  áun  llamarse  pudiera  tu  segundo, 

según  los  hechos  de  tu  ilustre  historia. 

Tú  que ,  cual  otro  Dux,  te  has  desposado 
con  la  mar  que  te  mece  con  cariño, 
la  cruzas  valeroso  y  denodado, 
y  ella  besa  tus  manos  como  un  niño. 

Tú  disipas  las  brumas  misteriosas 
con  tu  mirada  ardiente ; 
las  tormentas  son  brisas  deliciosas 
que  besan  y  acarician  tu  alma  frente. 
Titán  del  mar!  Jamás  te  vio  vencido 
el  más  embravecido ; 
las  flotas  del  contrario 
tú  siempre  destrozaste  ; 
tú  las  esparramaste 
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como  niño  las  cuentas  de  rosario. 

Tú,  diez  veces  y  ciento, 

i 

hiciste  rey  á  un  rey,  pues  dispusiste 
de  diez  y  de  cien  tronos, 
y  á  tu  rey  y  señor  diez  y  cien  diste. 

Tu  gloria  es  inmortal,  inmensa,  eterna, 
la  cantarán  los  vates  provenzales; 
coronas  tejerán  con  mano  tierna 
las  cándidas  Vestales, 

Tú  cuentas,  oh  Roger,  aún  más  victorias 
que  aromáticas  flores'  el  romero. 

Tú  has  perdido  la  cuenta  de  tus  glorias; 
tú  pudiste  decir,  diez  y  cien  veces: 

Si  monarca  no  soy,  porque  no  quiero. 
¡Salud,  héroes  del  mar!...  Que  mi  mirada 
os  vea  á  todos* pasar  entre  la  bruma, 
de  lauros  vuestra  frente  coronada , 
salpicada  la  mia  por  la  espuma. 

Salud,  gran  Requesens,  de  nuestra  armada 
honor  y  gloria  y  prez  allá  en  Lepante. 
Salud,  Vilamarí,  tú  que  venciste 
de  Nápoles  la  altiva,  la  arrogancia. 

Y  tú,  Moneada,  el  catalan  Neptuno, 
la  dicha  de  tu  pueblo  y  el  encanto, 
y  del  algarbe  destrucción  y  espanto. 

¡Oh  tú,  Pedro  Martell,  feliz  piloto! 

Oh  tú,  Ramón  Marquet,  de  fama  tanta, 
que  la  furia  del  viento 
sólo  detuvo  tu  briosa  planta, 
y  no  te  dejó  ver  la  Tierra  Santa! 

Y  tú,  bravo  guerrero, 
tú,  Conrado  de  Llansa, 

que  á  Túnez  viste  caer  bajo  tu  acero, 
y  su  rey,  aunque  bravo, 
le  distes  á  tu  amada  por  esclavo! 

Y  vosotros,  Mallol  y  Sinisterra, 

y  Ripoll,  Santa  Pau,  valiente  Entensa, 
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venid  todos  á  tierra, 
y  en  las  alas  del  viento, 
y  entre  los  gritos  de  venganza  y  guerra, 
venid  acá  á  mi  lado 
los  guerreros,  sin  par,  de  lo  pasado. 

Venid,  venid  á  mi,  la  mar  surcando; 
os  quiero  ver  reunidos,  y  agrupada 
de  héroes  la  nación,  y  mi  mirada 
un  pueblo  de  gigantes  abarcando. 

Que  yo  que  vivo,  oh  mar,  de  los  recuerdos, 
al  ver  que,  ingratos ,  tu  laurel  deshojan, 
siento  mi  corazón  hecho  pedazos, 
veo  que  mis  mejillas  se  sonrojan. 

Si  un  rey  pudo  tronchar  nuestro  pasado, 
cual  se  quiebran  tus  ondas  en  la  playa, 
quizás,  como  ellas,  vuelva  más  osado, 
quizás  fe  vea  un  dia  en  que  no  haya 
un  pueblo,  como  el  nuestro,  afortunado. 

Tu  grandeza  mirando  y  tu  bravura, 
mi  corazón  saluda  al  navegante. 

El  que,  firme  en  su  fe,  mano  segura, 

en  su  nave  pasea  tu  llanura, 

ese  es  un  bravo,  oh  mar,  es  un  gigante. 

Tiene  que  ser  de  un  ánimo  esforzado, 
y  de  valiente  y  elevado  aliento, 
el  que  tiene  la  mar  por  pavimento, 
el  cielo  por  techado, 
v  abarca  sólo  en  su  mirar  osado, 

«L  7 

el  espacio,  la  mar  y  el  firmamento. 

Ah!  bravos  han  de  ser...  cuando  áun  se  goza 
aceptando  la  lid  con  la  tormenta, 
que  el  velámen  destroza; 
y  contemplar  la  luz  amarillenta 
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del  rayo  que  los  palos  despedaza, 
con  ánimo  tranquilo  y  sosegado, 
y  en  este  mismo  estado, 
siempre  tranquila  el  alma, 
ver  que  vuelve  la  calma 
al  mar,  momentos  antes  erizado. 

Cuando  veo  tus  olas  tan  airadas, 
y  las  siento  rugir  al  par  del  viento, 
á  las  madres  y  esposas  desoladas 
vuelvo  mi  pensamiento; 
y  mis  manos  cruzadas, 
y  en  humilde  ademan,  acongojado, 

á  la  madre  de  Dios,  arrodillado, 
dirijo  preces  en  sentido  acento. 

Que  es  ella  de  piedad  perenne  fuente, 
consuelo  y  guia  y  faro  del  marino; 
y  ante  ella  con  fervor  mi  frente  inclino, 
y  le  imploro  y  le  ruego  humildemente, 
por  aquellos  valientes  que  navegan, 
y  con  pecho  resuelto  y  generoso, 
á  ese  mar  borrascoso 
gloria  y  familia  y  porvenir  entregan. 


Mar  de  mi  tierra,  adiós.  Vendré  mañana 
y  hablaremos  los  dos  de  antiguas  glorias ; 
tú,  en  voz  de  tempestad,  de  tus  historias, 
yo  de  mi  patria,  en  glorias  soberána. 

Mar  de  mi  patria,  adiós!  El  sol  naciente 
de  tu  playa  me  arroja. 

Yo  volveré  de  noche,  cautamente, 

V  guiar  dando  en  mi  mente 

de  todos  tus  recuerdos  la  gran  suma, 

guarda  tú  entre  tu  bruma 

del  poeta  el  amor,  que  es  tan  intenso 

cuanto  tu  lago  azúl  tiene  de  inmenso. 
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De  amor  el  lazo  que  al  país  me  aforra, 
cada  día  es  más  grande  y  más  se  acrece; 
yo  vivo  del  amor  hácia  mi  tierra, 
como  el  fruto  del  árbol  que  le  mece. 

Si  tus  héroes  son  grandes, 
bella  es  la  patria  mia. 

Tú  dirás  de  los  tuyos  las  proezas; 
yo  cantaré  sus  glorias  y  grandezas, 
y  en  plácida  querella, 
tú  de  ellos  me  hablarás,  y  yo  de  ella. 

Y  el  aire  vespertino, 

en  triste  y  melodioso  remolino, 

cual  los  perfumes  que  evapora  el  viento, 

como  dos  que  al  unirse  vierten  llanto, 

-  ¡  oh  mar !  se  llevará  tu  fino  acento, 
y  del  poeta  su  sentido  canto. 

,  »  i 

Félix  de  Antonio. 
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III. 

( Página  210. ) 

LA  DAMA  DEL  MURCIÉLAGO. 


%  Dos  versos  de  esta  poesía  fueron  grabados  en  la  co¬ 
pa  de  plata  que,  producto  de  una  suscripción  hecha  en 
Barcelona  y  Sabadell,  fué  enviada  á  los  poetas  de  Pro¬ 
venza  en  agradecimiento  de  la  simpática  hospitalidad 
que  dieron  al  autor,  cuando  se  vió  este  precisado  á 
emigrar  por  causas  políticas. 

Hé  aquí  lo  que  se  decía  en  una  correspondencia  fe¬ 
chada  en  Aviñon,  relativamente  á  esta  copa,  en  un  pe¬ 
riódico  literario  de  Barcelona: 

«Creo  que  en  mis  anteriores  correspondencias,  al 
hablar  de  las  fiestas  ó  felibrejadas  célebres  que  habían 
tenido  lug*ar  á  últimos  del  año ,  olvidé  citar  dos  muy 
importantes  y  que  dejaron  recuerdo.  Una  de  ellas  fué 
enNimes,  en  la  deliciosa  casa' de  campo  del  poeta 
Gueydan ,  situada  en  la  colina  de  la  pintoresca  mon¬ 
taña  donde  se  halla  la  famosa  Torre  magna  de  los  ro¬ 
manos.  La  otra  dióla  en  Beaucaire — la  antigma  Bell- 
cayre  de  los  catalanes ,  tan  nombrada  por  sus  ferias — 
el  espléndido  poeta  Louis  Roumieux.  Fué  esta  última 
una  fiesta  magnífica,  presidida  por  la  amable  y  sim¬ 
pática  esposa  del  poeta,  madame  Delfina  Roumieux, 
que  es  también  poetisa  provenzal.  Asistieron  á  esta 
felibrejada  varios  catalanes  que  se  hallaban  de  paso 
en  Pro  venza,  entre  ellos,  si  mal  no  recuerdo,  el  dis- 
tingmido  director-propietario  ?de  El  Principado ,  don 
Manuel  Patxot ;  el  conocido  escritor  catalan ,  director- 
propietario  de  El  Faro  Bisbalense ,  D.  Antonio  de  Tor- 
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res ;  uno  de  los  directores  del  ferro-carril  de  Barcelo¬ 
na  á  Francia,  D.  Antonio  Ferratjes,  y  algunos  otros. 

»Como  es  ya  costumbre  tradicional  y  constantemen¬ 
te  seguida  en  todas  las  fiestas  de  los  poetas,  á  los  pos¬ 
tres  circuló  la  copa  de  plata  llena  del  esperituoso  vino 
de  la  cosecha  del  felibre  Mathieu,  cuya  copa  fué  pa¬ 
sando  de  mano  en  mano,  acercando  á  ella  sus  labios 
señoras  y  caballeros,  y  pronunciando  cada  uno  un 
brindis  ó  leyendo  una  poesía  en  el  acto  de  recibirla. 
Ni  siquiera  á  las  señoras  se  exceptúa  de  cumplir  con 
este  religioso  deber.  Todo  el  mundo  está  obligado  á 
decir  algo,  así  que  su  vecino  le  pasa  la  copa. 

»La  hospitalidad  dada  en  Provenza  al  poeta  catalan 
conocido  por  el  Trovador  de  Montserrat ,  inspiró  á  va¬ 
rios  de  sus  amigos  de  Barcelona  y  de  Sabadell  la  idea 
de  tributar  un  recuerdo  y  un  testimonio  de  gratitud. 
Tuvieron,  pues,  la  acertada  idea  de  mandar  hacer  la 
coya  de  la  hospitalidad . 

»Es  una  preciosa  joya,  toda  de  plata  mate  y  maci¬ 
za.  El  vaso,  de  una  elegante  hechura,  está  sostenido 
por  una  palmera  de  anchas  hojas  dobladas.  Apoyadas 
en  la  palmera  se  agrupan  dos  figuritas  representan¬ 
do  la  Cataluña  y  la  Pro  venza  en  pié  y  en  traje  talar. 
Estas  dos  estatuitas,  de  muy  bien  entendida  composi¬ 
ción,  son  de  un  trabajo  notable  como  modelo,  actitud, 
fisonomía  y  traje.  Al  pié  de  cada  una  de  estas  figuras 
emblemáticas  están  grabadas  las  armas  de  Cataluña 
y  Pro  venza,  lo  propio  que  las  siguientes  inscrip¬ 
ciones: 


Morta  diuhen  qu’  es, 
mes  jo  la  crech  viva. 

V.  Balaguer.  (La  dama  del  rat  penat.) 

Ah!  se  me  sabien  entendre! 

Ah!  se  me  voulien  seguí! 

F.  Mistral.  (La  Comités  so.) 


A  PE  Mí  ICES. 


»En  torno  del  vaso,  enroscada  a  una  rama  de  lau¬ 
rel.  se  desplieg-a  una  cinta  donde  está  grabada  la  le¬ 
yenda  en  que  se  ofrece  la  copa  á  los  poetas  provenza- 
les  como  en  recuerdo  dé  la  hospitalidad  ofrecida  por 
ellos  al  poeta  catalan. 

»E1  dia  que  se  recibió  esta  copa  ,  fueron  congregados 
los  felibres  todos  en  un  solemne  banquete ,  y  Federi¬ 
co  Mistral  la  consagró  con  un  canto  bellísimo  é  inspi¬ 
rado,  que  dice  así  literalmente  traducido,  verso  por 
verso: 


«Provenzales ,  hé  aquí  la  copa — que  de  los  catala¬ 
nes  nos  llega: — bebamos  juntos  en  ella — el  vino  puro 
de  nuestras  campiñas. 

i 

»Copa  santa  y  desbordante,  viértenos  á  borde  lle¬ 
no,  viértenos  en  abundancia  los  entusiasmos  y  los 
brios  de  los  fuertes. 


»De  un  viejo  pueblo  fiero  y  libre — somos  quizá  la 
conclusión, — y  si  caen  los  poetas — caerá  nuestra  na¬ 
ción. — Copa  santa,  etc. 

»De  una  raza  que  renace — quizá  somos  los  prime¬ 
ros  renuevos, — quizá  somos  de  la  patria — los  sostenes 
y  los  priores. — Copa  santa,  etc. 

»Viértenos  las  esperanzas — y  los  sueños  de  la  ju¬ 
ventud, — el  recuerdo  del  pasado — y  la  fe  en  el  año 
que  viene. — Copa  santa,  etc. 

»Viértenos  la  conciencia — de  lo  Verdadero  y  de  lo 
Bello — y  los  altos  goces — que  se  burlan  de  la  tumba. 
Copa  santa,  etc. 

»Viértenos  la  poesía — para  cantar  todo  lo  que  vive, 
— porque  es  ella  la  ambrosía — que  convierte  al  hom¬ 
bre  en  Dios. — Copa  santa,  etc. 

»Para  la  gdoria  del  territorio, — vosotros,  en  fin, 
que  lo  consentís, — de  lejos,  oh  hermanos  catalanes, 
— comulguemos  juntos,  todos  á  un  tiempo. — Copa 
santa,  etc.» 


»Pero  esta  poesía  hay  que  oirla  cantar  y  declamar  á 
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Mistral,  que  está  en  ella  verdaderamente  admirable* 
Pierde  completamente  el  efecto  no  oyéndosela  á  él.» 


Cuando  la  poesía  La  dama  del  murciélago  se  publi¬ 
có  por  vez  primera,  dió  lugar  á  que  sobre  ella  se  hi¬ 
cieran  ciertos  comentarios,  lo  propio  que  sobre  Las 
cuatro  larras  de  sangre ,  y  otras  del  autor.  Este  se  vio 
obligado  entonces  á  escribir  unos  artículos  para  con¬ 
testar  á  ciertas  alusiones. 

"  Reproducimos  estos  artículos ,  escritos  en  catalan, 
tal  como  fueron  entonces  publicados ,  con  motivo  de 
una  poesía  escrita  en  el  Calendario  Catalan  por  el  poe¬ 
ta  valenciano  D.  Teodoro  Llórente ,  en  la  cual  creyó 
verse  aludido  el  autor  de  esta  obra,  y  con  motivo  tam¬ 
bién  de  los  comentarios  que  en  ciertos  periódicos  se 
hicieron  sobre  sus  poesías. 

Hé  aquí  lo  que  dijo  el  autor: 


l.° 

LA  POESIA  D’  EN  LLORENTE. 

Anem  ara  á  la  poesia  del  Sr.  Llórente,  la  qual,  entre 
rnólts  altres  conceptes,  mereix  capítol  apart,  prime- 
rament  per  sér  producció  de  mérit  y  son  autor  poeta 
de  valensa,  després  per  haver  estat  galanament  di¬ 
rigida  y  dedicada  ais  poetas  de  Catalunya,  y  última- 
ment  per  inció urer  ideas  sobre  las  quals  hi  ha  mólt 
que  dir. 

Pero,  ans  de  passar  al  análisis  d’  aquesta  poesia,  so¬ 
bre  T  qual  mérit  literari  indisputable  no  s’  ha  de  in¬ 
sistir — pus  consignat  queda  T  judici  en  P  anterior 
capítol, — importa  recordar  que  son  mateix  autor,  don 
Teodoro  Llórente,  escrigué,  rélativament  al  calendan 
cátalá  del  any  passat,  un  notable  judici  crítich  al  que 
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interessa  aquí  fér  referéncia.  En  aquest  escrit,  des- 
prés  de  saludar  ab  entussiasme  la  restaurado  literária 
de  Catalunya  y  de  manifestarse  mólt  galant  ab  tots  los 
poetas  catalans,  y  massa  ab  algún  d’  ells,  s’expressa- 
va  aixís  lo  señor  Llórente: 

«Pero,  en  esa  restauración  literaria  %ca  envuelta  al¬ 
guna  aspiración?  Qui  llengua  tea  Roma  vá,  es  el 
lenta  del  calendario  catatan.  ¿  Cuál  es  la  Roma  de  nues¬ 
tros  vecinos  del  Principado?  Creemos  que  el  luen  sen¬ 
tido  pr  ¿íctico  que  caracteriza  d  los  catalanes ,  no  se  de¬ 
jará  seducir  por  las  trasnochadlas  fantasías  de  algunos 
soñadores  que  pudieran  hacer  de  la  poesía  que  guia  á 

LOS  PUEBLOS  POR  LA  YIA  DEL  PROGRESO,  StgUU  VÍCtOT 

Balaguer ,  un  elemento  de  retroceso  d  situaciones  glo¬ 
riosas  un  dia,  pero  imposibles  hoy ,  porque  como  dice 
Mistral: 


Car  enfin  a  la  mar  fau  que  loumbe  lou  riéu, 

,  9 

y  por  eso  oledeciendo  d  las  leyes  de  la  unidad  nacional, 

•"  i 

Li  Prouvengau,  llamo  unanimo, 

Sian  de  la  grando  Franco,  e  ni  court  ni  couslié; 

Li  Calalan,  bén  voulountié, 

Sias  de  Y  Espagno  magnánimo.» 

Fins  aquí  En  Llórente. 

Permétiam  dirli  que  no  ha  tingut  mólt  acert  ab  la 
cita  d’  En  Mistral,  com  tampoch  lo  tingué  F  eminent 
poeta  castellá  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera  una  volta 
que  féu  la  mateixa  cita.  Precisament  lo  poeta  proven- 
sal  es  entussiasta  partidari  de  lo  que  ’l  poeta  valenciá 
combat.  Se  troban  efectivament  en  la  poesía  d’  En  Mis¬ 
tral  los  versos  que  cita  En  Llórente,  peró  déu  teñirse 
en  compte  que  ’l  trovador  provensal  assenta  aquell 
pensament  com  premisa  pera  deduhirneconseqüencias 
mólt  distintas  de  las  que  ’n  tráu  lo  poeta  valenciá.  Dos 
esparsas  mes  avall  de  la  citada,  diu  En  Mistral:  «Mes, 
ja  arribará  Y  hora  en  que  cada  nació,  contenta  per  sa 
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part  y  libre  d’  opressió,  s’  espigará  com  un  camp  dor- 
di...  Y  la  Fransa  y  la  España,  al  véurer  á  sos  filis 
parlar  la  mateixa  lléngua  y  calentarse  ais  mateixos 
raigs  del  sol  de  sa  patria,  dirán  llavoras: — Ja  ’ls  noys 
tenen  prou  judici;  deixémlos  donchs  jugar  y  ríurer 
ensemps,  que  son  ja  arribats  á  la  edat  de  esser  li¬ 
bres, — y  llavors  veurém  á  las  ciutats  recobrar  ¡oh 
fortuna!  sas  llibertats  antiguas,  unidas  sois  las  rassas 
per  llassos  d’  amor,  y  quant  se  veja  aparéixer  un  tirá, 
totas  las  rassas  s’  unirán  pera  donar  cassa  al  aucell 
de  presa.» 

•  *  »v- 

Ansia,  arribe  1’  ouro  ounte  chasco  nacioun, 

Counténto  de  sa  parí  e  franco  d’óupressioun, 

Espigara  coume  un  bél  órdi 

í 

E  la  Franco  e  TEspagno,  en  vesén  sis  cnfant 
I  rai  de  la  patrio  ensén  se  recaufant, 

.  Canta  matino  au  meme  libre: 

«  Lis  enfant,  se  van  dire,  an  certo  proun  de  sén: 
Leissen-léi  rire  e  jouga  ’nsén, 

Aro  soun  d’  age  d’  éstre  libre.» 

E  veiren,  iéu  vous  dise,  á  la  mendro  ciuéta 
Redescéndre,  o  bonur!  Tantico  liberta,  etc. 

¿Es  aixó  lo  que  1  señor  Llórente  desitja?  Creihem 
que  nó ,  á  jutjar  per  las  rallas  transcritas  més  amunt, 
las  quals,  encara  que  ab  poca  claredat,  enclouhen 
la  idea  mateixa  que  Y  ha  mogut  sens  dubte  á  es- 
críurer  sa  composició  d’  aquest  any  ais  poetas  ca- 
talans. 

Diu  en  eixa  lo  senyor  Llórente: 

¿Per  qué,  fdls  de  les  Muses,  per  qué  haveu  menyspreada 
La  que  á  lo  vell  món  dona  llum  nova  el  sol  naixent, 

Y  esperant  la  vinguda  d’una  impossiblé  albada 
Claveu  ulls  melancónichs  en  lo  boyrós  ponent? 

Ignoro  quíns  cants  de  poetas  catalans  són  los  que 
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poden  haver  donat  lloch  á  que  ’l  senyor  Llórente  for¬ 
me  aquesta,  pera  mi,  equivocadíssima  idea.  Si  hi  son, 
no  ’ls  conecli. 

Podrá  esser  una  mera  presumpció  meva, — y  assó 
será  probablement, — mes,  tant  en  lo  senyor  Llórente 
com  en  algún  altre  autor  valenciá,  m’  ha  paregut  véu- 
rer  certa  tendéncia,  iniciada  per  altra  part  ab  hábil 
delicadesa,  á  com  si  ’s  volgués  fér  responsable  al  au¬ 
tor  d’  aquestas  rallas  del  biaix  que  pót  péndrer ,  en 
una  de  las  suas  fases,  la  moderna  restauració  literá- 
ria  de  Catalunya.  Aixó  no  es  per  cert  un  cárrech  ais 
autors  á  que  aludesch ,  pus ,  en  cas  de  serho ,  indica¬ 
rla  que  s’  ha  volgut  atribuirme  una  honra  que  no  me- 
resch  baix  cap  concepte. 

Mes,  sois  en  la  hipótesis  deque  hi  pogués  haver 
colcom  d’  assó,  y  com  ja  altras  vegadas  se  li  ha  dit  al 
autor  d’  estas  rallas  que  era  un  somiador  y  un  deli— 
rant,  y  com  se  li  han  dirigit  claras  alusions  per  algú 
á  propósit  d’  aqueixa  impossible  albada  y  d’  aqueix 
boyrós  ponent  de  que  ’ns  parla  En  Llórente,  será  bo 
recordar  lo  que  P  autor  deya  en  una  composició,  La 
nova  creuhada,  escrita  pera  prólech  del  Libro  del  obre¬ 
ro ,  en  1862. 

Deya  donchs  1’  autor  entre  altras  cosas: 

Es  que  d’  un’  era  nova  la  llum  enlluernadora 
la  nuvolada  esqueixa  que  umplia  1’  liorisont; 
es  que  ha  vibrat  péls  ayres,  potent  y  seductora, 
la  veu  de  las  llegendas,  clamant  consoladora 
de  dins  lo  tabernacle:  Fraternitat  y  amor ! 


Passá  ’l  temps  en  que  ’ls  hómens  del  cim  de  1  aspre  sorra 
com  feras  faiuolencas  baixavan  á  la  valí 
y  los  espays  umplian  ab  sos  udols  de  guerra: 
avuy  los  véu  la  industria,  com  reyna  de  la  térra, 
crcuhadas  sas  banderas  devant  1’  asiré  de  pan. 
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Llavors,  al  foch  pindárich  que,  al  náixer  lo  non  día, 
en  vostres  fronts  ne  brolle  reverbeíantne  amor, 
avant  marxarém  semprc,  los  cors  plens  de  alegría, 
tots  los  qui  á  la  llum  nova  vejam  la  nova  via 
d’  un  Ilumines  y  esplendí!,  rich  esdevenidor. 

¿Es  assó  clavar  ulls  melancólichs  en  lo  loyróspo- 
neñt ,  esperant  la  vinguda  de  una  impossible  albadaí  Ne 
fas  jutge  al  mateix  Sr.  Llórente,  en  lo  discernement 
y  criteri  del  qual  tinch  gran  fe,  y  á  qui  se  ha  atribuit 
la  gratuita  suposició  de  que  al  escríurer  aquestas  ra¬ 
llas  podía  haverse  dirigit  al  autor  de  las  presents. 

Segueix  En  Llórente: 

¿Per  qué,  greus  y  plorosos,  gennans  jo  vos  contemple 
De  sech  ciprer  cenyida  la  front  y  agenollats 
En  los  ombrívols  porgcs  del  solilari  temple, 

Hont  oblidats  romanen  los  Déus  deis  temps  passats? 

Bé  'm  permeterá  lo  Sr.  Llórente  que  li  dig*a  que  s’ 
ha  equivocat  y  que  no  es  aquesta  la  fisonomía  de  la 
literatura  catalana.  Podría  teñir  sois  certa  rahó  d’ 
esser  esta  pregunta,  si  ’1  poeta  valencia,  en  lloch  de 
dirigirla  ais  poetas  tots  de  Catalunya,  la  dirigís  sol- 
zament  á  certa  determinada  y  reduhida  fracció  deis 
mateixos,  ais  qui,  seguint  las  petjadas  d’  un  erudit 
autor  contemporáneo,  forman  la  escola  deis  conserva¬ 
dor,  á  aquells  á  qui  V  autor  dirigí  sa  poesía  La  nova 
musa. 

Segueix  En  Llórente  dihent  que  es  gran  y  noble 
nostra  antiga  historia,  plena  d’  alts  fets  y  poblada  de 
insignes  varons,  y  anyadeix: 

Mes  no  vullau  que  tornen  de  nou  los  anliclis  segles, 

Puix  morís  están  per  sempre  los  Jaumes  y  els  Borrells; 

En  tots  lurs  fets  gloriosos  cerquem  llissons  y  regles. 

Y  en  compte  de  plorarlos,  tornémnos  dignes  de  ells . 

De  lur  sacrat  sepulcre  no  remogam  les  cendres; 

25 
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Deixém  que  dins  d’  el  1  dorga  la  espasa  robellá, 

Y  oixcam,  porque  tal  volta  mes  clars  deixen  en  le  nd  res 
Allí  los  sanls  oracles  del  día  de  demá. 

De  segur  que  no  citará  ’1  senyor  Llórente  un  sol 
cant  de  poeta  catalá  en  que  ’s  demane,  de  aquesta  ma¬ 
nera  absoluta  que  ell  suposa,  la  restauració  del  an- 
tich  temps. 

¿Quánt  may  &’  ha  vist  que  tornen  al  cim  de  Y  alta  sena 
Las  rodolants  onadas  que  devallantne  van? 

he  dit  jo  mateix  en  la  poesía  La  nova  musa  inserta  en 
lo  primer  calendari  catalá. 

¿Acás  voldria  ’1  senyor  Llórente  que  deixássem  de 
cantar  las  altas  glórias,  las  estrénuas  proesas  d’  ínclits 
varons  que  ja  foren,  y  que  serán  en  tostemps  honor  y 
timbre  de  la  pátria  catalana?  De  segur  que  nó,  pus 
ell  mateix  diu: 

Be  feu  quant  delitantmos  ab  falagueres  cohles, 

Les  glories  llemosines  eanteu,  nons  trovadors, 

Car  esperón  fou  sempre  deis  generosos  pobles 
Les  que  á  lurs  grans  prohomens  donem  justes  llahors. 

Hi  ha  que  deixar  ampie  camp  ais  poetas  catalans 
pera  recordar,  no  demanar  que  tornen,  segles  y  per- 
sonatges  que  ja  foren.  Y  tant  mes  libre  y  vast  déu  de> 
xársels  lo  camp,  en  quant  están  per  desgracia  com- 
pletament  oblidadas  las  que,  ridiculamente  s’  ha  donat 
en  anomenar  glorias  provincials,  com  si  lo  de  Cata¬ 
lunya  no  fós  de  la  nació,  com  si  en  Espanya  no  hi  ha- 
guós  mes  nació  que  Castella  ni  mes  glórias  nacionals 
que  las  glórias  castellanas.  Ha  passat  ja  á  ferse  un 
punible  abús  de  noms  y  de  cosas.  Durant  llarch  espay 
hem  vist  aquí,  sempre  que  ?s  tractava  de  grans  rey- 
nas,  citar  sois  á  Isabel  I  de  Castella;  sempre  que  ’s 
tractava  de  grans  monarcas,  citar  sois  á  Carlos  V; 
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sempre  que  ’s  tractava  de  varons  insignes,  evocar  sois 
la  sombra  de  Guzman  lo  Bo\  sempre  que  ’s  tractava 
d’  adalits  de  públicas  llibertats,  recordar  sois  á  Joan 
de  Padilla;  sempre  que  ’s  tractava  de  valor  y  proesas, 
personificarho  sois  en  lo  Cid;  sempre  que  ’s  tractava 
de  patriotisme  y  gloria,  citar  solament  lo  pendó  de 
Castella.  ¡Com  si  no  tinguéssem  nosaltres  á  Petronila, 
á  Jaume  lo  Conquistador  y  Pere  7  Gran ,  á  Pau  Claris 
y  á  Juan  Fivaller,  á  Blancas,  que,  ab  major  heroisme, 
íeu  lo  mateix  que  Guzman  en  Castella,  ú  Roger  de 
Láuria  y  altres  cent  y  cent  varons  il-lustres  que  po- 
dem  presentar  com  tipos  d’  heroisme,  com  exemples 
de  virtut,  com  personificacions  d’  épocas  y  segles!  Ja 
n’  estam  cansats  d’  óurer  sempre  parlar  de  cosas  de 
Castella.  Donchs,  qué!  ¿tot  ha  de  sér  castella  en  Es- 
panya?  Deixém  que  ’ls  poetas  de  Catalunya  recorden 
glorias  y  noms  oblidats  y  contribuescan  ab  sos  cants 
á  popularisar  nobles  fets  d’  épocas  passadas,  que  po¬ 
den  esser  de  útil  llissó  per’  las  esdevenidoras. 

Segueix  En  Llórente  invitant  ais  poetas  catalans  á 
que  miren  vers  Y  orient,  hont  naix  P  aurora  de  un 
liermós  dia,  y  diu: 

Penides  ja  les  rasses  que  enemista  la  guerra, 

S’  acoslen  y  agermanen,  y  ben  lost  podrá  ser 
Patria  de  tots  los  pobles  tola  la  inmensa  Ierra, 
Procomunal  domini  del  lióme  el  món  <encer. 

En  un  ben  pensat  y  ben  escrit  judici  crítich  que  del 
calendan  s’  ha  publicat  en  la  notable  revista  de  Bar¬ 
celona  anomenada  El  siglo  XIX ,  ab  la  firma  de  don 
Francisco  de  Sales  Maspons,  se  copian  los  quatre  ver¬ 
sos  que  s’  acaban  de  continuar,  y  á  son  peu  se  inser¬ 
tan  las  següents  reflexions: 

« Escelente  aspiración  si  su  parte  positiva  no  encerra¬ 
ra  implícitamente  una  multitud  de  negaciones !  ¡Cómo 
ha  de  olvidarla  quien  tiene  como  nosotros  una  historia 
tan  grande  que ,  según  dice  el  mismo  Sr.  Llórente: 
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ú  les  iiacions  en  térra  y  en  mar  va  dictar  llevs. 

✓  w  v 

¿ Cómo  ha  de  avenirse  con  el  cosmopolitismo  enerva - 
dor  el  pueblo .que  se  regenera  por  amor  á  su  individua - 
lidadí  i Cómo  se  quiere  que  cantemos  noves  glories, 
glorias  en  proyecto ,  empezando  por  renegar  de  las  que 
tienen  existencia  real 1  Con  la  ultima  lágrima  que  á 
nuestro  pasado  consagrásemos ,  tememos  que  se  extin¬ 
guiera  en  nosotros  todo  sentimiento  poético  para  cantar 
las  glorias  del  porvenir .  Con  hacernos  acreedores  á  la 
calificación  de  pueblo  olvidadizo,  no  comprendemos  cómo 
nadie  podría  llamarnos  pueblo  poeta .» 

Y  á  las  sensatas  considefacions  del  Sr.  Maspons,  jo 
anyadiré  que  la  idea  del  Sr.  Llórente,  tal  com  me  sem¬ 
bla  compéndrerla,  es  una  utopia,  com  tota  otópia  irea- 
lisable.  La  idea  de  una  patria  comuna  es  com  la  de 
una  lléngua  universal.  Roma  no  pogué  conseguirho, 
y  fá  dinou  segles  que  la  pia  y  veneranda  doctrina  del 
que  nasqué  al  peu  de  la  eren  del  Gólgotha,  pugna 
pera  consolidarla  germandat  entre  ’ls  hómens.  Teóri¬ 
camente  la  idea  es  noble  y  generosa,  y,  poch  ó  mólt, 
tots  los  que  treballam  en  cert  sentit  aspiram,  ja  que  nó 
al  tot  utópich  de  la  idea,  á  la  part  realisable  que  té 
tamateixa. 

Prossegueix  dihent  lo  Sr.  Llórente: 

Alien  de  vila  en  vila  cantant  la  bona  nova; 

Lloheu  Ies  noves  glories  treball,  progrés  y  pau. 

Deya T  autor  de  estas  rallas  en  lo  calendari  del  any 
passat,  perqué  ’s  veja  de  quina  manera  está  d’  acort 
ab  lo  Sr.  Llórente  y  de  quina  manera  hi  ha  entre  ’ls 
dos  comunitat  de  pensaments: 

N’  es  regenerativa  la  poesía  y  noble  - 
quaht  contra  ’l  tira  indigne  defensa  al  oprimit, 
quanl  lo  virtuós  ensalsa  y  menysprea  lo  ignoble... 
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La  causa  del  poeta  avuy  es  la  del  poblé. 

Lo  bras  avuy  no  es  forsa;  la  forsa  es  1’  esperil. 

Avuy  déu  lo  poeta  alsar  cants  de  victoria 
perqué  radiant  ja  brilla  la  civilisació. 

Aquell  que  millor  cante  la  fe,  la  patria  historia, 
lo  progrés  y  la  industria,  La  11  iberia t,  la  gloria, 
aquell,  entre  !ls  poetas,  aquell  se¡á  ’I  millor. 

Per  medi  d’  una  pindárica  tirada  de  magnifichs  ver¬ 
sos,  En  Llórente  ensalsa  á  Barcelona  y  acaba  per  dir 
ais  poetas  catalans  que  fan  mal  maridatgelos  gemechs 
ab  sa  citra  d7  or,  anyadint: 

Y  puix  que  Déu  vos  dona  la  ven  dé  los  profetas, 

Siáu,  siáu  apóstols  del  esdevenidor! 

He  dit  ja  que  la  composició  del  Sr.  Llórente  es  baix 
tots  conceptes  notable;  he  dit  ja  lo  que  pensó  d7  eli 
com  á  poeta;  y  sois  me  falta  anyadir  que  ’ls  de  Cata¬ 
lunya  deuhen  quedar  altament  regoneg’uts  á  la  ga¬ 
lantería  del  inspirat  trovador  valencia.  Mes,  en  veri- 
tat  sia  dit,  sa  poesía  d’  avuy  es  incomprensible.  Per 
una  part  se  manifesta  impregna!  deis  sentiments  de 
progrés  y  liberalisme  que  á  tots  los  que  seguim  per 
est  camí  nos  mouhen,  mes  per  altra,  sembla  condem- 
nar  lo  patriotisme  deis  poetas  catalans,  son  patriotis- 
me  de  provincia  que  es  patriotisme  de  patria.  Con- 
fesso  de  totas  veras  que  no  puch  compéndrer  lo  fí  que 
s’  ha  proposat  lo  poeta  valenciá. 

S7  equivoca  llastimosament  si  son  objecte,  al  apos¬ 
trofar  ais  poetas  catalans,  es  lo  de  invitarlos  á  aban¬ 
donar  lo  sender  que  avuy  segueixen,  sender  de  no¬ 
bles  recorts  y  de  dolsas  esperansas,  sender  d7  eVoca- 
ció  del  passat  pera  fíxar  son  dretal  pervíndrer.  Preci- 
sament  no  deuhen  apartarse  un  sol  pás  d’  ell,  en  lo 
méu  humil  concepte,  si  han  de  correspóndrer  á  lo  que 
d’  ells  tenen  dret  á  esperar  la  pátria,  la  llibertat  y  ía 
tradició  histórica  de  la  térra  catalana.  ¡Oh!  Laixelos 
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aller,  con  se  deya  en  los  antichs  torneigs,  deixáulos 
bogar  tranquils  pél  mar  abonansat  que  avuy  solean  y 
atravessan  en  totas  direccions,  ab  lúes  velas  extesas  al 
vent  de  1’  esperansa,  cantantne  patriótichs  himnes  al 
so  de  I’  arpa  que  sos  avis  deixaren  penjada  deis  sál- 
zers  de  la  riba,  saludantse  al  passar  ab  lo  sant  y  se- 
nya  de  Patria,  Pides,  Amor,  y  marxant  á  la  conquista 
del  pervíndrer  én  nom  de  la  pura  legitimitat  de  sas 
antiguas  glorias  Sia  la  que  ’s  vulla  la  Roma  deis  poe¬ 
tas  catalans,  pus  que  de  patriotisme  y  de  progrés  se 
tracta  sois,  deixe  J1  Sr.  Llórente  que  prosseguescan 
son  camí,  y  ajúdels  á  seguirlo  lo  poeta  valenciá  que 
tant  assentiment  té  entre  ’ls  séus,  que  tant  val,  y  que 
ab  tan  viril  fortalesa  y  ab  tanta  robustesa  de  ingení 
empnnya  la  épica  tompa.  Si  hi  ha  alguna  aspíració 
política  en  ells,  com  tem  lo  Sr.  Llórente,  mentres  sia 
aspiració  de  progrés,  noble,  entussiasta,  generosa,  glo¬ 
riosa,  patriótica,  fraternal;  bona  ha  d’  esser  per  forsa. 
No  condemne  sa  tendéncia  ni  la  moteje  de  política  ab 
desdenyosa  frase.  Polítich  es  també," al  cap  y  al  fi,  lo 
mateix  Sr.  Llórente.  Si  está  dat  ais  cants  deis  trova- 
dors  catalans  construir  colcom  sobre  tantas  ruinas 
com  avuy  poblan  lo  sol  de  nostra  térra,  déixels  en 
bou’  hora,  que  no  será  aquesta,  de  segur,  la  primera 
revolució  portada  á  cap  péís  cants  deis  poetas.  Ells 
arribarán  á  port,  mes  aviat  ó  mes  tart,  y  quanthi  arri¬ 
ben,  la  llibertat  será  la  penya  á  la  qual  amarrarán  sa 
barca  las  nacionalitats  que  s5  haurán  despertat  al  eco 
de  lurs  sonorosas  citras. 

He  acabat,  per  de  prompte,  ab  lo  Sr.  Llórente,  peró 
mólt  me  falta  encara  que  dir  pera  completar  lo  pensa- 
menique  ab  est  escrit  me  proposo,  y  ben  tost  m’  hau- 
ré  de  tornar  á  dirigir  al  eminent  poeta  valenciá,  á  qui 
tinch  ara  que  deixar  per  respóndrer  á  certas  observa- 
cions  de  un  séu  cól-lega. 
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2»° 


UNA  OBSERVACIÓN 

En  lo  setmanari  de  Valéncia  titulatÜV  Museo  litera¬ 
rio ,  publica  D.  Rafael  Ferrer  y  Bigné  un  judici  crí- 
tich  sobre  1  colendari  catalá  d’aquest  any,  y  en  ell 
se  llegeix,  parlant  del  autor  d7  estas  rallas: 

«La  musa  catalana  lanza  su  grito  de  exclusivismo 
local  por  medio  del  intencionado  canto  de  Victor  Bala- 
guer  en  que  exclama  con  rencoroso  acento : 

Ay  Castella  castellana, 
no  l’  hagués  conegut  may!» 

Dura  es  la  opinió  del  Sr.  Ferrer,  y  sentó  que  una 
persona  que  tan  competent  sembla,  me  jutje  ab 
tan  parcial  criteri.  Hi  podrá  haver  intenció  en  lo  méu 
cant,  no  diré  pas  lo  contrari,  peró  ni  hi  ha  exclusivis¬ 
mo  local,  ni  está  escrit  ab  rencor.  Ma  pobre  poesía 
Los  quatre  país  de  sanch  obeheix  á  un  pensament 
general  que  he  tractat  de  imprimir  á  totas  mas  obras 
y  del  qual  luego  parlaré.  Es  la  composició  de  que  ara 
’s  tracta  un  capítol  d7  una  série,  un  párrafo  d7  un  ar- 
ticle.  No  hi  ha  que  jutjarla  per  separat;  hi  ha  que 
agruparla  á  totas  las  aitras  mías  ab  la  mateixa  idea 
escritas  y  publicadas;  hi  ha  que  jutjarlas  en  conjunt. 
Si  se  mira  aisladament,  subjectantlaá  crítica  absoluta, 
sense  teñir  en  compte  que  es  la  part  d’  un  tot,  tal 
volta  done  lloch  á  error  com  li  ha  succehit  al  Sr.  Fer¬ 
rer.  Un  gran  jurisconsult  deya:  «Donáume  quatre 
rallas  d’  un  home,  y  ’m  comprometo  á  trobar  en  ellas 
motiu  pera  ferio  aforcar  legalment.»  Assó  es  lo  que 
ha  fét  lo  Sr.  Ferrer  ab  mon  pobre  romans.  L’  ha  lle- 
git,  s’  ha  fixat  sois  en  los  dos  versos  que  serve ixen  de 
tornada,  no  ha  volgut  péndrense  ’l  treball  de  profun- 
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clisar  la  intenció  y  buscar  la  idea  filosófica,  ha  pres¬ 
cindí  de  las  altras  composieions  que  completan  lo 
pensament  del  autor,  y  lia  fallat.  Los  fallos,  féts 
d’  eix  modo  absolut,  no  acostuman  pas  á  esser  los  més 
acertats. 

Mes,  encara  jutjantla  aisladament,  déu  saber  lo 
senyor  Ferrer  que  la  poesía  de  que  ’s  tracta  no  es  un 
crit  de  rencor  contra  Castellar  es  sois  un  crit  de  dolor 
contra  la  opressió,  contra  J1  monopoli  centralisadoiv 
contra  la  tiranía,,  contra  la  negació  de  las  gdórias  ca¬ 
talanas,  contra  lo  espirit  absorbent  de  la  metrópoli. 

La  pensa  de  la  poesía  que  tant  mal  tracta  En  Fer¬ 
rer,  está  en  la  següent  síntesis:  Catalunya  pót,  vól, 
déu  esser  la  germana  de  Castella,  may  sa  esclava. 

Si  aixís  parla  de  rencor  y  d’  exclusivisme  local  lo 
Sr.  Ferrer  péís  dos  versos  de  ma  tornada,  ¿qué  diría 
del  romans  de  la  Sra.  D.a  Rosalía  de  Castro  publica!, 
en  los  Cantares  (fallemos  d’  aquesta  poetisa?  En  aquel! 
romans  se  diu,  entre  altras  cosas,  lo  segtient,  Masti- 
mantse  de  la  trista  sort  deis  gallegos: 

¡Castellanos  de  Castilla,, 
leudes  corazón  d’  aceiro, 
alma  com  as  penas  dura, 
é  sin  entrañas  o  peitoí 

En  tros  de  palla  sentados,, 
sin  fundamentos,  soberbos,. 
w  pensás  qu’os  nosos  filliños 
para  servirvos  nasceron. 

E  nunca  tan  torpe  idea, 
tan  criminal  pensamento, 
coupo  en  máis  fatuos  cabezas 
ni  en  máis  fatuos  sentimentos. 

Que  Castilla  é  Castellanos 
todos  nuil  monten,  a  cito, 
non  valen  o  que  un-ba  6 erbio» 

(Y  estos  nossos  campos  frescos. 

Solo  pecoñosas  charcas 
dolidas  no  ardente  suelo. 
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les  Castilla  que  humeuczan 
esos  teos  labios  sedentes. 

Que  ó  mar  deixoute  olvidada, 
c  longe  de  ti  correrou 
as  brandas  auguas  que  traen 
de  prantas  cen  semillenos. 

Nin  arbres  que  che  den  sombra, 
nin  sombra  que  preste  alentó... 

Llanura  é  sempre  llanura, 
deserto  é  sempre  deserto... 

Esto  che  tocou,  coitada,  „ 
por  herencia  no  universo, 

¡miserable  fanfarrona!... 

Triste  herencia  fou  per  certo! 

\ 

Colcom  mes  forta  d’  intenció  y  de  pensament  es 
aquesta  poesía.  Y  no  obstant,  tot  ben  mirat,  jo  en  ella 
no  trobo  ni  rencor  ni  exclusivisme  local. 

Prosseg'ueix  dihent  lo  Sr.  Ferrer: 

«La  oculta  intención  lleva  ti  este  político  poeta  hasta 
el  terreno  del  misterio ,  cuando ,  refiriéndose  tal  vez  á 
nuestra  Valencia ,  bajo  el  nombre  de  la  dama  del  rat 
penat,  dice  con  voz  sibilítica: 

Non’  es  moría,  nó, 
sois  está  dormida. 

Ja’s  despertará 
quant  vinca  lo  dia. 

quant  !’  hora  n’ arribe,  quant  1’  hora  ne  soné, 
quant  1’  hora  ne  sia. 

En  gran  error  hauria  cayg’ut  lo  Sr.  Ferrer  si,  aixís 
com  ho  deixa  un  pocb  en  dubte,  hag-ués  afirmat  que 
La  dama  del  rat  penat  era  Yaléncia.  No  lio  es.  ¿Per 
ventura  es  Yaléncia  la  única,  entre  las  cinta ts  del  an- 
tich  realme  de  la  Corona  d1  Áragó ,  que  mostra  lo  rat 
penat  en  lo  blasó  de  sas  armas? 

No  hi  ha  tampoch  en  esta  poesía  lo  sibilitisme  y  lo 
rnisteri  que  se  suposa.  Es,  com  la  anterior,  y  valént- 
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me  de  una  frase  mateixa  de  la  poesía  del  Sr.  Ferrer, 
Las  tres  germanas ,  es  la  branca  de  un  arbre.  Busques 
F  arbre,  y  no  será  misteriosa  la  branca  al  véurer  lo 
tronch  de  que  ha  esfcat  arrancada.  En  política,  en  his- 
tória,  en  literatura,  tot  lo  méu  obelieix  á  un  pensa- 
ment  general,  y  á  aquestho  subordino  tot.  No  ’s  jutje 
donchs  aisladament  dJ  un  autor  per  un  fragment.  Se 
i’  ha  de  jutjar  per  sas  obras  completas. 

En  quant  á  lo  de  político  poeta ,  no  ’n  diré  pas  un 
mót,  recordant  *que  tots  los  grans  poetas  han  estat  hó- 
mens  polítichs,  y  que  precisament  á  la  passió  política 
déu  lo  món  literari  sas  mes  importants  obras.  Si  lo  se- 
nyor  Ferrer  m’  ha  dirigit  esta  frase  com  un  cárrecli, 
F  accepto  com  una  honra. 


3.° 

LA  ROMA  DEL  AUTOR. 

Y  ara,  en  bona  y  santa  pau,  y  ab  tota  confíansa, 
parlem  d7  altras  cosas  que  crech  necessárias  y  que 
tinch  ja  obligació  de  dir. 

Y  tinch  obligació  de  dirías  y  proclamarlas  altament, 
encara  que  no  sian  aquestos  ni  lo  moment  mes  oportú 
ni  lo  lloch  mes  á  propósit,  per  lo  mateix  que  lo  méu 
respectable  y  ben  volg-ut  amich  D.  Yentura  Ruiz 
Aguilera  ha  parlat  de  somnis  y  d’  esperansas  morías 
ab  motiu  de  un  prólech  que  volgué  eseríurer  á  mas 
poesías;  per  lo  mateix  que  D.  Teodoro  Llórente  ha 
preguntat,  ab  clara  referéncia  á  mi,  quina  era  la  Ro¬ 
ma  deis  poetas  catalans;  per  lo  mateix  que  D.  Rafael 
Ferrer  ha  voigut  véurer  misteris  polítich  y  sentiments 
rencorosos  encertscants  deis  que  formanpart  d’aques- 
ta  nova  col-lecció;  y,  finalment,  per  lo  mateix  que  al- 
g'uns  altres  han  fet  semblant  de  créurer  que  en  mi  po- 


APÉNDICES.  395 

día  haverhi  nials  pensaments  revolucionaris  y  miste¬ 
riosos  fins. 

A  uns  y  á  altres,  á  tots  liauria  satisfet,  mólts  judi- 
cis  temeraris  hanria  evitat,  y  no  pochs  disgustos 
m’  hauria  pogut  estalviar,  si  ja  en  1859,  al  donar  á 
11  um  mos  Cants  de  Italia,  la  dalla  cruel  de  la  censura 
oficial  no  m’hagués  impedit  publicar  alguns  d’  aquells 
cants,  queja  may  mes  he  pogut  donar  á  la  estampa; 
y  si  últimament,  á  principis  d5  aquest  mateix  any,  no 
liagués  ensopegat  ab  un  obstacle  mólt  paregut  al 
tractar  de  donar  á  la  llum  pública  certa  publicació. 

Era  mon  pensament  lo  de  fixar  be  lo  carácter  de  la 
nonata  obra  perqué  ningú  poguás  alegar  ignorancia 
y  perqué  tots  poguessen  saber  quina  posició  anava  á 
ocupar  en  lo  estadi  de  la  prempsa,  quín  puesto,  en 
ma  humil  esfera,  me  senyalava,  á  quina  idea  capital 
obehia,  quín  era  lo  méu  propósit,  quín  projecte  acari- 
ciava,  y,  per  fi,  quina  bandera  me  proposava  alsar. 

Tenia  intent  de  consagrar  la  obra  suspesa,  per  com- 
plet  y  exclusivament,  á  sostenir  los  drets  polítichs  de 
la  patria  catalana,  á  mantenir  vivas  sas  tradicions 
históricas,  á  recordar  sas  páginas  de  glória,  á  renovar 
la  memória  per  demés  olvidada  de  sas  antigas  lliber- 
tats  públicas,  á  ressenyarlos  aconteixementshistórich- 
poljtichs  mes  dignes  de  recordansa  aixís  deis  temps 
antichs  com  deis  moderas,  y  á  defensar  los  interessos 
sagrats  del  país.  Devia  esser  aquella  obra  lo  comple- 
ment  de  la  idea  á  la  que,  mólts  anys  fá,  vinch  subor- 
dinant  totas  mas  obras,  dolentas  ó  bonas,  y  á  la  qual 
propagado  he  consagrat  constantment  tot  lo  que  en 
mi  hi  puga  haver  de  forsa,  de  vida,  de  activitat,  de 
perseverancia  y  de  intel-ligéncia. 

Peró,  donchs  que  ja  may  me  ha  estat  possible  fér 
aquestas  aclaracions,  no  es  d’  extranyar  que — mentres 
arribe  lo  dia  en  que  puga  ferias  per  extens,  que  prou 
arribará, — aprofíte  una  ocasió  com  aquesta  pera  dir 
tot  quant  me  sia  possible,  á  fi  de  poder  fér  compén- 
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drer  mon  pensament  y  manifestar  d’  ell  tot  lo  que  rs: 
pug'a,  sense  entrar  á  fondo  en  la  qüestió  política,  y 

coin  correspon  sois  al  prólech  de  una  obra  literária. 

Ja  en  octubre  de  1861,  ab  motiu  de  una  polémica 
trabada  sobre  un  punt  histórich-polítich  ab  lo  emi- 
nent  publicista  arag-onés  D.  Manuel  Lasala,  deya  en 
lo  periódich  El  Saldudense,  al  véurerme  oblig-at  á  re¬ 
futar  certs  cárrechs: 

«Si  es  Catalunya  ma  patria  natural,  la  Corona; 
(V  Avagó  és  ma  pátria  histórica,  y  he  consagrat  tota 
ma  vida  á  parlar  be  de  ma  pátria,  fins  ab  exageració 
seg-ons  algmns,  fins  ab  idolatría  segnns  altres,  pero* 
sempre  ab  una  mira  elevada  y  patriótica,  ab  una  mi¬ 
ra  histórica- política,  que  uns  aparentan  no  véureiv 
que  altres  fígmran  desdenyar,  que  algmns,  per  lo  mio¬ 
pes,  no  veuhen  efectivament.  y  que  mólts,  per  error 
d’  enteniment,  motejan  de  provincialismo. 

»Y  no  obstant,  los  que  d’  assó  últim  se  llastíman  en 
mi,  anomenan  nacionalitat  á  las  cosas  de  Castella_ 
eom  si  Castella  fos  Espanva.. 

»Quants  per  mas  obras  y  per  mos  féts  me  coneixen, 
saben  que  jo  no  fas  en  tot  sinó  segnir  la  il-lació,  ja 
may  interrompuda  desde  que  tinch  ús  de  rahó  políti¬ 
ca,  de  las  ideas  y  doctrinas  que  me  proposo  sostenir 
aixís  en  literatura,  com  en  historia,  com  en  política r 
que  jo,  literária,  histórica  y  políticament  parlant,  es- 
ticli  desde  fá  mólt  temps  consagra!  ais  interessos  de 
la  Corona  ci  Avagó.  No  com  ferse  ’s  deuria,  sinó  com 
jo  sé  y  puch,  rendesch  culto  á  la  idea,  y  treballo  de 
bona  fe  pera  enaltir  á  mon  país,  pera  recordar  sas 
glórias,  pera  contribuir  á  popularisar  las  altas  virtuts 
y  ’ls  fets  insignes  deis  nostres  avis,  pera  mantenir  vi¬ 
va  la  fe  en  la  rassa  que  crech  esser  la  que  millor  ha 
eonservat  la  virilitat  d’  acció  y  de  pensament  entre  las 
rassas  ibéricas,  pera,  ab  exemples  de  profitós  ensen- 
yament,  despertar  en  un  nou  Godofredo  la  idea  de 
conduhir  á  eixa  rassa  vers  sa  promesa  Jerusalem^  y 
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fot  assó  ho  fás  ab  desinterés  y  á  costa  de  no  pochs  sa- 
erificis,  sense  protecció  oficial  de  cap  classe,  sense 
víurer  del  tresor  públich,  ab  sobra  de  desdeny  pera 
los  tiros  de  la  calúmnia,  y  sense  que  me  importe  ni 
poch  ni  mólt  anar  en  llénguas  d’  eixos  miserables  11a- 
dres  d’  honra,  que  per  no  teñirla  própia  atenían  á  la 
age  na.» 

Lo  que  llavors  deya,  ho  repetescli  avuy. 

Ab  cada  obra  que  publico  tracto  de  completar  una 
idea  que  está  dins  de  mi  encarnada  y  viva:  tracto  de 
sostenir  en  tots  los  terrenos,  en  lo  polítich,  en  lo  his- 
tórich,  en  lo  literari,  la  que  jo  crech  alta  y  patriótica 
missió  de  senyalar  lo  camí,  que,  en  mon  pobre  con- 
cepte,  es  1’  únich  que  pót  conduhir  ab  lo  temps  á  una 
nacionalitat  ibérica;  la  que  jo  crech  urgent  necessitat 
de  donar  vida  própia  é  independent  á  la  provincia 
dintre  la  unitat  política  y  constitucional  de  la  nació; 
y,  per  fi,  lo  que  jo  crech  imperios  deber  de  que  cada 
agrupació  de  las  antigas  nacionalitats  ibéricas  alse  sa 
bandera  de  tradición s  históricas  y  recorts  polítichs 
pera,  en  nom  del  passat,  fixar  son  dret  al  esdevenidor. 

Puch  equivocarme,  pero  considero  que  si  algún  dia, 
mes  próxim  ó  més  allunyat, — y  per  ara  tal  volta 
lluny, — se  ha  de  tornar  á  reconstituir  la  península 
ibérica,  solució  histórica  á  la  qual  tots  devem  natu- 
ralment  aspirar,  sois  podrá  realisarse  aqueixa  mar- 
xant  pél  camí  que  me  atrevesch  á  senyalar. 

Per’  alcansar  eixa  decentralisació  completa  que  de- 
sitjam  teñir,  fins  hont  sia  ella  compatible  ab  la  unitat 
política,  per’  arribar  á  formar  ab  lo  temps  una  nacio¬ 
nalitat  ibérica, — lo  qual,  en  mon  judici,  sois  podrá 
conseguirse  á  favor  d’  una  federació  per  est  ó  per 
aquell  medi,  ab  esta  ó  aquella  forma,  y  may  d’  altre 
modo  que  per  la  expressió  Ilegítima  y  pacífica  de  la 
voluntat  nacional. — es  necessari,  es  indispensable 
evocar  exemples  antichs  de  profitosa  ensenyansa,  di¬ 
fundir  ideas  de  sana  decentralisació,  sembrar  doctri- 
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ñas  de  llibertat  constitucional,  y  contribuir  ab  perse- 
verán ts  predicacions  á  que  cada  provincia,  recordant 
lo  que  ha  estat,  aspire  á  esser  lo  que  mereix,  adoptant 
totas  y  cada  una  lo  lema  de :  Cada  una  pera  si ,  y  totas 
pera  iotas. 

Tal  es  la  idea  que,  aixís  en  literatura  com  en  políti¬ 
ca,  me  he  proposat  anar  poch  á  poch  desenrotllant  en 
mas  obras,  y  encara  que  la  tarea  es  gran  y  magma,  jo 
sé  be  que  qui  passa  primer  un  gual  1’  ensenya  ais  de- 
més,  y  que  també  un  lióme  petit  projecta  una  gran 
sombra. 

De  tots  modos,  encara  que  per  somni  se  prenga  ma 
idea,  m’  he  consagrat  per  complet  á  la  llibertat  y  á  la 
pátria  catalana,  y  á  ellas  puch  dirigir  las  nobles  pa- 
raulas  ab  que  T  inmortal  Lucano  fá  parlar  á  Catón  en 
sa  Pharsalia: 


Non  ante  revellar, 

Exanimen  quam  te  complectar,  Roma;  luumque 
nomen,  Libertas,  et  inanem  \  rosequar  umbranu  (1) 

^  /  . 

4.° 

ALTRA  OBSER YACIÓ  AL  «SIGLO  XIX»  DE 

BARCELONA. 

Ans  de  passar  á  ocuparme  deis  Joclis  floráis,  segons 
intenció  feta  y  paraula  dada,  meinteressa  desvanéixer 
un  error  en  que  ha  incorregut  la  revista  literaria  El 
Siglo  XIX ,  revista  per  cert  mólt  il-lustrada,  redactada 
ab  bon  criteri,  y  dirigida  ab  bon  acert  per  lo  conegut 
escriptor  catalá  D.  Joseph  Joaquim  Ribo. 

Digué  esta  revista,  al  parlar  de  las  composicions 
que  vaig'  publicar  en  lo  calendari  d’  aquest  any,  que 


(1)  Oh  Roma:  de  tu  no  m’  apaitaré  fins  que  l’  haja  abrassat  exánime! 
Oh  llibertat!  per  hont  se  vullj  seguiré  ta  soit  y  ta  pálida  sombra1 
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era  singular  casualitat  la  de  que  pagás  tribut  en  la 
forma  á  las  cansonetas  populars  á  las  quals-no  parei- 
xia  esser  jo  mólt  aficionat  en  la  teoría. 

¿Quánt  y  hónt  he  manifestat  poca  afició  á  las  can- 
sons  populars,  de  las  quals  só  pél  contrari  entussiasta? 

A  lo  que  sempre  he  mostrat  poch  afecte,  ó,  per  mi- 
llor  dir,  lo  que  he  condemnat  sempre,  es  la  imitació 
servil  y  rastrejadora  d’  eixas  composicions.  He  deplo- 
rat,  y  prosseguesch  deplorant,  que  joves  de  geni,  ho  - 
mes  de  talent,  poetas  de  imaginado  regoneguda  se  li¬ 
miten  á  escríurer  imitacions  de  cants  populars  sent 
sois  imitacions  y  res  mes.  Me  apar  que,  fent  assó,  sois 
se  semblan  á  aquells  pirítors  que  tenen  gran  talent 
pera  copiar  quadros  antichs,  pero  que  no  saben  pin¬ 
tarlos  origináis.  Lo  mateix  aquells  pintors  que  eixos 
poetas  tenen  Y  enginy  de  la  copia,  mes  nó  ’1  de  la  ori- 
ginalitat.  Perqué  voldria  véurer  en  los  poetas  de  que 
parlo  colcom  mes  que  uns  copistas,  pus  los  considero 
de  valia  per  rnolt  mes,  es  per  lo  que  m’  he  perinés  cen¬ 
surarlos  una  volta,  haventne  estat  assó  sens  dubte  lo 
que  ha  pogmt  induhir  en  error  al  articulista  de  El  Si¬ 
glo  XIX. 

Es  veritablement  deplorable  Y  empenyo  que  posan 
alguns  poetas  catalans  en  escríurer  imitacions  d’  an¬ 
tichs  cants  populars,  limitantse  mólt  á  llimar  la  for¬ 
ma  pera  feria  lo  mes  semblant  possible  á  la  d’ aquells, 
y  no  cuydantse  cap  mica  del  fondo,  com  si  la  idea, 
com  si  ’1  pensament  no  fossen  res  en  poesía.  ¿Saben  lo 
que  fan  ab  assó?  Vestir  una  fusta  ab  un  magnífích 
trajo  d’  or  y  de  grana.  Quant  trobo  una  d’  eixas  poe¬ 
sías  á  que  aludesch,  ricas  de  forma,  exhuberants  de 
versificació,  ab  tot  lo  colorit  antich  deis  cants  popu¬ 
lars,  pero  sense  1’  ánima  de  la  idea  moderna,  se  ’m  fi¬ 
gura  véurer  una  d’  eixas  luxosas  ninas  que  ’s  donan  á 
las  nenas  per  sos  jochs,  es  dir,  un  tros  de  cartró  em- 
bolicat  ab  bccins  de  seda  y  blonda. 

A  mes,  ab  semblants  imitacions,  ab  semblants  có- 
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pias  de  cants  populara  se  fá  un  gran  mal  á  la  litera¬ 
tura  catalana:  se  crea  una  escola  falsa,  escola  de  an- 
tiqüelas,  sense  olor  ni  sabor,  sense  tendéncia  fixa,  que 
no  conduheix  á  res,  que  res  diu,  que  res  expressa,  que 
res  ensenya,  que  proscriu  lo  sentiment;  que  mata  la 
imaginació,  que  víu  sois  del  artifici.  A  eixa  escola 
que,  per  desgracia,  al  méu  modo  de  véurer,  comensa 
á  dibuixarse  massa  en  nostra  moderna  restaurado  li¬ 
teraria,  pertanyen  aquellas  obras  de  las  quals  diuhen 
los  francesos  que  ne  tir entpas  á  conséquence. 

Y  aquí ’m  detinch,  perqué  vaigja  penetrant  en  lo 
fondo  d’  un  assumpto  en  que  s’  ha  d’  entrar  més  de 
pie  en  lo  capítol  que  segueix. 

Prou  n5  hi  ha  ab  lo  dit  pera  satisfacció  de  El  Siglo 
XIX  y  pera  que  sápia  que  ab  las  poesías  publicadas  en 
lo  calendan  d’  aquest  any  he  volgut  fér  precisament 
lo  contrari  de  lo  que  El  Siglo  créu:  he  volgut  ab  ellas 
demostrar  que  tenia  gran  afició  á  la  forma  deis  cants 
populars,  mes  quant  vá  acompanyada  del  fondo.  En 
una  paraula,  jo  accepto  la  forma,  es  dir,  lo  vestit,  pe- 
ró  T  accepto  pera  lo  que  serveixen  los  vestits,  pera 
acomodarlos  á  un  eos  viu. 


LOS  JOCHS  FLORALS. 

Es  mélta  veritat  lo  que  s’  ha  dit  de  que  no  hi  ha  li¬ 
teratura  digna  d’  aquest  nom  que  no  sia  la  expressió 
de  una  idea,  de  una  civilisació,  del.  esperit  d’un  po¬ 
blé.  Ara  be,  ¿té  colcom  d’  assó  la  moderna  literatura 
catalana?  ¿Se  proposa  colcom  d’  assó  lo  Consistori  deis 
Jochs  floráis?  Jo  crech  que  sí,  per  més  que  hi  haja 
qui,  essent  individuo  del  Consistori,  haja  manifestat 
que  no  existeix  semblant  propósit.  ¿Qué  importa  que 
hi  haja  qui  nega  una  idea  de  restauració  de  naciona- 
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litat, — en  lo  sentit  en  que  jo  crech  que7s  déu  compén- 
drer  eixa  restauració  y  se  lia  explicat  en  un  capítol 
anterior?  Los  mateaos  que  la  negan  obeheixen  á  la 
pressió  y  al  impuls  de  la  idea  sense  saberho.  Los  pas- 
sa  lo  que  ais  que  negan  lo  moviment  y  caminan,  ais 
que  negan  lo  progrés  y  progressan. 

Pera  mi,  digas7  en  contra  lo  que  7s  vulla,  la  litera¬ 
tura  moderna  catalana  es  la  expressió  del  sentiment 
vivament  despertat  d7  una  nacionalitat  y  d’  una  lliber- 
tat  perdudas,  y ,  al  mateix  temps,  la  esperanza  de 
temps  millors  en  una  restauració  de  nacionalitat  ibé¬ 
rica. 

Aquest  crech  que  es  son  carácter,  aquesta  sa  ten¬ 
dencia  y  aquesta  sa  aspiració. 

Y  perqué  tais  són  sas  aspiracions,  carácter  y  ten- 
déncias,  es  per  lo  que  trobo  sa  natural  ralló  d’  esser 
en  la  restauració  deis  Jochs  floráis,  saludada  per  uns 
ab  entussiasme  y  per  alt.res  ab  amargas  sátiras.  Són 
ells  una  conseqüencia  legítima  y  lógica  del  desperta- 
ment  histórich,  polítich  y  literari  de  Catalunya.  Des- 
prés  d’  haverse  escrit  tant  pera  donar  á  conéixer  eixa 
verdadera  Catalunya,  eixa  Catalunya  constitucional, 
lo  qual  recort  y  tradició  se  havia  empenyat  lo  despc- 
tisme  en  esborrar  pera  sempre  de  la  memória  deis 
nascuts;  després  d’  En  Capmany,  lo  primer  que  re¬ 
cordó  las  glórias  populars  de  la  perduda  nacionalitat; 
després  d7  En  Puigblanch,  lo  primer  que  torná  á  la 
lléngua  catalana  son  esplendor  perdut  y  sa  missió  li¬ 
teraria ;  després  d’ En  Bofarull  (D.  Próspero),  lo  pri¬ 
mer  que  posá  los  fonaments  de  ía  pátria  história;  des¬ 
prés  d7  En  Piferrer,  lo  primer  que  evocá  ’ls  recorts 
poétichs  y  tradicionals  de  la  térra;  després  deis  esfor- 
sos  aislats  que,  aixís  en  política  com  en  historia,  en 
drama  com  en  novela,  en  poesía  com  en  altres  tre- 
balls,  hem  fét  tots  quants  havern  estat  cridats  á  ocupar 
un  lloch,  major  ó  menor,  en  lo  clos  de  la  restauració 
catalana;  després  deis  Tromdors  nous  y  deis  Trova- 

Ib 
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dors  moderas,  que  son  una  veritable  antología,  la  res- 
tauració  deis  Jochs  floráis  se  feya  sentir  com  una  ver¬ 
dadera  necessitat.  Era  una  conseqüencia  precisa,  le¬ 
gítima,  lógica.  Feta  la  semensa,  naix  la  planta;  la 
planta  dóna  flor,  y  la  flor  ha  de  dar  fruyt. 

Peró,  es  condició  indispensable  que  pera  tota  insti- 
tució,  y  mes  encara  pera  tota  restaurado,  lii  baja 
d’  haver  lluyta.  També  assó  es  conseqüent.  Ni  la  pe- 
dra  foguera  ni  T  fósforo  "donan  llum  si  ans  no  se  Ts 
fereix.  Pera  los  catalans  la  lluyta  es  una  necessitat. 
Ja  d’  ells  ne  deya  Tácitfá  17  segles:,« Nació  intrépida, 
que  per  res  conta  la  vida  quant  no  la  ocupa  en  com- 
bátrer.»  Encara  son  avuy  los  catalans  los  hómens  de 
Tácit.  No  combaten  en  los  camps  de  batalla  com  al¬ 
gún  dia,  pero  aquí  tots  lluytan,  lo  comerciant  y  lo 
periodista,  1’  home  de  negocis  y  lo  de  lletras,  lo  ban- 
quer  y  lo  economista,  lo  propietari  y  lo  poeta. 

Lo  segle  n’  es  de  lluyta  y  de  lluyta  n7  es  la  nostra 
condició.  Lluytem  donchs.  Aixís  ho  han  comprés  los 
poetas  catalans,  y  com  necessitavan  un  camp,  los 
Jochs  floráis  los  hi  han  ofert  lo  séu.  Dos  escolas  se  han 
presentat  ensemps,  y  simultáneament,  á  disputarse 
la  palma  de  la  victória.  D’  ellas  la  una  marxa  ende- 
vant,  T  altra  enderrera.  Las  duas  invocan  los  recorts 
d’  ahir,  1’  una  pera  oferirlos  com  reliquia  santa  á  la 
contemplació  beática  de  sos  adeptes,  Y  altra  pera  llan- 
sarlos  com  argument  y  com  exemple  al  camp  de  la 
discussió.  En  la  una  están  los  sabis  y  los  doctors,  en 
1’  altra  los  soldats  y  los  apóstols :  en  la  primera  están 
los  inválits,  en  la  segona  los  hómens  d7  acció.  També 
se  podría  dir  que  en  aquella  están  los  monobras  y  en 
esta  los  arquitectos. 

Escola  que  se  anomena  popular  la  una,  té  horror  á 
tota  idea  de  innovació.  S’  entreté  sois  en  fér  col-lec- 
cions  de  poesías  innocents  y  en  contar  cuentos.  Es  la 
escola  de  moda,  peró  la  moda  passa.  Sois  la  veritat 
queda,  que  sois  ella  es  eterna.  Eixa  escola,  que  jo 
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m1  atrevesch  á  anomenar  escola  de  literatura  innocente 
— tot  podentli  donar  un  altre  títol  encara  més  ade- 
quat, — regoneix  per  pontífice  á  un  literat,  mólt  eru- 
dit,  es  cert,  consumat  y  profundo,  pél  qual  no  he  es- 
tat  may  ni  estaré  escás  d’  elogis,  que  justíssimament 
mereix,  peró  al  qual  en  sa  calitat  de  quefe  y  fundador 
d’  escola, — que  ho  es  sense  tai  volta  volerho  sér, — no 
aplicaré  ja  may  lo  vers  del  Dante  : 

Tu  sei  il  mió  maestro  é  il  mió  autore. 

A  eixa  escola,  sempre  en  mon  humil  judici,  perta- 
nyen  los  que  no  creuhen,  los  que  no  esperan,  los  que 
no  pensan  ó,  millor,  tenen  por  del  pensament  y  no 
volen  que  los  altres  pensen;  los  que  no  progressan, 
los  que  no  viuhen  de  la  vida  del  esperit  y  volen  matar 
lo  esperit  deis  altres  fentlo  alimentarse  sois  de  ronda¬ 
llas  y  cuentos  de  vellas,  los  que  s’  han  proposat  que  ’1 
poblé  cante  pero  que  no  pense,  los  que  no  volen  que 
la  poesía  ting*a  influéncia  social;  á  eixa  escola  per- 
tanyen  també  los  que  consideran  com  aspirado  su¬ 
prema  la  de  seguir  las  peí  jadas  de  certs  antichs  poe¬ 
tas,  sense  més  ambició  que  la  de  imitar  y  parafrasejar 
llurs  cants;  á  ella  pertanyen  aixís  mateix  los  que  no 
tenen  ni  desitjan  teñir  més  vanitat  que  la  de  rimador, 
més  pensament  que  lo  de  fér  bons  versos,  més  glória 
que  la  de  fér  eruditas  investigacions  en  arxius  y  bi¬ 
bliotecas,  més  satisfacció  que  la  de  enjoyar  sas  obras 
ab  arcaismes;  á  eixa  escola  pertanyen,  finalment,  los 
que  representan  lo  indiferentismo  en  política  que  es 
la  vida  de  la  nació,  lo  quietisme  en  lo  moviment  que 
es  la  vida  del  lióme,  la  incredulitat  en  la  esperansa 
que  es  la  vida  del  poblé,  y  la  negació  en  lo  progrés 
que  es  la  vida  de  la  intel-ligéncia. 

Eixa  escola  té  en  contra  la  que  jo  no  dupto  pas  en 
denominar  de  literatura  nacional .  A  aquesta  altra 
pertanyen  los  que  se  inspiran  ab  la  vida  y  ab  las  ideas 
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del  segde,  los  que  tot  derrocant  edifican,  los  que  viu- 
lien  de  la  poderosa  vida  de  las  g-eneracions  modernas, 
los  que  senten  en  lo  palpitar  de  son  cérebro  las  pulsa- 
cions  de  vida  efe  un  poblé  cridat  á  grans  destinos,  los 
que  en  las  fonts  de  sos  píanys  y  de  son  dolor  per  lo 
recort  d’  épocas  passadas  troban  V  aspirado  y  la  es- 
peransa  de  millors  temps  veniders;  en  una  paraula, 
los  que,  tot  planyent  la  ruina  de  la  nacionalitat  cata¬ 
lana  y  tot  lloant  sos  recorts  de  gdória,  ploran  ab  lo  po¬ 
blé,  ab  ell  sufreixen,  ab  ell  esperan,  ab  eli  viuhen  y  á 
ell  se  dirig*eixen  ab  la  lléngma  de  sos  pares  perqué  sa¬ 
ben,  com  ha  dit  Mistral,  que  quant  un  poblé  n’  es 
esclaUj 

si  tén  sa  lengo,  tén  la  clau 
que  di  cadeno  lou  deliéuro. 

(Si  té  sa  Hengua,  té  la  clau 
que  de  cadenas  lo  lliure.) 

Ja  ho  he  dit  un’  altra  volta  y  ho  repetesch  avuy.  Hi 
lia  una  pléyada  de  poetas  catalans  que  fan  y  farán  son 
capitoli  deis  Jochs  floráis  y  que  marxarán  vers  ells 
deixantse  conduhir  de  la  má  per  la  lléngma  deis  Au- ' 
sias  March  y  deis  Desclot,  per  eixa  morta  viva,  á  la 
qual  tantas  voitas  se  ba  volgmt  enterrar  y  que  pitras 
tantas,  com  Liátzer,  ha  sortit  de  sa  tomba.  Estos  poe¬ 
tas  saben  que  avuy  se  ha  enderrocat  ja  lo  alcássar  del 
Déus  falsos  y  que  es  de  la  má  de  novas  musas  de  la 
que  deuhen  rébrer  la  olímpica  corona. 

N’  es  passada  ja  la  época  deis  Arcados.  Deserts  n  es¬ 
tán  avuy  los  temples  en  los  quals  s’  ag-rupava  un  jorn 
la  crédula  multitut.  Las  estátuas  deis  ídols  que  en  ells 
s’  alsavan,  jauhen  per  térra  esquerdadas  y  fetas  tros- 
sos.  A  nous  Déus,  novas  aras;  á  nova  semensa,  nous 
solchs.  ¿Per  ventura  podem  avuy  entretenirnos  tran- 
quilament  en  escoltar  rondallas  y  cansons  innocents, 
quant  devant  lo  vapor  desapareixen  las  distáncias, 
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quant  es  ja  la  idea  y  no  la  forsa  la  que  guanya  las  ba¬ 
tallas,  y  quant  un  fil  que  parla  porta  de  un  cap  de 
món  al  altre,  ab  la  llestesa  del  llamp,  lo  llamp  del 
pensament? 

Pera  los  poetas  que  assó  comprengan  y  assó  senten 
han  nascut  los  Jochs  floráis.  Ells  nos  donarán  eixa 
poesía  alentadora  que  eleva  las  ánimas  á  regions  su- 
periors;  que  té  fe  pera  totas  las  creensas  y  amor  y  es- 
peransa  pera  tots  los  cors;  que  es  la  forsa  filosófica 
del  esperit  ab  que  ha  estat  substituida  la  forsa  mate¬ 
rial  del  bras;  que  es  la  espurnejant  estrella  que  avuy 
ii-lumina  la  via  del  progrés  pél  poblé,  com  ab  sa  llum 
divina  lo  estel  de  las  llegendas  il-luminava  la  via  de 
Betlem  péls  reys  d’  Orient. 

De  laHuyta  d’  eixas  duas  escolas  naixerá  la  llum. 
Deixémlas  donchs  lluytar  y  combátrer.  Detrás  d’  ellas 
vindrá  la  veritable  escola  nacional  catalana,  la  qne 
ensenyará  colcom,  pus  escola  que  res  ensenya  es  inú¬ 
til  ;  la  que  vestirá  ’1  fondo  ab  la  forma;  la  que  cantará 
la  llibertat,  la  fe,  lo  progrés,  la  industria,  la  civilisa- 
ció,  la  glória  del  poblé;  la  que,  finalment,  recordará 
lo  passat  pera  empéndrer  la  conquista  del  esdeve- 
nidor. 

Llavors  será  quant  los  Jochs  floráis,  que  avuy  sois 
donan  flor,  haurán  donat  fruyt. 
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DA  CRUZ  DE  SABOYA. 


1. 

FUI  del  mártir  de  Oporto,  Déu  te  crida! 

Sabido  es  que  el  rey  Carlos  Alberto,  padre  de  Víc¬ 
tor  Manuel,  rey  actual  del  Piainonte  y  de  Cerdeña, 
después  de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Novara  en  1849, 
se  retiró  á  Oporto  en  donde  murió. 

Este  es  el  momento  oportuno  de  dar  una  explicación 
que  evitará  en  lo  sucesivo  una  série  de  notas,  indis¬ 
pensable  de  otro  modo  para  aquellos  que  están  poco 
enterados  de  los  acontecimientos  á  que  se  hacen  fre¬ 
cuentes  alusiones. 

En  1848,  Italia  entera,  estremeciéndose  bajo  el  yu¬ 
go  de  sus  opresores,  comenzó  su  gloriosa  guerra  de 
emancipación.  Carlos  Alberto  se  puso  al  frente  del 
ejército  italiano  y  marchó  contra  los  austríacos.  La 
victoria,  que  comenzó  por  sonreirle,  se  volvió  de  pron¬ 
to  contra  él.  Vencedor  en  Goito,  en  Pastrengo,  en  Mon- 
zambano,  en  los  campos  de  Peschiera  y  en  otros  va¬ 
rios  puntos,  vióse  luego  obligado  á  retroceder  refu¬ 
giándose  en  Milán,  ante  cuyas  puertas  no  tardó  en 
presentarse  Radetzki,  que  mandaba  entonces  el  ejér¬ 
cito  austríaco.  Cárlos  Alberto,  viéndose  en  la  imposi¬ 
bilidad  de  salvar  Milán,  concertó  la  capitulación  de 
esta  ciudad  con  el  jefe  austríaco,  retirándose  con  los 
restos  de  su  ejército  piamontés  á  la  otra  orilla  del  Ti¬ 
erno.  Un  armisticio  quedó  acordado,  pero  no  tardó  en 
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ser  roto.  Un  nuevo  choque  se  hizo  inminente  y  se  li¬ 
bró  una  batalla  en  los  campos  de  Novara.  Puede  de¬ 
cirse  que  la  suerte  de  Italia  dependia  del  éxito 'de  es¬ 
ta  batalla,  que  fué  funesta  para  las  armas  de  Carlos 
Alberto. 

Dejemos  hablar  al  historiador  Platel : 

«Tuvo  lug*ar  la  batalla  de  Novara,  dice,  y  la  Italia 
quedó  perdida.  Los  bersaglieri  llenaban  los  fosos  con 
sus  cadáveres;  caballos  sin  ginetes  galopaban  aquí  y 
allá  arrastrando  sus  entrañas  palpitantes  por  los  ca¬ 
minos:  los  cañones  sardos  vacian  entre  montones  de 

/  V 

cadáveres ;  las  señeras  azules  ó  amarillas  de  las  bri¬ 
gadas  pasaban  de  manos  de  los  muertos  á  las  de  los 
moribundos;  las  banderas  caían  ensangrentadas  y 
destrozadas  entre  nubes  de  humo.  El  duque  de  Géno- 
va,  hijo  de  Carlos  Alberto,  que  había  preferido  su  es¬ 
pada  sarda  á  la  corona  de  Sicilia,  combatía  á  la  cabe¬ 
za  de  los  últimos  soldados;  el  duque  de  Saboya,  su 
otro  hijo,  el  rey  actual,  empuñaba  con  rabia  su  espa¬ 
da  rota;  en  el  campo  ya  no  había  más  que  agonías  y 
moribundos. 

»E1  rey  Carlos  Alberto  se  adelantó  por  un  espacio 
estrecho,  por  entre  una  pared  y  una  alameda;  su  ca¬ 
ballo  temblaba  bañado  en  un  mar  de  espuma;  al  ver 
al  rey,  los  moribundos  se  incorporaron  sobre  sus  co¬ 
dos  gritando  ¡  Viva  il  re ! 

»É1,  sombrío,  dirigió  la  cabeza  de  su  caballo  hácia 
el  lado  de  las  baterías  austríacas,  que  vomitaban  la 
metralla;  el  caballo  abrió  sus  narices  al  humo  y  se 
encabritó;  el  rey  miraba  hácia  el  Sud.  ¿Vió  la  Italia 
en  fuego?  ¿Oyó  ruido  de  cadenas?  ¿Comprendió  qué 
sueño  inmenso  acababa  de  ser  desvanecido?...  ¿Se  dijo 
quizá  que  sólo  su  muerte  podía  salvar  á  su  país?  ¿Ex¬ 
perimentó  tal  miedo  de  envainar  su  espada  que  prefi¬ 
rió  morir?  ¿Sardo,  quiso  hacerse  matar  por  la  Cerde- 
ña?  ¿Soldado,  quiso^  pedir  sencillamente  la  muerte  de 
un  soldado?...  Quién  lo  sabe!  Los  que  le  observaron 


ios  APENDICES, 

en  aquel  momento  no  leyeron  ninguna  emoción  en  su 
rostro.  Quería  morir  y  esperaba  las  balas.» 

El  resultado  de  la  batalla  de  Novara  fué  fatal.  Car¬ 
los  Alberto  envió  á  pedir  un  armisticio  al  mariscal 
austríaco,  quien  contestó  que  sólo  lo  acordaría  á  con¬ 
dición  de  ocupar  el  país  situado  entre  el  Ticino  y  el 
Sessia.  A  más,  quería  que  se  le  diesen  la  ciudadela  de 
Alejandría  y  el  duque  de  Saboya  en  rehenes.  Según 
dice  el  autor  de  Novara,  Carlos  Alberto  reunió  enton¬ 
ces  á  sus  generales  y  les  preguntó  por  varias  veces 
si  era  posible  retirarse  á  Alejandría.  Todos  fueron  de 
parecer  que  semejante  retirada  era  impracticable,  y 
ante  estas  unánimes  respuestas,  abdicó  y  proclamó 
rey  al  duque  de  Saboya.  ( Víctor  Manuel.) 

En  seguida  de  su  abdicación,  partió  de  Novara  con 
sólo  un  ayuda  de  cámara,  encontrando  en  el  camino 
de  Verceil  un  destacamento  de  austríacos,  que  aten¬ 
dida  la  oscuridad  de  la  noche,  estuvieron  á  punto  de 
hacer  fuego  sobre  su  carruaje.  Interrogado  por  el  ofi¬ 
cial  que  mandaba  el  destacamento,  el  rey  se  anunció 
como  el  conde  de  Barga,  coronel  piamontés,  según  re¬ 
fiere  Ricciardi  en  su  historia,  y  en  apoyo  de  su  decla¬ 
ración  mostró  un  pasaporte  librado  por  el  comandan¬ 
te  de  la  plaza  de  Novara.  Detenido  por  algunas  horas, 
mientras  se  esperaba  al  general  Thurn,  que  no  tardó 
en  llegar,  Carlos  Alberto  no  pudo  prosegmir  su  cami¬ 
no  sino  después  de  un  nuevo  interrogatorio  y  con  la 
seguridad  dada  por  un  soldado  prisionero  de  que  era 
efectivamente  el  conde  de  Barga.  Sólo  después  de  la 
partida  del  rey  fué  conocida  de  Thurn  la  verdad,  quien 
exclamó  entonces: 

— Dios  protege  al  Austria!  ¿Qué  hubiera  dicho  el  mun¬ 
do  si  mis  soldados  hubiesen  muerto  á  Carlos  Alberto? 

Así  que  éste  llegó  á  las  cercanías  de  Niza,  hizo  dar 
aviso  al  prefecto,  que  le  procuró  los  medios  de  pasar 
la  frontera  sin  que  nadie  tuviese  de  ello  noticia. 

— Mi  primera  idea,  dijo  el  rey  ál  prefecto,  había  si- 
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do  la  ele  pasar  á  Palestina,  pero  lie  debido  renunciar, 
pues  que  se  hubiera  dicho  entonces  que  acababa  rní 
vida  por  una  capucliinada.  He  pensado  después  en 
Londres,  y  liabria  ido  allí  de  buena  g*ana,  pero  esta 
hubiera  sido  aumentar  el  número  de  los  desterrados. 
Me  he  decidido,  pues,  por  Oporto,  ciudad  bastante 
alejada  del  Piamonte  para  que  se  pueda  sospechar 
que  quiera  mezclarme  aún  en  los  negocios  públicos. 

Estas  palabras,  dice  Ricciardi,  fueron  pronunciadas 
por  Carlos  Alberto  sin  ninguna  apariencia  de  emo¬ 
ción,  pero  habiéndole  manifestado  el  prefecto  la  espe* 
ranza  de  mejores  dias  para  Italia  y  para  él,  su  rostro 
extraordinariamente  pálido  se  coloreó  de  pronto  y 
contestó  con  voz  muy  animada: 

—En  cualquier  sitio  y  en  cualquier  tiempo  que  un 
gobierno  regular  levante  su  bandera  contra  el  Aus¬ 
tria,  esta  puede  estar  bien  segura  de  encontrarme  co¬ 
mo  simple  soldado  en  las  filas  de  sus  enemigos. 

Tales  fueron  las  postreras  palabras  pronunciadas 
por  Carlos  Alberto  en  la  tierra  de  Italia.  Sabido  es  que, 
enfermo  ya  cuando  llegó  á  Portugal,  murió  en  Oporto 
el  28  de  julio  de  1849. 


2. 

Com  Bvron  vá  morir  en  la  de  Homero. 

Byron,  el  gran  poeta  ingdés,  murió  en  Grecia.  Uno 
de  sus  biógrafos  cuenta  que  su  idea  de  ir  á  Grecia  le 
preocupaba  desde  hacia  mucho  tiempo,  y  estaba  en 
perfecta  armonía  con  su  carácter.  Parece  positivo  que 
cuándo  era  redactor  del  periódico  El  Liberal,  en  oca¬ 
sión  en  que  la  Italia  estaba  á  punto  de  sublevarse, 
tuvo  también  la  idea  de  pasar  allí.  Ninguno  de  los 
italianos  que  se  lamentaban  de  la  dominación  alema¬ 
na,  dice  Carlos  Nodier,  estaba  quizá  tan  decidido  co¬ 
mo  Byron  á  batirse  para  rechazarla. 
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La  Grecia  levantándose  le  recordó  sus  primeros  de¬ 
beos;  la  Grecia  con  su  sol  poético,  su  obstinada  lucha, 
"sus  combates,  ofrecía  á  su  espíritu  todo  lo  que  podía 
cautivarle.  La  causa  de  los  griegos  se  hizo  popular  en 
Inglaterra,  y  varios  hombres  notables  la  abrazaron 
con  entusiasmo.  Byron  fué  de  este  número  y  partió 
para  Grecia,  entrando  en  Missolonghi  á  fines  de  di¬ 
ciembre  de  1823,  después  de  haber  atravesado  por  en¬ 
tre  la  flota  turca  que  sitiaba  la  ciudad.  Una  vez  allí, 
tomó  el  mando  de  un  cuerpo  de  griegos,  y  se  dispo¬ 
nía  á  defender  la  ciudad  de  Missolonghi  con  entusias¬ 
mo  y  energía,  cuando  fué  atacado  por  la  enfermedad 
que  en  pocos  dias  le  llevó  al  sepulcro. 


o" 
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¡DESPIERTA,  HIERRO! 


1. 

Per  Cupiloli  tenen  los  ferros  de  Spielberg. 

Se  tendría  que  escribir  una  obra  aparte  si  quisieran 
describirse  los  tormentos  y  horrores  de  esta  prisión, 
que  el  Austria  se  ha  encargado  de  hacer  funestamen¬ 
te  célebre.  Todo  el  mundo  sabe  que  Spielberg  ha  sido 
la  cárcel  del  célebre  poeta  Silvio  Pellico  y  de  otros 
hombres  no  menos  ilustres.  Existen  escritas  varias 
obras  que  se  han  encargado  de  denunciar  al  mundo  y 
al  anatema  de  la  opinión  pública  los  procedimientos 
empleados  por  el  gobierno  austríaco  en  sus  procesos 
políticos  contra  los  italianos  y  el  horrible  régimen  de 
Spielberg.  Las  más  notables  de  estas  obras  son  Mis 
j prisiones ,  por  Silvio  Pellico,  libro  precioso  anotado 
por  Maroncelli;  las  Memorias  de  un  prisionero  de  Es¬ 
tado,  por  Andryane,  y  la  obra  del  marqués  Pallavici- 
ni  sobre  su  Cautiverio  en  Spielberg, 

2. 

Son,  ilalians,  las  vespi'es  do  voslre  somaten. 

Alusión  á  las  famosas  vísperas  sicilianas.  Es  muy 
conocida  esta  parte  de  historia,  sobre  todo  de  nosotros 
los  catalanes,  que  en  ellajugámos  tan  noble  papel, 
para  que  me  entretenga  en  referirla  con  todos  sus  por¬ 
menores.  Como  ahora  el  Austria,  entonces  la  Francia 
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oprimía  á  parte  de  Italia.  Sicilia  no  pudo  soportar  por 
más  tiempo  el  yugo  de  Carlos  de  Anjou,  y  al  toque  de 
vísperas  se  levantó  un  dia  contra  sus  opresores  pa¬ 
sándoles  á  cuchillo  y  á  degüello.  Esto  es  lo  que  se  co¬ 
noce  en  la  historia  con  el  nombre  de  Vísperas  sicilia¬ 
nas .  En  seguida,  llamó  á  Pedro  el  Grande ,  rey  de  Ara¬ 
gón  y  Cataluña,  que  corrió  noblemente  en  auxilio  de 
aquel  pueblo,  siendo  proclamado  monarca  de  Sicilia, 
de  la  cual  se  declaró  campeón  y  caballero  contra  Car¬ 
los  de  Anjou  y  contra  el  papa  que  protegía  á  los  fran¬ 
ceses. 


Para  mejor  comprensión  de  este  canto,  ¿habrá  nece¬ 
sidad  de  decir  que  desper ta  ferro  era  el  grito  de  guer¬ 
ra  de  los  almogávares,  que  sagramental  era,  digámos¬ 
lo  así,  la  palabra  gráfica  con  que  se  anunciaba  el  so¬ 
maten  en  Cataluña,  y  que  ria  fora  era  la  voz  que  daba 
el  pueblo  congregado  en  calles  y  plazas  al  toque  de  la 
campana  llamando  á  somaten?... 


De  esta  poesía  publicó 'una  traducción  castellana  el 
conocido  poeta  valenciano  D.  Pedro  Manuel  Yago.  (1) 
Héla  aquí: 

¡DESPERTA,  FERRO!  (2) 

TOESÍA  LE  MO  SIN  A  DE  VÍCTOR  BaLAGUER. 

(Traducción.) 


Italia,  bella  Italia,  que  el  sol  baña  esplendente, 
la  patria  de  Ticiano,  de  Dante  y  Rafael, 
tus  ricas  glorias  flotan  deshechas  en  tu  ambiente, 
cual  vuelan  mariposas  en  plácido  vergel. 

-  F 

(1)  Al  entrar  en  prensa  estas  páginas,  tenemos  que  lamentar  la  muy 
sensible  pérdida  de  tan  distinguido  escritor,  acaecida  en  Valencia. 

(2)  ¡DESPIERTA,  HIERRO!— Grito  de  guerra  de  los  almogávares. 
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En  dias  más  felices,  mecido  entre  las  olas, 
bajo  un  dosel  de  estrellas,  so  un  cielo  encantador, 
cantaba  el  gondolero  sus  gratas  barcarolas, 
y  el  trovador  sus  himnos  de  libertad  y  amor. 

* 

Fué  un  tiempo  en  que  tus  brisas,  de  gloria  mensajeras, 
tus  cánticos  de  triunfo  llevándose  al  pasar, 
gallardas  desplegaban  al  aire  tus  banderas, 
temidas  en  la  tierra,  señoras  de  la  mar. 

Hoy  en  la  Lombardía,  que  es  árbol  de  tus  penas, 
su  extraño  pendón  alza  tu  nuevo  poseedor, 
tus  himnos  hoy  entonas  al  son  de  tus  cadenas 
y  está  el  aura  impregnada  con  llanto  de  dolor. 

Si  el  Capitolio  augusto  prestó  ayer  digno  solio 
de  tus  ¡lustres  vates  á  la  envidiada  sien, 
hoy  sus  gloriosas  frentes  tienen  por  Capitolio 
los  plomos  de  Venecia,  los  hierros  de  Spielberg. 

Italia,  dulce  Italia,  país  de  trovadores, 
la  patria  de  cien  héroes  ejemplo  de  valor, 
boy  cantas  ¡pobre  esclava!  tus  míseros  amores 
so  el  látigo  que  chasca  tu  cínico  señor. 

¿Qué  hace  entretanto,  Italia,  tu  juventud  preclara? 

Cual  en  sus  bellos  dias  de  fausto  y  esplendor, 

¿quizá  aspira  entre  alcázares — de  mármol  de  Carrara 
de  tus  comarcas  fértiles — el  aire  embriagador? 

¿Qué  hacen,  dime,  esos  pueblos,  la  prez  de  sus  mayores 
viendo  á  un  tirano  infame  con  planta  impía  hollar? 

¿Qué  harén,  dime,  esas  villas,  dormidas  entre  flores, 
con  sus  jardines  bellos  suspensos  sobre  el  mar? 

Cuando  en  la  antigua  torre  de  tus  antiguos  templos 
tañendo  el  bronce  á  vísperas  el  aire  hace  gemir, 

¿el  patrio  suelo  á  su  eco,  que  evoca  altos  ejemplos, 
acaso  estremecido  no  llegas  á  sentir? 
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¿No  os  dice,  hijos  de  Italia,  el  son  que  el  I  ronce  espide 
algo  que  ansiosa  agolpa  la  sangre  en  vuestra  sien? 

Tañido  es  que  exterminio  y  sangre  y  fuego  pide: 
italianos,  las  vísperas  son  vuestro  somaten. 

% 

¡Somaten!  El  bronce  os  llama, 

Dios  á  lidiar  os  reclama 
por  terminar  vuestro  mal, 
con  el  dolorido  acento 
que  lanza  la  torre  al  viento, 
de  la  antigua  Catedral. 

Alzad,  y  noble  esperanza 
esparcid  por  vuestra  tierra, 
dad  el  grito  de  venganza, 
que  el  son  de  vísperas  lanza 
cada  noche  un  son  de  guerra. 

Pues  que  el  baldón  os  obliga 
del  látigo  del  señor, 

¡  basta  !  ya  há  sazón  la  espiga ; 
blanda  con  mano  enemiga 
su  hoz  cortante  el  segador. 

*•  Ya  que  el  austríaco  os  desdeña 
cuando  hijos  y  oro  os  arranca, 
dad  al  viento  como  enseña 
la  cruz  roja  y  la  cruz  blanca 
de  Sabova  y  de  Cerdeña. 

¡Oh!  ¿no  estáis  viendo  en  mal  hora 
que,  cual  á  otro  Prometeo, 

¡pobre  Italia!  Austria  traidora, 
con  insaciable  deseo 
el  corazón  le  devora? 

Si  es  que  armas  teneis  apenas, 
robadlas  á  los  tiranos, 
y  si  os  pesan,  italianos, 
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más  pesan  ¡ay!  las  cadenas 
que  agarrotan  vuestras  manos. 

•  * . (1) 


Cual  símbolo' vencedor 
os  donó  la  Providencia 
la  bandera  tricolor: 
regad  vuestra  independencia 
con  sangre  del  opresor. 


Entonces  nombrar  podréis 
sin  rubor,  cual  pueblo  bravo, 
la  patria  que  á  Dios  debeis; 
mas  hoy  patria  no  teneis; 
no  tiene  patria  el  esclavo. 


Pues  que  el  austríaco  os  desdeña 
cuando  hijos  y  oro  os  arranca, 
dad  al  viento  como  enseña 
la  cruz  roja  y  la  cruz  blanca 
de  Saboya  y  de  Cerdeña. 

P.  M.  Yago. 


(1)  En  esta  y  en  las  sucesivas  interrupciones  marcadas  con  puntes 
suspensivos,  el  traductor,  temeroso  do  hacer  perder  energía  á  las  bri¬ 
llantes  imágenes  del  original,  se  ha  abstenido  de  verter  alguna  estrofa. 


APÉNDICES. 


íl() 


( Página  208. ) 

LOS  BARQUEROS  DEL  TICINO. 


]. 

El  Ticino  es  el  rio  que  antes  de  la  guerra  marcaba 
los  límites  del  reino  de  Cerdeña,  dividiendo  la  fronte¬ 
ra  lombarda  de  la  piamontesa.  Une  las  dos  orillas  un 
magnífico  puente  de  piedra,  del  que  los  austríacos  en 
su  retirada  hicieron  volar  dos  arcos,  y  que  estaba  ya 
recompuesto  á  mediados  de  julio  cuando  pasé  por  él, 
de  regreso  del  teatro  de  la  guerra.  Por  este  puente 
pasa  el  ferro-carril  que  va  de  Turin  á  Milán. 

En  cuanto  al  rio  Ticino,  es  muy  caudaloso  y  céle¬ 
bre  en  la  antigüedad  por  la.  sangrienta  batalla  que  á 
sus  orillas  ganó  Aníbal.  Era  un  rio  augural  ó  el  rio 
de  los  destinos.  Se  le  dió  primero  el  nombre  de  Valici- 
nium ,  neutro  de  Vaticinius :  después,  como  las  pala-' 
bras  sufren  siempre  corrupciones,  desapareció  la  pri¬ 
mera  sílaba  y  quedó  Ticimim  para  lueg*o  ser  Ticino . 
Los  franceses  lo  traducen  Tessin ,  y  los  españoles,  tra¬ 
duciéndolo  del  francés,  lo  llamamos  Tesino ,  cuando,  á 
mi  modo  de  ver,  debiéramos  llamarlo  lo  mismo  que 
los  italianos.  Como  no  veo  ninguna  razón  lógica  para 
afrancesar  este  nombre,  le  lie  conservado  su  sabor  ita¬ 
liano  llamándole  Ticino. 

Los  primeros  meses  antes  de  la  declaración  de  guer¬ 
ra  entre  el  Austria  y  el  Piamonte,  en  el  puente  del  Ti¬ 
cino  velaba  constantemente,  dia  y  noche,  una  fuerte 
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guardia  austríaca,  mientras  que  numerosas  patrullas 
de  esta  nación  vigilaban  las  orillas  del  rio  para  impe¬ 
dir  que  los  lombardos  pasaran  al  Piamonte  á  alistarse 
como  voluntarios  bajo  las  banderas  de  Víctor  Manuel. 
A  pesar  de  esta  vigilancia  continua,  dos  jovenes  her¬ 
manos,  dueños  de  una  barca,  no  vacilaron  en  arrostrar 
el  peligro  inmenso  que  corrian,  y  cada  noche  pasa¬ 
ban  en  su  lancha  á  los  lombardos  que,  huyendo  la 
opresión  del  Austria,  corrian  á  engrosar  las  filas  del 
ejército  piamontés,  llenos  de  generoso  entusiasmo  pa¬ 
ra  libertar  á  su  país.  Por  espacio  de  tres  meses  la  bar¬ 
ca  de  estos  dos  héroes,  que  á  ser  descubiertos  hubie¬ 
ran  sido  fusilados,  pasó  los  voluntarios  lombardos  de 
una  á  otra  orilla.  La  Providencia  quiso  que  jamás  tu¬ 
vieran  ningún  tropiezo.  La  operación  se  efectuaba 
siempre  de  noche,  y  los  remos  de  la  barca  estaban  cu¬ 
biertos  de  trapo  á  fin  de  hacer  el  menor  ruido  posible 
cuando  hendian  las  aguas.  Algunas  veces  sucedió  ha¬ 
llarse  la  lancha  bajo  los  arcos  del  puente  á  tiempo  de 
pasar  por  encima  de  él  una  patrulla  de  austríacos.  • 

Estos  dos  héroes  hermanos,  que  viven  en  Magenta, 
se  llaman  Alejandro  y  Ambrosio  Mettica,  ayudándo¬ 
les  muchas  veces  en  su  obra  patriótica  un  compañero 
suyo,  llamado  Luigi  Ravizza. 

Hoy,  que  la  Lombardía  pertenece  ya  á  Víctor  Ma¬ 
nuel,  no  hay  ninguna  indiscreción  en  revelar  sus 
nombres. 

Este  hecho  notable  y  poco  conocido,  ó  mejor  desco¬ 
nocido  del  todo,  pues  no  recuerdo  haberlo  visto  citado 
en  ninguna  obra  ni  periódico,  es  el  que  me  inspiró 
este  canto. 

Debo  añadir  que  lo  recogí  de  boca  del  respetable 
cura  párroco .  del  pueblo  de  Magenta.  Este  digno  sa¬ 
cerdote  nos  lo  contó  al  pintor  catalan  Alfonso  Gela- 
bert  y  á  mí  el  dia  que  fuimos  á  recorrer  el  campo  de 
batalla  de  Magenta.  Recuerdo  que  nos  dijo  Lnás  aún, 
hablando  de  esto. 
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— Si  un  dia — nos  dijo — me  hallo  en  posición  de  po¬ 
der  hablar  á  S.  M.  Víctor  Manuel  ó  á  algmno  de  sus 
ministros,  pediré  para  esos  dignos  jóvenes  una  gra¬ 
cia  cualquiera,  una  medalla  por  ejemplo,  pero  nada 
de  dinero,  pues  no  lo  admitirían. 

'  2. 

Llombardia,  la  patria  estimada. 

La  Lombardía  es  una  de  las  más  bellas  comarcas  de 
Italia.  La  forman  magníficas  praderas  que,  regadas 
por  los  ríos  que  bajan  de  los  Alpes,  producen  hasta 
seis  cosechas  al  año. 

•A  consecuencia  del  congreso  de  Viena  en  1815,  el 
Austria,  que  pasó  á  ser  dueña  de  Milán,  Mantua,  Ve- 
necia  y  la  Valtelina,  reunió  sus  dependencias  y  for¬ 
mó  lo  que  hasta  después  de  la  reciente  batalla  de  Sol¬ 
ferino  se  ha  conocido  por  el  reino  lombardo-veneto. 

La  Lombardía  se  compone  de  las  siguientes  ciuda¬ 
des  y  poblaciones  principales.  Milán,  que  es  la  capi¬ 
tal  contiene  180,000  habitantes,  y  es  una  magnífica 
población.  Es  patria  de  Valerio  Máximo  y  del  juris¬ 
consulto  Beccaria,  entre  otros  muchos  hombres  céle¬ 
bres  de  la  antigüedad  y  de  los  tiempos  modernos.  Si¬ 
guen  luego,  Pavía,  famosa  por  la  derrota  que  en  sus 
campos  sufrió  Francisco  I  quedando  prisionero  de  los 
españoles  y  renombrada  por  su  universidad  que  data 
de  la  época  de  Carlo-magno;  Monza,  residencia  un  dia 
de  Teodorico;  Como,  la  patria  de  Plinio  el  jóven  y  de 
Volta;  Bérgamo,  cuna  de  Donizetti  y  de  Rubini;  Cre- 
mona,  Brescia,  Peschiera,  y  Mantua,  la  ciudad  en 
donde  nació  Virgilio  y  en  donde  está  el  sepulcro  del 
Tasso,  el  Virgilio  moderno. 

3. 

Sentirá  en  sas  entranyas  de  mármol 
extreméixer  son  Duomo  Milán. 
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La  catedral  de  Milán  ó  sea  el  Duomo,  como  allí  se  la 
llama,  es  una  de  las  maravillas  de  Italia  y  de  la  ar¬ 
quitectura.  Vista  esta  iglesia  desde  la  plaza,  el  pri¬ 
mer  efecto  es  deslumbrador.  Es  una  verdadera  mon¬ 
taña  de  mármol  con  un  bosque  de  labradas  agujas 
que  se  lanzan  atrevidas  al  espacio  y  que  hacen  desta¬ 
car  la  brillantez  de  su  mármol  blanco  bajo  el  azul  del 
cielo. 

Un  escritor  dice  del  Duomo  de  Milán  lo  siguiente: 

«Su  delicadeza  y  su  blancura  le  dan  el  aire  de  una 
nevera  con  sus  mil  agujas  ó  el  de  una  gigantesca  con¬ 
creción  de  estaláctitas.  Cuesta  trabajo  creer  que  sea 
una  obra  hecha  de  mano  de  hombre.» 

La  flecha  central  que  parece  una  congelación  crista¬ 
lizada  en  el  aire,  se  lanza  al  espacio  hasta  una  altura 
fabulosa  y  va  á  poner  á  dos  pasos  del  cielo  la  estatua 
de  la  Virgen  que  está  de  pié  en  su  punta. En  todas  las 
profundidades,  en  todas  las  alturas,  en  cada  ángulo, 
encima  de  cada  torre  se  elevan  estatuas  de  mármol 
blanco.  El  número  pasa  de  cinco  mil,  y  muchas  de 
ellas  escapan  á  la  vista.  Las  estatuas  más  notables 
son  un  San  Sebastian  de  Canova  y  una  Eva  de  Cristo- 
foro  Gobi.  Viendo  aquella  Eva  se  concibe  que  pueda 
haber  hombres  que  lleg'uen  á  enamorarse  de  una  es¬ 
tatua. 


4. 

Tres  colors,  tres  virtuts  ell  ostenta. 

Los  colores  de  la  bandera  piamontesa  son  el  blanco, 
el  verde  y  el  encarnado,  los  mismos  por  los  cuales  se 
simbolizan  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor. 

5. 

Las  campanas  ja  sonan  lo  enterro 
del  Hapsbnrgo,  de  Italia  tira. 
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Hoy  soldat,  la  corona  do  feiro 
sois  espora  ton  front  en  Milán. 

La  casa  de  Hapsburgo  es  la  reinante  hoy  en  Austria. 

La  corona  de  hierro  es  célebre  en  la  historia.  Se  ig¬ 
noran  su  origen  y  su  fecha.  Es  la  misma  que  ciñó 
Carlos  I  de  España,  y  la  misma  que  Napoleón  I  colocó 
en  su  cabeza  diciendo: — «Dios  me  la  da:  ¡ay  de  quién 
la  toque!»  aludiendo  ala  inscripción  que  en  ella  se 
lee:  Guay  a  chi  la  tocca\  En  la  cúpula  de  la  basílica  de 
Monza  vi  una  colección  de  medallones  representando 
los  príncipes  que  ciñeron  la  corona  de  hierro  desde 
Agilulfo  hasta  Carlos  Y. 


— 4 
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LA  VOZ  DLL  MUERTO. 


1. 


Y  ab  la  planta  lo  Bridan. 

El  Eridano,  en  latín  Eridanus  y  Padus ,  es  el  rio 
Po.  Los  antiguos  lo  tenían  en  gran  veneración  y  era 
el  rio  en  que  los  dioses  ahogaban  á  los  que  querían 
apag'ar  la  luz. 

«Los  torpes  hacedores  de  palabras,  dice  Mery,  han 
traducido  Padus  por  un  nombre  bestial,  que  ha  teni¬ 
do  éxito  por  lo  mismo.  (Po.)  La  palabra  Eridanus  pro¬ 
nunciada  en  italiano  se  desarrolla  con  la  majestad  eu¬ 
fónica  que  conviene  al  rey  de  los  tíos.  No  se  concibe 
cómo  los  dos  ó  tres  latinistas,  que  han  concurrido  á 
la  primera  edición  del  diccionario,  han  permitido  que 
un  cofrade  estúpido  insultara  así  á  ese  noble  Eridano 
por  medio  de  una  execrable  traducción.» 

El  Eridano  ó  el  Po  es  el  mayor  de  los  ríos  de  Italia  y 
nace  en  los  Alpes,  en  el  monte  Viso.  Crecido  con  las 
aguas  del  Tanaro,  del  Trebbia,  del  Taro  y  del  Panar- 
ro  que  se  le  reúnen  por  su  orilla  derecha,  aumentado 
en  su  izquierda  por  el  Dora,  el  Orea,  el  Sesia,  el  Tici- 
no,  el  Adda  y  el  Oglio,  va  á  arrojarse,  después  de  un 
trayecto.de  480  kilómetros,  en  brazos  del  mar  Adriá¬ 
tico,  á  poca  distancia  de  la  bella  Venecia. 

'Virgilio  habla  siempre  del  Eridano  con  entusiasmo. 
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y  el  poeta  de  Ye  ron  a,  que  florecía  á  principios  del  si¬ 
glo  xv,  dice: 


Eridaíius  centum  fluviis  comiUitus  in  uequor 
Cenlum  urbes  iigat. 

«No  riega  el  Erídano  cien  ciudades,  — exclama  el 
autor  ya  citado,  Mery,— pero  esta  exageración  prue¬ 
ba  al  menos  la  alta  opinión  en  que  se  tenia  aún,  á  fi¬ 
nes  de  la  edad  media,  á  este  magnífico  rio,  deshonra¬ 
do  ahora  por  un  monosílabo  seco  y  necio.» 


2^ 


Es  Supergii.  Del  PiamonÉ 
ir  es  Superga  lo  Escorial. 

•  En  ía  cumbre  de  la  más  elevada  de  las  colinas  que 
parecen  desprenderse  de  los  Apeninos, 'como  avanza¬ 
das,  dominando  las  dos  vertientes  y  la  hermosa  ciu¬ 
dad  de  Turin,  se  eleva  la  cúpula  de  la  basílica  de  Su¬ 
perga,  destacándose  en  blanco  sobre  el  fondo  azul  del 
cielo.  Este  templo,  que  es  realmente  el  Escorial  de  los 
reyes  de  Cerdeña,  es  el  cumplimiento  de  un  voto  de 
Víctor  Amadeo  II.  Fué  comenzado  este  edificio  en 
1715  y  terminado  diez  y  seis  años  más  tarde.  Diríase 
que  el  piadoso  fundador,  midiendo  el  espacio  con  la 
grandeza  de  su  gratitud,  quiso  acercar  al  cielo  la  cruz 
que  había  invocado  en  los  dias  de  peligro,  cuando  su 
capital  estaba  sitiada  por  un  numeroso  ejército  francés. 

En  efecto,  sesenta  mil  franceses  á las  órdenes  de 
M.  de  la  Feuillade  comenzaban  el  sitio  de  Turin  el 
dia  l.°  de  abril  de  1706;  el  20  de  mayo  abrían  la  trin¬ 
chera  y  batían  en  brecha  el  3  de  junio.  Los  defensores 
de  Turin  se  componían  de  diez  mil  soldados  aguerri¬ 
dos  y  de  un  número  poco  más  ó  menos  igual  de  guar” 
dia  ciudadana. 
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Todo  lo  que  liabia  de  hombres  de  corazón  en  el  Pia- 
monte  se  habla  dado  cita  en  los  muros  de  Turin;  to¬ 
dos  abrigaban  la  intención  de  morir  ó  salvar  la  capi¬ 
tal.  Durante  aquel  larg-o  sitio,  que  duró  cinco  meses, 
Víctor  Amadeo  estaba  constantemente  en  la  brecha  ó 
á  caballo  mandando  los  combates  de  salida.  El  gene¬ 
ral  La  Feuillade,  temiendo  la  próxima  llegada  de  la 
división  del  príncipe  Eug-enio  de  Saboya,  apretaba  la 
plaza  con  ataques  que  se  sucedían  uno  tras  otro,  pero 
en  todos  los  asaltos  los  franceses  fueron  rechazados 
con  garandes  pérdidas. 

Cada  dia  los  sitiados  dirigian  sus  angustiosas  mira¬ 
das  hácia  la  vecina  colina  de  Superga,  donde  debian 
aparecer  las  señales  anunciando  la  llegada  del  socor¬ 
ro.  Fueron  por  fin  apercibidas  el  4  de  setiembre. 

_  « 

El  príncipe  Eugenio  apareció  para  salvar  la  capi¬ 
tal,  y  bajo  los  muros  de  Turin  tuvo  lugar  una  gran 
batalla  en  la  que  los  franceses  tuvieron  ocho  milhom¬ 
bres  muertos,  muchos  heridos  y  un  número  conside¬ 
rable  de  prisioneros.  Víctor  Amadeo  y  el  príncipe  Eu¬ 
genio  se  batieron  como  simples  soldados. 

«Víctor  Amadeo — dice  el  general  Costa  de  Beaure- 
gard  que  estaba  en  la  batalla  y  que  hizo  luego  la  des¬ 
cripción, — reconociendo  que  debia  principalmente  al 
cielo  la  libertad  de  su  país,  fundó  solemnidades  anua¬ 
les  para  el  dia  de  la  Natividad  de  la  Virgen  en  que  fué 
alcanzada  esta  gran  victoria,  y  ordenó  que  fuese  cons¬ 
truido  un  templo  sobre  la  colina  de  Superga,  en  el 
mismo  sitio  en  que  habían  aparecido  las  señales  indi¬ 
cando  la  llegada  del  socorro  y  el  mismo  sitio  también 
en  que  él  y  el  príncipe  Eugenio  formaron  y  discutie¬ 
ron  el  plan  de  la  batalla.» 

Este  fué  el  templo  que  luego  se  destinó  para  sepul¬ 
tura  de  los  reyes. 

Tal  es  la  historia  de  la  fundación  de  este  templo,, 
muy  bello  por  cierto.  Diez  gradas  conducen  al  peris¬ 
tilo,  formado  de  seis  columnas  de  piedra  en  primera 
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linca  y  de  una  cnlumnataten  segunda  y  tercera  línea 
El  edificio  es  en  forma  de  rotonda,  teniendo  de  cada 
lado  una  construcción  dominada  por  una  esbelta  tor¬ 
re,  a  giorno,  que  sirve  de  habitación  á  los  canónigos. 
La  cúpula,  muy  parecida  á  la  de  los  Inválidos  de  Pa¬ 
rís,  es  de  un  órden  de  diez  y  seis  columnas  com¬ 
puestas. 

El  cuerpo  de  la  iglesia  se  eleva  sobre  un  plano  cir¬ 
cular,  en  torno  del  cual  están  distribuidos  los  altares: 
el  mayor,  fuera  del  círculo,  frente  al  vestíbulo,  y  los 
dos  laterales,  están  adornados  de  bajo-relieves  de  máiv 
mol.  El  pavimento  está  arreglado  en  compartimientos 
de  mármol  de  diferentes  colores. 

La  sepultura  de  los  reyes  se  halla  en  las  capillas 
subterráneas.  A  derecha  del  altar  que  decora  la  estan¬ 
cia  principal,  se  eleva  una  pirámide  que  sostiene  la 
figura  de  la  Fama,  llevando  en  una  mano  la  trompeta, 
y  en  la  otra  un  retrato  real :  allí  es  donde  yacen  los 
restos  de  Víctor  Amadeo  II. 

Desde  el  terrado  de  Superga  se  disfruta  de  un  admi¬ 
rable  punto  de  vista  y  puede  la  mirada  seguir  el  curso 
del  Po  ó  del  Erídano,  desde  su  nacimiento  en  el  Monte 
Viso,  á  través  de  las  ricas  llanuras  del  píamente  y  de 
la  Lombardía.  El  bellísimo  panorama  que  se  desplie¬ 
ga  á  los  ojos  del  espectador  está  cerrado  de  una  parte 
por  los  picos  que  parecen  agujerear  el  cielo  del  mon¬ 
te  Rosa  y  del  gran  San  Bernardo,  mientras  que  por 
otro  lado  descansa  la  mirada  en  las  cimas  del  Monee- 
nis,  cubiertas  eternamente  de  nieve. 

A  la  entrada  del  panteón  real  vi,  doce  dias  antes  de 
la  batalla  de  Solferino,  el  féretro  en  donde  Carlos  Al¬ 
berto  espera  á  su  sucesor  para  ir,  cuando  llegue  este 
caso,  á  ocupar  el  lecho  de  mármol  que  tiene  prepara¬ 
do  junto  á  los  sepulcros  de  sus  antecesores.  Al  pié  de 
esta  tumba  permanecí  largo  rato.  Estaba  pensando 
que  más  de  una  vez,  durante  esta  corta,  pero  memo¬ 
rable  guerra,  el  esqueleto  del  vencido  de  Novara  de- 
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bia  haberse  estremecido  de  placer  y  de  gozo.  Acaso, 
ai  oir  tronar  el  cañón  de  Palestro,  el  rey  que  fué  llegó 
á  incorporarse  sobre  su  lecho  de  muerte  para  seguir 
con  la  mirada  á  su  hijo  que,  constituido  en  el  venga¬ 
dor  de  Novara,  iba  de  victoria  en  victoria  arrojando 
delante  de  sí  á  los  austríacos,  eternos  enemigos  de  su 
raza. 

3. 

L’  Austria  passa  las  fronteras. 

Desde  la  batalla  de  Novara,  el  Piamonte  había  que¬ 
dado  reducido  al  silencio.  Sin  embargo,  gracias  á  la 
lealtad  caballeresca  de  Víctor  Manuel,  á  su  espíritu 
de  equidad  y  de  justicia,  al  patriotismo  del  Parlamen¬ 
to,  al  bien  entendido  sistema  constitucional  del  país, 
el  Piamonte  ha  ido  paso  á  paso  reconquistando  el  ran¬ 
go  que  por  un  instante  perdiera.  Mejoras  importantes 
fueron  introducidas  en  todos  los  ramos  de  los  servi¬ 
cios  públicos  y  en  la  legislación,  y  se  concluyeron  va¬ 
rios  tratados  de  comercio  con  gran  ventaja  del  país, 
el.  cual,  á  pesar  de  los  enormes  sacrificios  que  hubo 
de  hacer  en  1848  y  1849  y  á  pesar  de  su  onerosa  paz 
con  el  Austria,  no  ha  cesado  de  ver  aumentarse  su  ri¬ 
queza. 

En  1855,  con  motivo  de  la  guerra  de  Crimea,  el  Pia¬ 
monte'’ envió  el  contingente  de  quince  mil  hombres 
que  fueron  á  ayudar  á  los  franceses  y  á  los  ingleses, 
batiéndose  como  veteranos  en  Tractir  y  tomando  par" 
te  en  las  operaciones  contra  Sebastopol. 

El  Austria  había  mirado  de  mal  ojo  las  relaciones 
amistosas  de  la  Francia  y  la  Cárdena,  así  como  la  ad" 
mision  de  esta  última  potencia  en  los  consejos  euro¬ 
peos,  y  sus  relaciones  con  el  rey  Víctor  Manuel  em¬ 
pezaron  n  enfriarse.  Es  preciso  observar  que  jamás 
habían  sido  amistosas  y  sí  sólo  diplomáticas.  Estas? 


426  APÉNDICES. 

pues,  se  iban  enfriando  cada  dia  más,  sobrando  ío& 
pretextos. 

En  esto,  el  emperador  Francisco  José  hizo  un  viaje 
á  Italia,  permaneciendo  varias  semanas  en  Milán  sin 
que  ningún  enviado  de  Víctor  Manuel  fuese  á  cumpli¬ 
mentarle,  según  en  semejantes  circunstancias  se  prac¬ 
tica  entre  soberanos  de  estados  limítrofes. 

Al  mismo  tiempo  una  polémica  llena  de  acrimonia 
tenia  lugar  entre  los  dos  gobiernos  por  el  órgano  de 
las  gacetas  oficiales,  y  poco  después  las  relaciones  di¬ 
plomáticas  quedaban  completamente  interrumpidas, 
gracias  al  voto  relativo  á  las  fortificaciones  de  Ale¬ 
jandría  que  tuvo  lugar  en  la  cámara  de  diputados  del 
Piamonte  el  16  de  marzo  de  1857. 

En  diciembre  de  1858  el  Austria  comenzó  sus  arma¬ 
mentos,  que  no  tardaron  en  presentar  un  carácter 
bastante  amenazador  para  despertar  en  Cerdeíia  las 
más  legítimas  inquietudes.  A  su  vez,  Víctor  Manuel 
comenzó  los  suyos. 

El  emperador  Francisco  José  envió  entonces  al  rey 
del  Piamonte  la  intimación  de  desarmar,  negándose  á 
ello  Víctor  Manuel. 

La  guerra  comenzó,  pues,  el  29  de  abril  de  1859,  dia 
en  que  el  ejército  austríaco,  al  mando  del  feldz  maris¬ 
cal  Giulay,  pasó  el  Ticino. 

Víctor  Manuel  tomó  el  mando  de  su  ejército,  ínterin 
su  aliada  la  Francia  se  disponía  á  ayudarle.  Hizo  más 
que  tomar  el  mando  de  sus  tropas;  se  hizo  soldado. 

Giulay  invadió  el  Piamonte,  amenazando  dirigirse 
á  Turih,  y  Víctor  Manuel  pasó  á  Alejandría,  la  céle¬ 
bre  fortaleza  colocada  entre  Turin  y  Génova. 

En  aquel  entonces  las  primeras  tropas  francesas  lle¬ 
garon  á  Italia. 
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4. 

¡A  las  armas,  pobles  méiis! 

Casi  todas  las  ideas  que  hay  en  los  versos  que  se 
ponen  en  boca  del  rey,  son  extraídas  de  las  proclamas 
que  Víctor  Manuel  dirigió  al  pueblo  y  al  ejército  al 
emprender  la  guerra.  Puede  juzgarse  por  los  párrafos 
que  sirven  de  epígrafe  á  la  poesía. 


# 
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¡LEVÁNTATE,  LÁZARO  r 


1. 

Princeps  y  lilis  <lc  reys  van  á  la  santa  guerra 
vestits  ab  lo  capot  del  mes  liumil  soldat. 

Sólo  habiéndolo  visto,  se  puede  formar  concepto  del 
entusiasmo  de  las  poblaciones  piamontesas  y  de  todos 
los  pueblos  de  Italia  en  general.  Llamados  á  una  guer¬ 
ra  santa,  á  una  guerra  de  independencia,  ningún 
pueblo  se  hizo  sordo,  ningún  ciudadano  retroce¬ 
dió  ante  los  sacrificios  que  de  él  se  exigian  y  ante  Ios- 
peligros  que  le  amagaban.  No  hay  la  menor  exagera¬ 
ción  en  decir  que  el  Piámonte  se  levantó  como  un  solo 
hombre.  & 

Jóvenes  de  las  familias  más  ilustres,  de  posición  in¬ 
dependiente,  abogados,  propietarios,  artistas,  médi¬ 
cos,  estudiantes,  todos,  llenos  de  celo  y  entusiasmo, 
corrían  á  tomar  las  armas,  alistándose  como  simples 
soldados  y  contribuyendo  á  la  santa  cruzada.  Las  filas 
délos  cazadores  de  los  Al 'p  es  contaban,  entre  otras 
personas  eminentes,  á  un  príncipe,  Beljioyoso,  y  á 
un  consejero  de  Estado,  Montanelli,  que  había  sido 
primer  ministro  de  Toscana  en  1848:  el  regimiento  de 
caballería  Novara  tenia  un  nieto  de  Luís  Felipe,  el 
duque  de  Cha r tres. 

Llegaban  á  Turin  voluntarios  de  todas  partes.  El 
comisario  especial  alistó,  durante  las  tres  últimas  se- 
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manas  de  marzo,  5,923  voluntarios:  3,091  del  reinó 
lombardo -veneto,  1,315  del  ducado  de  Parma,  953  de 
Módena,  478  de  la  Toscana  y  86  de  las  otras  provin¬ 
cias.  Algunos  jóvenes  de  las  más  distinguidas  fami¬ 
lias  de  Florencia  pidieron  al  gobierno  sardo  servir 
reunidos  en  un  cuerpo  de  caballería  en  clase  de  sim¬ 
ples  soldados,  y  fueron  inscritos  en  el  regimiento  de 
Novara.  Eran  el  conde  Casanova,  sobrino  del  príncipe 
Corsini;  el  príncipe  César  Gori,  de  Siena;  el  marqués 
Azzolino;  el  caballero  Suñer,  español  agregado  anti¬ 
guamente  á  la  embajada  de  España  en  Florencia;  el 
conde  Cadolini,  y  en  fin  los  dos  hermanos  Martini,  jó¬ 
venes  muy  ricos,  extraños  hasta  entonces  á  la  política. 

Todos  ellos  sentaron  plaza  de  simples  soldados. 

A  algunas  familias  les  costó  muy  caro  el  entusias¬ 
mo.  Tal  fué  la  familia  Torci  de  Géncva.  Se  componia 
de  un  padre,  anciano  ya,  y  de  tres  hijos.  El  padre 
Torci,  no  pudiendo  tomar  las  armas  por  su  edad  avan¬ 
zada,  envió  al  ejército  á  su  hijo  mayor,  que  murió  en 
el  paso  del  rio  Sesia.  El  padre  envió  en  seguida  á  su 
segundo  hijo,  que  murió  en  el  combate  de  Palestro. 
Inmediatamente  hizo  marchar  á  su  hijo  tercero,  el 
cual  tomó  parte  en  la  batalla  de  Solferino,  saliendo 
afortunadamente  ileso. 

Los  italianos  acogieron  á  los  franceses  como  á  sus 
libertadores.  El  26  de  abril  llegó  á  Génova  la  escuadra 
francesa  que  llevaba  á  bordo  la  división  Bazaine,  pro¬ 
cedente  de  Tolon.  No  habiendo  en  Génova  cuarteles 
donde  alojar  á  los  soldados,  las  tropas  que  iban  lle¬ 
gando  se  instalaban  en  casa  de  los  particulares,  don¬ 
de  eran  objeto  de  los  mayores  cuidados  y  atenciones. 
Los  palacios  más  suntuosos  de  la  ciudad,  así  como  las 
casas  más  humildes,  les  eran  facilitadas,  ofreciéndo¬ 
les  una  generosa  hospitalidad.  Cada  familia  que  reci- 
bia  á  un  soldado,  veia  en  él  más  que  á  un  aliado  á  un 
amigo. 

Mientras  tanto,  la  proclama  del  rey  Víctor  Manuel 
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á  sus  tropas,  despertaba  en  el  ejército  sardo  un  ar¬ 
diente  patriotismo.  La  marcha  de  la  guarnición  de 
Turin,  que  se  verificó  bajo  la  impresión  del  elocuente 
llamamiento  del  rey  á  las  armas,  conmovió  vivamen¬ 
te  á  toda  la  población.  Las  tropas  sardas  se  conside¬ 
raban  felices,  y  parecían  orgullosas  déla  confianza  que 
el  rey  mostraba  en  su  buena  disciplina  y  en  su  valor. 
La  guarnición  de  Turin  salió  de  esta  ciudad  acompa¬ 
ñada  de  los  vítores  y  aplausos  de  una  multitud  consi¬ 
derable.,  que  quiso  ser  testigo  de  su  marcha.  La  de¬ 
fensa  de  Turin  fué  confiada  entonces  á  la  guardia 
nacional,  bajo  el  mando  superior  del  vizconde  de  Or- 
varso,  el  cual,  en  una  órden  del  dia,  llena  á  la  vez  de 
firmeza  y  sentimiento,  apeló  al  civismo  y  adhesión  de 
la  milicia  ciudadana,  que  tan  generosamente  se  unia 
al  ejército  para  combatir  por  la  independencia  y  li¬ 
bertad  de  Italia. 


2. 

Las  Tullcrias 
recordan  las  profecías 
jetas  pél  gran  Napoleón. 

Napoleón  I  decía  y  escribía  en  1816: 

«La  Italia  es  una  sola  nación:  la  conformidad  de 
costumbres,  de  lengua  y  de  literatura  y  su  posición 
geográfica,  que  la  separa  del  resto  de  la  Europa,  de¬ 
ben,  en  un  porvenir  más  ó  menos  cercano,  reunir  to¬ 
dos  los  pueblos  italianos  bajo  una  misma  ban¬ 
dera.» 

3. 

Allí  j  zuavo  també  que  es  lo  llamp  de  la  guerra. 

Mucho  se  ha  hablado  del  zuavo  y  su  nombre  ha  re¬ 
sonado  en  todos  los  ángulos  del  mundo: 
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Los  zuavos  cuentan  apenas  unos  veinte  años  de  exis¬ 
tencia,  y,  desde  su  aparición,  son  una  de  las  glorias 
del  ejército  francés,  del  que  se  separan  solamente  por 
su  traje,  por  sus  costumbres  y  por  su  organización. 

¿De  qué  proviene  ese  nombre  de  zuavo?  Se  ignora  á 
punto  fijo. 

Los  zouzous,  que  es  el  nombre  que  ellos  mismos  se 
dan  en  su  idioma  sabir ,  que  es  como  si  dijéramos  en 
caló , — los  zouzous  fueron  creados  en  Argel,  y  es  justo 
decir  que  al  principio  se  compusieron  en  gran  núme¬ 
ro  de  españoles  emigrados  á  consecuencia  de  nues¬ 
tras  discordias  civiles.  Tomaron  una  parte  muy  acti¬ 
va  en  la  guerra  contra  los  árabes  haciendo  realmente 
proezas  y  llevando  á  cabo  hazañas  imposibles.  Ni  el 
frió,  ni  él  calor,  ni  la  sed,  ni  el  hambre,  ni  la  fiebre, 
ni  el  cólera,  nada  detuvo  á  los  zuavos.  La  mejor  pá¬ 
gina  de  la  guerra  en  Argelia  les  corresponde  de  de¬ 
recho.  Allí  fué  donde  tomaron  el  traje  y  las  costum¬ 
bres  medio  árabes,  medio  salvajes,  allí  donde  se  en¬ 
sayaron  en  manejar  la  bayoneta  como  un  arma  irre¬ 
sistible,  allí  donde  echaron  los  cimientos  de  esa  repu¬ 
tación  que  bien  pronto  debia  ser  europea. 

En  ese  terrible  manejo  de  la  bayoneta,  los  españo¬ 
les  que  formaban  parte  de  los  zuavos  tenían  ya  una 
experiencia  y  una  maestría  irrecusables.  Todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  la  bayoneta  es  el  arma  formidable  de 
nuestros  migueletes  y  cuerpos  francos. 

El  traje  de  los  zuavos  fué  arreglado  á  su  extraño 
género  de  vida  y  de  guerra.  Unos-botines,  unos  cal¬ 
zones  árabes  anchos  y  flotantes,  de  color  encarnado., 
que  les  llegan  hasta  media  pierna,  una  chaqueta  al 
estilo  turco  verde  ó. azul  con  arabescos  amarillos,  una 
faja  ancha,  el  g’orro  griego  y  un  fusil  á  propósito  pa* 
ra  llevar  el  sable  en  forma  de  bayoneta. 

Después  de  la  guerra  en  Argel,  vino  para  los  zua¬ 
vos  la  guerra  en  Crimea,  donde  los  rusos  probaron 
más  de  una  vez  el  valor  de  estos  terribles  enemigos, 
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y  por  fin  su  buena  suerte  lea  ha  deparado  la  guerra 
de  Italia. 


4. 


Del  Laci  las  j&murns  \ 

abans  lo  zuavo  un  jorn  han  visl  lo  almogaver. 

Sabido  es  que  en  nuestro  antiguo  reino  de  Aragón, 
los  almogávares  eran  una  milicia  especial  que  por  su 
organización,  por  sus  costumbres  militares  y  por  su 
origen  mismo  debía  parecerse  mucho  á  los  zuavos. 

Los  almogávares  son  una  de  las  glorias  de  Catalu¬ 
ña.  Vestían  un  traje  particular,  tenían  una  completa 
independencia  de  usos  y  costumbres,  eran,  como  hoy 
los  zuavos,  el  terror  de  los  enemigos,  prestaron  im¬ 
portantes  servicios  á  los  reyes  de  Aragón,  y  un  puña¬ 
do  de  ellos  llevó  á  cabo  la  famosa  espedicion  á  Orien¬ 
te  de  que  hablan  con  grandes  elogios  los  historiado¬ 
res,  habiendo  ofrecido  particularmente  asunto  para  la 
famosa  obra  de  Moneada. 

Cuando  D.  Pedro  III  de  Aragón  fué  llamado  por  los 
sicilianos,  después  de  la  muerte  de  Coradino  y  des¬ 
pués  de  las  célebres  vísperas,  llevóse  consigo  á  sus 
compañías  de  almogávares,  que  hicieron  portentos  en 
Sicilia  y  le  afirmaron  en  su  nuevo  trono. 

La  historia  de  los  almogávares  en  las  campañas  de 
Sicilia  es  verdaderamente  homérica. 

5. 

Lo  zuavo  es,  sens  dubtarho, 
germá  del  miquelet,  nét  del  almogaver. 


Si  una  pluma  patriótica  se  hubiese  encargado  de 
escribir  la  historia  de  nuestros  migueletes  durante  la 
guerra  de  los  siete  años,  de  seguro  que  hubiera  teni- 
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do  ocasión  de  consignar  hechos  tan  notables  y  tan  he¬ 
roicos  como  los  que  se  atribuyen  á  los  zuavos  en  las 
campañas  de  Argel,  de  Crimea  y  de  Italia.  No  preten¬ 
do  yo  negar  á  estos  su  intrepidez  y  su  arrojo;  sé  que 
es  bien  que  se  hable  de  ellos,  porque  mucho  valen; 
más  que  los  planes  de  campaña  ellos  son  los  que  han 
ganado  las  batallas;  pero  si  los  españoles  tuviésemos 
el  privilegio  de  hablar  al  mundo  como  los  franceses, 
la  historia  de  nuestros  migueletes  seria  europea. 

6. 

Ja  trona  lo  cano.  Lo  autócrata  de  Yiena 
de  lo  alt  de  son  palau 
á  lots  sos  generáis  adelantar  ordena. 

Tan  pronto  como  el  Austria  dirigió  á  la  Cerdeña  la 
intimación  de  desarme,  comprendió  Francia  que  su 
aliada  estaba  amenazada  de  un  golpe  de  mano,  y  co¬ 
menzó  á  dar  las  órdenes  oportunas  á  fin  de  apresurar 
el  movimiento  de  las  tropas  hácia  Italia.  Casi  en  se¬ 
guida,  las  tropas  escalonadas  en  la  frontera,  penetra¬ 
ban  en  el  Piamonte  por  el  valle  de  Chamberes  y  Suso, 
mientras  que  las  tropas  procedentes  del  interior,  iban 
directamente  á  Tolon  y  a  Marsella  para  embarcarse. 

El  gobierno  austríaco  dirigió  al  de  Cerdeña  su  ulti¬ 
mátum,  fechado  en  Yiena  el  10  de  abril  de  1859  y  en¬ 
tregado  el  23  del  mismo  mes.  El  conde  de  Covour  el 
26  dió  la  contestación  negativa,  y  el  emperador  co¬ 
municó  entonces  á  Giulay  la  órden  de  invadir  el  Pia¬ 
monte. 

La  invasión  tuvo  lugar  inmediatamente.  Los  aus¬ 
tríacos  pasaron  el  Ticino  ocupando  sin  resistencia  las 
provincias  de  Novara  y  Voghera,  mientras  Víctor  Ma¬ 
nuel  abandonaba  Turin,  retirándose  á  esperar  en  la 
fortaleza  de  Alejandría  la  próxima  llegada  de  los  fran¬ 
ceses. 
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Todos  los  que  de  la  campaña  de  Italia  se  han  ocu¬ 
pado,  critican  la  falta  de  resolución  de  Giulay.  Hu¬ 
biera  podido  marchar  hacia  Turin.  Sin  embargo,  per¬ 
dió  en  una  inacción  inconcebible  un  tiempo  precioso, 
y  en  el  Ínterin  llegaron  las  tropas  francesas. 

Con  haber  adelantado  sólo  á  medias,  Giulay  dejó  á 
su  ejército  en  una  posición  falsa;  así  es  que  tan  luego 
como  Napoleón  hubo  llegado  á  Génova,  el  12  de  mayo, 
situando  el  14  su  cuartel  general  en  Alejandría,  mien¬ 
tras  el  rey  de  Cerdeña  colocaba  el  suyo  en  Occimiano, 
los  austríacos  se  vieron  obligados  á  operar  un  movi¬ 
miento  de  retirada  hacia  la  orilla  izquieida  del  Po, 
ocupando  los  alrededores  de  Stradella  y  evacuando 
Vercelli,  que  fué  inmediatamente  ocupado  por  las  tro¬ 
pas  piamontesas. 

Tales  son,  en  resúmen,  las  operaciones  que  prece¬ 
dieron  al  combate  de  Montebello. 
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GENOVA  LA  HERMOSA. 


L 

Com  ondina  voluptuosa 
que  deixa’l  mar  peresosa, 
Genova  suri  de  la  mar. 


Y  mes  que  lo  cel  estrellas, 
té' joyas  y  maravellas 
en  sos  espléndits  palaus. 


Trasladaré  aquí  una  página  de  mi  álbum  de  viaje. 
El  lector  me  perdonará  que  le  presente  en  boceto  lo 
que  ofrecerle  debiera  en  cuadro.  He  preferido  dejar 
esta  página  tal  como  fué  escrita,  sin  despojarla  de  las 
ideas  del  momento,  sin  quitarle  la  naturalidad  de  las 
primeras  impresiones. 

Es  un  recuerdo  de  viaje. 

Lunes. — A  bordo  del  Helesponto . 


El  poeta  Mery  en  sus  Noches  italianas  ha  dicho,  con 
un  aplomo  embelesador,  que  de  Marsella  áGénova  só¬ 
lo  hay  un  arroyuelo  que  atravesar. 

El  arroyuelo  de  Mery  es  el  Mediterráneo. 

No  olvidaré  yo  nunca  en  mi  vida  que,  juguete  el 
buque  de  una  violenta  borrasca,  estuvimos  ayer  tarde 
á  punto  de  naufragar  y  de  ahogarnos  todos  en  el  ar¬ 
royuelo  del  poeta  bonapavtista. 
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Todo  quedó  olvidado,  sin  embargo,  cuando,  á  la  ho¬ 
ra  del  crepúsculo  vespertino,  desde  lo  alto  del  alcázar 
de  popa,  el  capitán  del  buque  me  señaló  una  línea 
de  montañas  que  dibujaba  su  negruzca  masa  á  través 
de  un  horizonte  tempestuoso,  diciéndome  : — Voilé 
T  lia  lie  ! 

Mi  corazón  se  estremeció  y  se  puso  á  latir  con  fuer¬ 
za  impulsado  por  emociones  desconocidas  hasta  en¬ 
tonces.  Héla  ahí,  pues,  me  dije,  héla  ahí  esa  Italia 
de  Virgilio,  del  Dante  y  del  Petrarca,  héla  ahí  esa 
tierra  santa  de  las  artes  y  de  la  poesía. 

Hubiera  sido  espantoso  naufragar  en  las  costas  do 
Italia,  al  ir  á  realizarse  el  sueño  de  toda  mi  vida. 

Recuerdo  que  Merv,  el  mismo  poeta  de  que  he  ha¬ 
blado  antes,  dice  que  nunca  nombre  de  mujer  amada 
sonó  más  dulcemente  á  sus  oidos  que  el  nombre  del 
primer  pueblo  que  oyó  pronunciar  al  bailarse  en  la 
mar  de  Italia. 

Tiene  razón.  Yo  de  mí  sé  decir  que  he. pasado  toda 
la  noche  tendido  en  un  banco  del  puente,  insensible  á 
los  combates  de  un  viento  frió  y  tempestuoso,  fija  la 
vista  en  el  punto  del  horizonte  en  que  estaba  Italia. 
La  he  visto  perfectamente  con  los  ojos  del  alma. 

A  más,  quería  esperar  que  amaneciese.  Se  me  figu¬ 
raba  que  el  sol  debía  nacer  de  una  manera  distinta  y 
más  espléndida,  creía  que  el  cielo  tendría  aquí  colo¬ 
res  desconocidos  y  el  horizonte  á  la  hora  del  desper¬ 
tar  armonías  como  no  las  puede  tener  en  otra  parte. 

Y  ha  sido.  A  la  primera  blanca  luz  del  alba,  serena 
ya  el  cielo  y  despejado,  el  Ilelesponto  se  lia  ido  acer¬ 
cando  á  la  costa.  Un  delicioso  panorama  se  ha  ido  en¬ 
tonces  desplegando  y  pasando  ante  mi  vista  atónita. 
La  costa  de  Génova,  llena  de  jardines  y  de  follaje,  con 
pueblos  que  se  suceden  uno  á  otro,  resplandecientes 
de  blancura  y  que  parecen  escupidos  á  la  orilla  por 
la  espuma  de  las  olas,  sé  asemeja  mucho  á  nuestra 
Cataluña.  También  tenemos  nosotros  esas  villas  pin- 
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torescas  que  bajan  á  bañar  sus  piés  en  la  mar  som¬ 
breadas  por  odoríferos  bosques  de  naranjos  y  limo¬ 
neros. 

Un  espectáculo  imponente  lia  venido  de  pronto  á 
llamar  mi  atención.  La  cordillera  de  montañas  pene¬ 
tra  bruscamente  en  el  mar  y  adelanta  una  punta  co¬ 
mo  si  quisiera  cerrar  el  paso. 

Allí  está  Génova. 

i  Qué  hermosa  es  vista  á  la  luz  purpúrea  de  una 
mañana  de  mayo ! 

No  hay  decoración  de  teatro  más  espléndida  y  mag¬ 
nífica.  La  vamos  viendo  irse  adelantando  poco  á  poco, 
ir  saliendo  de  la  mar,  ir  destacando  uno  tras  otro  sus 
edificios  gigantescos,  sus  palacios  que  reflejan  en  el 
espejo  del  golfo  sus  columnatas  de  mármol  blanco,  su 
faro,  sus  fortificaciones  verdaderamente  aéreas,  sus 
imponentes  basílicas,  sus  cúpulas,  sus  encantadoras 
villas  suspendidas  como  jardines  babilónicos. 

¡Qué  hermosa  es! 

El  Apellino,  que  cierra  tras  ella  el  horizonte,  la  lle¬ 
va  en  la  falda  como  un  monton  de  mármoles  y  flores, 
y,  al  pié  de  sus  florecientes  colinas,  Génova  se  extien¬ 
de  en  anfiteatro  para  mejor  contemplar  el  bello  es¬ 
pectáculo  que  ofrece  todo  ese  pueblo  flotante  de  em¬ 
barcaciones  que  vienen  aquí  á  guarecerse,  muelle¬ 
mente  mecidas  por  las  olas  de  su  golfo  Liguriano. 

Lunes  por  la  noche. — Hotel  Victoria » 

He  corrido  todo  el  dia  como  un  loco  ó  como  un  ni¬ 
ño  en  asueto.  Como  el  buzo  en  las  olas  azuladas  de 
una  mar  transparente,- me  he  sumergido  en  ese  oc- 
céano  de  montañas  de  mármol  cortadas  á  pedazos,  de 
jardines  suspendidos,  de  iglesias,  de  monumentos,  de 
galerías  cubiertas  de  odoríferos  naranjos. 

Se  experimentan  indescriptibles  fruiciones  de  gozo 
al  entrar  en  esta  ciudad  encantadora,  se  siente  el  ros¬ 
tro  azotado  por  brisas  embalsamadas;  por  todas  par. 
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fes  el  oro,  el  mármol,  el  mosaico,  las  pinturas,  las'  es¬ 
tatuas,  las  flores,  la  belleza  y  la  elegancia. 

Esos  mercaderes  opulentos,  que  sólo  eran  duxes 
porque  se  desdeñaban  de  ser  reyes,  hicieron  de  Géno- 
va  una  morada  encantadora,  un  nido  perfumado  de 
amores  y  de  poesía.  Cuando  tuvieron  esto,  quisieron 
más.  Quisieron  hacer  de  su  mansión  un  espléndido 
museo.  Amaban  las  bellas  artes  como  poetas  y  las  pa¬ 
gaban  como  reyes. 

Recuerdo  la  anécdota  característica  que  se  cuenta 
de  un  dux  de  Génova. 

Luís  XIV,  el  rey  mimado  de  la  Francia,  el  señor  dé 
las  Lavaliere  y  las  Montespan,  las  Pompadours  y  las 
Maintenons,  el  sultán  de  Versalles,  quiso  un  dia  ha¬ 
cer  ir  á  Paris  á  un  dux  de  Génova  para  humillar  su 
república.  El  huésped  fué  llevado  á  Versalles  y  pa¬ 
seado  por  sus  deslumbradoras  galerías,  por  sus  riquí¬ 
simos  jardines,  por  sus  magníficos  aposentos,  por  sus 
salones  llenos  de  riquezas  y  de  tesoros.  Hiciéronle  ad¬ 
mirar  una  tras  otra  todas  aquellas  maravillas,  hicié¬ 
ronle  saborear  una  tras  otra  todas  aquellas  delicias,  y 
en  seguida,  siempre  conforme  á  las  instrucciones  del 
monarca,  se  le  preguntó  qué  era  lo  que  más  le  asom¬ 
braba  en  Versalles. 

El  dux,  sin  concederse  tiempo  para  pesar  .su  res¬ 
puesta,  contestó  sencillamente; 

— El  verme  aquí. 

La  respuesta  no  fué  comprendida. 

Y,  sin  embargo,  era  fácil.  Los  historiadores  se  la 
han  explicado  con  facilidad. 

¿Qué  es  lo  que  podia  asombrar  á  aquel  hombre  en 
Versalles,  cuando  tenia  en  su  ciudad  calles  enteras  de 
Versalles?  Veia  allí  un  palacio  de  piedra  con  pavi¬ 
mentos  de  mármol  y  columnas  de  granito  con  vistas 
á  inmensos  y  deliciosos  estanques;  él  tenia  un  pala¬ 
cio  de  mármol  con  pavimentos  de  mosáico  y  colum¬ 
nas  de  pórfido  con  vistas  á  las  ilimitadas  llanuras  de 
la  mar. 
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Vuelvo  á  Géno va. 

Génova  tiene  tantos  palacios,  los  palacios  tan  mag¬ 
níficos  salones,  los  salones  tantas  riquezas  artísticas, 
que  es  casi  tarea  imposible  hacer  de  ello  una  descrip¬ 
ción  detallada. 

El  palacio  ducal,  antigua  residencia  de  los  duxes, 
es  soberbio,  y  su  fachada  imponente,  severa  y  gran¬ 
diosa.  Se  levanta  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba 
construido  el  antiguo,  que,  según  mi  cicerone,  un  in¬ 
cendio  redujo  á  cenizas.  En  la  antigua  sala  del  pala¬ 
cio  desaparecido  peroró  un  dia  ante  el  senado  de  Gé¬ 
nova  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  el  Giran- 
de ,  solicitando  el  apoyo  de  los  genoveses  para  la  con¬ 
quista  de  Tortosa,  apoyo  que  le  fué  otorgado. 

El  palacio  actual  data  sólo  de  últimos  del  siglo  pa¬ 
sado.  Desde  la  hermosa  galería  de  su  segundo  piso  se 
goza  de  un  seductor  panorama;  la  mirada  abarca  to¬ 
do  Génova  y  la  vasta  extensión  del  mar.  Y  sin  embar¬ 
go,  nada  tiene  que  ver  este  panorama  con  el  que  se 
disfruta  desde  lo  alto  de  la  cúpula  de  Santa  María  di 
Carignano.  Delicioso  es  el  primero,  pero  es  deslum  - 
brador  el  otro. 

Aparte  de  su  soberbia  escalera  de  mármol  y  de  su 
inmenso  vestíbulo  sostenido  por  veinte  y  cuatro  co¬ 
lumnas,  también  todo  de  mármol,  el  palacio  ducal 
tiene  un  salón  como  no  hay  otro  en  Génova  y  como 
difícilmente  puede  haber  otro  en  el  mundo.  En  torno 
de  este  vasto  salón,  ocupando  nichos  abiertos  en  el 
muro,  vive  inmóvil  y  silencioso  todo  un  pueblo  de  es¬ 
tatuas.  Representan  los  grandes  hombres  de  la  repú¬ 
blica,  sus  legisladores,  sus  poetas,  sus  artistas,  sus 
guerreros.  Fueron  rotas  y  destrozadas  en  1797,  en  un 
dia  de  orgía  popular.  Los  restos  fueron  cuidadosa¬ 
mente  recogidos,  se  suplió  con  el  yeso  el  mármol  que 
.  faltaba,  y  con  túnicas  de  lienzo  artísticamente  coloca¬ 
das  se  reemplazó  los  vestidos  y  los  pliegues  de  pie¬ 
dra.  El  arte  ha  perdido  en  ell ■>,  pero  casi  puede  decir- 
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se  que  ha  ganado  la  poesía.  Cuando  rechinando  sobre 
sus  goznes  se  abren  las  puertas  de  aquel  vasto  salón 
y  penetra  en  él  una  ráfaga  de  aire,  todas  las  flotantes 
túnicas  de  aquellas  estatuas  se  agitan  y  ondulan,  y, 
atónito  y  sobrecogido  el  viajero  que  ignorante  pene¬ 
tra  en  el  salón,  ve  realmente  moverse  á  todas  aquellas 
estatuas  en  sus  nichos  de  mármol  como  si  estuviesen 
vivas,  y  se  detiene  estremeciéndose  en  el  dintel  de  la 
puerta. 

¿Queréis  ver  salones  resplandecientes  de  oro  y  már¬ 
mol,  de  pórfido  y  lapislázuli,  de  columnas  corintias  y 
de  espejos  de  Yenecia,  de  mosáicos  y  tapices,  salones 
fabulosos  como  sólo  parece  que  debe  haberlos  en  los 
palacios  de  las  hadas?  ¿Queréis  admirar  estatuas  de 
Puget  y  de  Miguel  Angel,  de  Civitali  y  de  Tacca? 
¿Preferís  extasiaros  ante  los  frescos  de  Castello,  de 
Pierino  del  Yaga,  de  Tavaroni,  de  Paquetto,  de  Carlo- 
ne,  de  Benso  ó  de  Piola?  ¿Queréis  ver,  pero  ver  en  lu¬ 
josa  prodigalidad,  telas  y  cuadros  de  Alberto  Durero, 
de  Pablo  Veronese,  del  Ticiano,  de  Rubens,  de  Rem- 

brand,  de  Guido,  del  Guerchino,  de  Andrea  del  Sarto, 
de  Leonardo  de  Yinci,  de  Albano,  del  Españoleto,  de 
Rafael,  de  Yan  Dick,  de  Yan  Dick  sobre  todo,  y,  en 
una  palabra,  de  todos  los  reyes  de  la  pintura?... 

Pues  bien,  para  ver  todo  esto  id  al  palacio  Serra 
donde  está  el  salón  que  llaman  por  su  lujo  y  esplen¬ 
didez  el  templo  del  sol,  ó  entrad  en  el  palacio  Brigno- 
le  conocido  por  el  palacio  encarnado,  ó  más  bien  visi¬ 
tad  el  palacio  Durazzo,  ó  mejor  id  al  palacio  Real,  ó 
mejor  aún  entrad  en  cualquiera  de  los  palacios  que 
se  ofrecen  al  paso,  el  palacio  Carego,  el  palacio  Tursi, 
el  palacio  Spinola,  el  palacio  Grimaldi,  el  palacio  Bal- 
bi,  el  palacio  Pallavicini,  el  palacio  Sauli,  el  palacio 
Negroni,  el  palacio  Becari,  el  palacio  Grillo-Cataneo, 
el  palacio  Saluzzi,  el  palacio  Peschiere,  el  palacio  Do-  . 
ria,  en  fin,  con  sus  jardines,  sus  terrados  y  sus  gale¬ 
rías  sobre  el  mar. 
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Todos  estos  palacios  están  abiertos  al  curioso.  Sus 
dueños  viven  retirados  en  las  habitaciones  inferiores 
y  entregan  su  esplendor  y  sus  magnificencias  al  exá- 
men  del  primer  venido.  Son  palacios  más  que  de  sus 
dueños-,  del  viajero. 

Martes . 

Ayer  los  palacios,  hoy  las  iglesias. 

Creo  haber  leido  en  alguna  parte,  hablando  de  Gé- 
nova,  que  Dios  hubiera  estado  celoso  de  sus  palacios, 
si  afortunadamente  no  hubiese  tenido  templos  mejo¬ 
res  y  más  bellos  que  estos  palacios. 

Es  una  verdad. 

Las  iglesias  de  Génova  son  un  portento  de  lujo  y  de 

riqueza. 

> 

La  catedral  es  San  Lorenzo.  ¿Hay  que  decir  que 
hasta  sus  cimientos  son  de  mármol? 

Su  fachada,  su  pavimento,  sus  escaleras,  su  cam¬ 
panario,  hasta  su  cúpula,  todo  es  de  fajas  blancas  y 
negras  intermediadas.  Es  de  un  efecto  extraño  y  ca¬ 
prichoso.  Otros  monumentos  he  visto  así  en  Génova. 
Me  han  contado  que  los  colores  blanco  y  negro  eran 
el  uno  divisa  de  los  Güelfos  y  el  otro  de  los  Gibelinos. 
Ya  que  no  podian  armonizar  estos  célebres  bandos  en 
el  campo  y  en  la  calle,  armonizaban  sus  colores  en  los 
monumentos  y  en  los  edificios.  Era  una  sabia  manera 
de  contentar  á  entrambos  partidos-. 

En  la  sacristía  de  San  Lorenzo  se  enseña  el  vaso  ó 
plato  de  esmeralda  conocido  en  toda  la  cristiandad 
por  el  nombre  de  sacro  catino ,  en  el  cual  se  dice  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  comió  el  cordero  pascual 
con  sus  discípulos.  Es  de  forma  exágona,  tiene  dos 
asas,  su  dimensión  es  de  40  centímetros  de  diámetro 
y  de  más  de  un  metro  de  circunferencia.  Un  viajero 
inglés  pretende  que  este  vaso  que  dice,  según  la  tra¬ 
dición,  haber  sido  dado  á  Salomón  por  la  reina  de  Sa- 
ba,  no  es  de  esmeralda,  sino  de  cristal  de  color.  Pero 
á  esto  contesta  un  historiador  y  dice:  «Si  en  efecto  es 
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cristal  y  no  esmeralda,  ¿cómo  los  judíos  prestaron 
sobre  esta  prenda  varios  ítiillones  en  ocasión  del  últi¬ 
mo  sitio  que  sufrió  Génova? » 

No  seré  yo  por  cierto  quien  entre  en  cuestiones  y 
averiguaciones  sobre  este  punto:  voy  sólo  á  hacer 
una  observación,  que  no  creo  se  haya  ocurrido  á  nin¬ 
gún  viajero  ni  á  ningún  historiador,  quizá  porque 
ninguno  de  los  que  han  escrito  sobre  este  punto  era 
catatan  ó  conocedor  al  menos  de  nuestra  antigua  his¬ 
toria. 

Cuando  enseñan  en  la  sacristía  de  San  Lorenzo  este 
vaso  ó  plato  de  esmeralda,  dicen,  y  lo  dicen  también 
los  Guias  de  Génova,  que  fué  encontrado  en  la  toma 
de  Cesárea  por  los  genoveses  el  año  1101.  Incitados, 
dicen,  por  Daimbert,  obispo  de  Pisa,  guerrero  y  pro¬ 
feta,  que  les  prometió  la.  victoria  en  nombre  de  Cris¬ 
to,  escalaron,  sin  esperar  las  máquinas  de  sitio,  las 
murallas  de  la  ciudad  con  sólo  las  escalas.de  sus  ga¬ 
leras.  Dueños  de  Cesárea,  encontraron  entre  otras  co¬ 
sas  el  sacro  catino,  y  se  apoderaron  de  él. 

Ahora  bien,  yo  recuerdo  perfectamente  haber  leído 
en  nuestras  antiguas  crónicas  catalanas  y  nn  varios 
historiadores,  en  Pujadas,  en  Beuter,  en  Medina,  en 
Diago,  en  Feliu  de  la  Peña,  en  otros  muchos,  queá 
mediados  del  siglo  xn,  tuvo  lugar  en  España  la  con¬ 
quista  de  Almería,  que  fué  tomada  á  los  moros  por  el. 
conde  de  Barcelona  don  Ramón  Berenguer  IV  con 
ayuda  de  una  armada  genovesa  y  de  otros  príncipes 
cristianos.  Entrada  ya  Almería,  cuando  llegó  el  caso 
de  repartir  el  botín  entre  los  vencedores,  mientras  el 
conde  de  Barcelona  se  quedaba  con  las  puertas  de  uno 
de  los  portales  de  aquella  ciudad  llevándoselas  á  su 
capital  y  córte  por  trofeo,  los  g-enoveses  se  adjudica¬ 
ban  como  única  prenda  un  plato  de  esmeralda  en  que 
se  decía  haber  comido  Cristo  el  Cordero  Pascual. 

Tengo  muy  presente  haber  leído  este  hecho  en 
nuestras  crónicas,  y  áun  cuando  no  pueda  precisar 
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datos  y  fechas  por  falta  de  libros  en  este  momento, 
estoy  seguro  de  lo  que  escribo.  (1) 

Así  pues,  ¿en  qué  quedamos?  ¿A  quién  se  ha  de  dar 
crédito?  ¿á  las  crónicas  catalanas  ó  á  los  cicerones 
genoveses?  ¿De  dónde  proviene  esa  esmeralda?  ¿De 
Cesárea  ó  de  Almería? 

La  iglesia  de  San  Siró,  que  era  la  primitiva  catedral 
de  Genova,  es  la  más  rica  en  mármol;  la  Anunziata, 
que  es  la  iglesia  de  los  frailes  franciscanos,  es  notable 
por  su  prodigiosa  riqueza  de  dorados,  por  su  prodi¬ 
galidad  de  mármol,  por  sus  muchísimos  frescos  de 
Carlone  y  de  Piola;  el  templo  de  San  Ambrosio  es  un 
verdadero  museo  de  cuadros  de  autores  célebres;  y 
Santa  María  di  Carignano,  que  es  un  grandioso  mo¬ 
numento,  guarda  las  obras  maestras  de  Puget. 


{{)  Al  tropezar  ahora  con  estas  líneas  de  mi  álbum  y  al  ir  á 
publicarlas,  he  querido  asegurarme  mejor,  y  hé  aquí  lo  que 
encuentro  en  Pujadas,  tomo  8.°  de  su  Crónica,  página  39o: 

«Acabada  de  rendirse  la  ciudad  de  Almería  á  nuestras  armas 

catalanas,  y  á  las  de  los  demás  príncipes  de  la  liga,  trataron, 

como  á  vencedores  y  victoriosos  que  habían  sido,  de  repartirse 

• 

entre  sí  los  despojos,  que  fueron  muy  grandes  v  ricos,  por  ser 
aquella  ciudad  la  más  opulenta  que  entonces  tenian  los.  moros 
en  el  Poniente.  Y  según  cuentan  nuestras  historias  españolas, 
juntas  que  fueron  (como  si  dijéramos  puestas  en  un  monton) 
todas  las  riquezas  que  en  aquella  ciudad  seiiallaron  de  cuan¬ 
tía  y  valor,  dejando  aparte  el  pillaje  que  cada  uno  de  los  sol¬ 
dados  había  alcanzado  por  sus  puños,  el  emperador  don  Alon¬ 
so  dijo  á  los  demás  príncipes  y  compañeros  en  la  conquista  que 
escogiesen  y  tomasen  de  ellas  cada  cual  á  medida  de  su  gusto. 
Y  como  entre  aquel  grande  tesoro  y  rico  despojo  se  hallase  una 
fuente  ó  plato,  cuya  materia  era  una  finísima  esmeralda  con¬ 
chada  á  seis  puntas,  de  tanto  grandor  y  circuito  que  tenia  cua¬ 
tro  cuartas  ó  palmos  de  ruedo,  y  tan  capaz  que  podía  coger  en 
sí  un  cordelólo  todo  entero.  Vista  aquella  fuente  é  inestimable 
joya  por  los  generales  de  la  señoría  de  Génova  Balduino  y  An¬ 
saldo  de  Oria,  la  cogieron  por  partija  suya;  estimando  en  más 
la  dicha  fuente  ó  plato  de  esmeralda,  (pie  todas  las  demás  ri- 
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He  pasado,  la  tarde  y  la  noche  en  el  palacio  Doria. 
El  portero,  después  de  haberme  enseñado  los  frescos 
en  que  Pierino  del  Yaga  pintó  las  hazañas  marítimas 
de  los  Dorias,  después  de  haberme  mostrado  la  silla 
en  que  se  sentó  Carlos  V,  despues'de  haberme  llevado 
al  pié  del  mausoleo  levantado  al  perro  que  Carlos  Y 
diera  á  Doria,  me  ha  dejado  solo  en  aquel  vasto  pala¬ 
cio  y  en  aquellas  magníficas  galerías  cuyos  piés  de 
mármol  son  incesantemente  batidos  por  las  olas  del 
mar.  En  seis  horas  que  he  permanecido  allí,  nadie  ha 
venido  á  distraerme.  Me  parecia  estar  en  un  palacio 
encantado,  del  que  yo  era  el  amo  por  el  momento.  Ya 
he  dicho  que  en  Génova  los  palacios  no  son  propiedad 
de  sus  dueños,  sino  de  los  viajeros. 


quezas  que  tensan  delante.  Y  no  me  admiro  de  que  los  genove¬ 
ses  fuesen  tan  sabios  en  escoger,  porque,  según  dicen  Medina 
.y  Antonio  Beuler,  esta  joya  es  única  en  el  mundo,  no  sólo  por 
ser  del  grandor  y  capacidad  que  he  dicho,  sino  también  por  el 
valor  de  ella;  pues  un  experto  y  famoso  lapidario  catalan  que  la 
vio,  yendo  con  don  Juan  de  Gallano,  embajador  de  los  reyes 
católicos  á  aquella  señoría  y  ciudad  de  Génova  (donde  hoy  se 
guarda),  dijo  que  si  se  partiese  aquella  esmeralda  en  partes 
pequeñas  como  la  uña,  valdrían  un  millón  de  oro.  De  donde  se 
colige  cuánto  más  valdría  la  pieza  toda  entera,  y  cuán  bien  pa¬ 
gados  de  su  empresa  se  volvieron  los  genoveses  con  ella  á  su 
república»  Aunque  á  la  verdad  que  se  diga,  yo  entiendo  que 
los  genoveses  escogieron  la  dicha  presea  por  parlija  suya,  no 
tanto  por  el  valor  de  ella,  cuanto  por  aquel  servicio  que  había 
hecho  á  Cristo,  Señor  nuestro,  en  la  última  cena  que  con  sus 
discípulos  celebró  en  el  cenáculo  y  casa  de  S.  Marcos.  Porque 
se  dice  y  tiene  por  muy  cierto  entre  todos  los  historiadores, 
jue  este  es  el  plato  ó  la  fuente  en  la  cual,  como  dije,  se  puso 
sn  la  mesa  el  misterioso  Cordero  Pascual,  figura  de  aquel  sa¬ 
cratísimo  y  manso  corderillo,  que  luego  después  se  entregó  á 
sus  discípulos  en  manjar,  y  á  sus  enemigos  para  que  le  diesen 
la  muerte,» 
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Tal  es  lo  que  sobre  Génova  encuentro  escrito  en  mi 
álbum  de  viaje,  aparte  de  algunos  otros  apuntes  lige¬ 
ros  y  desordenados. 

Hé  aquí,  por  lo  demás,  un  fragmento  de  la  carta 
que  escribí  desde  Génova  al  director  de  El  Telégrafo : 

«Ayer  y  boy  han  sido  dos  dias  de  emociones  para 
esta  bella  y  populosa  ciudad.  Por  un  decreto  del  prím 
cipe  Eugenio  de  Saboya,  lugarteniente  de  S.  M.  Víc¬ 
tor  Manuel,  la  guardia  nacional  ha  sido  llamada  á  su¬ 
ministrar  inmediatamente  cuerpos  destacados  para  el 
servicio  de  la  guerra.  Este  decreto  fué  trasladado  por 
el  conde  de  Cavour  al  comandante  general  de  la  guar¬ 
dia  nacional  de  Génova,  diciéndole  que  había  llegado 
el  caso  de  que  esta  suministrase  seiscientos  veinte  y 
cinco  hombres  para  la  formación  de  dicho  destaca¬ 
mento.  Ayer  fué  el  dia  designado  para  la  marcha  de 
este  cuerpo. 

»A  las  tres  de  la  tarde  todo  Génova,  sin  distinción, 
se  dió  cita  en  los  pintorescos  jardines  de  Acquasola, 
donde  los  nacionales  debían  formar  en  parada,  siendo 
revistados  por  el  general  antes  de  su  partida.  A  la 
una  estaban  ya  los  jardines  llenos  de  gente,  y  por 
cierto  que  era  curioso  ver  aquella  inmensa  multitud 
de  ambos  sexos  con  toda  su  variedad  de  trajes  y  colo¬ 
res,  soportando  los  rayos  de  un  sol  ardiente  y  agru¬ 
pándose  con  muestras  del  mayor  entusiasmo  al  lado 
de  los  nacionales  que  iban  llegando  uno  á  uno  con  su 
saco  de  viaje,  su  fusil  al  hombro  y  su  capote  en  ban¬ 
dolera. 

»Es  preciso  que  le  advierta  á  V.  que  los  nacionales: 
pertenecen  aquí  á  las  familias  más  distinguidas  y  se¬ 
lectas  de  la  población.  Por  lo  demás,  repito,  era  cu¬ 
rioso  ver  toda  aquella  multitud.  Los  curas  con  su 
sombrero  tricornio  pasaban  por  junto  á  las  hermosas 
damas  de  Génova  que  lucían  su  airosa  mantilla  blan¬ 
ca,  los  frailes  de  todas  órdenes, — -porque  aquí  hay 
frailes, — se  codeaban  con  el  zuavo  de  tostado  rostro  y 


4  4tí  APÉNDICES. 

morisco  traje;  los  caballeros  elegantemente  vestidos 
se  mezclaban  con  el  marinero  y  el  hombre  del  pueblo. 
Todas  las  clases  estaban  confundidas  ofreciendo  un 
admirable  espectáculo. 

»Formóse  la  guardia  nacional  en  órden  de  parada, 
recibió  la  bandera  del  batallón ,  y  los  oficiales  presta¬ 
ron  juramento.  Pasados  en  revista  por  el  general,  el 
caballero  síndico  de  la  municipalidad  señor  Morro,  les 
dirigió  una  proclama,  cuyo  espíritu  y  letra  fueron  los 
siguientes: 

«Ciudadanos  nacionales:  vuestro  cuerpo  está  desti¬ 
nado  á  dar  la  guarnición  de  la  fortaleza  de  Alejandría 
y  vais  á  partir  en  seguida.  Aquellos  de  vosotros  que 
han  sido  llamados  á  formar  parte  de  este  cuerpo,  de¬ 
ben  alegrarse  de  ser  ellos  los  escogidos  para  llenar 
tan  noble  é  importante  misión.  Otras  Guardias  Nacio¬ 
nales  de  nuestro  reino  han  pagado  ya  con  g'ozo  este 
tributo  á  la  patria.  La  Guardia  Nacional  de  Génova, 
que  no  cede  á  otra  alguna  en  amor  patrio  y  en  adhe¬ 
sión  al  Rey  que  generosamente  combate  para  el  ita¬ 
liano  rescate  (P  italiano  riscatto),  soportará  volunta¬ 
riamente  ese  sacrificio,  consolándose  con  la  idea  de 
que,  al  par  que  cumple  un  deber  sagrado,  concurre 
así  al  triunfo  de  la  gran  causa  que  está  decidiéndose 
ahora  en  ios  campos  de  Lombardía.  Tantos  cuantos 
más  sean  los  nacionales  á  quienes  se  confie  la  custo¬ 
dia  de  la' fortaleza  de  Alejandría,  tantos  más  serán  los 
soldados  de  que  nuestro  Rey  pueda  disponer  para  ba¬ 
tir  al  enemigo  común.» 

»Te.rminada  esta  proclama,  la  guardia  empezó  á  des¬ 
filar  precedida  por  la  música  que  tocaba  un  aire  na¬ 
cional  y  patriótico.  Entonces  fué  cuando  tuvo  lugar 
un  espectáculo  solemne,  de  que  yo  fui  testigo  de  vis¬ 
ta,  pues  que  confundido  con  el  pueblo  fui  siguiendo  á 
los  nacionales  hasta  la  estación  del  ferro-carril.  Por 
de  pronto,  al  primer  toque  del  tambor  y  al  primer 
movimiento  del  batallón  poniéndose  en  marcha,  reinó 
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un  silencio  sepulcral  y  vi  á  varias  elegantes  damas 
que  llevaban  el  pañuelo  á  sus  ojos  para  enjugarse  las 
lágrimas.  Eran  madres,  esposas  ó  hermanas  de  los  na¬ 
cionales,  y  su  tristeza  provenía  no  tanto  de  la  partida 
de  sus  deudos,  cuanto  de  la  noticia  que  circulaba  de 
que  el  destacamento  pasaría  sin  duda  de  Alejandría 
al  suelo  lombardo,  donde  tendría  que  dar  guarnición 
á  algunas  de  las  plazas  desocupadas  -por  los  aus¬ 
tríacos. 

»En  medio  de  este  silencio  y  de  esta  tristeza,  la  Guar¬ 
dia  comenzó  á  bajar  la  calle  abovedada  de  árboles  que 
conduce  á  los  jardines  de  Acquasola  y  entró  en  la  pla¬ 
za  de  la  «Fontana  amorosa.»  En  esta  plaza  estaba  lo 
más  selecto  de  la  sociedad  de  Génova.  Todo  el  ámbito 
de  la  plaza  estaba  ocupado  por  caballeros,  mientras 
que  los  balcones  de  mármol  de  toda  la  larga  doble  lí¬ 
nea  de  soberbios  palacios  que  forman  la  «Via  Nuova» 
estaban  llenos  y  atestados  de  señoras  ricamente  vesti¬ 
das.  Al  atravesar  la  guardia  esta  plaza  y  al  penetrar 
en  la  calle  de  los  palacios,  fué  objeto  de  una  ovación 
que  no  hay  términos  hábiles  para  explicar.  Un  ruido¬ 
so  aplauso  y  un  general  palmoteo  que  se  fué  prolon¬ 
gando  sin  cesar,  acogió  á  los  nacionales,  poblando  el 
aire  estrepitosos  gritos  de  ¡Viva  la  Guardia!  y  llovien¬ 
do  flores  sobre  ellos  de  todos  los  balcones.  No  exage¬ 
ro  nada  este  entusiasmo,  antes  bien  lo  rebajo;  lo  que 
le  puedo  decir  á  V.  es  que  en  medio  de  aquella  ova¬ 
ción,  mucha  gente  se  puso  á  llorar;  y  yo,  sin  saber 
por  qué,  sentí  mis  ojos  humedecidos  por  las  lágrimas 
como  mi  mismo  compañero  de  viaje  y  muchos  otros. 

»Esta  fué  la  emoción  de  ayer.  Hoy  lo  ha  sido  la  lle¬ 
gada  de  Kossut.  Los  diarios  de  ayer  tarde  habían 
anunciado  que  el  célebre  jefe  del  levantamiento  de 
Hungría  llegaría  esta  mañana  á  las  seis  en  el  vapor 
Marsella.  Mucho  antes  de  la  hora,  el  puerto  estaba  lle¬ 
no  de  gente  y  de  carruajes,  preparándole  una  popu¬ 
lar  acogida.  A  las  siete  y  media  ha  llegado  á  la  esca- 
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íinata  del  puerto  la  góndola  que  lo  conducía,  siendo 
recibido  por  un  aplauso  general  de  toda  la  gente  que 
le  esperaba.  Kossut,  de  pié  en  la  góndola,  ha  contes¬ 
tado  á  los  aplausos  quitándose  el  sombrero  y  saludan¬ 
do  á  todos  con  la  mayor  finura.  Entre  la  concurrencia 
que  le  esperaba  habia  varios  curas,  y  uno  de  estos  ha 
sido  el  primero  que  le  ha  estrechado  afectuosamente 
las  manos,  lanzándose  á  él  así  que  lo  ha  visto  poner  el 
pié  en  tierra.  Kossut  es  un  hombre  de  estatura  más  que 
mediana,  entrecano,  de  figura  simpática,  pero  fuerte¬ 
mente  acentuada.  Vestia  un  pantalón  negro,  una  le¬ 
vita  de  verano  de  color  oscuro,  y  llevaba  un  hongo 
gris.  Sin  detenerse  un  solo  instante  en  el  puerto,  ha 
subido  á  una  carretela  descubierta  con  dos  caballos,  y 
se  ha  marchado  rápidamente  con  los  que  le  acompa¬ 
ñaban,  á  los  gritos  de  ¡viva  Kossut!  lanzados  por  la 
muchedumbre.»  -  • 

2. 

«»>• 

Deis  de  Barcelona  un  día 
foren  germans  tos  pendons; 
en  Tortosa  y  Almería 
uníreu  los  ganfanons, 
y  si  aprés,  en  lutxa  armada, 
guerra  ’us  féreu  despiadada, 
tu,  que  aborrires  tot  jou, 
de  ta  rival  sanguinaria 
te  feres  sa  tribu  tária 
sois  perqué  ella  fou  qui  fou. 

En  la  historia  de  Cataluña  se  tropieza  á  cada  paso 
€on  el  nombre  de  Génova. 

Durante  los  condes  de  Barcelona  y  hasta  nuestra 
unión  con  el  reino  de  Aragón,  Barcelona  y  Génova 
fueron  hermanas. 

Sus  banderas  fraternizaron  en  las  continuas  cruza- 


APÉNDICES.  449 

4 as  contra  los  infieles,  y  unidas  combatieron  al  ene¬ 
migo  común. 

Ramón  Berenguer  III  pasó  en  1116  á  Génova  siendo 
recibido  con  esplendor  y  pompa,  y  peroró  en  el  Sena¬ 
do  pidiendo  favor,  consejo  y  ayuda  contra  los  sarra¬ 
cenos  de  España.  Génova  formó  pacto  de  alianza  con 
el  conde,  decidiendo  comenzar  por  la  conquista  de 
Tortosa,  á  la  cual  tres  años  después  ponían  sitio  cata¬ 
lanes  y  g’enoveses  unidos. 

En  1147,  siendo  conde  de  Barcelona  Ramón  Beren¬ 
guer  IY,  Génova,  á  quien  Barcelona,  según  el  cronis¬ 
ta  Pujadas,  había  dado  por  divisa  la  cruz  colorada  en 
campo  de  plata,  Génova,  repito,  se  unió  á  nuestro 
conde  y  ambos  con  el  emperador  de  Castilla  y  el  rey 
de  Navarra  para  la  conquista  de  Almería,  que  lleva¬ 
ron  á  feliz  término.  En  esta  conquista  tuvo  lugar  lo 
del  plato  de  esmeralda  contado  en  la  nota  anterior. 

Durante  el  sitio  de  Almería  concertaron  catalanes  y 
genoveses  la  definitiva  conquista  de  Tortosa,  intenta¬ 
da  ya  dos  veces,  y  efectivamente,  al  año  siguiente  la 
llevaron  á  cabo.  Más  tarde  el  conde  de  Barcelona  com¬ 
pró  á  los  genoveses  la  tercera  parte  de  Tortosa  que  les 
había  tocado  por  derecho. 

En  aquella  época  Génova  pagaba  á  Barcelona  el  tri¬ 
buto  de  diez  onzas  de  oro  por  cada  buque  cargado  y 
fletado  en  Génova  de  los  que  hubiesen  de  venir  por 
nuestros  mares. 

Por  espacio  de  mucho  tiempo,  después  de  esto,  las 
que  habían  sido  hermanas  se  disputaron  el  cetro  de 
los  mares.  Sangrientos  combates  navales  tuvieron  lu¬ 
gar  entre  genoveses  y  catalanes,  hasta  que  por  fin 
Génova  volvió  á  ser  tributaria  de  Barcelona,  compro¬ 
metiéndose,  en  tiempo  de  Alfonso  Y,  á  presentar  cada 
año  á  nuestro  rey  una  fuente  de  oro  primorosamente 
labrada. 
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3. 

Tot  son  crits  de  plahor,  lot  son  plors  de  alegría. 

No  hay  medio  de  explicar  el  entusiasmo  de  los  gTe- 
noveses  así  que  llegaron  á  su  puerto  las  primeras  tro¬ 
pas  francesas.  v 

El  martes  26  de  abril  la  escuadra  francesa  que  lle¬ 
vaba  á  bordo  la  división  Bazaine,  procedente  de  To¬ 
lón,  llegaba  á  Génova.  El  Algeciras,  el  Redouiabíe ,  el 
Ulloa,  la  Union ,  el  Mogador ,  la  Dryade  y  el  Cristóbal 
Colon  fueron  fondeando  sucesivamente  desde  las  nue¬ 
ve  y  media  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  tarde. 

A  las  cuatro  se  habia  ya  verificado  por  completo  el 
desembarco  de  las  tropas,  que  tomaron  tierra  al  com¬ 
pás  de  las  músicas  militares  y  de  los  clarines,  salu¬ 
dadas  por  los  aplausos  y  aclamaciones  frenéticas  de 
una  muchedumbre  inmensa  que  habia  acudido  al 
puerto  y  ocupaba  todos  las  balcones,  terrados  y  gale¬ 
rías  desde  los  cuales  se  domina  el  mar.  Los  gritos  de 
viva  Francia  se  confundían  con  los  de  viva  Italia,  y 
los  soldados  franceses  fueron  acogidos  como  liberta¬ 
dores. 

Desde  el  26  de  abril  continuaron  llegando  cada  diai 
nuevas  tropas,  y  algunos  dias  más  tarde  entró  en  Gé¬ 
nova  el  buque  que  llevaba  á  Napoleón.  La  ciudad  no 
se  contentaba  con  manifestar  su  regocijo,  estaba  ebria 
de  contento  y  de  alegría. 

El  ejército  francés,  con  tanto  entusiasmo  festejado, 
respondía  á  estas  muestras  simpáticas  con  generosa 
fraternidad.  Franceses  é  italianos  no  formaban  más 
que  una  familia,  y  no  habiendo  en  Génova  cuarteles 
donde  alojar  á  los  soldados,  las  tropas,  á  medida  que 
iban  llegando,  se  instalaban  en  casa  de  los  particula¬ 
res,  donde  eran  objeto  de  las  mayores  y  más  cordia¬ 
les  atenciones.  Todo  estaba  abierto  para  ellos,  lo  mis- 
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mo  los  palacios  más  suntuosos  que  las  cafas  más  hu¬ 
mildes.  Se  les  recibió  como  aliados,  como  amigos, 
como  hermanos. 

4. 

/  N 

En  mos  brassos  un  jorn  comensá  la  carrera, 
quant  en  Forli  á  guardar  te  dava  una  bandera. 

Hé  aquí  una  página  escrita  por  el  malogrado  Pat- 
xot,  y  que  me  ahorra  todas  las  explicaciones  que  iba 
á  dar  para  inteligencia  de  este  pasaje  de  la  poesía. 

UN  RECUERDO  DE  1831. 

✓ 

«Cuando  estalló  en  1831  la  revolución  de  la  Roma¬ 
nía,  vivían  en  Florencia  dos  jóvenes  hermanos;  el  ma¬ 
yor  tenia  veinte  y  seis  años,  el  menor  veinte  y  tres; 
ambos  eran  entusiastas  á  favor  de  la  regeneración  de 
la  Italia;  los  dos  suspiraban  por  arrojar  de  ella  á  los 
austríacos  y  por  ganar  gloria.  Alistáronse  en  las  filas 
de  los  sublevados,  y  clamaban  incesantemente  porque 
se  hablase  menos  y  se  obrase  más;  y  el  mayor,  mien¬ 
tras  los  miembros  del  gobierno  provisional  discutían, 
armó  á  alg'unos  valientes,  tomó  un  fusil,  y  fué  á  em¬ 
bestir  la  plaza  de  Civita  Castellana;  el  menor,  á  la  ca¬ 
beza  de  otros  valientes,  acometió,  no  muy  lejos  de 
Forli  á  los  austríacos,  y  aunque  fué  desgraciado,  dió 
muestras  de  un  valor  grande.  El  mayor  cayó  enfermo 
en  Forli,  y  devorado  por  una  fuerte  calentura,  murió 
abrazando  á  su  hermano.  La  madre  de  los  dos  jóvenes 
acudió,  y  en  Pesaro  tuvo  lugar  una  tierna  escena.  Ya 
no  le  quedaba  á  esa  madre  más  que  un  hijo,  de  dos 
que  pocos  dias  antes  tenia  llenos  de  vida,  de  anima¬ 
ción  y  de  esperanza.  Y  los  austríacos  avanzaban  é  iban 
en  busca  de  ese  hijo  que  se  atrevia  á  hacerles  frente. 
La  madre  consiguió  que  el  hijo  fuese  á  buscar  con  ella 
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un  asilo  en  Ancolia.  En  esta  población  elseg-undo  hijo 
también  cayó  enfermo.  Los  austríacos  se  adelantaban 
siempre,  penetraron  en  la  ciudad,  se  apoderaron  de 
ella  y  buscaban  al  joven.  La  madre  debia  salvar  de 
dos  peligros  al  hijo;  de  la  enfermedad  y  de  manos  del 
enemigo.  Cierta  noche  una  barca  griega  se  hizo  á  la 
vela,  y  corrió  por  Ancona  la  voz  de  que  en  ella  iba 
un  jóven  príncipe  fugitivo;  y  al  momento  salieron  en 
su  persecución  varias  fuerzas  sutiles  austríacas.  El 
jóven  príncipe  no  había  huido.  Permanecía  en  una 
habitación  escondida,  al  lado  de  su  madre,  tendido 
en  una  mala  cama  y  casi  moribundo.  Los  cuidados 
maternos  le  devolvieron  la  vida. — Madre,  decía,  á  esos 
hombres  les  ha  faltado  carácter  emprendedor  y  au¬ 
daz;  clamaban  por  prudencia,  prudencia,  y  en  dias  de 
crisis  la  prudencia  está  en  la  energía  y  en  la  pronti¬ 
tud  de  las  determinaciones:  mi  hermano  ha  muerto: 
algún  dia  he  de  vengarle.  El  príncipe  y  su  madre  se 
procuraron  un  pasaporte  inglés;  llegaron  de  incógni¬ 
to  á  París;  se  hospedaron  en  la  fonda  de  Holanda,  no 
muy  lejos  de  la  plaza  de  Vendoma;  y  el  dia  5  de  ma¬ 
yo  pudieron  presenciar  como  el  pueblo  depositaba  co¬ 
ronas  al  pié  de  la  columna.  También  en  París  estuvo 
enfermo  el  jóven  antes  de  salir  para  Inglaterra;  tam¬ 
bién  su  madre  le  salvó;  y  desde  entonces  aquel  prín¬ 
cipe  quedó  concentrado  en  el  estudio  y  sostenido  pol¬ 
la  esperanza.— Volvamos  á  Suiza,  le  dijo  un  dia  su 
madre. — Sí,  volvamos  á  Suiza,  que  desde  allí  veré  la 
Italia,  respondió  el  hijo.  La  madre  había  sido  reina,  y 
se  llamaba  Hortensia;  el  hijo  era  sobrino  de  un  empe¬ 
rador,  é  hijo  de  un  conde  que  había  sido  monarca.» 
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MONTEBELLO. 


Hay  verdaderamente  circunstancias  providenciales.. 
Montebello,  que  durante  el  primer  imperio  fué  teatro 
de  una  de  las  grandes  victorias  de  los  franceses,  ha 
venido  á  ser  en  este  mismo  siglo  el  teatro  de  otra  vic¬ 
toria  de  los  mismos.  Los  franceses  entraron  con  buen 
pié  en  la  guerra  de  Italia. 

Hace  cincuenta  años  el  mariscal  Lannes  batió  glo¬ 
riosamente  en  Montebello  con  6,000  hombres  á  15,000 
austríacos,  mereciendo  este  señalado  hecho  de  armas 
que  el  emperador  I  le  nombrase  duque  de  Montebe¬ 
llo.  En  una  proporción  de  fuerzas  casi  igual  y  en  los 
mismos  lugares,  el  general  Forey  ha  batido  álos  aus¬ 
tríacos.  Sólo  existe  una  diferencia  entre  la  victoria  de 
Lannes  y  la  de  Forey,  y  es,  que  cuando  los  franceses 
alcanzaron  la  primera,  ocupaban  precisamente  las 
posiciones  que  esta  vez  los  austríacos  defendían.  En 
el  espacio  de  medio  siglo,  los  austríacos  han  sido  bati¬ 
dos  dos  veces  junto  á  este  mismo  pueblo  de  Montebe¬ 
llo  que  vino  á  ser  el  título  de  uno  de  los  más  valientes 
generales  del  imperio. 

Montebello  es  una  de  las  glorias  de  la  reciente  cam¬ 
paña,  y  es  una  gloria  que  pertenece  en  común  á  los 
piamonteses  y  á  les  franceses. 

Hé  aquí  en  resúmen  la  historia  de  este  combate, 
que  fué  el. bautismo  de  sangre  de  las  tropas  en  esta 
campaña. 

Los  austríacos  se  habían  adelantado  para  hacer  un 
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reconocimiento,  y  al  principiar  la  batalla,  llevaron 
ellos  la  mejor  parte.  El  general  Forey,  que  se  veia 
comprometido,  envió  órden  al  general  piamontés  Son- 
naz  para  que  acudiese  con  su  caballería.  Los  austría¬ 
cos  forman  el  cuadro.  Para  llegar  á  ellos,  la  cabállería 
piamontesa  tiene  que  superar  grandes  obstáculos:  los 
caballos  marchan  por  un  suelo  pantanoso,  reciente¬ 
mente  humedecido  por  grandes  lluvias;  saltan  por  en¬ 
cima  de  fosos;  atraviesan  barrancos;  llegan  por  fin  y 
cargan  al  enemigo  en  cuadro  por  tres  veces. 

En  el  Ínterin,  el  general  Forey,  con  el  coronel  Cam- 
briels,  permanece  en  medio  de  un  círculo  de  fuego,  á 
cuarenta  pasos  de  los  fusiles  austríacos,  observa  aten¬ 
tamente  el  combate  y  combina  sus  operaciones  con 
una  inteligencia  y  sangre  fria  verdaderamente  he- 
róicas. 

Da  la  órden  para  que  acuda  la  artillería  y  la  coloca 
en  frente  del  cuadro.  Las  primeras  descargas  rompen 
la  línea  y  el  enemigo  retrocede.  La  caballería,  la  in¬ 
fantería,  la  artillería,  todo  entonces  avanza.  El  gene¬ 
ral  Sonnaz  vuelve  á  la  carga.  Los  cazadores  franceses 
-  escalan  las  alturas  de  Genestrello  y  el  enemigo  se  re¬ 
tira  á  las  alturas  de  Montebello. 

Los  franceses  caen  sobre  él  al  paso  de  carga,  y  un 
combate  horrible  y  sangriento  se  traba  en  las  calles 
mismas  del  pueblo. 

Arrojados  de  Montebello,  los  enemigos  toman  posi¬ 
ción  en  el  cementerio,  pero  son  prontamente  desalo¬ 
jados  de  este  punto,  y  retiran  hácia  Casteggio,  lugar 
poco  distante  de  aquel  punto. 

Mueren  entonces  un  comandante  y  dos  coroneles 
franceses. 

Forey  quiere  dar  en  Casteggio  el  golpe  decisivo,  y 
da  al  general  Beuret,  que  se  halla  á  su  lado,  la  órden 
de  avanzar  con  su  división.  En  aquel  mismo  instante, 
el  general  Beuret  cae  de  caballo,  muerto  de  un  balazo 
en  la  frente. 
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Es  aquel  un  momento  crítico.  Forey  se  hace  supe¬ 
rior  á  todo,  desafia  las  balas,  y  con  la  voz,  con  el  ges¬ 
to,  con  su  ejemplo  sobre  todo,  lleva  á  su  colmo  el  ar¬ 
dor  y  el  entusiasmo  de  sus  soldados. 

La  derrota  de  los  austríacos  no  tarda  en  ser  comple¬ 
ta,  y  huyen  abandonando  todos  sus  muertos,  parte  de 
sus  heridos  y  dos  cajas  de  artillería. 

Franceses  y  piamonteses  quedan  vencedores  y  due¬ 
ños  de  Montebello  y  de  Casteggio. 

Pocas  horas  después  del  combate,  apareció  en  un 
lienzo  de  pared  del  primero  de  estos  pueblos,  y  en 
grandes  detrás  de  sangre,  una  inscripción  que  decía: 
Montebello y  camino  de  la  mctoria. 

Yo  vi  la  inscripción  cuando,  quince  dias  después 
del  combate,  estuve  ¿n  Montebello, 


N. 
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EL  PRIMER  SOLDADO  DE  ITALIA. 


I. 

Jo  so  un  soldal  tambe:  hi  ha  gloria  aquí  per  tols. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  por  Víctor  Ma¬ 
nuel  en  la  batalla  de  Palestro. 

Vamos  á  explicar  en  qué  ocasión  y  de  qué  manera. 

Los  dos  combates  de  Palestro  serán  eternamente 
una  gloria  del  ejército  piamontés. 

El  30  de  mayo,  por  la  mañana,  el  ejército  sardo, 
mandado  por  el  rey  Víctor  Manuel  en  persona,  toma¬ 
ba  el  pueblo  de  Verzog-lio  y  se  dirigía  á  atacar  en  se¬ 
guida  Palestro,  lug*ar  situado  á  cinco  kilómetros  al 
Sud  del  primero. 

La  posición  de  Palestro,  situado  sobre  una  altura 
que  domina  la  inmensa  llanura  que  la  rodea,  y  su  im¬ 
portancia  como  punto  militar  en  el  camino  de  Robbio, 
habian  decidido  á  los  austríacos  á  atrincherarse  allí 
con  una  fuerte  guarnición. 

El  camino  que  conduce  á  Palestro  es  hermoso  y  pin¬ 
toresco,  y  está  cortado  por  varios  canales  de  riego, 
que  se  pasan  por  medio  de  puentes  de  ladrillos  muy 
bien  construidos.  Estos  puentes  los  habian  guarnecido 
y  fortificado  los  austríacos. 

En  una  de  las  colinas  que  rodean  la  entrada  del  pue¬ 
blo,  establecieron  una  batería  de  tres  piezas  de  grue¬ 
so  calibre,  y  otras  dos  piezas  estaban  dispuestas  en  el 
camino  á  fin  de  barrerlo  cuando  fuese  necesario.  De- 
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tras  de  estas  defensas,  el  enemigo  habia  establecido 
numerosos  tiradores  tiroleses,  las  casas  del  pueblo  es¬ 
taban  también  llenas  de  soldados,  y  las  reservas  se  si¬ 
tuaron  detrás  de  la.  población. 

Los  batallones  7.°  y  8.°  de  bersaglieri  hicieron  con 
su  valor  abortar  este  sistema  de  defensa.  Después  de 
haber  tomado  el  puente  á  paso  de  carga  y  haberse  es¬ 
tablecido  en  él,  se  arrojaron  sobre  los  trabajos  de  la 
derecha  atacando  á  la  bayoneta  á  todos  los  austríacos 
que,  agrupados  al  pié  de  sus  fortificaciones,  trataban 
de  hacer  resistencia.  Subieron  á  la  colina  y  tomaron 
dos  de  los  tres  cañones  que  la  defendían:  los  artille¬ 
ros  quedaron  muertos  en  sus  puestos. 

Otra  columna  piamontesa  adelantaba  al  .mismo 
tiempo  por  el  camino:  los  tiradores,  desorientados  con 
la  atrevida  maniobra  de  los  bersaglieri,  se  veian  obli¬ 
gados  á  retirarse  en  el  mayor  desorden.  En  cuanto 
á  las  casas  del  pueblo,  atacadas  una  tras  otra,  fueron 
tomadas  sucesivamente,  y  el  enemigo  al  cabo  y  al  fin 
tuvo  que  abandonar  Palestro,  dejando  en  el  terreno 
los  muertos,  todos  los  heridos,  más  de  200  prisioneros 
y  dos  cañones. 

Los  piamonteses  se  instalaron  en  el  pueblo  tratan¬ 
do  de  hacerse  fuertes  en  él,  no  dudando  que  serian 
atacados,  vista  la  importancia  de  la  posición. 

Así  en  efecto  sucedió. 

Al  dia  siguiente,  31  de  mayo,  mientras  que  se  dis¬ 
paraban  algunos  cañonazos  sobre  el  puente  del  Sesia, 
donde  pasaba  en  aquel  momento  el  cuerpo  de  ejército 
del  mariscal  Canrobert,  tres  fuertes  columnas  aus¬ 
tríacas  atacaban  las  vanguardias  de  Palestro,  obligan¬ 
do  á  retroceder  á  los  piamonteses. 

El  3.°  de  zuavos,  que  habia  sido  destinado  al  ejérci¬ 
to  sardo  bajo  las  órdenes  del  rey,  y  que  acampaba  al 
pié  de  Palestro,  se  mezcló  en  el  fuego. 

Los  zuavos,  tomando  el  paso  gimnástico,  se  dirigie¬ 
ron  hácia  el  canal,  se  arrojaron  en  él  sin  vacilar;  lo 
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pasaron  con  agua  hasta  los  hombros,  salvaron  la  ori¬ 
lla  opuesta,  y  cayeron  á  la  bayoneta  sobre  el  ene¬ 
migo. 

Los  austríacos  se  apresuraron  á  retirar  sus  piezas 
al  galope,  seguidos  por  los  zuavos. 

El  combate  se  hizo  general  y  tuvieron  entonces  lu- 
gar  grandes  hechos  de  abnegación  y  heroismo. 

Víctor  Manuel,  hundiendo  las  espuelas  en  los  flan¬ 
cos  de  su  caballo,  voló  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los 
zuavos,  pero  estos,  que  al  principio  se  alegraron  de 
su  presencia  entre  ellos,  se  arremolinaron  en  torno 
suyo  espantados  del  peligro  á  que  caballerescamente 
se  exponía,  y  le  pidieron  que  se  retirase. 

Entonces  fué  cuando  el  rey  pronunció  sonriendo  las 
célebres  palabras: 

— También  yo  soy  soldado,  y  aquí  hay  gloria  para 
todos. 

Y  desembarazándose  de  los  zuavos  que  le  impedían 
el  paso,  dió  de  espuelas  á  su  caballo,  arrojándose  es¬ 
pada  en  mano  sobre  los  austríacos. 

Los  zuavos  le  siguieron,  llenos  de  admiración. 

Todo  el  ejército  franco-sardo,  jefes  y  soldados,  todo 
el  mundo,  en  una  palabra,  sintió  como  una  conmo¬ 
ción  eléctrica  ante  esa  actitud  soberbia  de  Víctor  Ma¬ 
nuel  que  se  ofrecía  como  blanco  á  las  balas  enemigas. 
Zuavos  y  bersaglieri  se  arrojaron  sobre  los  austríacos 
á  paso  de  carga,  hiriendo  y  matando  con  la  culata  y 
la  bayoneta,  sin  descanso  ni  misericordia,  mientras 
que  el  rey,  tranquilo  en  medio  de  aquella  tempestad 
de  fuego  y  balas,  dirigia  la  acción  y  aseguraba  el 
triunfo  de  los  suyos. 

Al  general  La  Mármora  le  mataron  un  caballo.  El 
rey,  encontrando  en  el  campo  á  dos  voluntarios  mor¬ 
talmente  heridos,  se  detuvo  para  aliviarles  en  lo  posi¬ 
ble. — «Señor,  le  dijo  el  uno,  lo  único  que  siento  es 
morir  en  la  primera  batalla.» — «Señor,  le  dijo  el  otro, 
librad  á  nuestra  pobre  Italia.» 
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Al  dia  siguiente  de  la  victoria,  los  zuavos  extendie¬ 
ron  un  diploma  de  cabo  para  Víctor  Manuel. 

El  rey  admitió  gustoso  el  nombramiento  de  cabo 
del  3.°  de  zuavos. 

También  su  padre  en  1823  habia  recibido,  como  pre¬ 
mio  de  su  valor,  dos  charreteras  de  lana  roja  y  el  tí¬ 
tulo  de  primer  granadero  de  Francia. 

2. 

Garibaldi,  entretant,  á  qui  sa  estrella  guia, 
es  la  espuma  que  encen  lo  foch  en  Llombardía. 

Esta  estrofa  y  la  siguiente  hacen  referencia  á  lo 
mismo  de  que,  si  bien  que  ligeramente,  se  habla  en 
la  nota  1.a  del  canto  3.°. 

Mientras  que  los  planes  de  los  austríacos  se  estre¬ 
llaban  en  el  Piamonte,  Garibaldi,  al  frente  de  los  ca- 

i 

zadores  de  los  Alpes,  invadía  atrevidamente  la  Lom- 
bardía,  y  penetraba  hasta  Como,  población  situada 
muy  cerca  de  Milán,  después  de  haber  batido  á  los 
austríaco»  en  un  combate  encarnizado  que  comenzó  á 
las  cinco  de  la  mañana  y  duró  hasta  el  anochecer.  Al 
entrar  Garibaldi  en  Como,  fué  recibido  con  transpor¬ 
tes  de  frenética  alegría.  Por  la  noche  la  población  se 
iluminó  espontáneamente,  siendo  todo  gozo  y  fiesta. 

Cavour,  Víctor  Manuel  y  Garibaldi,  hé  aquí  los  tres 
héroes  de  la  independencia  italiana.  El  primero  ha  si¬ 
do  la  cabeza,  el  segundo  el  corazón,  el  tercero  el 
brazo. 


3. 

La  Europa  véu  com  crida 
al  autor  deis  tractats  devant  son  tribunal. 

Es  una  verdad  y  parece  en  efecto  cosa  providencial. 
Metternich,  el  autor  de  los  tratados  que  el  cañón 
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*  francés  se  encargaba  de  rasgar,  murió  el  mismo  día- 
que  llegó  á  Viena  la  noticia  de  la  batalla  de  Magenta. 

«El  diplomático  Metternich,  dice  Ortiz  de  la  V.ega, 
tenia  cuatro  años  menos  que  Napoleón  I;  pero  este 
decia  que  aquel  le  aventajaba  en  años  y  en  conoci¬ 
miento  de  los  hombres.  Tenia  treinta  años  en  1803,  y 
preparó  contra  la  Francia  una  alianza  entre  la  Rusia 
y  el  Austria.  En  1806,  después  de  la  paz  que  siguió  á 
la  batalla  de  Austerlitz,  representó  en  París  al  Aus¬ 
tria,  hasta  el  nuevo  rompimiento  que  él  preparó  cuan¬ 
do  creyó  llegada  la  ocasión  oportuna. 

»Viendo  que  nuevamente  triunfaba  Napoleón  en 
1809,  entabló  entre  el  Austria  y  la  Francia  el  tratado 
matrimonial  en  virtud  del  cual  María  Luisa  se  enlazó 
con  el  Capitán  del  siglo.  La  emperatriz  Josefina  fué 
sacrificada  por  el  eminente  diplomático. 

»Talleyrand  decia  que  Metternich  sabia  hacer  el 
tonto  entre  los  sabios,  el  humilde  entre  los  orgullo¬ 
sos,  y  el  dormido  entre  los  despiertos. 

»En  cuanto  vio  que  en  Moscou  se  había  eclipsado  la 
estrella  de  Napoleón  I,  puso  en  juego  una  prodigiosa 
actividad  hasta  haber  conseguido  anudar  la  última  y 
la  más  formidable  alianza  contra  la  Francia.  A  los 
pueblos  les  prometía  libertad,  á  los  príncipes  señorío 
absoluto.  Desde  entonces  fué  el  gran  intérprete  del 
derecho  público  europeo,  obra  suya  en  casi  su  totali¬ 
dad.  Murió  mientras  resonaba  en  Magenta  el  estampi¬ 
do  del  cañón,  como  para  destruir  la  obra  que  él  había 
inaugurado  en  1815. 

»Metternich  parecía  el  hombre  más  franco  del  mun¬ 
do,  siendo  así  que  difícilmente  se  hallará  otro  más 
profundamente  reservado.  Mientras  podía  acometer 
por  el  flanco,  jamás  lo  hacia  de  frente.  Sabe  fingir 
amor,  decia  Schwartzemberg,  ternura,  patriotismo, 
ira,  alegría,  tristeza  y  hasta  puerilidad  como  el  mejor 
trágico.  Sus  tablas  eran  los  palacios  de  los  príncipes. 
El  primer  dia.  que  vió  á  Fouché,  diplomático,  le  pre- 
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sentó  su  caja  de  rapé.  Fouché  le  brindó  asimismo  con 
la  suya.  Buen  tabaco  es  el  vuestro,  dijo  Fouché. — 
Buen  tabaco  y  buen  olfato  teneis,  respondió. el  aus¬ 
tríaco. 

»Cierto  dia  le  dijeron  que  los  alemanes  pedian  li¬ 
bertad.  «Primero  patria,»  respondió.  Otro  dia  le  dije¬ 
ron  que  los  húngaros  pedian  patria.  «Primero  franqui¬ 
cias,  les  dijo,  que  ya  vendrá  la  patria.» 

»En  otra  ocasión  le  manifestaron  que  los  italianos 
pedian  libertad  y  patria. 

— «Lacrima  Cristi,  respondió,  aludiendo  al  precioso 
»vino  de  este  nombre;  tienen  Lacrima  Cristi’,  y  áun 
»piden  gollerías.» 


MAGENTA. 


1. 

Magenta  s’  alsa  allí  y  allí  Giulay  t’  espera 
detrás  son  Gibraltar  de  murs  y  de  canons. 

Las  posiciones  ocupadas  por  los  austríacos  en  Ma¬ 
güenta  no  podian  ser  en  efecto  mejores,  y  hubo  necesi¬ 
dad  de  mucho  valor  y  de  mucho  heroismo  por  parte 
de  los  franceses  para  poder  alcanzar  la  victoria. 

La  batalla  duró  desde  las  nueve  de  la  mañana  has¬ 
ta  las  diez  de  la  noche,  y  la  decidió  la  bizarría  del  ge¬ 
neral  Mac-Mahon.  Los  franceses  estuvieron  á  punto  de 
sufrir  un  descalabro  allí  donde  al  fin  tuvieron  un 
triunfo.  Y  al  contrario,  los  austríacos  estuvieron  á 
punto  de  alcanzar  un  triunfo  allí  en  donde  en  último 
resultado  sufrieron  un  descalabro.  Sin  embarg*o,  per¬ 
dida  la  batalla,  les  fué  forzoso  replegarse  hasta  la  lí¬ 
nea  del  Mincio,  abandonando  la  ciudad  de  Milán,  en 
donde,  cuatro  dias  después,  el  8  de  junio,  entraban 
triunfalmente  Víctor  Manuel  y  Napoleón  III. 

Los  franceses  habían  pasado  el  Tesino  por  tres  pun¬ 
tos  diferentes,  y  concentrándose  los  austríacos,  caye¬ 
ron  sobre  el  punto  central,  que  era  precisamente  el 
que  los  franceses  suponían  que  debía  formar  su  reser¬ 
va.  Este  cuerpo  lo  formaban,  con  Napoleón  III,  toda 
la  guardia  imperial  y  la  flor  de  aquellos  regimientos 
de  zuavos  cuyas  acometidas  eran  reputadas  irresisti- 
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bles.  La  situación  de  los  franceses  no  podia  ser  más 
delicada  ni  más  comprometida.  Por  sobra  de  confian¬ 
za  y  de  ardor  al  mismo  tiempo,  veian  convertida  en 
primera  línea  lo  que  debía  realmente  formar  su  últi¬ 
ma  trinchera. 

Ha  tardado  mucho  tiempo  en  aclararse  lo  que  suce¬ 
dió;  seis  veces  distintas  los  zuavos  y  la  guardia  impe¬ 
rial  perdieron  sus  posiciones,  y  seis  veces  hicieron 
heróicos  esfuerzos  consiguiendo  en  gran  parte  reco¬ 
brarlas. 

El  g’eneral  Niel  y  el  mariscal  Canrobert  con  un  ala 
del  ejército  francés  acudieron  á  sostener  el  centro  y 
reserva  comprometidos  en  una  lucha  desigual,  pues 
que  realmente  el  número  de  los  austríacos  era  infini¬ 
tamente  mayor,  y  lograron  transformar  en  ofensivo 
el  movimiento  del  general  en  jefe,  que  era  el  mismo 
emperador. 

Adelantábase  al  mismo  tiempo  el  ala  francesa  man¬ 
dada  por  Mac-Mahon.  Giulay,  que  mandaba  en  jefe  el 
ejército  austríaco,  dispuso  entonces  que  dos  cuerpos 
de  sus  tropas,  corriéndose  hácia  la  izquierda  austría¬ 
ca,  cayesen  en  masa  sobre  la  derecha  francesa. 

Esto  vino  á  ser  una  segunda  batalla,  tan  reñida  co¬ 
mo  la  del  centro.  También  allí  se  hicieron  los  más  es- 
traordinarios  esfuerzos,  también  se  ganaron  y  perdie¬ 
ron  posiciones,  se  llegó  distintas  veces  á  la  bayoneta, 
pero  Mac-Mahon  acabó  por  quedar  dueño  de  Magenta 
por  medio  de  un  hábil  y  atrevido  movimiento  de 
flanco. 

Los  austríacos  perdieron  la  batalla,  dejando  el  cam¬ 
po  sembrado  de  cadáveres,  y  en  manos  del  francés 
cinco  mil  prisioneros,  cuatro  cañones  y  dos  banderas. 

También  costó  muy  cara  á  los  franceses  esta  victo¬ 
ria.  Perdieron  á  su  vez  mucha  gente,  un  cañón  raya¬ 
do  que  se  llevaron  los  enemigos,  y  tuvieron  que  la¬ 
mentar  la  muerte  de  dos  distinguidos  generales, 
Clerch  y  Espinasse. 
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Es  lo  sol  de  Marengo,  es  lo  camí  de  Arccl. 

La  batalla  de  Marengo,  una  de  las  más  famosas  del 
primer  imperio,  tuvo  lugar  también  durante  el  mes 
de  junio. 

Magenta  está  realmente  en  el  camino  de  Arcdl  ó  Ar¬ 
eola,  donde  todo  el  mundo  sabe  la  heroicidad  que  lle¬ 
vó  á  cabo  el  que  sólo  era  entonces  general  Bonaparte, 
cogiendo  una  bandera  y  atravesando  el  puente  al 
frente  de  los  suyos  en  medio  de  una  lluvia  de  balas. 

También  en  Areola  y  en  Marengo  los  franceses  te¬ 
man  enfrente  á  los  mismos  enemigos,  á  los  austríacos 
siempre. 

3. 

La  guardia  sal)  morir,  pero  rendirse  nó. 

Casimiro  Delavigne,  un  gran  poeta  francés,  una  de 
las  grandes  glorias  de  la  Francia,  dijo,  hablando  del 
desastre  de  Waterlóo: 

Parmi  des  tourbillons  de  flamme  et  de  fumée, 
ho  douleur!  quel  espectacle  á  mes  yeux  vient  s’  offrir? 

Le  bataillon  sacre,  seul  devant  une  armée, 
s’  arrete  pour  mourir. 

C’  est  en  vain  que,  surpris  d’  une  vertu  si  rare, 
les  váinqticurs  dans  leurs  mains  rctiennent  le  trepas ; 
fier  de  le  conquerir,  ¡1  court,  il  s*  en  empare: 

La  Garde,  avait-il-dit,  meurt  et  ne  se  rend  pas. 

La  situación  era  casi  igual  en  Magenta.  La  guar¬ 
dia,  casi  sola  delante  de  un  ejército,  debia  ya  comen¬ 
zar  á  prejDararse  para  morir,  pues  de  fijo  no  se  hubie¬ 
ra  rendido. 


APEN  DICES. 


4. 

Avant,  y  sempre  avanl!  Mac-Mahon  arribará. 

En  la  batalla  de  Magenta  hubo  un  momento  en  que 
la  situación  del  emperador  y  de  la  guardia  lleg*ó  á  ser 
muy  crítica.  El  mismo  periódico  oficial,  el  Monitor ,  al 
dar  cuenta  de  la  batalla,  no  pudo  ocultar  la  angustia 
de  que  debia  hallarse  poseído  Napoleón,  cuando  dijo: 

«Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  y  el  emperador 
aguardaba,  no  sin  ansiedad,  la  señal  de  la  llegada  del 
cuerpo  del  general  Mac-Mahon.» 

Se  cuenta  que  fueron  aquellos  unos  instantes  de 
agonía  para  el  emperador  de  los  franceses.  La  guar¬ 
dia  estaba  comprometida  en  una  lucha  homérica,  y  se 
veia  que  al  fin  y  al  cabo  su  heroísmo  tendría  que  ce¬ 
der  al  número  superior  de  enemigos.  Se  cuenta  tam¬ 
bién  que  hubo  un  momento  en  que  llegó  á  pensarse 
seriamente  en  la  retirada.  Sin  embargo,  el  empera¬ 
dor,  y  es  preciso  hacerle  esta  justicia,  exclamó  en 
aquel  instante  supremo :  « \  Adelante !  el  corazón  me 
dice  que  Mac-Mahon  llegará.» 

Contóme  esto  quien  no  estaba  muy  distante  de  Na¬ 
poleón  III  en  aquellos  momentos. 

Poco  después  se  oia  el  ruido  lejano  del  cañón,  como 
una  voz  que  contestaba  á  la  corazonada  del  empe¬ 
rador. 

Era  efectivamente  Mac-Mahon  que  llegaba,  y  con 
él  la  victoria. 


5. 


Es  ell,  es  Mac-Mahon,  lo  mu  Dessaix. 

Todo  el  mundo  está  acorde  en  que  el  héroe  de  la 
jornada  fué  el  general  Mac-Mahon.  Este  jefe  hizo  en 
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Magenta,  io  que  Dessaix  en  Marengo,  llegar  a  tiempo 
para  convertir  una  derrota  en  una  victoria.  Sólo  que, 
más  afortunado  que  Dessaix,  quien  murió  en  el  seno 
de  su  triunfo,  Mac-Mahon  pudo  asistir  al  suyo  sano  y 
salvo. 

En  la  campaña  de  Italia  hay  que  notar  varias  coin¬ 
cidencias,  que  no  dejan  de  ser  curiosas  para  el  obser¬ 
vador  y  que  parecen  tener  algo  de  providencial. 

El  primer  combate,  Montebello,  tiene  lugar  en  el 
mismo  sitio  que  hizo  célebre  otro  combate  ganado 
también  por  los  franceses  á  los  austríacos. 

La  batalla  de  Magenta  se  da  á  primeros  de  junio  en 
los  mismos  dias  poco  más  ó  menos  en  que  se  dió  la  de 
Marengo,  y  la  gana  un  general  con  acudir  á  tiempo, 
como  por  la  misma  circunstancia  ganó  otro  general 
la  de  Marengo. 

Metternich,  el  autor  de  los  tratados  del  año  15, 
muere  mientras  suena  el  cañón  que  desgarra  su  obra. 

Otra  particularidad.  La  letra  M  es  la  inicial  de  casi 
todos  los  nombres  que  la  Francia  hace  célebres  en 
Italia  con  sus  campañas  antiguas  y  modernas.  Ma¬ 
rengo,  Mortara,  Montebello,  Magenta,  Milán,  Meleg- 
nano,  Mantua,  Mincio,  etc.;  las  tropas  se  embarcan 
en  Marsella  en  el  Mediterráneo  ó  atraviesan  el  Mont¬ 
een  i  s,  y  el  primer  duque  de  esta  gloriosa  campaña  se 
llama  Mac-Mahon. 

Añádase  á  esto  que  el  primer  cantor  de  esta  misma 
campaña,  el  poeta  napoleónico,  se  llama  Mery. 


6. 


Sois  entre  ’ls  enderrochs  á  cullir  se  delura 
un  bastó  de  mariscal. 


Mac-Mahon  fué  nombrado  por  el  emperador  en  el 
mismo  campo  de  batalla  mariscal  del  imperio  y  du¬ 
que  de  Magenta. 
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XIII. 

Páginas  538. 

LA  FIESTA  DE  LA  LIBERTAD. 


1. 

Quinze  jorns  de  terror  darán  <juinze  anvs  de  pau. 

Palabras  que  pronunció  Radeízki  en  un  dia  funesto 
para  ios  milaneses.  Véase  la  nota  3.a  del  canto  3.° 

2. 

¡Quid  crina  eila  ha  comés !  Lo  crim  de  ser  hermosa. 

Milán  es  realmente  muy  hermosa.  Está  situada  en 
medio  de  una  vasta  llanura,  un  jardín  mejor,  que  rie¬ 
gan  el  A*dda’,y  el  Ticino.  Una  corriente  de  agua  sub¬ 
terránea  que  atraviesa  la  ciudad  en  todos  sentidos, 
contribuye  á  su  limpieza  y  sanidad.  Un  cantil  circu¬ 
lar,  el  Naviglio ,  rodea  el  centro  de  la  ciudad. 

Su  población  pasa  de  150,000  habitantes. 

El  duomo  ó  la.  catedral  es  la  preocupación  natural 
de  todo  viajero  que  llega  á  Milán.  Domina  la  ciudad, 
es  el  centro  de  ella,  el  imán  y  la  maravilla  de  todos. 
Visto  este  edificio  un  poco  de  lejos,  la  blancura  del 
mármol,  destacándose  sobre  el  azul  del  cielo,  causa 
un  efecto  deslumbrador:  parece  un  inmenso  bordado 
de  plata  sobre  un  fondo  de  lapiz-lázuü.  Es  lo  que  más 
impresiona  en  Milán ;  también  es  loque  más  se  re¬ 
cuerda. 

En  otro  lugar  de  estas  notas  se  habla  de  esta  igie- 
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sia,  que  es  la  tercera  de  Italia,  y  viene  después  de  San 
Pedro  de  Roma  y  del  duomo  de  Florencia. 

Es  una  montaña’de  mármol,  de  estatuas  y  de  bor¬ 
dados  de  piedra. 

Que  no  olvide  visitar  el  viajero,  entre  las  estatuas, 
el  San  Sebastian  de  Cánova,  la  Eva  y  el  Cristo  de 
Gombi  y  el  San  Bartolomé  de  Agrati. 

Milán  posee  muchas  otras  iglesias,  algunas  muy 
bellas.  Entre  todas  se  distingue  la  de  San  Ambrosio, 
antiguo  edificio  cuyo  interior  pudiera  compararse  á 
un  museo:  tantas  preciosidades  encierra  en  bajos  re¬ 
lieves,  bustos,  pinturas  y  monumentos. 

En  Santa  María  de  Gracia  está  el  magnífico  fresco, 
la  cena ,  de  Leonardo  de  Vinci.  Esta  composición  ini¬ 
mitable  ocupa  la  pared  del  fondo  del  refectorio,  sien¬ 
do  por  cierto  muy  de  lamentar  el  estado  de  deterioro 
en  que  se  halla. 

No  lejos  de  esta  última  iglesia  están  las  diez  y  seis 
columnas ,  único  monumento  verdaderamente  antiguo 
de  Milán.  Se  cree  generalmente  que  estos  preciosos 
restos  formaban  parte  de  las  termas  de  Hércules,  de 
la  época  de  Diocleciano.  En  la  misma  Roma  no  existe 
un  edificio  antiguo  que  tenga  un  número"  igual  de 

columnas  colocadas  en  la  misma  línea. 

* 

Milán,  por  lo  demás,  es  rica  en  palacios,  teatros, 
museos,  bibliotecas,  etc. 

Permítaseme  decir  de  paso  que  el  célebre  teatro  de 
la  Escala  es,  á  mi  pobre  modo  de  ver,  inferior  á  nues¬ 
tro  Liceo. 

Actualmente  hay  en  Milán  una  porción  de  jóvenes 
catalanes  que  hacen  allí  sus  estudios,  dedicándose  al 
canto  ó  á  la  pintura.  Creo  un  deber  el  citar  entre  ellos 
á  don  José  Parera,  que  ha  sabido  hacerse  un  buen  lu¬ 
gar  con  su  talento.  El  género  en  que  más  descuella 
nuestro  compatricio  es  la  caricatura. 

Tuve  el  gusto  de  conocer  en  Milán  á  varios  escrito¬ 
res  y  poetas,  de  quienes  guardaré  siempre  un  buen 
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recuerdo.  Que  estas  líneas  lleven  á  todos  un  testimo¬ 
nio  de  gratitud,  muy  particularmente  á  Rovani,  el 
ilustrado  director  de  la  Gaceta  de  Milán ,  que  supo  ha. 
cernos  sumamente  grata  la  estancia  en  aquella  capi¬ 
tal  á  todos  los  escritores  españoles  que  allí  nos  encon- 
trámos. 

3. 


Y  sos  bardos,  proscrits,  á  tena  estranya  anava n 
á  pulsar  sos  llauts  y  á  murmurar  sos  cants. 

Durante  la  dominación  austríaca  fueron  muchos  los 
poetas  y  escritores  que  tuvieron  que  abandonar  la 
Lombardía  para  no  seguir  la  suerte  infeliz  de  Silvio 
Pellico,  el  ilustre  mártir  de  Spielberg. 

La  España  ha  prestado  asilo  á  algunos  de  estos  poe¬ 
tas  proscritos,  entre  otros  á  Temístocles  Solera,  autor 
de  los  principales  libretos  de  Yerdi,  poeta  de  genio  y 
de  talento,  que  ha  permanecido  largas  temporadas  en 
Barcelona. 
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